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El presente trabajo forma parte de la línea de investigación del 
Departamento de Filología Clásica de la Universidad de Valencia sobre tea­
tro griego que dirige el Dr. Antonio Melero y, de modo especial, se inserta en 
el conjunto de trabajos sobre la comedia griega postaristofánica dirigido por 
el Dr. Jordi L. Sanchis.
En este sentido, también nuestro primer ejercicio de investigación, 
realizado como Tesis de Licenciatura, abordó el estudió de los fragmentos y 
títulos de comedia conservados del poeta cómico Anaxándrides, de manera 
que nuestra Tesis Doctoral es el resultado de varios años de formación y 
especialización en el estudio de la comedia griega que nos es conocida sólo 
a través de los fragmentos, estudio que comenzó en los cursos de doctorado 
"Problemas de lectura de fragmentos de comedia" y "La comedia de 
Menandro" impartidos por el Dr. Jordi. L. Sanchis, director también de nuestra 
presente investigación.
Esta tesis tiene como objetivo fundamental abordar el estudio filoló­
gico exhaustivo de los testimonios, títulos de comedia y fragmentos que con­
servamos del poeta cómico Dífilo de Sinope mediante el comentario perpe­
tuo, de cada uno de ellos, de manera que pueda servir para una valoración 
literaria de conjunto sobre la comedia de este autor, y en tanto que obra de 
apoyo para la investigación de otros poetas cómicos griegos. Ésta es, 
creemos, nuestra mayor aportación.
Varias razones nos han llevado a escoger este tema. Por un lado es 
el primer trabajo de investigación, hasta donde sabemos, que trata de modo 
sistemático y exhaustivo todo el corpus conservado de Dífilo1.
1 Pese a los múltiples gestiones y esfuerzos realizados, desgraciadamente nos ha sido 
imposible consultar la tesis doctoral de DAMEN, M. The comedyof Diphilus Sinopeus in 
Plautus, Terence and Athenaeus, Universidad de Texas, 1985. Después de haber agotado
Prólogo
La importancia de este autor en la historia de la comedia griega radica en ser 
uno de los tres poetas principales de la Comedia Nueva y en tratarse de un 
poeta de transición entre las llamadas Comedia Media y Comedia Nueva2. 
Por otro lado, la reciente edición de fragmentos de Kassel-Austin constituye 
una buena ocasión para releer los fragmentos de los poetas cómicos, por 
tratarse de una obra que supera ampliamente a las anteriores.
Los precedentes sobre la investigación de Dífilo consisten, fundamen­
talmente y al margen de los artículos que tratan cuestiones concretas, en 
cinco trabajos de diversa naturaleza que de ningún modo abordan el estudio 
pormenorizado de los fragmentos y las comedias de nuestro autor:
a) MEINEKE3 realizó el primer intento de interpretar y clasificar los 
títulos de la comedia de nuestro autor de manera aproximada con unos 
criterios hoy en gran medida superados. No obstante, alguna de sus 
indicaciones siguen teniendo plena vigencia y nos han ayudado a interpretar 
algunos pasajes o a solucionar algunos problemas concretos.
b) MARIGO4, por su parte, realizó un estudio fragmento por fragmento 
con el objetivo de entender el sentido general de cada uno de ellos y poder 
clasificarlos según los cánones de su época. Dedica también la parte final de 
su investigación a la relación entre Dífilo y las adaptaciones latinas. Sus cri­
terios, como en caso anterior, obedecen a una metodología basada en un
todas las vías a nuestro alcance de información bibliográfica, nos hemos puesto en 
contacto con la Universidad de Texas y no nos han permitido acceder a este trabajo, por 
ser necesaria la autorización del autor, cuya dirección y localización eran desconocidas. 
En cualquier caso, no tenemos datos que permitan suponer que se trata de un trabajo de 
obligada consulta. Por ejemplo, Astorga, autor del último trabajo conocido sobre Dífilo 
(1990) lo recoge en la bibliografía, pero no lo cita a lo largo de su trabajo.
2 Sobre la problemática de esta clasificación metodológica hablamos más adelante en el 
capítulo de TESTIMONIA.
3 Historia Critica, Berlín,1839-1841, pp. 446-457.
4 "Difilo Comico", SFIC XV (1907), pp. 375-534.
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Prólogo
esquema rígido de identificación de conceptos, tales como título mitológico y 
comedia mitológica o escrología y comedia aristofánica, hoy en día supera­
dos, y que simplifica notablemente la visión de la comedia de nuestro autor.
c) De COPPOLA5, siguiendo el precedente de Marigo, tenemos un 
breve comentario de los aspectos más destacados de la comedia de Dífilo, 
sobre todo en relación con las adaptaciones plautinas.
d) WEBSTER6 abordó un estudio más moderno consistente en un re­
sumen de carácter literario. Es el primero en agrupar los fragmentos y 
comedias según el criterio de clasificación basado en temas, motivos y tipos 
cómicos. Sus conclusiones radican en el recuento de los datos obtenidos de 
esta clasificación, con la que no siempre hemos estado de acuerdo, ya que 
los criterios actuales han sido en gran medida revisados.
e) ASTORGA7 basó su estudio en los aspectos retóricos y formales de 
la comicidad y, lejos de realizar un estudio pormenorizado de Dífilo, trabajó 
sobre una selección de pasajes para compararlos con los de otros comedió­
grafos, fundamentalmente Menandro, y establecer así una comparación de 
mecanismos retóricos utilizados en la Comedia Nueva. Su principal conclu­
sión es afirmar que los recursos retóricos utilizados por Dífilo están más cerca 
de la comedia aristofánica que de la menandrea. A partir de los términos de 
referencia de las metáforas de ambos autores, concluye que es grande la 
distancia que media entre Dífilo y Menandro. Por último, es importante 
constatar que ASTORGA es el único de los estudiosos que ha tenido la 
posibilidad de trabajar con la edición de Kassel- Austin8.
5 "La commedia de Dífilo", AR XV (1924), pp. 185-204.
6 Studies in Later Greek Comedy, 1950, pp. 153 y 183.
7 The art o f Diphilus: a study o f verbal humour in New Comedy, Universidad de 
California, 1990.
8 No incluimos en este breve resumen la obra de FRIEDRICH ("Eurípides und Diphilus; 
Zur Dramaturgie der SpStformen.", ZemataV Supp., (1953), pp. 171-235.), porque
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Nosotros hemos Incorporado al estudio la primera traducción en 
castellano de los fragmentos, y creemos que es ésta una aportación 
importante para el conocimiento y estudio de este poeta cómico.
Sólo hay dos traducciones completas de Dífilo, la realizada por 
BOTHE (1844) al latín y la de EDMONDS (1957-1961) al inglés. Ambas nos 
han servido de referencia para la nuestra, así como la de algunos fragmentos 
aislados que aparecen en las versiones de las fuentes, principalmente 
Ateneo, o la que ofrecen algunos investigadores en los trabajos mencionados 
sobre Dífilo u otros comediógrafos.
Hemos consultado sistemáticamente todas las ediciones de Dífilo que 
estaban a nuestro alcance: MEINEKE (1841), BOTHE (1884), KOCK (1884), 
EDMONDS (1961), KASSEL-AUSTIN (1986). Hemos seguido fundamental­
mente la última edición por ser la más actualizada y la que nos ha aportado 
mayor cantidad de datos y referencias bibliográficas para entender los pasa­
jes de nuestro autor.
Para los demás comediógrafos de comedia ática hemos seguido la 
edición de KASSEL- AUSTIN, como se apreciará en la numeración. Sólo en 
el caso de los n o v o a n x o i d e  Menandro y los fragmentos Adespota, se ha 
recurrido todavía a las ediciones de EDMONDS y KOCK, respectivamente, 
por sernos imposible consultar los volúmenes correspondientes de Kassel- 
Austin. En cuanto a los fragmentos de comedia siciliana hemos consultado y 
citado la edición de KAIBEL (1899). Para las comedias de Menandro y los 
fragmentos de transmisión directa, la edición de SANDBACH (1972) y para 
Aristófanes la de HALL-GELDART (1901).
Para el resto de autores griegos, las ediciones seguidas son las que 
especifica el Diccionario Griego Español en su volumen III.
en esta obra se aborda fundamentalmente el problema de la contaminatio en las obras 
de Plauto que tienen como original una comedia de Dífilo.
I V
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Como metodología hemos adoptado fundamentalmente el comentario 
perpetuo de cada uno de los títulos y versos de Dífilo.
La metodología de nuestra investigación ha consistido fundamental­
mente en el comentario palabra por palabra de cada uno de los términos que 
aparecen en los títulos y los fragmentos de Dífilo.
En este sentido, la orientación lexicográfica ha ocupado un lugar 
importante, pero nuestro objetivo último ha estado fijado en la reconstrucción 
de los temas y su tratamiento en Dífilo, a partir de los fragmentos y los títulos. 
Ante la reducida cantidad de datos que por desgracia poseemos, ocupa un 
lugar importante de nuestra tarea las referencias a otros contextos y géneros. 
Hemos privilegiado las referencias a los restantes poetas cómicos con el fin 
de situar cada palabra, tema y motivo en el conjunto de la tradición cómica.
En esta labor nos ha sido de gran utilidad la consulta de comentarios 
realizados sobre otros comediógrafos, como el de GOW (1965) sobre Macón, 
SANDBACH (1973) sobre Menandro, HUNTER (1983) sobre Eubulo, 
ARNOTT (1994) sobre Alexis, VAN LEEUWEN (1905) y SOMMERSTEIN 
(1987) sobre Aristófanes, así como otros que han estado a nuestro alcance y 
que son citados en la bibliografía.
Las mayores dificultades a la hora de interpretar los textos de Dífilo 
son el carácter reducido de la gran mayoría de fragmentos en sí mismos y lo 
poco conservado del total de su obra, como luego comentamos en el 
siguiente capítulo. Además, un parte importante de los fragmentos son notas 
lexicográficas que no añaden información de valor literario.
Como ayuda a todas estas dificultades hemos contado con las adap­
taciones latinas de Plauto, consultado en la edición de LINDSAY (1905), y 
Terencio, en la de KAUER-LINDSAY (1926), ya que sólo a partir de ellas po­
demos conocer con seguridad argumentos y escenas completas, siempre te­
niendo en cuenta los problemas a la hora de saber lo que pertenece al origi­
nal y a la adaptación.
V
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A pesar de todas estas dificultades, creemos que es posible, tras el 
estudio pormenorizado que presentamos de los títulos y fragmentos, entender 






La información que la antigüedad nos ha legado sobre la vida y obra 
de Dífilo consiste en no más de veinte testimonios datables entre los siglos IV 
a. C. y X d. C.1, que constituyen la única fuente para conocer el juicio de la 
antigüedad sobre la persona y las comedias de nuestro autor. La mayoría de 
testimonios nos ofrecen datos de carácter literario que mantienen una notable 
unidad de opinión, reflejo de una tradición aceptada. Otros, menos numero­
sos y de origen epigráfico, nos permiten corroborar y ampliar los anteriores. 
Por último, no faltan testimonios cómicos que nos informan sobre detalles 
biográficos del poeta de Sinope .
1.- Dífilo, autor de la Comedia Nueva.
1.1.- Menandro, Dífilo y Filemón.
El tratado Anónimo -nepl Tfjs* kgjijl tosías*2 selecciona seis poetas á- 
^loXoyoÍTaToi T'qs1 veas1 Küjji tosías*, Filemón, Menandro, Dífilo, 
Filípides, Posidipo y Apolodoro, por este orden. La tendencia de considerar a 
Menandro, Filemón y Dífilo como los representantes más significativos de la 
nueva etapa de la comedia ha prevalecido en la mayoría de testimonios y pa­
rece haber sido la communis opinio. Aunque el Anónimo da prioridad a
1 Es más problemática la cuestión del texto anónimo Decomoedia, conservado en un 
manuscrito del siglo X y que ha sido adscrito a la poética aristotélica (cf. JANKO, 
Aristotle on Comedy. Towards a reconstruction of Poetics II, California, 1984, pp. 
101 -104), aunque se siguen manteniendo dudas de esta tesis, por cuanto hay ideas en 
el tratado que poco tienen que ver con el pensamiento de Aristóteles (NESSELRATH, Die 
Attische Mittlere Komódie, Berlín, 1990, pp. 105 y 148 s.).
2 Anón. De com. (Proleg. decom. III kórte) 53 p.10 y p. 61.
Filemón, es Menandro el que aparece en la mayoría de fuentes, incluido este 
tratado, como el principal referente de esta nueva etapa de la comedia tanto 
en los aspectos literarios como a la hora de clasificar cronologógicamente a 
sus contemporáneos. Así el Anónimo, al intentar datar a Dífilo, nos informa de 
que era contemporáneo de Menandro, ya que produjo (4 8ída£e)  sus obras 
K a r a  t o v  aÚTov x p ó ^ v . La Suda, por su parte, también sitúa cronológi­
camente a Apolodoro (auyxpovog t o O k ü ) p. i KOU MevavSpou), PosidipO 
(xpÍTOy) €T€i |i€TOL tó T€Á€UTÍjaai MevavSpov y Filemón
( r [ K p a £ e v  é t t I  ’AXe^ávSpou p a a i X c í a s 1 (3pax¿í McvávSpou
TTpoT€po?) respecto de Menandro. En cambio, no dedica una entrada es­
pecial ni ofrece datos sobre Dífilo, a pesar de habernos transmitido cinco de 
sus fragmentos3.
Los autores latinos posteriores siguen la communis opinio comen­
tada, si bien es cierto que cada uno de ellos aporta información matizada e 
incluso alguno establece diferencias entre los cómicos.
Veleyo Patérculo (1.16 = Testim. 14 K.-A.), al comentar las etapas de 
la comedia griega, sitúa cronológicamente a Dífilo y Filemón junto con 
Menandro en la Nueva, pero advierte que su proximidad es más temporal 
que literaria y que existe una diferencia de carácter literario entre los dos pri­
meros y el último. En este sentido, V. Patérculo distingue unas características 
especiales de Menandro en el marco de la nueva etapa, pero no especifica 
ninguna de ellas. Nosotros hemos comprobado a partir del recuento de frag­
mentos y de títulos de comedia que hay mayor proximidad entre Filemón y 
Dífilo, mientras que entre éstos y Menandro observamos un cierto distancia- 
miento. Menandro es muy superior en el número de fragmentos de carácter 
reflexivo y moralizador, en la comedia de tipo, de intriga y reconocimiento, 
mientras que es muy inferior en los fragmentos de temática simposial y en las 
comedias con título mitológico. Los fragmentos muestran, pues, una realidad
3 Fr. 10, 38, 68, 120, 132 K-A.
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semejante a la mencionada por V. Patérculo, pero no podemos constatar si 
las diferencias que nosotros reconocemos son aquéllas a las que él se refe­
ría.
El gramático Diomedes (De poem. Gr. LI p. 488,23 = Testim. 15 K.-A.) 
también ofrece la polémica división tripartita4 de la comedia griega y destaca, 
como los anteriores, en la tercera etapa a Menandro, Dífilo y Filemón, autores 
de argumenta multiplicia f  graecis f  erroribus. De modo contrario a Veleyo 
Patérculo, no establece diferencias entre los autores, sino que los agrupa en 
función de una característica común, ampliamente reconocida en otros luga­
res para la Comedia Nueva: los argumenta multiplicia generados por graecis 
erroribus , que algunos han leído como gratis erroribus «esto es, la comedia 
de enredo y equívoco.
A partir del comentario a la métrica del cómico Terencio, Rufino5 
(Comm. in metra Ter., GrL VI p. 546,7 = Testim.16 K.-A.) también agrupa a 
Menandro, Filemón y Dífilo como autores que utilizan los modelos métricos 
de la Comedia Nueva, esto es, el trímetro yámbico.
Sinesio (Dio 18 278,10 Trez. = Testim. 17 K.-A.), por su parte, identi­
fica los nuevos modos de hacer comedia con Dífilo y Filemón, y es el único 
que no menciona a Menandro.
Así pues, del conjunto de los testimonios comentados podemos cole­
gir que los tres autores más dignos de mención de la nueva etapa de la co­
media, la tercera etapa o la Comedia Nueva6, son Menandro, Dífilo y Filemón, 
y en apoyo de esta consideración tenemos otras noticias.
4 SANCHIS, La comedia griega, Valencia, 1986, Tesis mecan., pp. 42 ss.; NESSELRATH, 
Die attische Mittlere..., pp. 1 ss.
5 Cf. el capítulo de El metro difilio, más adelante.
6 Seguimos por razones metodológicas la división tripartita de la comedia griega. Cf. 
MEINEKE, Curae criticae in comicorum fragmenta ab Atheneo servata, Berlín, 1814, 
pp. 271-435; KÓRTE, RE, s.v/'Komódie", XI.1, cc. 1207 ss.; WEBSTER, Studies in 
Later..., pp. 10-97; DOVER, Fifty Years (and Twelve) o f Classical Scholarship, 
Oxford, 1986, pp. 144-9; HUNTER, Eubulus: The fragments, Cambridge, 1983, p. 4;
3
1.2.- Victorias en las Leneas.
En la inscripción de los vencedores de las Leneas (IG II2 2325, 163 = 
Testim. 4 K.-A.) podemos leer que Dífilo obtuvo tres victorias en los agones de 
estas fiestas, después de Menandro, Filemón y Apolodoro. Las tres victorias 
igualan el guarismo de Filemón, mientras que no sabemos con seguridad el 
número de victorias de Menandro y Apolodoro. Es así que Filemón y Dífilo se 
repartieron por igual el éxito del público hasta donde sabemos y, en cierto 
modo, es lógico pensar que ambos gozasen de una consideración similar por 
parte del espectador.
1.3.- El número de adaptaciones latinas.
Por otro lado la comedia latina también emitió un juicio indirecto so­
bre los comediógrafos griegos, al seleccionar las comedias para ser adapta­
das al latín. Menandro ocupa el primer lugar entre las preferencias de los lati­
nos, porque cuatro de las seis comedias conservadas de Terencio y cinco de 
las veintiuna de Plauto, se basan en originales suyos, en total, nueva come­
dias. Después de Menandro, Dífilo es, en este sentido, el segundo autor con 
cuatro adaptaciones plautinas y una escena introducida por contaminatio en 
Adelphoe de Terencio. En tercer lugar, el cómico Filemón, de cuyas come­
dias conservamos dos adaptaciones de Plauto y, finalmente, Apolodoro, 
adaptado en dos ocasiones por Terencio.
De este modo, no sólo las opiniones de los comentaristas, sino tam­
bién los datos epigráficos y la comedia latina fundamentan la mencionada
NESSELRATH, Die Attische Mittlere.., p. 340 : "Ohne die Mittlere Komódie gábe es die 
Neue nicht, und von der Alten hatten wir ein viel weniger scharfes und klares Bild".
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communis opinio , introducida por el Anónimo, de que Menandro, Dífilo y 
Filemón forman la tríada cracterística de la Comedia Nueva, y que Dífilo, sin 
duda, fue uno de los loXoytúí toctos1.
1.4.- Número de comedias.
También el Anónimo, en el mismo lugar, nos ofrece el número de co­
medias de Dífilo: ó p a p a T a  6 c  €<t t i v  (xv jto u  p. La ausencia de términos 
como €tíoít\o€ o €6i'6a£€, que utiliza en pasajes anteriores referidos a 
otros cómicos, nos hace suponer que entre las cien comedias se encuentran 
las escritas y las producidas por nuestro autor. Siguiendo a Arnott7, compro­
bamos que la proporción entre el número de comedias que ofrecen las fuen­
tes y los títulos que conocemos mantienen una cierta semejanza en la mayo­
ría de comediógrafos. La Suda nos informa de ciento ocho comedias de 
Menandro y de noventa y siete de Filemón, una producción, por tanto, seme­
jante a la de Dífilo.
2.- Noticias biográficas.
2.1.- Meteco en Atenas, muerte en Esmirna.
El Anónimo afirma que el lugar de la muerte de Dífilo fue Esmirna, 
una ciudad de la costa del Asia Menor, un dato que no corrobora ni des­
miente ningún otro testimonio.
Conservamos, en cambio, una inscripción funeraria (I.G II2 10321 = 
Testim. 3 K.-A.) hallada en Atenas, dedicada a la familia del comediógrafo. En 
ella, el padre de Dífilo, Dion de Sinope hijo de Diodoro, ocupa las dos prime­
7 ARNOTT, Alexis: the Fragments, Cambridge, 1994, p. 14 3.
ras líneas de la inscripción, datadas por Wihelm8 en la mitad del siglo IV a. C. 
Las dos siguientes, altera manu inscriptas, muestran a nuestro autor Dífilo de 
Sinope, hijo de Dion. Además, las líneas 5-8, tertia manu, datadas en la mitad 
del siglo III a.C. también por Wihelm, nos dan el nombre de una mujer, Hedile, 
y el del hermano de Dífilo, Diodoro, hijo de Dion, del demo de Semaquis.
Es seguro que el hermano de Dífilo obtuvo la ciudadanía ateniense, 
ya que se explícita el demo al que perteneció, y es probable que nuestro au­
tor, ante la ausencia del demo, muriera meteco como su padre. En cualquier 
caso, esta inscripción nos permite sugerir que la familia del comediógrafo fijó 
su residencia en Atenas durante un siglo aproximadamente y es lógico pen­
sar que Dífilo muriese en Esmirna en el transcurso de algún viaje, mientras 
seguía siendo Atenas su ciudad de referencia.
Así pues, de entre los poetas más representativos de la Comedia 
Nueva, Dífilo es el único que siguió siendo meteco, puesto que Apolodoro 
Caristio y Filemón adquirieron la ciudadanía ateniense9, Menandro ya lo era 
por nacimiento, y nada sabemos sobre la situación de Posidipo10.
2.2.- El hermano de Dífilo, Diodoro.
Sobre su hermano Diodoro, también poeta cómico, conservamos va­
rias noticias literarias, aü XrjTpis', ’Etti kátipo<t y Maivoiieyo? son los 
tres títulos que la Suda nos ha transmitido (6. 1152 = Testim. 1 K.-A. Diodoro), 
mientras que N€Kpo? y n a v r iy u p ia T a i nos son conocidos por una fuente 
epigráfica (IG.II2. 2319, 61 = Testim.4 K.-A. Diodoro). Sabemos, también por 
esta última, que consiguió el segundo premio de las Leneas en el año 284 a.
8 WIHELM, Urkunden dramatischer Aufführungen in Athen, Viena, 1906, p. 60.
9 WEBSTER, Studies in Later..., p. 100.
10 Desconocemos también la situación de Alexis (ARNOTT, Alexis..., p. 12).
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C. y tenemos constancia de que representó obras en ese mismo año (IG XI
2. 105 = Testim. 5a K.-A Diodoro) y en el 280 a. C. (IG XI 2. 107 = Testim. 5b 
K.-A. Diodoro). De la comedia AúXriTpi's- conservamos un fragmento (fr. 1 
K.-A.) de cuatro versos de temática simposial, de ’E tu  KXripos* uno de treinta 
y nueve versos (fr. 2 K.-A.) en el que un parásito muestra las excelencias y 
raíces divinas de su arte. No debió ser su comedia muy distante de la de su 
hermano, si nos es lícito juzgarlo a partir de lo poco que hemos conservado.
2.3.- Sinope, ciudad natal.
Como el Anónimo, una noticia historiográfica de Estrabón (XII 3. 11. 
546 = Testim. 2 K.-A.) afirma que Dífilo era de Sinope. El historiador, al hacer 
su recorrido geográfico por la costa del Ponto Euxino, enumera a cuatro 
avspas- áyaeoug procedentes de esta próspera ciudad fundada por los 
milesios a finales del siglo VII a. C. Estos cuatro personajes ilustres son 
Diógenes el cínico11 y Timoteo Patriona12 entre los filósofos, Dífilo el cómico 
entre los poetas y, entre los historiadores, Batón13. La ciudad de Sinope, 
puerto comercial importante, mantuvo durante gran parte de los siglos V y IV
a.C. una estrecha relación con la ciudad de Atenas14. El filósofo Diógenes 
también partió hacia el Pireo sobre el 362 a. C. para pasar el resto de sus
11 MOLES , Oxford Classical Dictionary, p. 473 (412-403 a.C./324-321 a. C.).
12 CAPELLE, RE, s.v. "Timotheo", VI 2, c. 1339. Según Capelle, no se conocen datos 
sobre su vida y la posible datación radica en ser contemporáneo de los autores citados 
por Estrabón.
13 JACOBY, Die Fragmente der Griechischer Historiker, 268 T. Jacoby cita la fecha 
del 215 /4  a. C. por una referencia datable del fragmento 4 y la cita de Estrabón.
14 De hecho, Pericles la liberó de un tirano en el 437 a. C. y asentó en ella a ciudadanos 
atenienses. La abundante presencia de hombres de Sinope en el Egeo, más concreta­
mente, en Rodas y Atenas, y las ánforas selladas en Sinope ampliamente distribuidas 
por la Hélade muestran la importante actividad comercial y el estrecho contacto con 
Atenas de esta polis.
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días entre Corinto y Atenas. Por otro lado, a partir de los pocos fragmentos 
conservados del historiador Batón podemos deducir que este autor poseía un 
buen conocimiento de Sicilia y Siracusa. De Timoteo, por último, poco o nada 
podemos decir.
Sí sabemos, en cambio, que la familia de Dífilo emigró, como antes 
hemos comentado, a Atenas, tal vez por la inestabilidad que produjo la breve 
ocupación del sátrapa persa Damates en el 375 a. C. Sin duda, Dífilo debió 
conocer las tesis contraculturales del cínico Diógenes, quien marchó a 
Atenas en el 362 a. C., fecha posiblemente no muy distante de la llegada al 
Pireo del padre de Dífilo.
2.4 Gnatena, amante de Dífilo: dos anécdotas de crítica li­
teraria.
De la vida privada de Dífilo en Atenas conservamos dos noticias 
transmitidas por Ateneo. Ambas nos presentan a la hetera Gnatena, caracte­
rizada por su mordacidad, como la amante del cómico. En la primera de ellas 
Ateneo (XIII 483f = Testim. 7 K.-A.) narra que Dífilo, tras un fracaso estrepitoso 
en un agón, fue expulsado (á pe tí v a i ) 15 del teatro y marchó rápidamente a 
casa de Gnatena. Entonces Dífilo le pidió que le lavara los pies y ella le con­
testó: " t í  y a p ;  OÚK T |pp.€VO S* T ÍK € IS *;.
En el segundo testimonio de Ateneo (XIII 579e-580a = Testimon. 8 
K.-A.= Macho XVI 262-284) tenemos un fragmento de contexto simposial atri­
buido al poeta Macón, que narra las anécdotas de una cena a la que había 
acudido Dífilo en casa de la hetera . En ella Gnatena, tras haber recibido un 
regalo de otro amante, intenta ocultárselo a Dífilo para que éste no se vengue 
poniendo su nombre en algún verso de sus comedias. Por esta razón, ella in­
troduce el hielo que le había regalado su otro amante en las jarras de vino.
15 Cf. Pl. R. 578e.
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Dífilo, a quien no se escapa este detalle, le dice que tiene la bodega fría 
( i j í u x p o v . . . .  € X € i £  t ó v  Á a K K o v  -Macho XVI 280 s.), a lo que ella le con­
testa que le echa siempre los prólogos de sus comedias (ci? aÚTÓv á ic l 
rous* TTpoXóyous: €ppaXXopev -Macho XVI 284-).
El primero de los fragmentos pertenece a un numeroso grupo de 
anécdotas entre las heteras y sus amantes transmitidas por Ateneo, que en 
el caso de la de Gnatena y Dífilo toma como fuente a Linceo de Samos. Este 
autor de comedia también escribió obras en prosa (Sobre Menandro, 
Preceptos y  Hechos memorables), en las que recogió este tipo de anécdotas 
entre parásitos, heteras y poetas cómicos. La mayoría de estas anécdotas 
consiste en una breve historia que concluye con una hábil respuesta a modo 
de chiste, normalmente basado en el equívoco de alguna palabra. En el caso 
de la historia entre Dífilo y Gantena la broma consiste en la doble interpreta­
ción del verbo ai'pw, ya como "expulsar", ya como "elevar".
Se trata, por tanto, de una noticia de elaboración y finalidad cómicas 
que parece recoger el testimonio de un fracaso de Dífilo ante el público ate­
niense, un fracaso del que no conservamos más noticias.
En el segundo fragmento Macón, comediógrafo de la Nueva que ha 
sido calificado por su epitafio como el heredero del estilo y de la fuerte invec­
tiva de la Comedia Antigua16, ataca los modos literarios de Dífilo de manera 
contundente. De este ataque se pueden extraer conclusiones literarias impor­
tantes.
El temor de Gnatena ante una venganza de Dífilo demostraría que 
nuestro autor utilizaba el mecanismo de la ovopaai-l a modo
de venganza amorosa, práctica más conocida en otros poetas de la antigüe­
dad como Arquíloco o Catulo, que entre los comediógrafos. Pero la falta de
16 El epitafio (Ath.VI 241 f) así lo sugiere, pero los pocos fragmenos conservados 
responden al estilo de La Media o la Nueva; cf. GOW, Machón, The fragments, 
Cambridge, 1965, p. 5.
pruebas literarias no nos permite ir más allá de la evidencia de los fragmen­
tos17.
La acusación de Gnatena de que Dífilo realizaba prólogos i|j u x p o i 
ha tenido una gran repercusión en los estodiosos desde finales del siglo pa­
sado y es una noticia muy recogida, incluso en alguna historia de la litera­
tura18 . F.Leo19 toma este testimonio como una clara crítica de Macón a Dífilo 
por utilizar el Seóg npoXoyiCojv, un mecanismo plenamente desarrollado 
en la Comedia Nueva por Menandro y Filemón, inspirado en las tragedias de 
Eurípides, y que en Terencio desembocará en el prólogo non argumentativos, 
lleno de referencias literarias y personales20. También A. Marigo21 cree que 
el comentario de Gnatena en el fragmento de Macón es una evidente crítica 
literaria, pero encuentra dificultades para definir el valor de la pretendida i\s u- 
xpo t t )d i f i l i an a .  Por otro lado, Coppola22 defiende el significado de ipu- 
Xpó? como " freddure", al comparar el prólogo de Rudens y los versos 506- 
512 de la Melanipe de Eurípides y también por la presencia de la estrella 
Arcturus, e intenta buscar en el prólogo de Casina elementos que apoyen su 
tesis sin demasiado éxito. Barigazzi23 tras criticar los anteriores comentarios y 
mencionar el papiro argentoratense greco 53 en el que hay una clara crítica a 
los prólogos del ecos TTpoÁoyi'Cüiv porque la píjai? resulta excesiva­
mente pctKpá Kctl oxAripá, considera que se ha dado una interpretación li­
17 Sabemos que los fragmentos 37 y 77 K.-A. utilizan la sátira personal de modo 
convencional y que algunos títulos pueden estar basados en personajes históricos 
{Amastris, Safo, Telesias, Titraustes, Sinóride).
18 CHRIST-SCHMID-STÁHLIN, Geschichte der griechischer Literatur, Munich, 1 920- 
1948, p. 47.
19 LEO, Plautinische Forschungen, Berlín, 1912-1966, p. 174 .
20 HUNTER, The NewComedy of Greece andRome, Cambridge, 1985, pp. 26 ss.
21 arz. cit., p. 383.
22 art. cit., pp. 189 s.
23 "Macone e i prologhi di Dífilo", RFIC XCVI (1968), p. 400.; cf. ROSIVACH, "Teren- 
ce, Adolphoe 155-159", CQ. XXIII (1973), pp. 85-87.
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teraria a una acusación personal y que es en el contexto privado y amoroso 
donde debemos buscar el verdadero significado de la acusación. Por último
H. Akbar Khan24 estudia el fragmento de modo situacional y explica la utili­
zación del término ipuxpós* en su vertiente erótica y literaria.
De los prólogos de Dífilo no hemos conservado más que las adapta­
ciones de Rudens25 y Casina, y en ellos no hemos encontrado nada ipu xp°' £ 
si damos a esta palabra el sentido que le otorgan otros fragmentos26, esto es, 
"frío" e "insulso". Por otro lado, en las Xpci ai, una recopilación de anécdotas 
que contienen sagaces respuestas de heteras y a la que pertenece el contro­
vertido pasaje de Macón, parece claro que el autor quiso ridiculizar a Dífilo en 
el terreno personal y literario, y para ello elabora una escena cuya hilaridad 
está basada en las posibles connotaciones de x « k k o v  (también pudenda 
muiebria) y ipuxpo?, como término de crítica literaria o en su sentido de 
comportamiento amoroso.
En definitiva, consideramos que las dos anécdotas que relacionan a 
Gnatena con Dífilo son escenas de dos comediógrafos que persiguen más el 
efecto cómico que la veracidad histórica o la crítica literaria, aunque lo poco 
que hemos conservado de la obra de Dífilo no nos permite tampoco negar 
totalmente la validez de estos dos comentarios.
3.- Dífilo y la comedla latina. Adaptaciones: Rudens, 
Casina, Vidularia, Commorientes y una escena de Adeiphoe.
En Mostellaria de Plauto27 (w. 1149 ss.) el esclavo Triano le pide al 
senex Teoprópides que cuente los engaños de que ha sido objeto durante la
24 AKBAR KHAN, "Machón Fr. XVI 258-61 and 285-94", Mnem. 20 (1967), p. 275
25 FRAENKEL, " The stars in the prologue of the Rudens." 1942, pp. 10-14.
26 Eup. 261 K.-A.; Ar. Th. 170 y 848, Ach. 138; Alex. 184 K.-A.; Timocl.19.3-6 K.- 
A; Plaut. Poen. 759 ( frigiditas); cf. ARNOTT, Alexis..., p. 549.
27 Testim. 9 K.-A.
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comedia a Dífilo y Filemón, para que éstos los puedan introducir en sus co­
medias : el esclavo Triano parece rendir homenaje a dos comediógrafos que 
se sirvieron del servas currens y sus engaños.
En Casina28 (w.31 ss), Plauto nos da a conocer el título de la come­
dia en griego, Cleroumene, y su autor, Dífilo29.
En Rudens,30 (vv. 32 s.) Plauto advierte que la ciudad en la que trans­
curre el argumento de la comedia es Cirene porque así lo quiso Dífilo, aun­
que no explícita el título griego de esa comedia. Varias son las obras de Dífilo 
que se han postulado como original de la comedia latina, pero la falta de 
pruebas concluyentes impide que sepamos con exactitud de cuál de ellas se 
trata31.
Por el prólogo de Adelphoe de Terencio32, sabemos que Plauto 
adaptó en su Commorientes la comedia ZuvaTToevifaKovTcs- de Dífilo, 
pero desgraciadamente sólo conservamos un verso de esta comedia33.
Terencio, en el mismo prólogo de Adelphoe nos da a conocer que 
del Synapothnescontes de Dífilo extrajo la escena en que un adolescente 
roba una muchacha a un leño (w. 155- 196) y la tradujo palabra por palabra 
(verbum de verbo expressum extulif), para introducirla en comedia cuyo origi­
nal es de Menandro.
28 Testim. 10 K.-A.
29 Cf. coment. com. KXpou>evoi
30 Testim. 11 K.-A.
31 Cf. COment. COm. vAyvoia, ’ Avaaq)£óp€i'oi, ’ ETTiTpoiTíf, T^Xl^ '0o<j>c>pos•, ZxeSia, 
e incluso el título rpupe'a, erróneamente atribuido a Dífilo (NABER, "Ad Plauti 
Rudentem", Mnem. 33 (1905), pp. 330-2.); LUCAS,"Das Urbild des plautinischen 
Rudens" PhW 58 (1938), pp. 398-399; ; SCHÓL, "Ueber das Original von Plautus' 
Rudens nebst eienigen weiteren epikritischen Bemerkungen", RhM (1988), pp. 299- 
302.; HELLEGOUARC, "Sur le Rudens á propos de la fin de Pacte IV (se. 5,6,7,8)", 
Kentron 4 (1988), pp. 33-38.
32 Testim. 12 K.-A.; cf. FANTHAM,"Terence,Diphilus and Menander; a reexamination 
ofTerence Adolphoe, act II", Philologus CXII (1968), pp. 196-216
33 Cf. coment <i>pe'ap.
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Es más que probable, como vemos en el comentario de la comedia
а, que ésta sea el original adaptado por Plauto en Vidularia, aunque 
no tenemos, como en otros casos, una prueba irrefutable.
5.- Títulos conocidos a partir de testimonios epigráficos.
Aunque la mayoría de los títulos de las comedias de Dífilo nos han 
sido transmitidos de manera indirecta, conocemos algunos de ellos sólo gra­
cias a los documentos epigráficos.
Una inscripción hallada en el foro ateniense34 afirma que en el amon­
tado de Alcibiades, i.e. 258 ó 262 a. C., venció la representación de una 
comedia antigua de Dífilo35, de cuyo título conservamos la parte final:
] v e p uf tt o i  s\ y que algunos han interpretado como 4>iA« vepüTToi, y otros 
como M í a  a v 0 peono i.
Otra inscripción36, muy deteriorada, pero donde leemos claramente el 
nombre de Dífilo, menciona algunos títulos conocidos por otras fuentes como 
Suvw p[is-, A í p ti o iJtcíxtis*, T€Á€<rí<a s> y además ofrece otros no men­
cionados en otro lugar como STpana / t [ t i  2<j)aTTo fi€v[os> y Tt)'9t).
б.- La cuestión del metro difilio.
Dífilo aparece también en los estudios de diversos comentaristas por 
la semejanza entre su nombre y el de un metro, el difilio37. Mientras Meineke, 
al debatirse sobre si el nombre "difilio" procede de nuestro comediógrafo o
34 Testim. 5 K.-A. (Meritt Hesp, 7 (1938)116 sq.= IV (a) 18 Mette).
35 SANBACH, // teatro comico in Grecia e a Roma, Bari, 1979, p. 84.
36 IG II2 2363 (Testim. 6 K.-A.).
37 Meineke, I, p. 448  ss.; M.PIot. Sacerd. art. gramm. III 3; Mar. Victorin. art. 
gramm. II 2.
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El presente trabajo forma parte de la línea de investigación del 
Departamento de Filología Clásica de la Universidad de Valencia sobre tea­
tro griego que dirige el Dr. Antonio Melero y, de modo especial, se inserta en 
el conjunto de trabajos sobre la comedia griega postaristofánica dirigido por 
el Dr. Jordi L. Sanchis.
En este sentido, también nuestro primer ejercicio de investigación, 
realizado como Tesis de Licenciatura, abordó el estudió de los fragmentos y 
títulos de comedia conservados del poeta cómico Anaxándrides, de manera 
que nuestra Tesis Doctoral es el resultado de varios años de formación y 
especialización en el estudio de la comedia griega que nos es conocida sólo 
a través de los fragmentos, estudio que comenzó en los cursos de doctorado 
"Problemas de lectura de fragmentos de comedia" y "La comedia de 
Menandro" impartidos por el Dr. Jordi. L. Sanchis, director también de nuestra 
presente investigación.
Esta tesis tiene como objetivo fundamental abordar el estudio filoló­
gico exhaustivo de los testimonios, títulos de comedia y fragmentos que con­
servamos del poeta cómico Dífilo de Sinope mediante el comentario perpe­
tuo, de cada uno de ellos, de manera que pueda servir para una valoración 
literaria de conjunto sobre la comedia de este autor, y en tanto que obra de 
apoyo para la investigación de otros poetas cómicos griegos. Ésta es, 
creemos, nuestra mayor aportación.
Varias razones nos han llevado a escoger este tema. Por un lado es 
el primer trabajo de investigación, hasta donde sabemos, que trata de modo 
sistemático y exhaustivo todo el corpus conservado de Dífilo1.
1 Pese a los múltiples gestiones y esfuerzos realizados, desgraciadamente nos ha sido 
imposible consultar la tesis doctoral de DAMEN, M. ThecomedyofDiphilus Sinopeus in 
Plautus, Terence and Athenaeus, Universidad de Texas, 1985. Después de haber agotado
Prólogo
La importancia de este autor en la historia de la comedia griega radica en ser 
uno de los tres poetas principales de la Comedia Nueva y en tratarse de un 
poeta de transición entre las llamadas Comedia Media y Comedia Nueva2. 
Por otro lado, la reciente edición de fragmentos de Kassel-Austin constituye 
una buena ocasión para releer los fragmentos de los poetas cómicos, por 
tratarse de una obra que supera ampliamente a las anteriores.
Los precedentes sobre la investigación de Dífilo consisten, fundamen­
talmente y al margen de los artículos que tratan cuestiones concretas, en 
cinco trabajos de diversa naturaleza que de ningún modo abordan el estudio 
pormenorizado de los fragmentos y las comedias de nuestro autor:
a) MEINEKE3 realizó el primer intento de interpretar y clasificar los 
títulos de la comedia de nuestro autor de manera aproximada con unos 
criterios hoy en gran medida superados. No obstante, alguna de sus 
indicaciones siguen teniendo plena vigencia y nos han ayudado a interpretar 
algunos pasajes o a solucionar algunos problemas concretos.
b) MARIGO4, por su parte, realizó un estudio fragmento por fragmento 
con el objetivo de entender el sentido general de cada uno de ellos y poder 
clasificarlos según los cánones de su época. Dedica también la parte final de 
su investigación a la relación entre Dífilo y las adaptaciones latinas. Sus cri­
terios, como en caso anterior, obedecen a una metodología basada en un
todas las vías a nuestro alcance de información bibliográfica, nos hemos puesto en 
contacto con la Universidad de Texas y no nos han permitido acceder a este trabajo, por 
ser necesaria la autorización del autor, cuya dirección y localización eran desconocidas. 
En cualquier caso, no tenemos datos que permitan suponer que se trata de un trabajo de 
obligada consulta. Por ejemplo, Astorga, autor del último trabajo conocido sobre Dífilo 
(1990) lo recoge en la bibliografía, pero no lo cita a lo largo de su trabajo.
2 Sobre la problemática de esta clasificación metodológica hablamos más adelante en el 
capítulo de TESTIMONIA.
3 Historia Critica, Berlín, 1839-1 841, pp. 446-457.
4 "Difilo Comico", SFIC XV (1907), pp. 375-534.
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Prólogo
esquema rígido de identificación de conceptos, tales como título mitológico y 
comedia mitológica o escrología y comedia aristofánica, hoy en día supera­
dos, y que simplifica notablemente la visión de la comedia de nuestro autor.
c) De COPPOLA5, siguiendo el precedente de Marigo, tenemos un 
breve comentario de los aspectos más destacados de la comedia de Dífilo, 
sobre todo en relación con las adaptaciones plautinas.
d) WEBSTER6 abordó un estudio más moderno consistente en un re­
sumen de carácter literario. Es el primero en agrupar los fragmentos y 
comedias según el criterio de clasificación basado en temas, motivos y tipos 
cómicos. Sus conclusiones radican en el recuento de los datos obtenidos de 
esta clasificación, con la que no siempre hemos estado de acuerdo, ya que 
los criterios actuales han sido en gran medida revisados.
e) ASTORGA7 basó su estudio en los aspectos retóricos y formales de 
la comicidad y, lejos de realizar un estudio pormenorizado de Dífilo, trabajó 
sobre una selección de pasajes para compararlos con los de otros comedió­
grafos, fundamentalmente Menandro, y establecer así una comparación de 
mecanismos retóricos utilizados en la Comedia Nueva. Su principal conclu­
sión es afirmar que los recursos retóricos utilizados por Dífilo están más cerca 
de la comedia aristofánica que de la menandrea. A partir de los términos de 
referencia de las metáforas de ambos autores, concluye que es grande la 
distancia que media entre Dífilo y Menandro. Por último, es importante 
constatar que ASTORGA es el único de los estudiosos que ha tenido la 
posibilidad de trabajar con la edición de Kassel- Austin8.
5 "La commedia de Dífilo", AR XV (1924), pp. 185-204.
6 Studies in Later Greek Comedy, 1950, pp. 153 y 183.
7 The art o f Diphilus: a study o f verbal humour in New Comedy, Universidad de 
California, 1990.
8 No incluimos en este breve resumen la obra de FRIEDRICH ("Eurípides und Diphilus; 
Zur Dramaturgie der Spatformen.", ZemataV Supp., (1953), pp. 171-235.), porque
Prólogo
Nosotros hemos incorporado al estudio la primera traducción en 
castellano de los fragmentos, y creemos que es ésta una aportación 
importante para el conocimiento y estudio de este poeta cómico.
Sólo hay dos traducciones completas de Dífilo, la realizada por 
BOTHE (1844) al latín y la de EDMONDS (1957-1961) al inglés. Ambas nos 
han servido de referencia para la nuestra, así como la de algunos fragmentos 
aislados que aparecen en las versiones de las fuentes, principalmente 
Ateneo, o la que ofrecen algunos investigadores en los trabajos mencionados 
sobre Dífilo u otros comediógrafos.
Hemos consultado sistemáticamente todas las ediciones de Dífilo que 
estaban a nuestro alcance: MEINEKE (1841), BOTHE (1884), KOCK (1884), 
EDMONDS (1961), KASSEL-AUSTIN (1986). Hemos seguido fundamental­
mente la última edición por ser la más actualizada y la que nos ha aportado 
mayor cantidad de datos y referencias bibliográficas para entender los pasa­
jes de nuestro autor.
Para los demás comediógrafos de comedia ática hemos seguido la 
edición de KASSEL- AUSTIN, como se apreciará en la numeración. Sólo en 
el caso de los ^ o v o a n x o i d e  Menandro y los fragmentos Adespota, se ha 
recurrido todavía a las ediciones de EDMONDS y KOCK, respectivamente, 
por sernos imposible consultar los volúmenes correspondientes de Kassel- 
Austin. En cuanto a los fragmentos de comedia siciliana hemos consultado y 
citado la edición de KAIBEL (1899). Para las comedias de Menandro y los 
fragmentos de transmisión directa, la edición de SANDBACH (1972) y para 
Aristófanes la de HALL-GELDART (1901).
Para el resto de autores griegos, las ediciones seguidas son las que 
especifica el Diccionario Griego Español en su volumen III.
en esta obra se aborda fundamentalmente el problema de la contaminatio en las obras 
de Plauto que tienen como original una comedia de Dífilo.
IV
Prólogo
Como metodología hemos adoptado fundamentalmente el comentario 
perpetuo de cada uno de los títulos y versos de Dífilo.
La metodología de nuestra investigación ha consistido fundamental­
mente en el comentario palabra por palabra de cada uno de los términos que 
aparecen en los títulos y los fragmentos de Dífilo.
En este sentido, la orientación lexicográfica ha ocupado un lugar 
importante, pero nuestro objetivo último ha estado fijado en la reconstrucción 
de los temas y su tratamiento en Dífilo, a partir de los fragmentos y los títulos. 
Ante la reducida cantidad de datos que por desgracia poseemos, ocupa un 
lugar importante de nuestra tarea las referencias a otros contextos y géneros. 
Hemos privilegiado las referencias a los restantes poetas cómicos con el fin 
de situar cada palabra, tema y motivo en el conjunto de la tradición cómica.
En esta labor nos ha sido de gran utilidad la consulta de comentarios 
realizados sobre otros comediógrafos, como el de GOW (1965) sobre Macón, 
SANDBACH (1973) sobre Menandro, HUNTER (1983) sobre Eubulo, 
ARNOTT (1994) sobre Alexis, VAN LEEUWEN (1905) y SOMMERSTEIN 
(1987) sobre Aristófanes, así como otros que han estado a nuestro alcance y 
que son citados en la bibliografía.
Las mayores dificultades a la hora de interpretar los textos de Dífilo 
son el carácter reducido de la gran mayoría de fragmentos en sí mismos y lo 
poco conservado del total de su obra, como luego comentamos en el 
siguiente capítulo. Además, un parte importante de los fragmentos son notas 
lexicográficas que no añaden información de valor literario.
Como ayuda a todas estas dificultades hemos contado con las adap­
taciones latinas de Plauto, consultado en la edición de LINDSAY (1905), y 
Terencio, en la de KAUER-LINDSAY (1926), ya que sólo a partir de ellas po­
demos conocer con seguridad argumentos y escenas completas, siempre te­
niendo en cuenta los problemas a la hora de saber lo que pertenece al origi­
nal y a la adaptación.
V
Prólogo
A pesar de todas estas dificultades, creemos que es posible, tras el 
estudio pormenorizado que presentamos de los títulos y fragmentos, entender 






La información que la antigüedad nos ha legado sobre la vida y obra 
de Dífilo consiste en no más de veinte testimonios datables entre los siglos IV 
a. C. y X d. C.1, que constituyen la única fuente para conocer el juicio de la 
antigüedad sobre la persona y las comedias de nuestro autor. La mayoría de 
testimonios nos ofrecen datos de carácter literario que mantienen una notable 
unidad de opinión, reflejo de una tradición aceptada. Otros, menos numero­
sos y de origen epigráfico, nos permiten corroborar y ampliar los anteriores. 
Por último, no faltan testimonios cómicos que nos informan sobre detalles 
biográficos del poeta de Sinope .
1.- Dífilo, autor de la Comedia Nueva.
1.1.- Menandro, Dífilo y Filemón.
El tratado Anónimo TT €p !  t t i s *  k c d p e s i a s -2  selecciona seis poetas á -  
4ioÁoyü)TaToi Tris vea? Kojiiíü5ia$, Filemón, Menandro, Dífilo, 
Filípides, Posidipo y Apolodoro, por este orden. La tendencia de considerar a 
Menandro, Filemón y Dífilo como los representantes más significativos de la 
nueva etapa de la comedia ha prevalecido en la mayoría de testimonios y pa­
rece haber sido la communis opinio. Aunque el Anónimo da prioridad a
1 Es más problemática la cuestión del texto anónimo Decomoedia, conservado en un 
manuscrito del siglo X y que ha sido adscrito a la poética aristotélica (cf. JANKO, 
Aristotle on Comedy. Towards a reconstruction of Poetics II, California, 1984, pp. 
101-104), aunque se siguen manteniendo dudas de esta tesis, por cuanto hay ¡deas en 
el tratado que poco tienen que ver con el pensamiento de Aristóteles (NESSELRATH, Die 
Attische Mittlere Komódie, Berlín, 1990, pp. 105 y 148 s.).
2 Anon.Decom. (Proleg. decom. III kórte) 53 p.10 y p. 61.
Filemón, es Menandro el que aparece en la mayoría de fuentes, incluido este 
tratado, como el principal referente de esta nueva etapa de la comedia tanto 
en los aspectos literarios como a la hora de clasificar cronologógicamente a 
sus contemporáneos. Así el Anónimo, al intentar datar a Dífilo, nos informa de 
que era contemporáneo de Menandro, ya que produjo (4 s is a re ) sus obras 
KaTá tóv chutóv xpóvov. La Suda, por su parte, también sitúa cronológi­
camente a Apolodoro (auyxpovog to u  kcú^ikou M € v a v 6 p o u ) ,  PosidipO 
(TpÍT(j0 €T€i  p€Ta tó  T€Á€UTÍ]aai  MevavSpov d 16 a £ a g ) y Filemón 
(r)K|ia:£ev ¿tt I ’AÁe^ávSpou (3 a a iÁ € Ía g  (3 p a x e í  M cvavSpou
TTpóTepog) respecto de Menandro. En cambio, no dedica una entrada es­
pecial ni ofrece datos sobre Dífilo, a pesar de habernos transmitido cinco de 
sus fragmentos3.
Los autores latinos posteriores siguen la communis opinio comen­
tada, si bien es cierto que cada uno de ellos aporta información matizada e 
incluso alguno establece diferencias entre los cómicos.
Veleyo Patérculo (1.16 = Testim. 14 K.-A.), al comentar las etapas de 
la comedia griega, sitúa cronológicamente a Dífilo y Filemón junto con 
Menandro en la Nueva, pero advierte que su proximidad es más temporal 
que literaria y que existe una diferencia de carácter literario entre los dos pri­
meros y el último. En este sentido, V. Patérculo distingue unas características 
especiales de Menandro en el marco de la nueva etapa, pero no especifica 
ninguna de ellas. Nosotros hemos comprobado a partir del recuento de frag­
mentos y de títulos de comedia que hay mayor proximidad entre Filemón y 
Dífilo, mientras que entre éstos y Menandro observamos un cierto distancia- 
miento. Menandro es muy superior en el número de fragmentos de carácter 
reflexivo y moralizador, en la comedia de tipo, de intriga y reconocimiento, 
mientras que es muy inferior en los fragmentos de temática simposial y en las 
comedias con título mitológico. Los fragmentos muestran, pues, una realidad
3 Fr. 10, 38, 68, 120, 132 K-A.
2
semejante a la mencionada por V. Patérculo, pero no podemos constatar si 
las diferencias que nosotros reconocemos son aquéllas a las que él se refe­
ría.
El gramático Diomedes (De poem. Gr. LI p. 488,23 = Testim. 15 K.-A.) 
también ofrece la polémica división tripartita4 de la comedia griega y destaca, 
como los anteriores, en la tercera etapa a Menandro, Dífilo y Filemón, autores 
de argumenta multiplicia t  graecis f  erroribus. De modo contrario a Veleyo 
Patérculo, no establece diferencias entre los autores, sino que los agrupa en 
función de una característica común, ampliamente reconocida en otros luga­
res para la Comedia Nueva: los argumenta multiplicia generados por graecis 
erroribus , que algunos han leído como gratis erroribus ,esto es, la comedia 
de enredo y equívoco.
A partir del comentario a la métrica del cómico Terencio, Rufino5 
(Comm. in metra Ter., GrL VI p. 546,7 = Testim.16 K.-A.) también agrupa a 
Menandro, Filemón y Dífilo como autores que utilizan los modelos métricos 
de la Comedia Nueva, esto es, el trímetro yámbico.
Sinesio (Dio 18 278,10 Trez. = Testim. 17 K.-A.), por su parte, identi­
fica los nuevos modos de hacer comedia con Dífilo y Filemón, y es el único 
que no menciona a Menandro.
Así pues, del conjunto de los testimonios comentados podemos cole­
gir que los tres autores más dignos de mención de la nueva etapa de la co­
media, la tercera etapa o la Comedia Nueva6, son Menandro, Dífilo y Filemón, 
y en apoyo de esta consideración tenemos otras noticias.
4 SANCHIS, La comedia griega, Valencia, 1986, Tesis mecan., pp. 42 ss.; NESSELRATH, 
Die attische Mittlere..., pp. 1 ss.
5 Cf. el capítulo de El metro di filio, más adelante.
6 Seguimos por razones metodológicas la división tripartita de la comedia griega. Cf. 
MEINEKE, Curae criticae in comicorum fragmenta ab Atheneo servata, Berlín, 1814, 
pp. 271-435; KÓRTE, RE, s.v."Komódie”, XI. 1, cc. 1207 ss.; WEBSTER, Studies in 
Later..., pp. 10-97; DOVER, Fifty Years (and Twelve) o f Classical Scholarship, 
Oxford, 1986, pp. 144-9; HUNTER, Eubulus: The fragments, Cambridge, 1983, p. 4;
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1.2.- Victorias en las Leneas.
En la inscripción de los vencedores de las Leneas (IG II2 2325, 163 = 
Testim. 4 K.-A.) podemos leer que Dífilo obtuvo tres victorias en los agones de 
estas fiestas, después de Menandro, Filemón y Apolodoro. Las tres victorias 
igualan el guarismo de Filemón, mientras que no sabemos con seguridad el 
número de victorias de Menandro y Apolodoro. Es así que Filemón y Dífilo se 
repartieron por igual el éxito del público hasta donde sabemos y, en cierto 
modo, es lógico pensar que ambos gozasen de una consideración similar por 
parte del espectador.
1.3.- El número de adaptaciones latinas.
Por otro lado la comedia latina también emitió un juicio indirecto so­
bre los comediógrafos griegos, al seleccionar las comedias para ser adapta­
das al latín. Menandro ocupa el primer lugar entre las preferencias de los lati­
nos, porque cuatro de las seis comedias conservadas de Terencio y cinco de 
las veintiuna de Plauto, se basan en originales suyos, en total, nueva come­
dias. Después de Menandro, Dífilo es, en este sentido, el segundo autor con 
cuatro adaptaciones plautinas y una escena introducida por contaminatio en 
Adelphoe de Terencio. En tercer lugar, el cómico Filemón, de cuyas come­
dias conservamos dos adaptaciones de Plauto y, finalmente, Apolodoro, 
adaptado en dos ocasiones por Terencio.
De este modo, no sólo las opiniones de los comentaristas, sino tam­
bién los datos epigráficos y la comedia latina fundamentan la mencionada
NESSELRATH, Die Attische Mittlere.., p. 340 : "Ohne die Mittlere Komódie gabe es die 
Neue nicht, und von der Alten hatten wir ein viel weniger scharfes und klares Bild".
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communis opinio , introducida por el Anónimo, de que Menandro, Dífilo y 
Filemón forman la tríada cracterística de la Comedia Nueva, y que Dífilo, sin 
duda, fue uno de los á^ioÁoyü/toctos.
1.4.- Número de comedias.
También el Anónimo, en el mismo lugar, nos ofrece el número de co­
medias de Dífilo: S p a p a T a  6 c  €<j t i v  o c u t o O p. La ausencia de términos 
como ¿TToiT|ae o que utiliza en pasajes anteriores referidos a
otros cómicos, nos hace suponer que entre las cien comedias se encuentran 
las escritas y las producidas por nuestro autor. Siguiendo a Arnott7, compro­
bamos que la proporción entre el número de comedias que ofrecen las fuen­
tes y los títulos que conocemos mantienen una cierta semejanza en la mayo­
ría de comediógrafos. La Suda nos informa de ciento ocho comedias de 
Menandro y de noventa y siete de Filemón, una producción, por tanto, seme­
jante a la de Dífilo.
2.- Noticias biográficas.
2.1.- Meteco en Atenas, muerte en Esmírna.
El Anónimo afirma que el lugar de la muerte de Dífilo fue Esmirna, 
una ciudad de la costa del Asia Menor, un dato que no corrobora ni des­
miente ningún otro testimonio.
Conservamos, en cambio, una inscripción funeraria (I.G II2 10321 = 
Testim. 3 K.-A.) hallada en Atenas, dedicada a la familia del comediógrafo. En 
ella, el padre de Dífilo, Dion de Sinope hijo de Diodoro, ocupa las dos prime­
7 ARNOTT, Alexis: the Fragments, Cambridge, 1994, p. 14 3.
ras líneas de la inscripción, datadas por Wihelm8 en la mitad del siglo IV a. C. 
Las dos siguientes, altera manu inscriptas, muestran a nuestro autor Dífilo de 
Sinope, hijo de Dion. Además, las líneas 5-8, tertia manu, datadas en la mitad 
del siglo III a.C. también por Wihelm, nos dan el nombre de una mujer, Hedile, 
y el del hermano de Dífilo, Diodoro, hijo de Dion, del demo de Semaquis.
Es seguro que el hermano de Dífilo obtuvo la ciudadanía ateniense, 
ya que se explícita el demo al que perteneció, y es probable que nuestro au­
tor, ante la ausencia del demo, muriera meteco como su padre. En cualquier 
caso, esta inscripción nos permite sugerir que la familia del comediógrafo fijó 
su residencia en Atenas durante un siglo aproximadamente y es lógico pen­
sar que Dífilo muriese en Esmirna en el transcurso de algún viaje, mientras 
seguía siendo Atenas su ciudad de referencia.
Así pues, de entre los poetas más representativos de la Comedia 
Nueva, Dífilo es el único que siguió siendo meteco, puesto que Apolodoro 
Caristio y Filemón adquirieron la ciudadanía ateniense9, Menandro ya lo era 
por nacimiento, y nada sabemos sobre la situación de Posidipo1 °.
2.2.- El hermano de Dífilo, Diodoro.
Sobre su hermano Diodoro, también poeta cómico, conservamos va­
rias noticias literarias. A i l  X r iT p i 's ' ,  ’ E t t i  k A t i p o s  y m « i v o > € v o s *  son los 
tres títulos que la Suda nos ha transmitido (6. 1152 = Testim. 1 K.-A. Diodoro), 
mientras que N eK po 's 'yn avriyup iaT a i nos son conocidos por una fuente 
epigráfica (IG.II2. 2319, 61 = Testim.4 K.-A. Diodoro). Sabemos, también por 
esta última, que consiguió el segundo premio de las Leneas en el año 284 a.
8 WIHELM, Urkunden dramatischer Auffíihrungen in Athen, Viena, 1906, p. 60.
9 WEBSTER, Studies in Later..., p. 100.
10 Desconocemos también la situación de Alexis (ARNOTT, Alexis..., p. 12).
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C. y tenemos constancia de que representó obras en ese mismo año (IG XI
2. 105 = Testim. 5a K.-A Diodoro) y en el 280 a. C. (IG XI 2. 107 = Testim. 5b 
K.-A. Diodoro). De la comedia a ú Xt)tpl' s conservamos un fragmento (fr. 1 
K.-A.) de cuatro versos de temática simposial, de ’Etu k Atipos* uno de treinta 
y nueve versos (fr. 2 K.-A.) en el que un parásito muestra las excelencias y 
raíces divinas de su arte. No debió ser su comedia muy distante de la de su 
hermano, si nos es lícito juzgarlo a partir de lo poco que hemos conservado.
2.3.- Sinope, ciudad natal.
Como el Anónimo, una noticia historiográfica de Estrabón (XII 3. 11. 
546 = Testim. 2 K.-A.) afirma que Dífilo era de Sinope. El historiador, al hacer 
su recorrido geográfico por la costa del Ponto Euxino, enumera a cuatro 
avspas* áyaeoug procedentes de esta próspera ciudad fundada por los 
milesios a finales del siglo VII a. C. Estos cuatro personajes ilustres son 
Diógenes el cínico11 y Timoteo Patriona12 entre los filósofos, Dífilo el cómico 
entre los poetas y, entre los historiadores, Batón13. La ciudad de Sinope, 
puerto comercial importante, mantuvo durante gran parte de los siglos V y IV
a.C. una estrecha relación con la ciudad de Atenas14. El filósofo Diógenes 
también partió hacia el Píreo sobre el 362 a. C. para pasar el resto de sus
11 MOLES, Oxford Classical Dictionary, p. 473 (412-403 a.C./324-321 a. C.).
12 CAPELLE, RE, s.v. "Timotheo", VI 2, c. 1339. Según Capelle, no se conocen datos 
sobre su vida y la posible datación radica en ser contemporáneo de los autores citados 
por Estrabón.
13 JACOBY, Die Fragmente der Griechischer Historíker, 268 T. Jacoby cita la fecha 
del 215 /4  a. C. por una referencia datable del fragmento 4 y la cita de Estrabón.
14 De hecho, Pericles la liberó de un tirano en el 437 a. C. y asentó en ella a ciudadanos 
atenienses. La abundante presencia de hombres de Sinope en el Egeo, más concreta­
mente, en Rodas y Atenas, y las ánforas selladas en Sinope ampliamente distribuidas 
por la Hélade muestran la importante actividad comercial y el estrecho contacto con 
Atenas de esta polis.
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días entre Corinto y Atenas. Por otro lado, a partir de los pocos fragmentos 
conservados del historiador Batón podemos deducir que este autor poseía un 
buen conocimiento de Sicilia y Siracusa. De Timoteo, por último, poco o nada 
podemos decir.
Sí sabemos, en cambio, que la familia de Dífilo emigró, como antes 
hemos comentado, a Atenas, tal vez por la inestabilidad que produjo la breve 
ocupación del sátrapa persa Damates en el 375 a. C. Sin duda, Dífilo debió 
conocer las tesis contraculturales del cínico Diógenes, quien marchó a 
Atenas en el 362 a. C., fecha posiblemente no muy distante de la llegada al 
Pireo del padre de Dífilo.
2.4 Gnatena, amante de Dífilo: dos anécdotas de crítica li­
teraria.
De la vida privada de Dífilo en Atenas conservamos dos noticias 
transmitidas por Ateneo. Ambas nos presentan a la hetera Gnatena, caracte­
rizada por su mordacidad, como la amante del cómico. En la primera de ellas 
Ateneo (XIII 483f = Testim. 7 K.-A.) narra que Dífilo, tras un fracaso estrepitoso 
en un agón, fue expulsado (d perf va i)15 del teatro y marchó rápidamente a 
casa de Gnatena. Entonces Dífilo le pidió que le lavara los pies y ella le con­
testó: " t í  y áp; oúk ripiievos- T)K€i<r;.
En el segundo testimonio de Ateneo (XIII 579e-580a = Testimon. 8 
K.-A.= Macho XVI 262-284) tenemos un fragmento de contexto simposial atri­
buido al poeta Macón, que narra las anécdotas de una cena a la que había 
acudido Dífilo en casa de la hetera . En ella Gnatena, tras haber recibido un 
regalo de otro amante, intenta ocultárselo a Dífilo para que éste no se vengue 
poniendo su nombre en algún verso de sus comedias. Por esta razón, ella in­
troduce el hielo que le había regalado su otro amante en las jarras de vino.
15 Cf. Pl. R. 578e.
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Dífilo, a quien no se escapa este detalle, le dice que tiene la bodega fría 
(ijjuxpóv.... cxcig tóv Xa kkov -Macho XVI 280 s.), a lo que ella le con­
testa que le echa siempre los prólogos de sus comedias (cig aÚTÓv á ic l 
tous* TTpoXóyous: €|ipaÁXdp€v -Macho XVI 284-).
El primero de los fragmentos pertenece a un numeroso grupo de 
anécdotas entre las heteras y sus amantes transmitidas por Ateneo, que en 
el caso de la de Gnatena y Dífilo toma como fuente a Linceo de Samos. Este 
autor de comedia también escribió obras en prosa (Sobre Menandro, 
Preceptos y  Hechos memorables), en las que recogió este tipo de anécdotas 
entre parásitos, heteras y poetas cómicos. La mayoría de estas anécdotas 
consiste en una breve historia que concluye con una hábil respuesta a modo 
de chiste, normalmente basado en el equívoco de alguna palabra. En el caso 
de la historia entre Dífilo y Gantena la broma consiste en la doble interpreta­
ción del verbo a i' pa), ya como "expulsar", ya como "elevar".
Se trata, por tanto, de una noticia de elaboración y finalidad cómicas 
que parece recoger el testimonio de un fracaso de Dífilo ante el público ate­
niense, un fracaso del que no conservamos más noticias.
En el segundo fragmento Macón, comediógrafo de la Nueva que ha 
sido calificado por su epitafio como el heredero del estilo y de la fuerte invec­
tiva de la Comedia Antigua16, ataca los modos literarios de Dífilo de manera 
contundente. De este ataque se pueden extraer conclusiones literarias impor­
tantes.
El temor de Gnatena ante una venganza de Dífilo demostraría que 
nuestro autor utilizaba el mecanismo de la óvopaaTl Kcopo^eív a modo 
de venganza amorosa, práctica más conocida en otros poetas de la antigüe­
dad como Arquíloco o Catulo, que entre los comediógrafos. Pero la falta de
16 El epitafio (Ath.VI 241 f) así lo sugiere, pero los pocos fragmenos conservados 
responden al estilo de La Media o la Nueva; cf. GOW, Machón, The fragments, 
Cambridge, 1965, p. 5.
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pruebas literarias no nos permite ir más allá de la evidencia de los fragmen­
tos17.
La acusación de Gnatena de que Dífilo realizaba prólogos i|íuxpoi 
ha tenido una gran repercusión en los estodiosos desde finales del siglo pa­
sado y es una noticia muy recogida, incluso en alguna historia de la litera­
tura18 . F.Leo19 toma este testimonio como una clara crítica de Macón a Dífilo 
por utilizar el Ge os* TTpoÁoyi'£Q>v, un mecanismo plenamente desarrollado 
en la Comedia Nueva por Menandro y Filemón, inspirado en las tragedias de 
Eurípides, y que en Terencio desembocará en el prólogo non argumentativus, 
lleno de referencias literarias y personales20. También A. Marigo21 cree que 
el comentario de Gnatena en el fragmento de Macón es una evidente crítica 
literaria, pero encuentra dificultades para definir el valor de la pretendida ip u- 
Xpo,TT}s‘ difiliana. Por otro lado, Coppola22 defiende el significado de 4>u- 
Xpó? como " freddure", al comparar el prólogo de Rudens y los versos 506- 
512 de la Melanipe de Eurípides y también por la presencia de la estrella 
Arcturus, e intenta buscar en el prólogo de Casina elementos que apoyen su 
tesis sin demasiado éxito. Barigazzi23 tras criticar los anteriores comentarios y 
mencionar el papiro argentoratense greco 53 en el que hay una clara crítica a 
los prólogos del Geós* npoXoyiCaiv porque la pfjaig resulta excesiva­
mente jiaicpá Kal ¿xXripa, considera que se ha dado una interpretación li-
17 Sabemos que los fragmentos 37 y 77 K.-A. utilizan la sátira personal de modo 
convencional y que algunos títulos pueden estar basados en personajes históricos 
(A  mas tris, Safo, Telesias, Titraustes, Sinóride).
18 CHRIST-SCHMID-STÁHLIN, Geschichte der griechischer Literatur, Munich, 1920- 
1948, p. 47.
19 LEO, Plautinische Forschungen, Berlín, 1912-1966, p. 174 .
20 HUNTER, The New Comedy ofGreece and Rome, Cambridge, 1985, pp. 26 ss.
21 art. cit., p. 383.
22 art. cit., pp. 189 s.
23 "Macone e i prologhi di Difilo", RFIC XCVI (1968), p. 400.; cf. ROSIVACH, "Teren- 
ce, Adolphoe 155-159", CQ. XXIII (1973 ), pp. 85-87.
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teraria a una acusación personal y que es en el contexto privado y amoroso 
donde debemos buscar el verdadero significado de la acusación. Por último
H. Akbar Khan24 estudia el fragmento de modo situacional y explica la utili­
zación del término en su vertiente erótica y literaria.
De los prólogos de Dífilo no hemos conservado más que las adapta­
ciones de Rudens?5 y Casina, y en ellos no hemos encontrado nada tyv xpo s 
si damos a esta palabra el sentido que le otorgan otros fragmentos26, esto es, 
"frío" e "insulso”. Por otro lado, en las x p e ia i ,  una recopilación de anécdotas 
que contienen sagaces respuestas de heteras y a la que pertenece el contro­
vertido pasaje de Macón, parece claro que el autor quiso ridiculizar a Dífilo en 
el terreno personal y literario, y para ello elabora una escena cuya hilaridad 
está basada en las posibles connotaciones de X c x k k o v  (también pudenda 
mulebria) y ipuxpos, como término de crítica literaria o en su sentido de 
comportamiento amoroso.
En definitiva, consideramos que las dos anécdotas que relacionan a 
Gnatena con Dífilo son escenas de dos comediógrafos que persiguen más el 
efecto cómico que la veracidad histórica o la crítica literaria, aunque lo poco 
que hemos conservado de la obra de Dífilo no nos permite tampoco negar 
totalmente la validez de estos dos comentarios.
3.- Dífilo y la comedla latina. Adaptaciones: Rudens, 
Casina, Vidularia, Commorientes y una escena de Adelphoe.
En Mostellaria de Plauto27 (w. 1149 ss.) el esclavo Triano le pide al 
senex Teoprópides que cuente los engaños de que ha sido objeto durante la
24 AKBAR KHAN, "Machón Fr. XVI 258-61 and 285-94", Mnem. 20 (1967), p. 275
25 FRAENKEL, " The stars in the prologue of the Rudens." <22, 1942, pp. 10-14.
26 Eup. 261 K.-A.; Ar. Th. 170 y 848, Ach. 138; Alex. 184 K.-A.; Timocl.19.3-6 K.- 
A; Plaut. Poen. 759 ( frigiditas); cf. ARNOTT, Alexis..., p. 549.
27 Testim. 9 K.-A.
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comedia a Dífilo y Filemón, para que éstos los puedan introducir en sus co­
medias : el esclavo Triano parece rendir homenaje a dos comediógrafos que 
se sirvieron del servus currens y sus engaños.
En Casina2Q (w.31 ss), Plauto nos da a conocer el título de la come­
dia en griego, Cleroumene, y su autor, Dífilo29.
En Rudens,30 (w. 32 s.) Plauto advierte que la ciudad en la que trans­
curre el argumento de la comedia es Cirene porque así lo quiso Dífilo, aun­
que no explícita el título griego de esa comedia. Varias son las obras de Dífilo 
que se han postulado como original de la comedia latina, pero la falta de 
pruebas concluyentes impide que sepamos con exactitud de cuál de ellas se 
trata31.
Por el prólogo de Adelphoe de Terencio32, sabemos que Plauto 
adaptó en su Commorientes la comedia Suvauoevir)'ctkovtcs- de Dífilo, 
pero desgraciadamente sólo conservamos un verso de esta comedia33.
Terencio, en el mismo prólogo de Adelphoe nos da a conocer que 
del Synapothnescontes de Dífilo extrajo la escena en que un adolescente 
roba una muchacha a un leño (w. 155- 196) y la tradujo palabra por palabra 
(verbum de verbo expressum extulit), para introducirla en comedia cuyo origi­
nal es de Menandro.
28 Testim. 10 K.-A.
29Cf. coment.com. KXpou>evoi.
30 Testim. 11 K.-A.
31 Cf. COment. COm. vA yvo ia , ’ A vaai^C óp^voi, ’ EniTporríf, nXiv0o<}>ópos‘, 2 x e 6 ia , 
e incluso el título rpupea, erróneamente atribuido a Dífilo (NABER, "Ad Plauti 
Rudentem", Mnem. 33 (1905 ), pp. 330-2.); LUCAS,"Das Urbild des plautinischen 
Rudens" PhW 58 (1938 ), pp. 398-399; ; SCHÓL, "Ueber das Original von Plautus' 
Rudens nebst eienigen weiteren epikritischen Bemerkungen", RhM (1988 ), pp. 299- 
302.; HELLEGOUARC, "Sur le Rudens á propos de la fin de Tacte IV (se. 5,6,7,8)", 
Kentron 4 (1988), pp. 33-38.
32 Testim. 12 K.-A.; cf. FANTHAM,"Terence,Diphilus and Menander; a reexaminaron 
ofTerence Adolphoe, act II", Philologus CXII (1968), pp. 196-216
33 Cf. coment 4>pe'«p.
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Es más que probable, como vemos en el comentario de la comedia 
Zx€6 ia,  que ésta sea el original adaptado por Plauto en Vidularia, aunque 
no tenemos, como en otros casos, una prueba irrefutable.
5.- Títulos conocidos a partir de testimonios epigráficos.
Aunque la mayoría de los títulos de las comedias de Dífilo nos han 
sido transmitidos de manera indirecta, conocemos algunos de ellos sólo gra­
cias a los documentos epigráficos.
Una inscripción hallada en el foro ateniense34 afirma que en el amon­
tado de Alcibiades, i.e. 258 ó 262 a. C., venció la representación de una 
comedia antigua de Dífilo35, de cuyo título conservamos la parte final: 
]vepü/ ttois*, y que algunos han interpretado como 4>iá a r e p in o  i, y otros
Como M i a a  i /0 p a ) iro i .
Otra inscripción36, muy deteriorada, pero donde leemos claramente el 
nombre de Dífilo, menciona algunos títulos conocidos por otras fuentes como 
Zuvü)p[ís*, A í pri<ri]T€ÍxTis‘, T€Á€<jí<a s> y además ofrece otros no men­
cionados en otro lugar como S T p a n u  t[ti s*, z<j>aTT<> i í €v[os- y T tj'Qt).
6.- La cuestión del metro difilio.
Dífilo aparece también en los estudios de diversos comentaristas por 
la semejanza entre su nombre y el de un metro, el difilio37. Mientras Meineke, 
al debatirse sobre si el nombre "difilio" procede de nuestro comediógrafo o
34 Testim. 5 K.-A. (Meritt Hesp, 7 (1938)116 sq.= IV (a) 18 Mette).
35 SANBACH, II teatro comico in Grecia e a Roma, Bari, 1979, p. 84.
36 IG II2 2363 (Testim. 6 K.-A.).
37 Meineke, I, p. 448  ss.; M.PIot. Sacerd. art. gramm. III 3; Mar. Victorin. art. 
gramm. II 2.
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del Dífilo autor de coriambos y de una Tese/da38, se inclina por este último ya 
que afirma que el metro difilio no es propio de la comedia. Franca Perusino39, 
por su parte, deja abierto el problema y reconoce que ambas opciones son 
posibles. Refuta a Meineke, al considerar que no es impensable que el metro 
difilio formara parte de la comedia de Dífilo, pues conservamos su uso en la 
comedia "O iioioi de Antífanes (fr. 172 K.-A.), y además los metros de Dífilo 
parecen ser un ejemplo de la continuidad con la tradición del pasado y la 
aceptación de los metros típicos de la comedia contemporárena40. No 
obstante, manifiesta que el difilio, verso parecido al pentámetro simonideo, es 
uno de los principales de Baquílides, Estesícoro y Píndaro, dato que permite 
defender también la opción del otro Dífilo.
La variedad de las características métricas de Dífilo no entran en con­
tradicción con el testimonio de Rufinus (Testim. 16 K.-A.), cuando afirma que 
los trímetros yámbicos son los propios de Menandro, Dífilo y Filemón, ya que 
la inmensa mayoría de fragmentos conservados presentan esta forma mé­
trica.
38 Cf. Schol. Pi. Of. 10.83 y Schol. Ar.Nu. 96.
39 "II metri di Dífilo", QUCC, vol II. XXXI (1979), pp. 131-36.
40 Conservamos en Dífilo, además de la gran mayoría de trímetros yámbicos, dos te­
trámetros, el trocaico cataléctico (fr. 20 K.-A.) y el yámbico cataléctico (fr. 1 K.- 
A.), el hexámetro dactilico (fr. 125 K.-A.) y el asinarteto arquiloqueo (fr. 12 K.-A.). 
Por otro lado, una noticia de Mario Vitorino Aftonio (VI 104.2 Keil) afirma que Dífilo 
y Menandro utilizaban el verso eupolideo, un metro utilizado en la parábasis de la 
Comedia Antigua (Ar. Ach. 627) y de la Media (Alex. 239 K.-A.), en una invitación a la 
danza del coro). En Dífilo, no hemos conservado ningún pasaje que nos permita com­
probar esta noticia, pero no han faltado sugerencias de que el coro de pescadores del 
Rudens de Plauto, escrito en versos largos KaTá an'xov, sea la adaptación de un coro
de Dífilo en el que utilizara el eupolideo (PERUSINO, art. cit., p. 139).
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7. Otros datos.
No sabemos con seguridad si es el nombre de Dífilo el que aparece 
en algunos papiros (Pap. Ox. 1801. 47 = CGFP 343; Pap. Berol. 21163. = 
Testim. 19 K.-A), ni tampoco si la base de la lápida de Tusculano en la que 
aparece inscrita la leyenda DIPHILOS POETES (CIL XIV 2651 )41, se refiere 
realmente al poeta cómico de Sinope.
II.-Las fuentes que nos han transmitido los fragmentos de
Dífilo.
Dífilo, como todos los comediógrafos del siglo IV a. C. a excepción de 
Menandro, es un autor conocido a través de los testimonios de la antigüedad, 
ya que sólo un fragmento (49 K.-A.) procede de un papiro.
Por un lado, las fuentes epigráficas, las noticias históricas y algún 
comentario literario nos ofrecen información de su vida y quehacer literario, 
tal como hemos visto en el capítulo anterior.
Por otro, conocemos sólo una mínima parte fragmentaria de su obra, 
unos 37042 versos repartidos desigualmente en 137 fragmentos, todos ellos 
conservados por transmisión indirecta.
Si consideramos que el tratado anónimo De comedia afirma que 
Dífilo representó 100 comedias y añadimos la hipótesis de que cada una ten­
dría unos 1000 versos, debemos ser conscientes de que de los 100.000 ver­
sos de la producción hipotética de nuestro autor, solamente conservamos 
unos 370, esto es, un 0,37 % del total.
41 RICHTER, The portraits of the Geeks II, Londres, 1965, pp. 237 ss.
42 Concretamente son 366 versos en los fragmentos de Dífilo, más 17 versos consi­
derados espurios, y 31 notas lexicofráficas.
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1.- La transmisión indirecta.
El corpus conservado nos ha sido transmitido por distintos autores 
que han seleccionado fragmentos de Dífilo con fines literarios propios, sin 
pretender reflejar las características específicas de nuestro poeta. Esta se­
lección arbitraria condiciona necesariamente las conclusiones que podamos 
extraer del corpus que nos es conocido, algo, por otra parte, común a toda la 
literatura de carácter fragmentario.
Más de las tres cuartas partes (75,8 %) de lo que conservamos como 
obra atribuida a Dífilo nos han sido legadas sólo gracias a cuatro fuentes 
antiguas: Ateneo, Estobeo, Antiaticista y Focio.
a) Ateneo, que recopiló entre los siglos II y III d. C. fragmentos litera­
rios y noticias de la vida simposial43, nos ha transmitido 50 fragmentos, esto 
es, un 36,4 % del total. De estos 50 fragmentos más de 30 ofrecen como tema 
dominante escenas relacionadas con el ambiente simposial, al menos 4 son 
notas lexicográficas, y el resto se divide entre sátiras personalizadas, alusio­
nes a la tragedia y a Eurípides, a Safo, y fragmentos en los que aparecen los 
tipos del adulador, el lenón o el parásito.
b) En el siglo V d. C., Estobeo, autor de una antología de textos 
orientados a la educación de su hijo Septimio, compiló 26 fragmentos de 
Dífilo, un 18,9 % de los conservados, que en su práctica totalidad enuncian 
sentencias, máximas y reflexiones de fehaciente cariz moral.
c) En el s. IV d. C. el corpus de Anécdota Graeca , citado como 
Antia ttic is ta , recogió 14 notas lexicográficas de nuestro poeta, que consti­
tuyen el 10,2 % de los fragmentos.
43 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., pp. 65 ss.
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c) Ya en el siglo IX d. C. la Biblioteca de Focio, obra de carácter 
erudito, contenía fragmentos lexicográficos de nuestro autor que hoy repre­
sentan el 8,2 % de los 137 conservados.
d) Pólux, en su Onamasticon44 del s. II d. C., recoge ocho fragmentos 
(5,8 %), cuatro de ellos simposiales, uno de mercado, dos lexicográficos y 
otros dos de temas no clasificados.
e) El lexicógrafo Harpocración del S.ll d. C. nos ha transmitido cuatro 
fragmentos, los mismos que Hesiquio, tres Clemente de Alejandría y Zenobio, 
dos el Etymologicum genuinum y otras catorce fuentes nos ofrecen un frag­
mento cada una.
Si comparamos los datos que nos dan las fuentes con los resultantes 
de la clasificación de los fragmentos, constatamos que la influencia de aque­
llas es incuestionable.
1.- El motivo más frecuente en los fragmentos de Dífilo es el ambiente 
simposial, en unos 32 fragmentos (23,35 % del total), de los que 30 son 
transmitidos por Ateneo.
2.- En segundo lugar están los 26 fragmentos que constan de re­
flexiones o máximas moralizantes (18,9 %) recopilados casi en su totalidad 
por Estobeo.
3.- En tercer lugar las noticias lexicográficas suman un total de 31 
fragmentos, un 22,6% muy cercano al número de fragmentos transmitidos por 
los lexicógrafos Focio y Antiaticista (18,4 %).
Es, por tanto, necesario tener siempre presente que estamos ante un 
corpus limitado al 0,37 %, siempre aproximado, del total de la obra de Dífilo, y 
que esta pequeña parte está claramente influenciada por la selección de 
cuatro autores con motivaciones bien específicas, el banquete, las sentencias 
moralizantes y las lexicografías. Y, si bien es cierto que el resultado de la in­
vestigación depende de esta realidad, no lo es menos que las fuentes utiliza­
44 Idem, pp. 79 ss.
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ron a nuestro autor porque encontraron en él aquello que buscaban, aunque 
desconocemos en qué proporción.
2.- Las adaptaciones latinas.
Por otro lado, las adaptaciones de la comedia romana suponen otra 
importante fuente de conocimiento para la obra de Dífilo. Ya hemos comen­
tado en el capítulo de Testimonia que conservamos dos adaptaciones de 
Plauto íntegras (Casina y Rudens) y una tercera conservada desigualmente 
(Viduiaria ), además de una escena de Adelphoe de Terencio, que según su 
testimonio tradujo palabra por palabra del original griego.
La mayor utilidad, en nuestra opinión, de estas adaptaciones es que 
nos permiten conocer el desarrollo argumental de las comedias, lo que re­
sulta prácticamente imposible a partir de los fragmentos.
Por otro lado, la caracterización de personajes, a pesar de tener ele­
mentos plautinos, también nos es conocida de manera más completa, e in­
cluso podemos reconocer nuevos datos que las fuentes indirectas no nos han 
transmitido por no consderarlas interesantes para sus propios fines literarios.
Aquellos datos que nos ofrecen cada una de estas adaptaciones son 
estudiados en las los títulos de comedia correspondientes, así Casina en 
KXripouVevoi, Viduiaria en ZxeSia, la escena de Adelphoe en 
ZuvctTTo0vT|'CTKovT€s, y los aspectos más importantes de Rudens y sus po­
sibles originales en las comedias: vAy voia, ’Avaaaj c d fievoi, ’Etti tpottt)' , 
T IUvGo^o 'po j,  Z x € 61 a.
En cualquier caso, los datos más reseñables que podemos extraer de 
estas adaptaciones de las comedias de Dífilo y que no podemos conocer a 
partir de los fragmentos son:
- los argumentos de enredo amoroso de las tres comedias plautinas, 
además del engaño en Casina.
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- La presencia de falsas heteras y de lenones perjuros en Rudens, 
Casina, Viduiaria y la escena de Adelphoe.
- la utilización del ecos npoXoyiCwv en Rudens.
- la caracterización del senex, adulescens y servus.
- la ambientación de la comedia en Cirene, en Rudens
- la rivalidad amorosa entre padre e hijo en Casina
III CRONOLOGÍA
1. Fechas generales.
El Anónimo, como se ha dicho anteriormente, califica a Dífilo como 
contemporáneo de Menandro, cuya vida transcurrió entre los años 342 y 293 
a. C. Esta referencia es coherente con el resto de datos cronológicos que 
hemos podido extraer de los testimonios epigráficos y literarios.
La inscripción funeraria griega dedicada a la familia del poeta de 
Sinope, a la que nos hemos referido en el capítulo de los testimonios (IG II2 
10321 = Testim. 3 K.-A.), nos proporciona las fechas post quem de su naci­
miento y ante quem de su muerte.
Pues bien, a partir de las dataciones de Wilhelm45, sabemos que el 
padre de Dífilo murió a mediados del siglo IV a. C., mientras su hermano, que 
es mencionado después de Dífilo en la inscripción, falleció a mediados del 
siglo III a. C46.
45 Urkunden dramatischer Aufführungen in Athen, Viena, 1906, p.60.
46 WEBSTER (Studies in Later..., p. 152), afirma que este monumento funerario es 
anterior a las leyes suntuarias de Demetrio de Falero, esto es 317-307 a. C., una da- 
tación congruente con la de Wilhelm, pero que no nos ofrece más información de la que 
ya tenemos.
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Por tanto, sabemos que la vida de Dífilo transcurrió en un periodo de 
tiempo situado entre los años 350 a. C., fecha de la muerte de su padre, y 250 
a. C., fecha de la muerte del hermano. En este sentido, podemos corroborar 
la noticia del Anónimo que lo hace contemporáneo de Menandro, pero la­
mentablemente no contamos con datos suficientes para poder delimitar más 
las fechas mencionadas47.
2.- La fecha de la relación con la hetera Gnatena.
Como hemos dicho, sabemos que Dífilo fue el amante de la hetera 
Gnatena (Ath. XIII 583f = Testim. 7 K.-A.), cuyo ¿k[ít{ ha datado Webster48 en 
torno al 328 a. C., mientras que más acertadamente, en nuestra opinión, Gow 
lo sitúa en torno al 310 a. C.49 Es presumible, por tanto, que Dífilo fuera el 
amante de Gnatena en torno a esta última década del siglo IV a. C., en la que 
ya era un hombre adulto, si seguimos la datación de Wilhelm, de unos cua­
renta años aproximadamente.
47 KAIBEL(RE, s.v. Diphilos, V, c. 1153.30), junto con otros autores que le siguen, 
piensa que Dífilo sobrevivió a Menandro, porque la referencia a nuestro autor en 
Mostellaria de Plauto pertenece sin duda a la comedia original de Filemón <i>a ajia ,
datada después de la muerte de Agatocles en el 289 a. C. y supone, por tanto, que Dífilo 
estaba vivo cuando Filemón lo menciona en su comedia. Pero no es seguro siquiera que 
la comedia de Filemón sea el original de la de Plauto, ni tampoco si la alusión pertenece 
al original griego o es un añadido del autor latino (DELLA CORTE, Da Sarsina a Roma, 
Florencia, 1967, pp. 128-133).
48 WEBSTER, "Chronological Notes on Middle Comedy", CQ. II (1952), pp.13 ss.
49Machón..., p. 9. La datación de Gow parte de un pasaje de Macón (XIII 211 ss.) en el 
que hay una referencia a la hetera Manía, amante de Demetrio Poliorcetes.
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3.- Victoria en las Leneas después del 317 a. C.
La inscripción que recoge por orden cronológico a los poetas vence­
dores en las Leneas (IG. II 2325.163 = Testim. 4 K.-A.) sitúa a Dífilo después 
de Menandro, Filemón y Apolodoro, esto es, después del 317 a. C., fecha 
en la que venció El misántropo de Menandro. De nuevo siguiendo la data­
ción de Wilhelm, podemos suponer que Dífilo obtuvo su primera victoria 
cuando tenía una edad aproximada de unos treinta y cinco años.
4.- Datos cronológicos extraídos de los fragmentos.
Aunque se ha intentado extraer datos cronológicos de los fragmentos 
que aluden a personajes históricos, pensamos que todos ellos no deben 
considerarse sino meramente orientativos, ya que ninguno es, a nuestro jui­
cio, un elemento de datación fiable.
a) La referencia satírica a Timoteo, el flautista preferido de Alejandro 
Magno, en el fragmento 78 K.-A. ha suscitado la posibilidad de una datación. 
Webster50 propone que la obra es del año 320 a. C., cuando el flautista re­
gresó a Atenas. Como podemos colegir a partir de un pasaje de Ateneo (XII 
583f y XIII 565a), este personaje reunía las características peculiares para 
convertirse en objeto de la sátira cómica y no es necesario relacionar la alu­
sión de Dífilo con un fecha determinada, si bien ésta es coherente con el 
resto de datos expuesto hasta ahora.
b) El título de la comedia vA|iacTTpis‘ puede tener diversos referen­
tes históricos. Contemporáneos de Dífilo son la fundación de la ciudad 
Amastris en el 301 a. C. y su fundadora, la que fue esposa de Lisímaco, tam­
bién llamada Amastris. Pero existe una tercera posibilidad ya que en un 
fragmento de esta comedia (10 K.-A.) se menciona, según el testimonio de
50 Studies in Later..., p. 152.
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Ateneo, a la hija de Temístocles en Persia, y ello nos permite relacionarla con 
el esposa del rey Jerjes, llamada Amastris, contemporánea de esta mucha­
cha. No sabemos, por tanto, con seguridad a qué o a quién se refiere el título 
de la comedia y lógicamente no es posible establecer una datación fiable a 
partir del mismo, pero en cualquier caso, si se refiere a la fundación de la ciu­
dad, la fecha de la comedia sería no antes del 301 a. C.
c) En el fragmento 37 K.-A. de la comedia ’EvayicrpaTa encontra­
mos una sátira personalizada al hijo del famoso general Cabrias, Ctesipo, 
criticado por vender las piedras del monumento funerario que los atenienses 
habían erigido en honor de su padre. Este Ctesipo es satirizado también en 
otros pasajes cómicos, como recogemos en el comentario ad hoc, y parece 
que se convirtió en un estereotipado sibarita afeminado, características que 
hacen de él un personaje de recurrente comicidad.
A pesar de esto, el monumento funerario se comenzó a construir tras 
la muerte de Cabrias en el 357 a. C. y se concluyó en el en el 345 a. C.51, a 
partir de lo cual Webster52 data esta comedia de Dífilo en el año 334 a. C., 
cuando Ctesipo fue nombrado trierarca. En contra de esta datación, sabemos 
que un fragmento de Menandro de la comedia ’opyrf, datada en el 321 a. 
C.53, también menciona a Ctesipo, lo que demuestra la relatividad de este 
tipo de alusiones históricas.
d) Webster54 ha señalado con acierto la semejanza entre el frag­
mento 23 K.-A. de la comedia rapo? de Dífilo y los versos 85 ss. del Ko'Xa£ 
de Menandro, datada en el 312 a. C., pero no estamos de acuerdo en afirmar 
que la comedia de Dífilo es posterior a esta fecha, primero porque presupone 
injustificadamente que Dífilo imita a Menandro, segundo porque la seme­
51 Cf. Diph. 37 K.-A.
52 Studies in Later..., p. 153.
53 KÓRTE, RE., s.v."Komüdie"> XI.1, c. 711.3.
54 Studies in Later..., p. 153.
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janza de los dos pasajes puede ser también una mera coincidencia ya que 
ofrecen el motivo recurrente de la crítica al koáo^
5.- Posible testimonio de Dífilo en el siglo III a. C. (262-254
a. C.)
En la comedia Rudens (v. 50) de Plauto se menciona a un traidor 
agrigentino, lo que podría suponer una referencia a la caída de Agrigento del 
año 262 o 254 a. C. Si la referencia pertenece al original de Dífilo, tendríamos 
el único testimonio que nos permite confirmar que continuaba con vida en el 
siglo III a. C., pero también es posible que fuese un añadido de Plauto, un 
hipérbole cómica utilizada para la caracterización de un desterrrado.
De ser cierta la primera hipótesis, Dífilo tendría aproximadamente 
unos ochenta y ocho años, una edad ya avanzada, aunque posible. 
Desgraciadamente no podemos ir más allá de esta conjetura.
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COMENTARIO DE COMEDIAS Y FRAGMENTOS

v Ay y oía - Ignorancia
El concepto abstracto de la a y v o i a ,  probablemente elevado a la 
categoría de divinidad, da título a esta comedia de Dífilo.
Las personificaciones de conceptos éticos aparecen en algunos títu­
los de Comedia Nueva, ocupan algunos prólogos como eeoi  n p o X o y í -  
C o y t  € g, y también son citados, como veremos, en los diálogos de los perso­
najes en numerosas ocasiones. Parece haber una coincidencia en el trata­
miento de estos conceptos éticos entre los comediógrafos de la Ne a y las es­
cuelas filosóficas del siglo IV y III a. C., especialmente los peripatéticos. Por 
esta razón, algunos estudiosos han defendido una fuerte influencia de la filo­
sofía helenística en esta etapa de la comedia, mientras otros prefieren postu­
lar una interrelación entre filosofía y comedia, fruto de la preocupación por 
temas sociales comunes55.
Así, Menandro parece ofrecernos personificaciones de este tipo en 
los títulos ’opyrf y M € 0 t i ,  pero desconocemos si estas deificaciones funcio­
naron como eco! TTpoAoyíCovTes' o no en cada una de las comedias.
En cambio, los prólogos de La trasquilada y El escudo muestran a 
vA y y o ia  y Tu'xti como diosas todopoderosas, uniendo inextricablemente 
su dimensión conceptual y ética a la personificación literaria. Sobre la enti­
dad de estas diosas en el desarrollo de la Comedia Nueva se han manifes­
tado diversas y contrapuestas opiniones de los estudiosos, desde considerar­
las elementos esenciales, hasta simples conceptos56.
55HUNTER (Newcomedy, pp. 147 ss.) encuentra razones para pensar en una relación 
mutua entre filósofos y comediógrafos, más que en una dependencia de unos sobre otros. 
Cf. WEBSTER, Studies in Later..., pp. 110 ss.
56 WEBSTER, Studies in Menander, Manchester (1960), p. 146; HÉRZOG-HAUSER, 
RE, s.v. "Tyche", VII, cc. 1657-62.; HUNTER, NewComedy, pp. 141-4.
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En La trasquilada de Menandro, la diosa Ignorancia57 advierte que
\ir\ ttot€ 6 i’ ¿|i€ ti TrjV vAyvoiav auTots* aup.TT€aiQ aKouaiov (w.
140-1), esto es, que no sea ella misma la responsable de que los hermanos 
Glícera y Mosquión se enamoren entre sí desconocedores de su parentesco. 
vAyvoia es aquí la prosopopeya ética del error involuntario, un tema que no 
sólo preocupaba a los filósofos de la época, sino que estaba muy presente 
desde tiempo atrás en la sociedad ateniense; así, de hecho, la define 
Jenofonte : ayvoia tíSv ápapTripcÍTGjv a ÍT Ía  (X.Cyr. 3.1.38).
Por otro lado, hay elementos literarios constitutivos del tejido de la 
Comedia Nueva que se fundamentan en la ignorancia sensu stricto. La 
anagnórisis supone la superación de la ayv o ia  y una gran parte de las co­
medias de enredo están basadas en la exposición o rapto de niños.
Es de tal modo que la a y v o i a ,  ya como personificación, ya como 
concepto abstracto, adquirió la suficiente relevancia en la Comedia Nueva 
como para convertirse en una diosa prólogo y ocupar el título de la comedia 
en una par, hasta donde sabemos, de ocasiones, en consonancia con el 
pensamiento y la realidad social de la época.
De esta obra de Dífilo sólo conservamos dos fragmentos, uno de ellos 
es de dudosa adscripción, pero es más probable que sea de Dífilo, como su­
pone Kassel-Austin, que de Calíades58. El primer fragmento pertenece a una 
escena simposial que sugiere la presencia de un \idye\pos por la identifi­
cación de unos platos cocinados. Del segundo, podemos deducir la presen­
cia de un esclavo por la relación con otros fragmentos.
Excepto la posible autoría de Calíades en el fragmento 1, sólo cono­
cemos a Macón como autor de otra comedia con el mismo título, de la que 
conservamos un fragmento que también pertenece a una escena simposial,
57 SANDBACH, Menander, a Commentary, Oxford (1973), p. 466: Sandbach plantea la 
posibilidad de traducir por "Misapprehension", esto es, error o equivocación, basán­
dose en algunos pasajes en que la palabra tiene este significado (Sam. 705).
58 Cf. Diph. 1 K.-A..
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pero que nada dice sobre el argumento. De la comedia ’ Ay vogj v de Bioto (s. 
II d. C.) sólo conservamos la noticia del título, gracias a una inscripción59.
Se ha postulado que esta comedia de Dífilo podría ser el original del 
Rudens de Plauto60, pero no hay razones suficientes para asegurarlo, prueba 
de ello son las muchas comedias que han sido planteadas como alternativa a 
ésta61.
Por otro lado Meineke62 apunta la posibilidad de que el fragmento 
135 pertenezca a esta comedia, a partir de la interpretación de la fuente (Ef. 
Magn. 127.1) a la que añade el nombre de Dífilo a partir del título ( kv ’ Ay- 
voiq).  Cierto es que sólo conocemos a Macón y Dífilo como autores de 
v Ay y oía, pero nada nos muestra que se trate de uno u otro ni tampoco po­
demos descartar que otro autor cómico hubiese escrito obras con este título.
La vAyvoia de Dífilo es probablemente una comedia de enredo en 
la que participa como personaje un cocinero y, tal vez, un esclavo. 
Probablemente, la Ignorancia convertida en diosa sería una eca npoXo- 
y i 'O v ,  y también es posible que estuviera a punto de producirse algún en­
redo amoroso semejante al de La trasquilada de Menandro, o un á \iá pTT)|ia 
Causado por a y v o ia .
59 IG II2 2323. 212 (Testim. 2 K.-A.)
60  KUIPER, "Attische FamilienKomodies. Diphilus' doel in deel in de Rudens van 
Plautus.", AC. (1940), pp. 133 s.)
61 ’Avaaü)£ópei/oi (cf. COITient.), 'EnÍTponri, nXivBotJjó'pos-, Zxe6ía, 6 incluso el 
título rpupea, erróneamente atribuido a Dífilo (NABER,"Ad Plauti Rudentem", pp. 
330 -2 .); ; DELLA CORTE, op. cit., p. 119; LEFÉVRE, "Diphilus und Plautus; Der 
rudens und sein Original", AAWM (1984), p. 10.
62 I, p. 450.
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Fragmento 1
Ateneo IX 401 a: Algunos las llaman también liebres de color de go­
londrina (xeÁ ióo 'm a i) Lo recuerda Dífilo o Calíades en La Ignorancia de 
este modo:
(A)-¿Qué es eso?. ¿ De dónde es éste?
(B)- La liebre es de color de golondrina, el guisado dulce.
No es infrecuente en la literatura fragmentaria la adscripción de un 
fragmento o de una comedia a dos autores. Ello se debe a varias posibilida­
des63. Pickard Cambridge64 explica que una de las razones fundamentales 
para esta confusión es que algunos comediógrafos ejercían como SiScktkot 
Xos' de las comedias de otros y esto podía originar una confusión en las 
propias fuentes helenísticas en que se informaban los recopiladores que nos 
han transmitido los fragmentos. Otra posibilidad es que un poeta cómico rea­
lizara una revisión de la comedia de otro autor ya desaparecido. También 
puede suceder que un texto conservado sin el nombre del autor haya sido 
asignado según las posibilidades que dejaba abiertas la didascalía. Por úl­
timo, el caso de textos asignados a autores cuyo nombre se encontraba 
abreviado podía originar posibles coincidencias (v. gr. Anaxilas y Anaxán-dri- 
des).
En el caso de esta comedia, la última posibilidad carece de todo fun­
damento puesto que Calíades y Dífilo no pueden ser confundidos por la 
abreviatura de sus nombres.
63 Cf. ARNOTT, Alexis..., pp. 492 y 813 ss.
64 PICKARD CAMBRIDGE, The dramatic Festivals at Athens, Oxford, 1968, pp. 84 ss
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El nombre de Calíades nos es conocido a través de varios testimonios 
que parecen referirse a dos comediógrafos diferentes y han suscitado la duda 
de si es un autor de Comedia Antigua o, en segunda opción, contemporáneo 
de Menandro65.
Por el testimonio del fragmento 2 de esta obra sabemos con seguri­
dad que Dífilo escribió una comedia titulada La Ignorancia; en cambio, de 
Calíades no tenemos otro testimonio semejante. Es posible que éste actuara 
como óiSaaKaXóg de Dífilo, pero no tenemos noticia alguna. También es 
posible que realizara alguna versión de la comedia difiliana o que la comedia 
de Dífilo fuese una revisión de la de Calíades, pero se trata sólo de conjetu­
ras. Así, a partir del fragmento 2, nos parece más razonable considerarlo de 
autoría difiliana.
Los dos versos conservados deben pertenecer a una escena de 
5€i rrvov, tal como ocurre en Macón (fr. 1 K.-A.), y parece muy probable la
65 Ateneo (XIII 577b) recoge el testimonio de un Calíades que denuncia al orador 
Aristofonte por haber tenido un hijo con la hetera Corégide, cuando en el arcontado de 
Euclides, 4 03 /2  a. C., había introducido la ley de que los hijos no nacidos de una ciu­
dadana fueran considerados ilegítimos. Por otro lado, una inscripción (IG. II2 2325 , 
163 ss), en la que se puede leer la lista de los vencedores en las Leneas, coloca a 
Calíades con una victoria detrás de Dífilo, Filípides y Nicóstrato. Antes que a ellos 
encontramos, por este orden, a Menandro, Filemón y Apolodoro. La datación de El mi­
sántropo, con el que Menandro venció en las Leneas en el arcontado de Demógenes, año 
317 /6  a. C., nos proporciona un término post quem para la comedia con la que venció 
Calíades.
Para Meineke (I, p. 50) Calíades es autor de la comedia antigua más que de la 
nueva. En nuestra opinión, parece que se trata de dos autores diferentes, ya que el 
primer testimonio se refiere a la crítica política de un hecho acaecido a finales del 
siglo V a. C. y el segundo, en cambio, a un autor que obtiene su primera victoria en las 
Leneas después del 316 /7  a. C.. Aunque es posible que la denuncia a Aristofonte sea una 
alusión histórica falsa, es difícil pensar en un autor que, estando activo en torno al 
400 a. C., consiga su primera victoria en las Leneas después del 316 a. C. Si se trata 
del mismo autor, debemos considerarlo contemporáneo de Dífilo, ello haría posible 
alguna de las hipótesis arriba mencionadas, una revisión de la comedia o la posibilidad 
de que fuera 6 16 a a  k a x o'9 .
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presencia de un cocinero, que explicaría a otro personaje las características 
de dos platos cocinados, una de las situaciones típicas en la comedia66. No 
descartamos tampoco la presencia de un comensal.67
Interés métrico: junto a la escena final de El Díscolo, es el único lugar 
de Comedia Nueva en que aparece el tetrámetro yámbico cataléctico. Un 
metro que había gozado del gusto de los comediógrafos de la antigua y que 
luego Plauto y Terencio volvieron a utilizar regularmente. El pasaje de El 
Díscolo (v.888-958)66 es una escena vivaz y cercana a los modos de la 
Comedia Antigua (Eq. 335-66, Thes. 531-73 Ra. 905), acompañados del son 
de la flauta (v.880) el esclavo Getas y el cocinero Sicón liberan su potencial 
cómico maltratando con su burla al viejo Cnemón para dar por cumplida su 
venganza. Al modo de Aristófanes, Menandro utiliza, pues, este metro en una 
escena de gran intensidad cómica, como luego haría Plauto. Se da la cir­
cunstancia de que en el presente fragmento contamos probablemente con un 
cocinero, tal como ocurre en la escena de Menandro y en diversos pasajes 
de comedia que contienen descripciones de comidas o fiestas (Pl. Com. 71 
K.-A., Philyl. 3 y 4 K.-A.). Aunque no contamos con más información es razo­
nable afirmar que estamos ante un tipo de escena similar y que también 
Dífilo, si este fragmento le pertenece, recurrió a antiguos esquemas métricos 
en la composición de sus comedias69.
v. 1 t í  t o ü t o ; : este tipo de preguntas en las que t í  hace la 
función de atributo de un pronombre neutro singular o plural es utilizado en 
diálogos de muy diferentes contextos literarios. En el diálogo platónico ( t í
66 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., pp. 297-8.
67 GIANNINI, art. cit., p. 174.
68 SANDBACH, Menander..., p. 267.
69 WHITE, The verse of Greek Comedy, Londres, 1912, § 188; PERUSINO, II tetrá­
metro giambico catalettico nella commedia greca, Roma, 1968, pp. 158 s. y art. cit., p. 
132.
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t t o t ’ €ot i  TauTa; Pl. Tht. 155c-), en cantos líricos de tragedia (S. Ph. 
1173) y también en comedia ( t í  yáp Tás ’ ¿ o t í v ;  -Ar. Nu. 200- y t o u t í  
de t í ,  -201-). Ésta última pregunta de Estrepsíades en torno a la geometría 
es la más cercana al contexto de nuestro fragmento, en el que la admiración y 
sorpresa del personaje parlante es palmaria.
TToSaTTÓ? outos:; : La interrogación con noSaTTo's- puede tener dos 
sentidos (L&S. s. v.) : "¿de dónde?" o "¿de qué clase?". De la primera acep­
ción tenemos ejemplos cómicos en los que se pide identificación sobre el 
país u origen de personas (Ar. Fax. 186, Av. 108; Alex. 94 K.-A.), pero también 
de alimentos (iq SO y€ to  Trcúpa tto tn ó s * ó |3poiiios*; - 0acrios*... 
Alex. 232 K.-A.-), como ocurre en este pasaje de Dífilo.
El segundo personaje responde a la pregunta especificando la com­
posición de los platos, en una situación parecida a la de un fragmento de 
Alexis en un contexto diferente (¿cttív de TroSa-nos* to  ycvos* outos*; - 
B- TTAoiíaios1 Alex. 94 K.-A.-)
v .2  SaaiÍTrous*: este término, cuyo significado literal es "de patas 
peludas", designa a la liebre común por la forma de sus patas, tal como Pólux 
comenta sobre la sinonimia de Saaiínous* y Xaycú's- (Siá touto  poi 
5ok€i  'SacruTToSa ’ tov Xáyíov aXXos* T€ K a í  KpaTÍvos* (fr. 434 K.-A) 
KaXcív, ovopa noioiípevoi t<¿ ttjv 4>uaiv -Poli. V 6-).
La presencia de la liebre en fragmentos de contexto simposial de la 
Antigua y la Media es considerable. El propio Aristófanes atestigua este 
manjar (Ká|ioí XeKa'vov tüüv Xayoííov Sos" KpccSv -Ar. Ach. 1110-) y 
Antífanes, por su parte, la clasifica entre los alimentos de campo (tüív x ¿ P" 
aaíüív 8 ’ úpiv /  nap1 ¿(io0 T a u T Í  /B ous1 áycXaios*, Tpa'yos*
TqXipa'Tas1 /  a i£  oí) pavía, Kpiós' Topías* /  déXfyaf;, 8aaiJTTOUS\ 
€ pi^os*... -Antiph. 131.6 K.-A.-). También Ateneo al introducir al poeta cómico 
Alceo da cuenta de la abundancia de este plato: AXKaíos- s ’ ev
KaXXiCTTOi Kaí noXXójv ovtíov €|i4>aví£€i Sia to iítw v  (Ath.
9.399Í): A- Kopíavvov iva  t í  Xctttóv ; B- iv a  tous* SaatJTToSas' /
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oí)s* av Xápoipev áXoi SianaTTeív exT)? (Ale. Com. 17.1 K.-A.)7 .^
X€Ái8o'v€iog:es un derivado de la palabra x€Xi6td v, con el signi­
ficado de "como la golondrina" o " de color de golondrina". La aplicación del 
adjetivo xeA iSo'veiog a la liebre a causa de su color es explicada por
EuStaciO (iaTeov 5e o ti TTapüívupoi x€^l ^ovi napa t¿3 Scinvoao- 
<f)iaTfi x€^l 6ovíai Xaywoí (...)ol ava) pev peXavc?, Ta 8 k  k cltoí tj-
rr o x c u k o i  . -/n Od. 1925. 43). También se aplicaba por la misma razón a los 
higos ( Epig. 1.2 K.-A.-)71.
ni papKus*: dos testimonios nos describen su composición y el lugar 
que ocupaban en el desarrollo del banquete. Hesiquio nos describe la com­
posición y el uso de este caldo que acompaña a la liebre y el cerdo: K o iX i a
Kal €VT€pa tou Í€p£Íou p€0’ aípaTos* CFK€ua£o|i€ va, p.aXiaTa 8e 
Kai ¿tt! Xaycüoiv aÚTrj €XP^VT0 Se úó<? (p 1371). Por SU
parte Diceópolis, en Los acarnienses de Aristófanes ( áxx ’ t¡ upo ócíttvou 
Triv píiiapKuv KaT€6o(iai -v. 1112-), se sorprende de que se la vayan a 
servir antes de la liebre que ya ha pedido (v.1110) y, por tanto, podemos su­
poner que era servido habitualmente como segundo plato.
Fragmento 2
Ateneo XV 700: Ferécrates en K panaraÁ Á o is ' a la ahora llamada 
portalámparas íá uxv i'av) la llama portalámparas (a u xv¿Cor)...y Dífilo en La 
ignorancia:
70 GARCÍA SOLER, La cocina en la Grecia Antigua, Tesis mecanografiada, pp. 44 ss.
71 GARCÍA SOLER, op. cit., p. 33 ss.
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Encendimos la lámpara 
y  el portalámparas buscábamos
á'ilíavTcg: el verbo está aquí utilizado con el significado de encender 
(DGE. s.v. arn-ü) -B-). Aparece con este sentido también en otros contextos 
diferentes a lo largo de la comedia72, pero en tres ocasiones se halla con el 
mismo complemento que en este verso: Xu'xvov. En Las Nubes de 
Aristófanes el Xu'xvov resalta la tacañería de Estrepsíades: éste pide a su 
esclavo que le encienda la lámpara ( ó í t t t c  TTaí Xuxvov, KaK<t>€p€ t ó  
ypapiiaT€Íov v. 18-) y, versos después, (eXaiov r||iTv o ú k  cvecTT ’ € v 
t ü J Xu'xvo,). / oi|ioi, t í  yáp poi t ó v  t t o t t iv r¡nT€s* Xu'xvov ; / óeup
€X0€ iva KXái]? -v.55 ss.-), una vez apagada la lámpara, Estrepsíades riñe 
a su esclavo por haber encendido la más bebedora. Un fragmento de 
Anaxándrides también parece ser una conversación entre amo y esclavo 
( o ü k o u v  X a p ü í v  t ó v  4 > a v ó v  a ip c is *  p o i  t ó v  Xu x v o v ; -49 K.-A.-), en la 
que el primero le ordena encender la lámpara al segundo.
Xu'xvos*: es un término frecuente en los fragmentos de comedia. En 
dos pasajes de Aristófanes hay referencias al mercado de lámparas (Ar. Eq. 
1315 y Pl. 1065). En otros es el esclavo quien se encarga de su cuidado (Ar. 
Pl. 668; Antiph. 150 K.-A.). Además, hemos encontrado lugares en los que, 
como en nuestro fragmento, aparece relacionado con Xuxveiov, como indi­
caremos abajo, además de los arriba mencionados con el verbo am-o).
v.2 Xuxveíov: hay cuatro términos griegos que se utilizan con el 
significado de "portalámparas". De éstos, tres son utilizados en algunos frag­
mentos de comedia. Así, el compuesto Xuxvouxog (Ar. Fr. 8 K.-A., Alex.
107.2 K.-A.73, Pl.Com. 91 K.-A), y los derivados nominales Xuxvíov (Antiph.
72 Cf. Ar. Nu. 1490
73ARNOTT, Alexis..., p. 291.
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57.2 K.-A.) y Xuxveíov (Pherecr. 90 K.-A., Antiph. 109 K.-A. y Diph. 2 K.-A.). 
La forma Xuxvía, no utilizada en comedia, es condenada por el aticista 
Frínico (289).
Antífanes describe la forma de improvisar un Xuxveíov con tres lan­
zas (auvSoOvres* óp0á T p í a  Xuxveío,) -Antiph. 109 K.-A.-), a
modo de trípode y la manera de utilizarlo por su forma ovalada como k o  t - 
Tapos* donde lanzar la ficha (KorTapo? / t ó v  Xuxvíov €< t t í . TTpoac'xe 
t ó v  voOv -Antiph. 57.2 K.-A.-). Aristófanes, por su parte, crea una cómica 
escena con un simple juego entre el Xu x^os* y el Xuxveiov. Primero con 
una personificación (oí|ioí KaKo6ccí|jiü)v, ó Xu'xvos* r|p.ü3v oíx^Tai-Ar. 
fr. 290.1 K.-A-), poco después insiste ( k « í  ttcS s- ó n c p p á s *  t ó v  X u x v o u x o v  
oí'xcTai / Ká'Xa0€ a€; -Ar. fr. 290.2 K.-A-) y, finalmente, introduce una com­
paración que muestra la posición de la lámpara sobre el pie (áxx ’ aía-ncp ó 
Xu'xvos* /  ópoioTaTa Ka0eO6 ’ ¿ tt í  t o u  Xuxvióíou -Ar. fr. 291 K.-A-). 
También en Alexis leemos, como en el fragmento 2 de Dífilo, que un perso­
naje coge la lámpara desde el pie ( o í o t  ’ ¿ ^ c X í ó v  <e k  t o u  Xuxvoux<  ^ t ó v  
Xuxvov -Alex. 107.2 K.-A.-).
Es probable, a partir de la relación que hemos visto entre la lámpara y 
el esclavo en el verso 1, que en este fragmento se de la presencia de un amo 
con su esclavo, en una escena narrada por uno de ellos, de modo semejante 
a los fragmentos citados.
’A6€X4>oí - Los hermanos
Varios autores griegos dieron este mismo título a alguna de sus co­
medias: Alexis, Menandro, Filemón, uno u otro Apolodoro, Eufrón y Hegesipo; 
entre los poetas latinos, Terencio y Pomponio.
De entre ellos, de uno u otro Apolodoro conservamos un elogio a la 
áTTpay|jiocrijvT) ya  la necesidad de comportarse de forma distinta según la
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compañía (¿v 0T)píois: Kal tti0tíkois‘ ovta 6ei / eivai tíÍBtikov ir.
1.3 K.-A.-).
Alexis y Filemón debieron introducir en sus ’ASeA^oí argumentos 
de contenido erótico. De la comedia de Alexis tan sólo conservamos un diá­
logo de dos versos en torno a una disputa probablemente referida a unos 
servicios sexuales (fr. 7 K.-A.)74. De la de Filemón conservamos dos fragmen­
tos; en el primero (fr.3 K.-A), de dieciséis versos, alguien elogia a Solón por 
haber sido el típcStos- etipeTTíg de la compra de y uvaíKas* Koivás- para 
satisfacer las necesidades de los jóvenes y evitar así los delitos sexuales; en 
el segundo (fr.4 K.-A.), de cuatro versos, un personaje ofrece ciertos consejos 
en torno al decoro.
En otros dos autores leemos sendos monólogos de cocinero. En el 
fragmento 1 K.-A. de Eufrón el doctus coquus 75 descubre a lo largo de de 35 
versos a otros siete sabios de Grecia, todos dedicados a su oficio. En el frag­
mento 1 K.-A de Hegesipo, a su vez, el pay€ipos* explica con grandilo­
cuencia las excelencias de su arte a lo largo de 28 versos76.
Por otro lado, es hoy comunmente aceptado gracias a un escolio a 
Platón (In Phaedr. 279c) que Menandro escribió dos comedias con el título de 
’ASex<}>oi, que serían posteriormente adaptadas respectivamente por 
Terencio en Adelphoe y por Plauto en Stichus. Las grandes diferencias entre 
estas dos adaptaciones se deben también a las diferencias entre los origina­
les.
El tema central de la comedia de Terencio es para Hunter77 el con­
flicto educacional que genera el diferente talante que inculcan a sus hijos el 
padre y el tío, pero la intriga amorosa de los dos hijos con una citarista y una 
ateniense libre es también parte importante del argumento.
7 4 ARNOTT, Alexis..., p. 70.
75 NESSELRATH, Die attische Mittlere pp. 297 y 303.
76 NESSELRATH, Die attische Mittlere.., p. 302.
77 NewComedy..., pp. 105-9.
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En la de Plauto, en cambio, la mofa de un parásito desesperado y 
hambriento es el objetivo fundamental de los dos hermanos que regresan a 
casa tras tres años de ausencia; no obstante, tampoco está ausente la de­
sesperación de sus dos esposas, hermanas ellas también, ante la presión del 
padre para que contraigan nuevo matrimonio ante la prolongada ausencia de 
sus maridos. Así las cosas, la intriga amorosa es un motivo común a ambas 
comedias.
Por último, conservamos igualmente un fragmento de la atelana de 
Pomponio titulada Adelphoe (- quod ille dicit, cum datatim in lecto tecum lusi - 
Ribbeck, CRF3 269-) en el que se lee también una referencia al tema amo­
roso.
Resulta difícil proponer un tema o argumento común para todas estas 
comedias con el mismo título, que presentan, sin embrago, elementos y moti­
vos diversos: los dos cocineros en Hegesipo y Eufrón, los motivos eróticos en 
los dos fragmentos de Alexis y Filemón, y el ambiente simposial del frag­
mento de Apolodoro. Además, la diferencia de argumentos que muestran las 
dos adaptaciones latinas de las comedias de Menandro son un ejemplo de 
desarrollos arguméntales distintos de un mismo motivo de intriga.
Poco añaden los dos fragmentos de Dífilo a este estado de cosas. En 
el fragmento 3, mediante una invocación paratrágica a una jarra de vino se 
muestran las tramperías entre un vinatero y un tabernero, mientras en el 4 
hay una máxima de contenido habitual en la Nueva sobre la condición hu­
mana.
Sobre el argumento de nuestra comedia se impone un justificado si­
lencio, aunque no es demasiado arriesgado suponer, a partir del título y lo 
comentado, una comedia de intriga amorosa78. Del fragmento 3 puede tam-
78 Consideramos caso aparte las numerosas comedias cuyos títulos muestran la pre­
sencia de gemelos, Aísunoi f\ "O^oioi, de las que conservamos, sin saber exactamente
de cuál de ellas, una adaptación plautina con el títitulo de Menaechmi, porque en estas
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bién deducirse la preparación de un banquete y del 4, probablemente, los 
problemas de un enamorado, causados posiblemente por d  y v o ia .
Fragmento 3
a) Ateneo XI 499b: En masculino nombra a la jarra (Aa'yuvov) 
Nicóstrato (...) Dífilo79 (...) Dífilo en Los hermanos ha dicho:
b) Pólux X 72: Jarra (a a 'y u y o ij yjarrilla (A ayu  v i o v); Dífilo dice am­
bas, la primera en Hécate muchas veces, y  la jarrilla en Los hermanos:
Oh, rompemuros 
aquella y  de los poderosos jarrilla.
Puede caminar hacia las catas a escondidas 
y  vender esto, mientras en la cuota 
quede un solo tabernero engañado 
5 por un vinatero.
La dificultad de la interpretación del fragmento ha sido señalada por 
los comentaristas. Para Marx80 podemos imaginar la presencia de una an­
ciana que lleva la jarrilla bajo el brazo. Kassel-Austin no considera muy co­
rrecta esta interpretación, puesto que no constituiría un buen ejemplo para las 
fuentes, Ateneo y Pólux. Anterior es la opinión de Kock81 en la que manifiesta 
la obscuridad del fragmento ("omnia obscura") y que supone que se trata de 
una jarra que alguien lleva bajo el brazo a las degustaciones para sisar el
comedias es el parecido físico de los gemelos, y no el hecho de ser hermanos, el ele­
mento que provoca la serie de equívocos desarrollados en el argumento.
79 Fr. 12 K.-A.
80 "Phalangarii", RhM. 78 (1929), pp. 332 ss.
81 II, p. 452.
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vino. Nosotros seguimos esta misma opinión por su fidelidad al texto y porque 
parece ser la única interpretación posible.
En la edición de Kassel- Austin el verso segundo acaba con un punto 
alto, lo cual implica que tüv suvapcvtDv complementa a Xayu'viov. En la 
edición de Kock no hay puntuación, y ello deja abierta la posibilidad de que 
complemente a yeu pa™, más distanciado, pero nada extraño en un frag­
mento de estilo paratrágico82. Nosotros seguimos a Kassel-Austin, porque 
nos parece la solución más acertada por el sentido.
El fragmento parece mostrar una jornada de mercado en el que un 
personaje no identificado se acerca furtivamente con su jarra y aprovecha las 
catas de los vinateros y la distracción de éstos en su regateo con los taberne­
ros, para ir sisando el vino y comerciar después con él.
v.1-2: la descripción paratrágica y amanerada de objetos cotidianos 
es un mecanismo recurrente en la comedia que consigue la comicidad me­
diante la contradicción entre el lenguaje, de tono elevado y a veces paratrá­
gico, y el objeto al que va referido, utensilios cotidianos y de poco valor. Así el 
propio Aristófanes en el prólogo de La asamablea de mujeres invoca a una 
linterna al estilo de los prólogos de Eurípides: <5 XapTTpóv oppa tou Tpo- 
xriXaTou Xu'xvou (v.1)83 ; Antífanes, por su parte, describe así una olla:
T p o ' x o u  p u p a í a i  t c u k t ó v  k o i X o c ü )  p a T o v  k u ' t o s ,j /  t tXc io' t  ó v ¿ k
y a i a g  -fr.55.2 K.-A.; y Jenarco una cacerola: TpoxTiXáTou Kop^s*,
/... XoTTaóos* aTeppoaaípaTov kutos* (fr. 1.9 K.-A.).
También la invocación extravagante de la vajilla, en particular, apa­
rece en las tres etapas de la comedia con diferentes motivaciones cómicas. 
En un fragmento de Teopompo Cómico un esclavo invoca a una copa de 
Tericles con estos términos que una esclava considera dirigidos a ella (v. 6
SS. ) :  X ^ P ^ 1 aiJ' 6 e u p o ,  0 r | p i K X € o u < r  ttkjtóv tc' kvov, y e v v a i o v
82 NESSELRATH, (Die attische Mittlere..., pp. 243 ss), considera que este tipo de 
fragmentos son más una parodia del ditirambo que de la tragedia.
83 VAN LEEUWEN, Aristophanis Ecclesiazusae , Leiden, 1905, v .l, pp. 5 ss.
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€160?, ovopa aoi t í  0íó^€0a; (fr. 33.1 K.-A). Fililio, en su fragmento, da 
nombre a la copa mediante una hábil juego de palabras: aol pev ouv
tt¡v6 áp<J>op€\i, / 6í6o)|ii TÍpr)V, TTpíSTa pev to t j t ’ aiJT’ €X^iv /
ovopa p.€Tp€Tr|v p€TpioTr|To? €Ív€Ka (fr. 6 K.-A.-)¡ Heníoco también la 
describe mediante compuestos cómicos: meív, metv, t i? cyxci nupi-
yevrj / Xapüv |3paxuü)Tov KUKXoT€pf| Traxu aTopov / kcjúOojv <r
rraaóv tj>apuyo? (fr. 1 K.-A.). En la Media, Antífanes alaba al creador de la 
COpa ( touto), tíkvov, noXXá Káy<x0’ oí 0€oí / tc5 óíipioupyo) 
6oÍ€V, O? €TTO Í€(7¿ (T€ / TT) ? <JUpp€Tpía? Kaí TÍ]? á(J>€X€ia? €ÍV€Ka
-fr. 161.6 K.-A.-), mientras Eubulo recoge la tradición del creador Tericles al 
que ya mencionara Teopompo: <5 yaía Kepapí, tí?  <j€ ©ripiKXfj? ttót€ / 
€T€u^€ koíXti? Xayóvo? eúpuva? j3a'0o? (fr. 42.1 K.-A)84.
Toixw pu'xov: es un compuesto que denomina al tipo de ladrón es­
pecífico que penetra en una casa ajena (Pl. R. 575b, X. Mem. 1.2.62) y cuya 
condena, si era capturado, era la pena capital (D. 35.47). Es varias veces uti­
lizado por Aristófanes para designar a los ladrones (Pl. 165, Ra. 773) aunque 
en comedia también se utiliza simplemente como insulto (Ar. Nu. 1327, 
Pl. 909; Men. Dysc. 447 y 588). En este fragmento de Dífilo el efecto cómico 
es diferente puesto que va dirigido a un objeto, una jarrilla, y no a una per­
sona. Este mecanismo de comicidad, cuyo origen debe estar en el habla co­
loquial, no es desconocido en comedia, puesto que otros autores lo utilizaron 
con anterioridad. Con otro término compuesto, íepo'auXo?, Eubulo califica a 
los platos: ou íepóauXoi? Kaí niKpaí? napoijiíai (fr.6.4 K.-A.-)85; Anfis, 
por su parte, maldice con contundencia a las lechugas: ¿v 0pióaKÍvai? 
Tai? KaKiaT ’ aTToXoupevai? (fr. 20.1 K.-A.).
t ¿5 v óuvapc'víúv: literalmente "los que tienen capacidad" (L&S. I "to 
be able"). En el contexto del fragmento debe referirse a aquellos que tienen el
84 HUNTER, Eubulus p. 34
85 HUNTER, Eubulus..., p.91.
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"poder" de adentrarse en las degustaciones a sisar el vino con las jarras y de 
ahí la traducción de poderosos. Es notable la coincidencia de posición que 
tiene el sintagma K a l  t ¿5v  Suva veo v  en este verso y otro de Menandro
(<t>uÁaaí(jdv K a l  t ¿ 3 v  Suvapcvov t t € t pas* / <Ev0aS€ yecopyciv -Dys. 
3)86.
Aayu v i o v: Ateneo afirma que es una unidad de medida (A ayuvov
Se (i€t pou Acyouaiv eívai ovo|ia napa t o í s * "EXArjaiv -Ath. XI
449b-) y aduce como prueba un fragmento de Nicóstrato: KaTeaTajiviapic-
v o i / t| |j i i v  Aa'yuvoi ttt)A í k o i  Tivég; (|3)~ T p íx o u s *  /  t o v  p e a T Ó v  r íp iv  
<})€>€ Aayuvov (fr. 10 K.-A.). Hasta donde llegan nuestras noticias, el dimi­
nutivo de Aa'yuvov sólo es utilizado por Dífilo entre los autores de comedia. 
Ya las mismas fuentes del fragmento indican que nuestro autor utilizó en va­
rias ocasiones Aayuvov sin la forma en diminutivo87.
v.3 yeupaTa: utilizado en este fragmento con el sentido de 
"degustación" (DGE. 1.1). En apoyo de esta interpretación, el fragmento de 
Efipo menciona un lugar en el que se prueban los caballos y los vinos: £ve ’ 
ov ü ív  ittttüjv  aTaaei? / Kal y€ÚpaT’ o’ívwv (fr. 18 K.-A.-).
ú t t o  | iá A r )$ - :  puede tener dos significados, el literal " bajo la axila" o
el metafórico "a escondidas". En un fragmento de Alexis ( ü>ctt€ c ^ A ü v  ¿ k
t o u  Auxvou'xou t o v  Au'xvov / piKpou KaTaKauaas* cAa0’ éauTÓv 
uno paAtis* /Trj ya'crTpi paAAovTou Seo'vTos1 TTpoaayaya)v-107.2 K.
-A.-)88 queda claro que el valor literal no es compatible con el contexto. Por 
otro lado, en Aristófanes ( K a n e i T a  sópu 6 r j0  1 úttó  páX 'ns '  r )K e is ‘ e x ^ v  -  
Lys. 985-), en una alusión erótica en la que So'pu está por neo g, encontra­
mos el mismo uso de este término89. En este verso de Dífilo, el segundo
86 SANDBACH, Menander..., p. 136.
87 Frs. 12, 28, 60 K.-A.
88 ARNOTT, Alexis..., p.291.
89 LOPEZ EIRE, Aristófanes, Lisistrata. Salamanca, 1994, p. 2 3 1 792.
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significado parece más adecuado al contexto, porque el sentido de "a es­
condidas" resalta la intencionalidad del robo.
v. 4 ttü)X€i v: el complemento t o ü t o  hace referencia al vino.
€ pavo?: la palabra ¿'pavos* tiene aquí el valor de préstamo sin in­
terés de unos amigos a otros (L&S II)90. El sentido del fragmento se basa en 
que la jarra va sisando el vino en las degustaciones y luego extrae un bene­
ficio con su venta. Es aquí donde enlaza el término ¿pavo?, un préstamo sin 
interés, el vino recogido, del que se extrae un beneficio furtivo, pe xp i « v: 
en este mismo sentido de " mientras " se halla empleado en Macón (na'Xiv 
ycu'ou  au pcxpi av f | 6 u £  r¡ -fr. 2.8 K.-A.-).
v. 5 Ka TTriXog: el Ka'rrriXos', en sentido estricto, es el comerciante 
que vende productos ajenos, no de producción propia (Pl. Prt. 260), y siempre 
al por menor dentro de su tienda o bien en el mercado (Pl. Prt. 260, Sph. 223, 
Prt. 313d; Arist. Ath. IV 1291a). En la mayoría de ocasiones el Ka'^Xos* va 
referido a un tabernero que sirve el vino (Pt. Grg. 518 b; Lg. XI 918; Poli. VII 
193; Ath. X 441b y XV 700 b). Su tramposería en los pesos y medidas (Isocr.
11.1) se hizo proverbial, de modo que el verbo KamiXcuÉiv se utilizó también 
con el significado de "trampear" (Pl. Prt. 313d). En este sentido, Platón clasi­
fica a los taberneros entre la gente incapaz de dedicarse a otras tareas distin­
tas (R. II 371)91. Por su parte, Ateneo (XIII 567a) identifica el KanriXeíov con 
e lT T op ve iovyd a  cuenta de la mala fama de que gozaban. También con­
servamos la explicación de la forma femenina en un escolio: Ka'inriXis*... r\ 
t o v  o l v o v  T T iT ip a a K o v T a  y u v r í  (Sch. in Ar. Pl. 345). En un fragmento de
90 Una extensa explicación de este término se encuentra en ARNOTT (Alexis..., p.423), 
en la que da una larga lista de fragmentos cómicos y de otros géneros, aunque no men­
ciona el fragmento que comentamos de Dífilo. en su opinión el sentido de "banquete o 
fiesta" que ¿'pavos* tiene en Homero (Ctí I 226 y II 415) no se encuentra en ático, 
porque este dialecto lo menciona como Setuvov ¿ t t ó  auppoxóiv.
91 HUG, RE. s.v "KaTTiiXcCv", X.2, cc. 1888 ss. y ZIEBARTH, s.v. \ á n^Xoi", X,2, c. 
1889.
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Eubulo (fr.80 K.-A.)92 un personaje pide al KanriXog que le sirva una copa 
mientras desde la taberna observa a una muchacha que está en el exterior; 
en otro de Alexis, aparece como un gran bebedor (fr. 113.3 K.-A.)93. También 
conservamos referencias en otros pasajes (Ar. Lys. 466, Thes. 347 y 737, Pl. 
Com. 188 K.-A., Antiph. 25. 2 K.-A., Nicostrat. 22 K.-A.).
oí' vottü/ á o u : se trata del vinatero, "marchand de vin"94, opuesto al 
KaTTTiÁos* porque comercia al por mayor. Aunque la venta de vino y sus pre­
cios nos son conocidos (Eub. 80 K.-A.; Alex.15 K.-A.; Men. Epitr. 130) no nos 
consta que el término oívottüíát)? aparezca en ningún otro lugar de la co­
media griega. A pesar de ello, de forma indirecta se critica al vinatero en el 
fragmento 9 K.-A. de Alexis, en el que un personaje se queja porque no 
puede comprar el vino puro, puesto que lo llevan ya mezclado al ágora.
Como hemos visto arriba, ambos oficios, tabernero y vinatero, eran 
comerciantes con mala reputación entre sus contemporáneos o, cuanto me­
nos, pesaban serias dudas sobre su honradez profesional. Dentro de esta 
tradición se sitúan los dos últimos versos del fragmento, ya que el verso 
"mientras quede un tabernero engañado por un vinatero" puede tener una 
interpretación casi proverbial.
Suponemos, por tanto, en este fragmento de Dífilo, el regateo entre 
ambos comerciantes sobre la mercancía, y la posible victoria del tabernero. A 
estos dos se añade la jarrilla que furtivamente toma préstamos "de vino a 
fondo perdido", sisando en cada una de las catas.
A qué personaje puede hacer referencia la jarrilla o, mejor, quién po­
día tener la posibilidad de llevarla de entre tü jv  vu>v, es algo difícil
de asegurar. Puede tratarse de hábiles parásitos que van aprovechando las 
catas de los vendedores y el trasiego de su regateo.
92 HUNTER, Eubulus..., p. 173.
93 ARNOTT, Alexis..., p. 306
94 DAREMBERG-SAGLIO, s.v. "o í v o t t o / W ,  V, p. 896.
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En cualquier caso, la obscuritas advertida por Kock hace que esta in­
terpretación no la podamos considerar como definitiva.
Fragmento 4
Estobeo IV 44.9: Que es necesario soportar las desgracias siendo se­
res humanos y  estando obligados a vivir según la virtud, Dífilo en Los herma­
nos:
Amigo, aprende a sufrir el infortunio, mortal como eres, 
para padecer sólo las desgracias necesarias, 
y  por ignorancia no añadir más.
Este fragmento transmitido por Estobeo pertenece al grupo de pasa­
jes de la Comedia Nueva que plantean reflexiones filosóficas y morales.
La reflexión se centra en el motivo recurrente de la condición vital del 
a vepcüTioj (Diph. 106, 112, 115 K.-A.), siempre sometida en la comedia a 
los avatares de la tu  otro de los motivos preferidos de este tipo de pasa­
jes (Diph. 107 K.-A.) junto a la inseguridad de la vida (fr. 109 y 117 K.-A.)95. A 
este primer motivo se añade el segundo, el de la d jiae i a, que puede gene­
rar males mayores a los impuestos por el destino.
Es frecuente en este tipo de pasajes la utilización de conceptos 
opuestos (|iaKa pi€ / a tux^C v, ¿TTiaTaao / á |ia0íav, povov / ttpocrÁcr 
papaveiv) para conseguir aparentes contradicciones y el efecto propio de 
una máxima. La mayoría de los términos empleados en este fragmento perte­
necen al léxico característico de la poesía gnómica.
95 Cf. los coment. a estos fragmentos de Dífilo.
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v. 1 (3 naKápic: es una fórmula de saludo presente en todas las eta­
pas de la comedia griega y frecuente en el diálogo platónico96. En 
Aristófanes parece tener siempre el significado literal de "feliz" y suele estar 
desarrollada con un genitivo de causa o acompañar a un substantivo al que 
modifica ( (3 [ictKapie / áXXavro'nóyXa-Eq. 147-, (al Choricero) (3 paKapie 
tíis* tu'xiis* -Eq. 186-, (a un cangrejo) <3 KapKÍv ’ (3 paicápie tíís* eú-nca- 
5 i a? -V. 1512-, (a las tortugas) 1(3 x€^ vai |iaK«pi«L-\/. 1292-). En 
Menandro aparece la misma salutatio con sentido irónico y sin desarrollo al­
guno (Ka0€u6’ áneÁGciív, (3 paKapie, rág pax^S’ -Perík. 469-, t í , (3 |i<r 
Kapie; -Dys. 103-, €Íct€á0€ k«1 v O v , (3 jxaKapie -Mis. fr 4-)97. También 
aparece en otros fragmentos con el mismo tono irónico (Alex. 15.11 K.-A.98)
á Tuxei v: junto con SuaTux^Cvesla vox propia de la tragedia para 
expresar las desgracias producidas por la t u  x * l  o por otras causa (Eup. 125 
K.-A.; Ar. Nu. 427; Men. Epit 470), frecuente en las reflexiones de la comedia 
sobre la condición humana (Philem. 107. 3 K.-A.; Men. Monst. 180 y 309 
Edm.)
Gvtitós* (3'v: expresión recurrente en la poesía gnómica que apa­
rece atestiguada en la tragedia (S. Ant. 455, Eur. fr. 1075,1 N) y en comedia 
(Diph. 115.1)".
v. 2 a vayKctí a\ en un pasaje de Menandro se establece la misma 
diferencia entre los males inevitables, causados o no por la tu 'xti, y los que 
el hombre se proporciona a sí mismo ( t o u ' t w  (un burro) k c í k ó v  s r  aOi-ov
o \ j 6 € v  y í v € T a i  l a  8 ’ r \  Uníais- 6e 5ü )K € ,  to c x j t1 e x e i  p o v o v  / r u i e T s *  
X W p ls *  t í 3 v  á v a y K C i í i ú v  k o k í S v  /  c u j t o i  Trotp1 a Ú T c S v  e T é p a  Trp ocr
TTopi'Cojicv -Men. fr. 844.5 ss. K.-A.-), un motivo recurrente de la poesía 
griega ya presente en Homero (Od. I. 31 ss.) y frecuente en este tipo de pasa­
96 Ale. I. 124 a, Crat. 414c, Phdr. 236d, 241 e, Prt. 309c, R. IV.432d.
97 SANDBACH, Menander..., pp. 154 y 502.
98ARNOTT, Alexis..., p. 94.
99 Cf. coment.
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jes CÓmiCOS (tov £o3vt’ áváyiari ttóXX ’ ¿'xeiv kcxkcc-Philem. 121.3 K.-A., 
94.1-4 K.-A; Men. Dysc. 340).
f iu a ru x e iv : como ya hemos comentado respecto de a tv x ^ ív , es la 
vox propia tanto en la comedia como la tragedia para expresar la infelicidad 
producida por los reveses de la fortuna, utilizada frecuentemente también en 
la forma de adjetivo (Men. Dysc. 574 y 919) y en las máximas o reflexiones 
morales, como las de este fragmento de Dífilo (Men. Monost. 183, 356, 431, 
502), opuesta a €\jtux€Ív (’Avífp TTOvr)pós“ Sucmixeí, kov tu x ^ i)100.
v. 3 d pa91 a: témino opuesto en significado a a o ^ 'a  (X.Mem. 
4.2.22), como se puede colegir de su formación morfológica (á-pae-i a). Es 
una de las características de la á y pona'a (Thphr. Char. 4.1). En un pasaje 
de Aristófanes el coro alude a la ápaeía del público (Ra. 1109), en otro de 
Menandro la vieja criada Símica se lamenta de la d paei a del esclavo Getas, 
que no sabe pedir las cosas con educación (Men. Dysc. 498). En este frag­
mento su significado debe guardar relación con el concepto ayvoia que 
hemos comentado en la comedia de mismo título como causa de d papTia.
TTpoaXappa veo: en el sentido de añadir desgracias, en tragedia 
(tipos* tois* TTapoOcn. aXXa KaKcr A. Pr. 323 -) y comedia (Men. Epit. 566 
y Adesp. 257.1 K.).
100 A. Th. 482 ; S. Ant 1159 ; E. Ph. 424, Hec. 429; Ar. Ra. 1449
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AípriaiTCÍx^S1 " EüvoOxos' STpaicÓTT^ s*.
Rompemuros - El eunuco o El soldado.
Como es sabido, el hecho de que una obra sea denominada por un 
doble título no es exclusivo de la comedia. Algún diálogo de Platón era citado 
con dos títulos diferentes (Banquete o ’EporiKoí A o yo i), y en la tragedia y 
el drama satírico los ejemplos se multiplican al añadir al título el nombre del 
coro o del personaje principal, para distinguir tragedias homónimas101.
En cuanto a la comedia estos usos fueron igualmente seguidos desde 
Epicarmo (KoopacrTcd r) vH<t>aiCTTos‘); de Alexis conservamos al menos 
ocho obras que presentan doble título102, mientras que de Menandro son 
siete103, de Eubulo tenemos Aaicoves- r¡ Arfsa104, y de Antífanes
vAypoiKos> rj BouTaÁiwv y ZTpaTiQ)Tf| v rj Tu'xüiva.
La adición de un segundo título puede obedecer a razones diversas. 
La primera posibilidad es la de una comedia revisada por su mismo autor, es 
decir, una 6iaaK€ur[ que debía diferenciarse por un nuevo título del original: 
gracias a ^Vteneo (\/lll 353 d) sabemos que la comedia Boutoiáicúv de 
Antífanes era una 6iaaK€UTÍ de vA y p o ik o j,  y los fragmentos aparecen 
citados con el título doble, sin especificar a cuál de ellas pertenece. La se­
gunda posibilidad es que un título doble haga referencia a una sola comedia 
que ha desarrollado una segunda denominación para nombrar al personaje 
principal o algún elemento de la obra: así en ©paaa)vi6es‘ rj Mictoiíiievos- 
de Menandro, los dos títulos hacen referencia al mismo personaje y no se 
trata de una obra distinta, mientras que en ’Ayw ví s- ri Ittttictkos- de Alexis 
el primer título hace referencia al personaje principal y el segundo a un objeto 
de anagnórisis. En tercer lugar, se trata de una circunstancia distinta, la de
101 WEST, "The Prometheus Trilogy", JHS 99 (1979), p. 131.
102 HUNTER, Eubulus..., p. 146; ARNOTT, Alexis..., p. 51.
103 SANDBACH, Menenader..., p. 130.
104 HUNTER, Eubulus..., p. 146.
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distinguir comedias mediante la numeración: en ’AScX^oí a ' (original de 
Stichus de Plauto) o ’AScX^oí p ' (original de Adelphoe de Terencio) de 
Menandro tenemos dos comedias que debieron ser muy diferentes a juzgar 
por las adaptaciones latinas de cada una de ellas105.
Con respecto al título de la comedia de Dífilo, Ateneo (XI 496f) al ha­
blar del Euvouxog r¡ 2TpaTiü)Tr)S‘ afirma que €an de 6papa SiaaiceuTÍ 
too a í pr)aiT€Íx'ns‘i de manera que pocas razones tenemos para dudar de 
que AípriaiTci'xris- es el título de la primera comedia y Eúvoüxog f¡ 
ZTpaTiaÍTTis-el desu6 iaaK €urí, inspirado con toda seguridad de uno de 
los personajes importantes de la trama, un miles.
Webster106 ha sugerido que el cambio se debió a la semejanza del tí­
tulo Aí pr)a iT€i con noXiopKTjTTí g, el apellido de Demetrio 
Poliorcetes, lo que supone que el título fue interpretado en clave política, ca­
muflado en la tradición de los nombres parlantes del miles. En este sentido, 
también es posible ver otra referencia a Demetrio a partir de la alusión a 
Ancitira, el nombre una de sus concubinas (fr. 125.7 K.-A.).
Por otro lado, Ateneo (XI. 496f), también refiriéndose al título 
Aí pr)C7iT€ÍXT|g, Comenta que t ó  8k Spapa t o O t o  KaXXípax0? € t t v  
ypa<t)€i Euvoüxov. Por tanto, podemos suponer que éste es un título alter­
nativo para la comedia a íp tic tit<e ix t)s ‘.
Nos hallamos, pues, ante dos comedias diferentes. En primer lugar 
Aí prjaiTei'x 'ns1 (fr. 5 K.-A.). En segundo lugar tenemos una SiaaK€ur¡ titu­
lada EuvoOxog rj ZTpaTioÍTT^g (fr. 5 K.-A) O Simplemente ZTpaTio) TT)g 
(fr. 6 K.-A.). En tercer lugar, suponemos que los fragmentos citados con el tí­
tulo de Euvouxog (fr.7-9 K.-A.), deben pertenecer a la comedia original 
AípT)aiT€i, xns‘, a la que se ha cambiado el título.
105 Cf. coment. ’A6eX(j)oí
106 WEBSTER, Studies in Later..., p. 157; al contrario piensa HUNTER (Eubulus..., p. 
14 7 1) con quien coincidimos.
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Las dudas que puede suscitar el hecho de que el fragmento 5 K.-A. 
sea citado por Ateneo en dos comedias distintas puede ser producto de su 
confusión o porque al tratarse de una diaoKevrí, debía haber partes comu­
nes al original y a la revisión.
Por otra parte, estos tres títulos mantienen un estrecha relación, ya 
que dos de ellos hacen referencia al soldado, mientras que el eunuco es un 
personaje que aparece junto al soldado en otros pasajes cómicos. El miles, 
cuyo máximo exponente cómico es el miles gloriosus de Plauto, nos es poco 
conocido en las dos primeras etapas de la comedia y es gracias a los hallaz­
gos papiráceos de las obras de Menandro en este último siglo y a las adap­
taciones latinas por lo que podemos conocer sus características propias107.
ZTpaTicoTTis'esun título que Dífilo comparte con otros comediógra­
fos: Hermipo, Antífanes, Jenarco y Alexis. En Hermipo (fr. 51-60 K.-A.) los 
fragmentos 54 y 57 K.-A. permiten constatar la presencia del miles. En 
Antífanes (fr. 200-203 K.-A.) además de la presencia observamos los tópicos 
de este personaje: el fragmento 200 K.-A. presenta a un mercenario que na­
rra escenas increíbles en la corte del rey, con un lenguaje grandilocuente y 
una exageración evidente; en el 202 K.-A., un soldado cuenta a su interlocu­
tor los hechos maravillosos de su estancia en Pafos. En Alexis, el fragmento 
212 K.-A.108 presenta una discusión sobre quién debe quedarse con un niño. 
En Jenarco un breve fragmento menciona simplemente unas coronas (fr.13 
K.-A.).
De ZTpaTicJxa ide Menandro conservamos dos fragmentos (fr. 333 
y 334 K.-A.) en los que leemos sendas reflexiones morales. En la comedia de
107 WYSK, Die Gestalt des soldaten in der griechischen des Sóida ten in der griechisch- 
rómischen Komúdie, Giessen, 1921. Tesis mecanografiada; NESSELRATH, Die attische 
Mittlere..., p. 328.; Webster, Studies in Laten.., p.64; WEHRLI, Motivstudien zur 
griechische Komódie, Leipzig, 1933, pp. 101-113; HUNTER, New Commedy.., pp. 
66 -71 ; MAcCARY, "Menander's soldiers: their ñames, roles and masks" AJP 
93(1972), pp. 279-98;
108 ARNOTT, Alexis..., p. 607.
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Filemón con este título (fr. 82 K.-A.) hay un cocinero charlatán que proclama 
haber descubierto la inmortalidad, al poder resucitar los muertos con su co­
mida.
Es difícil intentar deducir un argumento a partir de la diversidad de 
motivos de estos fragmentos, pero el Miles gloriosus de Plauto es un cono­
cido ejemplo del desarrollo argumental de un miles en una comedia de en­
redo amoroso. El engaño del soldado es el tema central del desenlace de la 
comedia plautina y el triunfo de los enamorados, el desenlace final.
EOvoüxogesel título de una comedia de Menandro de la que con­
servamos algunos fragmentos (del 137 al 149 K.-A.) y sabemos que fue el 
original de la comedia Eunuchus de Terencio, quien en el prólogo (v. 30 ss.) 
afirma que el personaje del soldado fanfarrón lo tomó de otra comedia de 
Menandro, titulada Ko'x«£. El argumento de la comedia latina se basa en la 
rivalidad amorosa del miles y un joven llamado Fedria por la hetera Taide. En 
el devenir de la misma, se produce el engaño del soldado Trasón, cuando el 
joven Quéreas se disfraza de eunuco y conquista a la joven esclava (en rea­
lidad es ciudadana ateniense) que Trasón había regalado a la hetera Taide.
Aí pr|aiT€ix'ns“ es un compuesto cómico que describe las caracte­
rísticas del soldado109 con la misma ironía que otros nombres como 
Pyrgopolinices en el Miles gloriosus de Plauto. Estos términos siguen la tra­
dición cómica de asignar nombres parlantes a los soldados, como el título 
epaoúv de Alexis o Polemón, el nombre del soldado de La trasquilada, 
Trasónides (El detestado), Estratófanes (El siciono) o Bías (El adulador) . 
Plauto, junto al ya mencionado Pyrgopolinices, también llama al soldado de 
Curculio Therapontigonus. Terencio en Eunuchus sigue la tradición griega y 
llama Thrasio a su miles. Ya hemos comentado la posibilidad de que 
Aí priaiTei  xiris* sea una parodia de noXiopKriTrís*. Pues bien, el título
109 BREITENBACH, De genere quodam titularum comodediae atticae, Basilea, 1908, 
pp. 80 ss.
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Tiepau'crTTis'de otra comedia de Dífilo puede aludir a uno de los hijos ilegí­
timos de rey persa Jerjes, de manera que en ambos casos podríamos estar 
ante un travestimiento histórico, como en la comedia o bien ante re­
ferentes históricos, simplemente utilizados como paradigmas. La diferencia 
entre ambos radica en que Demtrio es contemporáneo de Dífilo y Titraustes 
no110.
De Euvoüxos* ya hemos citado anteriormente los fragmentos de 
Menandro y el argumento de la adaptación latina de Terencio.
Dos hechos nos parecen importantes para conjeturar un posible argu­
mento para estas dos comedias de Dífilo: la estrecha relación entre los títulos 
Euvoüxog, ZTpaTicÓTris' y A í pr^aiTci x 1!?» y eunuco y el soldado de la 
comedia Eunuchus de Terencio; y el hecho de que el enredo amoroso, el en­
gaño y la ridiculización del soldado sean los temas comunes en Eunuchus y 
Miles gloriosus.
Es probable que las comedias de Dífilo presentaran el motivo del en­
gaño al soldado mediante argumentos de enredo amoroso en los que el eu­
nuco debía desarrollar un papel importante.
Fragmento 5.
a) Ateneo XI 496f: p u ro  y  tiene la - u breve y  es oxftonaf...) Dífilo en 
El Eunuco o El soldado (es el drama una revisión de El perforamuros,):
b) Ateneo XI 496e: p 'o d ia '?  (rodias) Dífilo en El perforamuros ( este 
drama lo titula Calimaco Eunuco,) dice así:
110Cf. coment. TiepauaTtis-.
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c) Focio 489.16: poóiaicóv Kai p o Si a <r ( figura de copas), Dífilo de 
este modo:
Es posible llenarlas más; al menos beberías 
algo más llenas que las rodias o los ritones.
Mantener la fidelidad a los manuscritos de la edición de Kassel-Austin 
plantea un problema. El valor del genitivo r\ t< 3 v  ' PoSicckíSv r\ t o í v  puT(3v, 
unido mediante la disyunción doble. No hemos hallado en ningún otro lugar 
de la literatura griega la construcción de ttív^iv sin preposición cuando se 
trata de beber de un copa, en cambio son numerosas las construcciones con 
la preposición ¿ k seguida de genitivo, lo que justifica la solución que plantea 
la edición de Meineke 4 k  t c s v  por f) t< 3v  ( v . 2 ) .
Otra posible opción es considerar los genitivos en uso partitivo, com­
plemento propio de este verbo con otros términos como o í voy, u8a)p, o in­
cluso aípct, pero nunca, hasta donde sabemos, con nombres de copas o 
utensilios de los que se pueda beber.
Una tercera posibilidad es que el genitivo funcione como segundo 
término de la comparación de la forma adverbial «epoTcpov, de manera 
que las r¡ funcionen como disyuntivas, sin valor alguno de comparativo.
Ésta es la que hemos seguido en nuestra traducción. Desconocemos 
a qué copas hace referencia el primer verso, pero debe tratarse de algunas 
más grandes que la rodia o el ritón, puesto que es posible llenarlas más o 
beber con más abundancia de ellas.
Como exponemos abajo hay numerosos fragmentos de comedia en 
los que personajes, envueltos en la atmósfera del simposio, discuten sobre 
las virtudes y ventajas de las diferentes copas que utilizan en sus reuniones y 
en este fragmento de Dífilo se compara la capacidad, como también ocurre 
en algunos otros.
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Se inserta pues este pasaje en el numeroso grupo de fragmentos de 
la comedia de Dífilo que describen un ambiente simposial111. En cuanto al 
ambiente que se deduce de este fragmento, comprobamos más abajo que es 
muy semejante a otros pasajes de Damóxeno (fr. 1 K.-A.), Epínico (fr.2 K.-A.) 
poetas de la Nueva, y también de Sófilo (fr.4 K.-A.), de la Media.
v. 1 v ttox€ oo: ya en esta época, el vino era vertido en el recipiente 
de la mezcla (Ath. XI 782a) para posteriormente añadir el agua (Antiph. 81.2 
K.-A, Alex.116 K.-A.112; Sophil. 5 K-A.; Diph. 107 K.-A; Men. Dysc. 946 s. yfr. 
2K.-A).
ttáéi ovas*: frecuente construcción en la que se sobreentiende el 
substantivo, en este caso, algún tipo de copa. Según nuestra interpretación 
del fragmento, se trata de unas copas de más capacidad que las rodiacas y 
los ritones, porque se puede beber más abundantemente de ellas.
v. 2 a8poT€pov: con valor adverbial también en Antífanes 
(ye Xa a ai á6porTep o v-fr. 142.9 K.-A.-). El comparativo tiene su régimen en 
los dos genitivos posteriores.
' Po6iaK(3v: copa procedente de Rodas (L&S, s.v.), definida por 
Hesiquio como ttottipíou Kaí eKinúpaTos' eísos* (p 396). Epígenes tam­
bién la menciona en otro fragmento que describe un ambiente simposial: tt\ v
GripÍKXeiov Setipo K a l  ra rPo6iaKa /Kopiaov Xaptov t o u s * natóa?
(fr. 5.1 K.-A.). En situación similar Dioxipo alaba el placer con que bebe en 
ellas Inris* 0T}piKÁ€Ío,u...Kai t q ) v  'PoSiaK¿5v r f ó i a T a  y á p  /  ¿ k  t ü í v  
t o i o i j t ü í v ,  Aíaxpea, T T O T r ip i to v  /  €iü)0a n í v € i v  (fr. 4.2 K.-A.). También 
Estéfano menciona esta copa junto a otras más (cís* Tas* r PoSiaKás* oXos* 
á T T T )V € X 0 Tr|V ¿ya) /Kal T  Olí S* ¿ ^ T lp O U S * -fr. 1.3 K.-A.-).
111 De los fragmentos conservados un 16,6% son de contexto simposial, un porcentaje 
muy superior al de Menandro(1,7%) y al de Filemón (un 3,2%).
112 ARNOTT, Alexis..., p. 325.
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p u t ó ) v: se trata de una copa en forma de cuerno o falo que tenía un 
agujero en la parte inferior por el que salía el chorro de vino. Una descripción 
de una de estas copas ofrece Damóxeno (puTÓy /síKpouvoy, y í á í k o v ti
Tpetg X°^S*, /vAXko)vos‘ epyoy. TTpoumey 6e poí ttoté f e  v
Ku^c'Xois* ’ A8aíos--fr. 1.3 K.-A.-). Porotro lado una idea de la cantidad de 
vino que podía contener esta copa nos la da ofrece Epínico (Kal tí5v p utcj y
Ta peyiaTa Tc5y oyTcay 8uo / Tri€ iy <a €> Scrfaei Trípripoy Trpó<r 
KXejjíuS p a v / k pou yi^o/peyov....o y ’ oú6 ’ áy eXefyag ¿ktti'oi -fr. 2.1 
K.-A-, cf. Dionys. Com. 5.3 K.-A)113.
Fragmento 6
Ateneo XV 700e: Se llama mzvo? (antorcha) a la madera cortada 
por medio y  atada; ésta la utilizaban como lámpara (Men. fr. 59 K.-A.). Dífilo 
en El soldado:
Pero la antorcha está llena de agua
ira vog:  sabemos por diversos testimonios que era utilizada en lugar 
de 4) ayo's*. Algunos testimonios la diferencian de Xu'xyos* (Poli. X 116; 
Ath. XV 699d-700e; Phot. s.v. navos,  Schol. Ar. Lys. 308). Así en un 
fragmento de Anaxándrides se utiliza para enceder la Xu'xvos- (fr. 49 K.- 
A.)114. El motivo de la antorcha llena de agua se repite en un fragmento de 
Menandro (ó <j)ayó<r ¿ctti |1€<7t6s* tíóaTO? oÚToaa- / 8ei t  1 oúxl
113 MURRAY, Sympotica. A symposium on the Symposium, Oxford, 1990, pp. 201 ss.
1 1 4  n o t o s 1 y a p  ¿ a n  c h a v o s 1, <2 T ip o s 1 t c 3 v  0 € ( 3 v , /  t o i o u t o j  o t o ?  ó  y X u K U T a T o s 1
n'Xios- (Alex. 91 K.-A); cf. 107 K.-A (ARNOTT, Alexis.., p. 242.). Por otro lado: eí-
o t ío v  /  T T a v o v  , X i í x v o v ,  X u x v 'o C x 01'» °  n  T T a p € O T V  (tx js 1 /  p o 'v o v  tto X í»  r r o í c i
(Men. Dysc. 60); cf. Plaut. Pers. 569.
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<j€Í€v, áxx’ ánoaeiev aÚTo0€v -fr. 60 K.-A.-), y es posible que el 
KanriXog tramposo115, la llenara de aceite, tal como hacía con el vino 
(Nicostr. 22 K.-A). También puede sugerir la presencia del tipo del tacaño, 
que trataría de escatimar aceite mezclándolo con agua para abaratar el con­
sumo. Esta posibilidad nos recuerda al tacaño Estrepsíades en Las nubes de 
Aristófanes, que pide a su esclavo que le encienda la lámpara (v. 18. « t t t c  
Trat Xu'xvov, KaK(J>epe t ó  ypa|i|iaT€Í o v )  y, versos después, (V. 55 SS: 
¿'Xaiov ripiv o ú k  € V € o t  ’ €v t (5 X u 'x v o j .  oipoi, t í  yáp poi t o v  
t t o t t ) v ^ t t t € < t  Xvíxvov ... /  6e0p ’ eXQe iva k X o i ] " ) .  Una vez apagada la 
lámpara, Estrepsíades riñe a su esclavo por haber encendido la más bebe­
dora. Por otro lado, no hay que descartar que por algún otro motivo se hu­
biese llenado de agua la antorcha.
Fragmento 7
Antiaticista 95.17 : ¿K<t>uyyávco : Dífilo en Eunuco
Me recupero.
Este término pertenece al grupo de los presentes en -oí vüj de nueva 
creación en jónico-ático. Homero no conocía esta forma del verbo <{> € u y co, en 
cambio ya la tenemos atestiguada sin preverbio en Esquilo (Prom. 513) y en 
Sófocles {El. 132) en un fragmento coral. El sufijo añade el matiz del término 
de la acción116. Los compuestos con los preverbios aparecen en prosa. Hay 
varios ejemplos con el preverbio ¿ k  ya desde Esquilo (Pr. 525; Plb. 18.15, 
Hp. Morb. 2.26).
115 Cf. Diph. 3.4 K.-A.
116 Chantraine, Morfología histórica del Griego, Barcelona,! 983, p. 147.
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Fragmento 8
Antiaticista 100.31: Ka'eou: Alexis en TapavTivois, Dífilo en 
Eunuco:
Siéntate.
Se trata de una forma atestiguada varias veces en la comedia (Ar. fr. 
631 K.-A.; Alex. 226 K.-A.117; Anaxandr. 14 K.-A., y probablemente Men. Dysc. 
931 )118. El fragmento más significativo es el de Anaxándrides en el que pa­
rece que un maestro da una orden a su discípulo para que se tome su tablilla 
y se siente. La forma sin contracción de este verbo, k« eriao, la tenemos en 
Homero y en la tragedia (/ /. I I I 9; E.IA. 627.).
La alternancia coetánea de ambas formas en distintos géneros pa­
rece mostrar un tono más literario y otro más coloquial dentro del ático, como 
es el caso de la comedia y del fragmento que nos ocupa. Por otro lado ha 
sido también considerada como un aticismo (Schol. II. 2.191a).
Fragmento 9
Antiaticista 101.29: Consideran digno decir k á  €  i  y, no K Á e f S a .  Dífilo 
en El eunuco í  KÁeióaj. Lo correcto es a vi ¿fv .
Llave
117 ARNOTT, Alexis..., p. 647
118 SANDBACH, Menander..., p. 279.
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Es la forma que prevalece en la Koiné (k \€ i8o)  frente al dialecta­
lismo ático káciv (Lys.1.13; PI.Com.81 K.-A; D. 18.67; And. I 61)119. El 
diptongo -tji, procedente de *Klaw-1s, se encuentra todavía en tragedia120, 
pero a partir del siglo IV a. C. la abreviación del primer elemento largo del 
diptongo forma en el ático - € i. Esta palabra pertenece al grupo de temas que 
presentan un alargamiento dental en la declinación. El acusativo en - v se 
mantuvo hasta la aparición de la Koiné, en que se regularizó la forma 
K\e\8a(AP.  VI 306; Plu. Art.  9).
’AXeíiTTpia -La masajista
Etymologicum Genuinum AB s.v. y Etymoiogicum mag-
num 61,9: Es necesario saber que la comedia titulada La masajista fue es­
crita por Dífilo.
El término áÁcínTpia es el femenino de d tttt)s ‘, el masajista y 
entrenador del gimnasio121. El femenino se conserva en otros dos pasajes 
carentes de contexto (Adesp. 316 K y Lys. fr. 88 Sauppe) y, por tanto, no co­
nocemos testimonios seguros de este oficio de mujer en la comedia ni fuera 
de ella.
No obstante, hay suficientes razones para pensar que el término 
puede referirse a una hetera. Ateneo (XII 533 a-c) informa que era costumbre 
entre los atenienses que los lujuriosos se hiciesen ungir los pies con ungüen­
tos. En este sentido, en un fragmento de Antífanes un personaje ordena a una
119 SCHWYZER, Griechische Grammatik I, Munich, 1939-53, p. 45; CHANTRAINE, 
Morfología Histórica..., p. 45; LEJEUNE, Phonétique historique du Mycénien et du Grec 
anden, París, 1982, pp. 205 ss.
120 A. Eu. 827; E. Med. 212; 661 (KXrf i d a ) , Ba. 448.
121 HARRIS, GreekAthlets andAthletics, Londres, 1964, p. 171.
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esclava ungir sus pies y rodillas: tt)v tc -naís ’ aXeippa n  / napa Tris*
0€oO XapoOaav € iT a  tous* rróSas' /¿ K e X e u ’ áX€Íc|>€iv TTpajTOv, e iT a  
Ta y ó v a T a . /eos* 0<5tto v  r| TTaí<r 6 ’ rpjtaT ’ aÚToO t íSv tto6ü)v /¿ 'r p i í j íc '
t áv€TTTÍ6r|aev (fr. 152 K.-A.)
También, en otro pasaje de Antífanes, un personaje declara que una 
prueba irrefutable de su < ju X o yu vía  es ser ungido en sus pies por manos 
suaves y hermosas: €Ít ’ oú óikcuüís' e lp i 4>lXoylJV'^ s, ¿ya) / Kal Tas*
€ T a í p a < r  rjSeais* TTáaa<r € X ü j;  / t o u t i  y á p  a Ú T Ó  TTpá)TOV o a u  t to ic ís -  
T T a 0 € Ív ,  / p a X a K a t s *  K a X a i g  T €  X e P a i  T p i ^ O f j v a i  n o S a s * ,  / t i í ú s  o ú x l
a€|ivóv caTiv; (fr. 101 K.-A.)
En un fragmento de Eubulo podemos observar, en un claro ambiente 
erótico, a muchachas jóvenes que "frotan" con ungüentos "el pie": ¿ v  0a -
X a p c j  p .aX aK (3<r K a T a K e í p e v o v  f  e v  8 e  k u k X í^  v i v  f  /  T T a p 0 € v i K a í  
T p u ^ e p a í ,  x ^ ^ a v a l  p a X a  K a l  K a T a 0 p u T T T O i ,  /  t o v  ttóS ’ á p a p a K r
v o i a i  jjlijpoi_s* T p í t j j o u a i  t o v  ¿ p o 'v  (fr. 107 K.-A.)122. Al margen de que la 
palabra ttou's se utilice en el significado de neo s123, es evidente que se trata 
de heteras que aportan sus favores sexuales.
Estos tres fragmentos hacen razonable la identificación de la 
"masajista" con una hetera y creemos que éste debe ser el verdadero signifi­
cado del término en todas las comedias así tituladas.
Anfis fue el autor de una de ellas, según nos ha transmitido Pólux 
(vA|í4>i6os- §€ Kal spapa eaTiv ’AXeÍTTTpia -On. 7.17-), pero no con­
servamos fragmentos. En cambio, sí poseemos un pasaje de una ’ A X e i  T p i a  
de atribución dudosa a Antífanes o Alexis124, en la que una esclava pide a 
unos interlocutores que no desacrediten su ¿pyaaTri 'p iov con griteríos,
122 HENDERSON, The Macúlate Muse, Nueva York- Oxford, 1991, p. 126 (sobre el 
doble sentido de este fragmento).
123 ídem, p. 130; cf. Ar. Lys. 417 ...pou Tfjs* yuvaiKos1 tou ttoóos* /  tó  S aT iX r  
Siov nickel tó £uyóv ; cf. LOPEZ EIRE, op. cit., p. 164 42 .^
124ARNOTT, Alexis..., p. 814.
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bajo amenaza de lanzarles agua hirviendo: ¿áv de ToupyTacn-TÍpi o v
17 O l f j  T  € T T € p l p O € T O V ,  /  K a T « a K € 6 í5 , V Í ¡  TT| V ( { í íX 'q V  A l í j l C T p a ,  T T¡V
p e y i a T T i v  /  a p i T a i v a v  úficov ¿ k  j ie a o u  p a l a c r a  t o u  XcpTjTocr /  
4€ovtos-  x ídaTog-  e i  de  p.rj, pr|8£TTO0 ’ ú'8ü)p t t i o i | í i  /  ¿ X e v B c ' p i o v
(Antiph. 26 K.-A.). Aunque el ¿pyaaTrípiov es cualquier tipo de taller o lo­
cal comercial, es conocido también como eufemismo de burdel (D. 59.67). 
Parece tratarse, por tanto, de una hetera que teme el ímpetu de aquellos que 
llegan al local produciendo un gran tumulto, y esta hetera bien podría ser la 
"masajista" del título de la comedia de Alexis o Antífanes.
Consideramos, igualmente, que ’AÁ€ÍTTTpia en el título de la co­
media de Dífilo es un eufemismo para el término hetera, "masajista", en torno 
a la cual giraría el argumento, tal vez, de una comedia de intriga amorosa. De 
esta comedia, sin embargo, no conservamos ningún fragmento.
vAp.aaTpis* - Amastris
El testimonio del fragmento 10 K.-A de esta comedia es el único que 
nos indica que Amastris es el título una obra de Dífilo, un título que, hasta 
donde sabemos, no fue utilizado por ningún otro comediógrafo griego.
Con el nombre de Amastris aparecen denominadas en las fuentes 
antiguas algunas mujeres del siglo V a. C., la mujer del Rey persa Jerjes y 
madre de Artajerjes (Hdt. VII. 61 y 114, IX 109 s.; Pl. Ale. I 123c) 125, la hija de 
Darío II (rey durante 424-404 a. C.), la hija de Artajerjes II (405-359), y una 
amazona a quien se atribuyó el epónimo de la ciudad arriba mencionada126.
125 MEYER, RE., s.v. "Amastris", I.2, c.1750 (n° 4)
126 MEYER, RE., s . v . " Amastris", 1.2, c. 1750 (n° 5, 6 y 3, respectivamente).
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Del siglo IV conocemos una ciudad de la Paflagonia (Strab. XII 3.10)127 y su 
fundadora (D.S XX. 109,7; Polyaen. VI. 12; Arr. An. VII 4.5)128.
De todas estas, hay tres que pueden guardar relación con la comedia 
de Dífilo129.
En primer lugar, el testimonio del fragmento 10 K.-A (Phot. (b, z) a 466 
= Sud. a 729-) menciona a la hija de Temístocles, que, según las fuentes, se 
encontraba en Persia durante la revolución palaciega contra Jerjes. Resulta 
que la esposa de Jerjes también se llamaba Amastris130 y de este modo la 
alusión del fragmento y el título conectan a dos personajes históricos con­
temporáneos que se hallaban en el mismo lugar en un momento de trascen­
dencia histórica. En apoyo de esta posibilidad, también es probable que el 
título Tiepau'aTYis'de otra comedia de Dífilo haga referencia a un hijo ilegí­
timo de Jerjes.
En segundo lugar, junto a Sinope, la ciudad natal de Dífilo, fue fun­
dada la ciudad de Amastris en torno al año 300 a. C., es decir, en plena ma­
durez del poeta. Tanto la ubicación como la fecha de fundación de Amastris 
están directamente relacionadas con los datos biográficos de nuestro autor, 
oriundo de la Paflagonia. Además, Dífilo menciona también en uno de sus
127 HIRSCHFELD, RE., s.v. ,,Amastris,,f I. 2, c.1749 (n° 1)
128 WILCKEN, RE., s.v. "Amastris", 1.2, c.1750 (n°7)
129 Otros títulos de la comedia de Dífilo son tienen también referentes históricos. En 
femenino Zanjea (un probable travestimiento histórico en Hetera) y Suvoipi'? (una 
hetera real). En masculino Aí pnaiTei xns-(probable relación con Demetrio Poliorce- 
tes), TeAcdia? (tal vez al músico de mismo nombre), napau cutis1 (hijo ilegítimo 
del rey persa Jerjes).
130 Esposa de Jerjes (486-465) e hija de Otanes, uno de los siete persas, y madre de 
Artajerjes l (465 -424 ).Los pocos datos de sobre su vida los debemos a Heródoto (VII. 
61), quien narra que Amastris, para dar gracias al dios por haber llegado a la vejez, 
enterró vivas a siete parejas de muchachos. También cuenta el historiador la terrible 
venganza sobre la madre de la amante de su esposo, a la que mandó mutilar los senos, la 
nariz, orejas y boca, para después enviarla a su casa (VII. 114 y IX 109 respectiva­
mente).
58
fragmentos otra de las ciudades cercana a Sinope, Amiso (fr. 127 K.-A.), lo 
cual no deja de constituir un paralelo. También hay una referencia a la ciudad 
Anticira ( Diph. fr. 125 K.-A.), que como en este caso, puede tratarse también 
de una hetera.
En tercer lugar, la ciudad debe su fundación y nombre a una mujer de 
biografía novelesca llamada Amastris, la hija de Oxiatro, hermano del rey 
Darío III que reinó entre el 336-330 a. C. Contrajo tres matrimonios y de dos 
maridos distintos tuvo cuatro hijos, dos de los cuales acabarían matán­
dola131.
A pesar de que el fragmento 10 K.-A. es una clara alusión histórica a 
la hija de Temístocles132, consideramos que es más probable que Dífilo utili­
zara como referente real de su título a la fundadora de la ciudad, porque tal 
fundación, en torno al 300 a. C., se da en plena vida del poeta y se trata de 
una ciudad vecina de su Sinope natal. Por otro lado, la biografía de Amastris, 
la esposa de Crátero, Dionisio y Lisímaco, resulta mucho más atractiva para 
un argumento de comedia amorosa con repudio de una mujer incluido.
131 En primer lugar Alejandro Magno, durante la campaña de enlaces de mujeres 
persas con soldados macedonios en Susa (324 a. C), la dio en matrimonio a Crátero 
(Arr. Anab. VII.4.5.), uno de sus generales, que la repudiaría tras la muerte de aquél, 
en torno al 322 a. C. En segundas nupcias se convirtió en la esposa de Dionisio el 
tirano, rey de Heraclea Póntica, y le dio tres hijos, Clearco, Oxatres y una niña 
llamada también Amastris. Muerto Dionisio en el 306, regentó el poder apoyada por la 
amistad de Antígono. En el 302 a. C. contrajo su tercer matrimonio con Lisímaco (Diod. 
Sic. XX 109.6), gobernador de Tracia y dueño de Asia Menor tras la batalla de Ipso en el 
301. Pero el matrimonio, a pesar del nacimiento de un nuevo hijo llamado Alejandro, 
se rompió por razones políticas, pues Lisímaco la abandonó para casarse en el 300 a. C. 
con Arsínoe, la hija de Ptolomeo Soter. Amastris se dedicó a la regencia de sus pose­
siones y fundó mediante sinecismo la ciudad a la que dio su nombre. Después, cuando 
dejó el gobierno en manos de sus hijos ya mayores, fue asesinada por dos de ellos y esto 
sirvió de excusa para que Lisímaco entrara en su territorio con el pretexto de vengar 
su muerte.
132 WEBSTER (Studies in Laten.., p. 1 53) considera que ambos personajes femeninos 
pueden ser el referente del título de esta comedia.
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En apoyo de esta hipótesis, conocemos en Los pescadores de 
Menandro la presencia de Dionisio de Heraclia133, esposo de Amastris, 
como personaje cómico. Si Menandro introduce al tirano, no es improbable 
que Dífilo utilizara en su comedia a la esposa. Según Ateneo, Menandro 
promete contar la historia de algunos destierros, seguramente de demócratas 
que requerían la presencia de los macedonios para expulsar a Dionisio, es 
decir, buscaba un referente histórico en que basar el argumento de destierro 
de su comedia. Además, en un verso afirma lo difícil que resulta casar a una 
hija (xaX€TTÓv j€  0uyaTT|p KTripa Kal 5ua6iá0€Tov. -Men. fr. 22 K.-A.- 
), tal vez con alguna referencia a Amastris, ya abandonada por Crátero.
A parte de las alusiones históricas, debemos contemplar la posibili­
dad de que Amastris sea el nombre de una simple hetera, puesto que varias 
de ellas son denominadas por su ciudad de origen134.
En el probable caso de que el personaje de la hetera y alguno de los 
referentes históricos comentados guardasen relación, podríamos estar ante el 
fenómeno de un travestimiento histórico, ya que la persona real aparecería 
convertida en un personaje de comedia, tal como ocurre en la comedia 
Safo135 de Dífilo, en la que la poetisa se comporta como una hetera, mientras 
Arquíloco e Hiponacte son sus amantes. Un mecanismo similar hemos conje­
turado también para el título Titraustes.
1 /  > l l r * ,
' J J  p .V T ||A O V € U € l 6  a U T O U  . . .  € V  T O IS 1 A X lC Ü C T L V  T O V  JJLU0OV U T ÍO a T T )C T a ^ € V O S -
únep tivcúv <|)uyá6a)v ' HpaKÁcías' (Ath. XII 549b; fr. 25 K.-A.)
134 BECHTEL, Die attischen Frauennamen, Gotinga, 1902, p. 60. Con el mismo nombre 
de la ciudad natal de Dífilo, Sinope, es llamada también un hetera que aparece en 
diversos pasajes de comedia (Antiph. 26.12 K.-A.; Anaxil. 22.12 K.-A.; Amphis 23.3 
K.-A.; cf. Ath. XIII 586 6 )
133 Cf. COment. Za ttíJxjj y TiSpauaTris1.
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Fragmento 10
Focio a 466 = Suda a 729: "Un gran uso de la palabra ’A O rji'a ia  
hubo para referirse a las mujeres entre los antiguos, como atestiguan los poe­
tas antes mencionados y  Dífilo en Amastris. También refiriéndose a la hija de 
Temístocles . " M u j e r  a t e n i e n s e " .
Las fuentes comentan el frecuente uso de la palabra ’ AGrivcaa en­
tre los poetas antiguos, algo que podemos apreciar en este fragmento de 
Dífilo y en otro poeta de la Antigua, Cántaro (yuvaíK’ ’AQrivaíav KaXr)v 
t€ KayaBrfv -fr. 5 K.-A.-).
Por contra, un testimonio de Focio manifiesta que el término utilizado 
era A t t i k o  (ó MeyancXcíSris' oíí "^ncri KaXeíaGai Tas* yuvaÍKas* 
’ AGrivaíag áxx1 ’ATTiKas\-Phot., Suid., s.v. 1a g r\vai ag), algo que tam­
bién está refrendado en los textos (áxx ’ ¿5 pex1 oiJjéi to i a4>o6p’ aÚTás- 
’ATTiKás*, anavjag... Ar.Lys. 56)136. Se trata, pues, de palabras sinó­
nimas para la calificación de personas, mientras que el dialecto siempre es 
denominado con el término ’A t t i k o j .
Como hemos comentado en el estudio de la comedia, la referencia a 
la hija de Temístocles es una clara alusión histórica a un personaje real y no 
se trata del único caso en Dífilo, como apreciamos en otros fragmentos (frs. 
37, 70, 78, 125, 127 K.-A.), pero desconocemos las causas de esta referencia 
histórica.
136 También Hdt. V i l  38
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’ A va yupos- (ve/ ’A vcí pyu pog)- Anagiro ( o El que no tiene dinero)
Para este título y el único fragmento de esta comedia contamos con 
dos testimonios:
a) Escolio a Homero I. 122 = Etymologimum Magnum: Algo insignifi­
cante era el talento de oro entre ellos (los antiguos griegos), como también 
dice Dífilo en Anagiro ( ápyup^ -Et. Mg.-\ ’Ai/apyupüj -Villoison-) poca cosa 
es un talento; "talento" y  no "talentos", esto es el talento de oro.
b) Eustacio, Comentario a la Ilíada 740.20: Dífilo dice en algún lugar 
que poca cosa es un talento de plata.
El manuscrito que nos ha transmitido el título de esta comedia ofrece 
diversas posibilidades de lectura. Ambos títulos ’Avayupos- (Schol (A) Hom.
I 122) o v A pyu pos* (Et. magn.) presentan un notable parecido fonético que 
ha producido la confusión y la reconstrucción planteada en ’Avapyupo?, 
que pretende unificarlos. Por su parte, Eustacio, la segunda fuente, parece 
confundir el título de la comedia con la especificación de la clase de talento 
(a pyupo g), un error que también puede haber influido en los otros manuscri­
tos de la primera fuente.
De estos tres título tan sólo conservamos un paralelo, una comedia de 
Aristófanes titulada ’A va y upo g, tal como la primera lectura de la comedia de 
Dífilo.
En algunos de los manuscritos que han transmitido esta comedia de 
Aristófanes hay variaciones de lecturas paralelas a la de nuestro caso137. La 
lectura alternativa ápyupo) aparece junto a ’Ava yupo? en los manuscritos 
de los fragmentos 41, 48, 63, 64, 65 y 66 K.-A., todos conocidos gracias a 
Pólux, mientras el resto entre 41 y 66 K.-A., transmitidos por Ateneo, Focio y la
137  GIL, Aristófanes, Madrid, 1994, pp.138 ss.
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Suda, muestran, sin variantes de lectura, que el título es ’ A va pyu pos*. 
Además, en el fragmento 64, el manuscrito B presenta la lectura dvapyupoú 
que coincide con la postulada por Villoison como alternativa al título de la 
comedia de Dífilo138.
Los editores conjeturan soluciones diversas en sus comentarios. 
Bothe139 niega todo crédito a la segunda posibilidad (d pyu peo) y afirma que 
el título de la comedia fue ’ A v a  yu p o g .  De la misma manera Kock, Meineke y 
Edmonds140 mantienen el título ’A v a y u p o ? ,  por no encontrar razones para 
negar la primera lectura ni menos para justificar la reconstrucción. Kassel- 
Austin mantiene la doble posibilidad en el encabezamiento de la comedia.
Para llegar a la reconstrucción en ’ A va pyu p os1141 influyó sin duda la 
tradición cómica que cada uno de los dos términos, ávápyupo? y á v á -  
y u p o ? ,  posee
d v a  yu pos*142 es el término con el que los griegos denominaban a la 
Anagyris Foetida (altramuz hediondo) y se asimiló por error al topónimo del 
demo de Anagirunte143, situado en la parte suroeste del Ática, entre el 
Hímeto y el mar. Por otro lado, también dio origen a algunos proverbios, de­
bido al pestilente olor que despedía esta planta: así, KiveCv t o v  
d v a  y u p o v 144, viene a denotar una acción apotropaica, que se aplica iróni­
camente a los que se causan un gran daño creyendo protegerse de una des­
gracia. Como ejemplo, contamos con la historia de la sacerdotisa que ame­
138 otro caso semejante es «taísov de Alexis, para la que también se ha postulado el 
título de <í>ei'6 (ov; cf.ARNOTT, Alexis..., p. 51.
139 p. 632.
140  KOCK, II, p. 543; Meineke, I, p. 451; Edmonds, III A. p. 102
141 Villoison, Pol. Hom. II. 1788 p. xxxiii.
142 DGE., S.V. " a v a y u p o j " .
143 GIL, op. cit., p. 139.
144 Dsc. 3.150; Lib. Ep. 80; PYm.H.N. 27.30; Ar. Lys. 6 8 , cf. LOPEZ EIRE, op. cit., 
pp. 129 286  y 130 287,288.
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nazaba a la diosa Hécate con removerle el Anágyros, y que tiempo después 
se azotaba a así misma como si causara dolor a la diosa (Prov. CoisI. 31).
Por otro lado, el proverbio ’Avayupdtfios óaiptov (Prov. Coisi. 30) 
se refiere a una desgracia que sacude por entero a toda una familia y que la 
imaginación popular, según Gil, convirtió en el demon de Anagirunte.
Además del título de la comedia de Aristófanes, conservamos referencias al 
demos de Anagiro o a sus habitantes en otros pasajes de comedia (Ar. Lys 
67. s., Pt. Com. 175.1 K.-A., Archipp. 27.3 K.-A.).
Los fragmentos conservados de la comedia ’Avdyupos- de 
Aristófanes son breves y contienen motivos diversos. En el 41 K.-A.. alguien 
reclama dos óbolos y la señal que algún personaje debe haber cogido del 
¿TTiKÁivTpos*. Un grupo de ellos (42 al 44 K.-A.) presentan el motivo común 
de la hípica, otros (45, 49, 50, 52, 53, 54, 55, 56, 57 K.-A..) están relacionados 
con ambiente simposial y el resto, temas aislados de difícil clasificación. Es 
especialmente significativo el verso 2 del fragmento 54 K.-A. (xaípeiv 6 ’ á- 
rexi'üjs' ’Avayupaaious1), en el que hay una referencia a los habitantes 
del demo de Anagirunte, puesto que es una alusión relacionada con el título 
de la comedia. De su argumento no sabemos nada con exactitud, aunque Gil 
conjetura "a priori" que el motivo comentado de la sacerdotisa que cree ame­
drentar a Hécate y, en cambio, se da una soberana paliza tiene posibilidades 
cómicas.
El término a v a p y u p o j ,  que no es título de ninguna otra comedia 
conservada, se utilizó en griego con dos sentidos diferentes: en varios con­
textos su significado es "sin dinero" (Lys. fr. 35 y Pl. Lg. 679.), pero según 
Pólux (VI 19) su sentido es de " incorruptible".
Es probable que el título de la comedia ’Apyupiou á^avia i io?, 
atribuida a Antífanes o Epígenes, guarde alguna relación con el título 
’Avdpyupos* sugerido para la comedia de Dífilo, pero del único fragmento 
conservado (Antiph. 41 K.-A.), en el que un personaje incita a otro a pasear y
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lavarse las manos con polvo perfumado, no podemos extraer datos aclarato­
rios.
Nos parece más convincente que el título de la comedia sea 
’Avayupog, porque las fuentes así lo indican y la reconstrucción 
’ Ava pyupos* parece basarse, como hemos comentado, en la confusión con 
el tipo de talento (de palta), ayudada por el parecido fonético. La reconstruc­
ción ’ Ava pyupos*, si no es justificada a partir de la lectura, carece de tradi­
ción cómica o, al menos, posee una tradición inferior al título que ofrece la 
fuente.
Sobre el posible argumento de esta obra es difícil pronunciarse. 
Conservamos un solo fragmento que no aporta datos sobre la trama y la co­
media paralela de Aristófanes tampoco nos ofrece datos concluyentes. Sin 
duda es sugerente para esta etapa de la comedia la idea del proverbio k i - 
vctv tóv a va'pupov, esto es, quien pretendiendo alejarse de una desgra­
cia, se la proporciona.
Fragmento 11
Fuente: las mismas fuentes que la del título de la comedia comenta­
das supra.
Poca cosa es un talento.
rdXavTov la unidad que tiene diferentes valores en los diversos 
sistemas de medida, debe ser la del sistema euboico o ático, consolidado tras 
la talasocracia ateniense. El peso del talento euboico es de 26 K. 160 gr.145 y 
podía ser de oro (Philem. 155 K.-A.) o plata (Adesp. 105.8 y 117.4 K.) Puede
145 DAREMBERG-SAGLIO, 5.2, p. 27
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que esta frase pertenezca a una escena de negociación comercial entre ma­
estro y discípulo (Alex. 37.7 K.-A.; Damox. 2.4 K.-A.), de una dote (Adesp.
117.1 K.; Men. Asp. 269 y Dys. 844) o del precio de una hetera (Men. Dys. 
845). No obstante, las numerosas posibilidades y la falta de contexto exige 
una prudente cautela.
’Avaao)Có|i€voi vel -o <?- Los supervivientes o El superviviente.
Ateneo nos transmite este título en plural, mientras el Antiatticista lo 
hace en singular, y para ambas formas conservamos paralelos. Eubulo e 
Hiparco utilizaron el título en plural, ’Avaaoj Copevoi, mientras que 
Antífanes lo hizo en singular, ’Avaacj(o>€vo?. En el caso de la comedia de 
Dífilo es bastante probable que la abreviatura empleada en una didascalía 
(’Avaao)(o | i€v . . . )146 produjera la confusión en las fuentes.
La transmisión del mismo título en singular y plural es un fenómeno 
conocido para otras comedias, como Z i k W vios--oi de Menandro147, para 
la que se han postulado diversas soluciones. En el caso de Dífilo no conta­
mos con suficientes datos que nos permitan decantarnos por una de las for­
mas.
El compuesto griego ávaoo) en la voz media, tiene el significado 
de "salvarse" y "volver sano y salvo"148.
Hunter, en el comentario de ’Avaa^Co'iievca <je Eubulo149, traduce 
el título como "those who retum safely" y piensa que sugiere un argumento
146 I.G. II2 2323 a
147  SANDBACH, Menander..., pp. 632 s.; también ’E^c'aios’ -oí y ’auXíiTpís- ' Í6€$. ]
BELARDINELLI, Menandro Sicioni, Bari, 1994, pp. 56 ss.
I 4® DGE, s.v.n a vaoújCiú", B I y II. 2.
I 49  Eubulus..., p. 94
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propio de la Comedia Nueva, en el que un personaje regresa después de 
padecer inminentes peligros, tal como Cleóstrato en El escudo de Menandro 
(v.112). En otros pasajes fuera de la comedia el verbo indica el regreso a la 
patria (ávaaí^Gfjvai eg TraTpiSas: -X.HG. 4.8.28-) incluso del destie­
rro (¿k 4>uyr¡s- -Plb.18.27.2-).
No es extraño que un título de estas características fuese utilizado por 
distintos comediógrafos, como Eubulo, Antífanes, Hiparco y Dífilo, en la Media 
y en la Nueva. De la obra de Eubulo sólo conservamos un fragmento en que 
aparece Calimedonte caracterizado de glotón, lo cual permite a Hunter datar 
la comedia entre el 355-330 a.C. (tt. K a X X i | i € 6 o v T o s > toíj óipcx j>áyou  
E i í p o u X o g  €v ’A v a a o ^ o p e v o i ?  (Ath. VIII. 340d) € T € p o i  de G c o í a i  
a u  |j. tt€ ttX € y  \ie v o i  /  p € T a  K a p a p o u  a u v c i a i v ,  og (3poTí3v j í o v o ?  /  
Su'vaTcci K a T a r r i € i v  ¿ k  £ e ó v  tqív X o n a S í w v  /  á'Qpous* T C i i a x 11"®?
JíaT’ €V€tvai iir\8e ev -fr. 8 K.-A.-). De la de Antífanes conocemos una no­
ticia lexicográfica que no nos añade información reseñadle a nuestro propó­
sito. En el único fragmento conservado de la comedia de Hiparco aparece un 
soldado que parece llegar de Persia (TTpoaex^^s* t i  toutc^ t¿¡¿ aTpa-
ticott]; /-B- toO de del, / og (o\jk €X€i oúSev) oú6apó0€V, €ti oi6’ 
€ya)./aXX’ ti 6«m6iov ev áyaTTTiTÓv ttoikíXov / nepaas1 €xov Kal 
ypCTTas* e£ó\e\.g Tivág /tü jv riepaiKaiv, eg KÓpaKag, (5 paanyía.
/(ZTPATIQTHZ) Kal kov6u Kal tJjUKTfjpa Kal KU|ipí6iov.-fr. 1 K.-A.-).
El motivo del soldado nos recuerda el regreso de Cleóstrato en la comedia de 
intriga amorosa El escudo de Menandro, al que ya hemos hecho alusión.
La escasa conexión de estos fragmentos con los dos de Dífilo, un 
verso referido a una vieja, y una noticia lexicográfica, no nos permite entrever 
ninguna semejanza más allá de la coincidencia del título y las sugerencias de 
su significado.
No obstante, el título Los supervivientes, recuerda no sólo al miles 
que vuelve sano y salvo de la guerra, sino también a los que se salvan de 
una naufragio, como ocurre a las heteras de la comedia fíudens de Plauto,
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adaptación de alguna comedia no conocida de Dífilo. Esta relación ha lle­
vado a algunos estudiosos a postular que ’Avaa^CoVcvo i podría ser el ori­
ginal de Rudens.
C.M. Francken150 advierte sobre la vanalidad de tal investigación. 
Afirma que el significado del título griego es coherente con el argumento, 
porque, en el naufragio de la escena II del acto I, se salvan las jóvenes 
Palestra y Ampelisca, y también el lenón y su criado. Pero no encuentra una 
ubicación coherente para el único fragmento que nos ha quedado de la co­
media griega, en el que se interpela a una anciana que lleva una jarra, 
cuando la única situación paralela en la comedia de Plauto es la de 
Ampelisca, una joven, que lleva una jarra para pedir agua. El título de la co­
media de Plauto, "La cuerda", es simplemente anecdótico, ya que ésta sólo 
aparece en la escena del acto IV, cuando Tracalión ayuda a Gripo con una 
cuerda.
De la misma opinión se mostró H. Lucas151, que tras negar que otras 
comedias de Dífilo como rirípa, nxiveo^opos* y ’ETTiTponrf fueran los 
or ig ina les152, defiende la posibilidad del título ’Avaa^  £o jievos*, recono­
ciendo, no obstante, que no es demostrable. De este mismo parecer somos 
nosotros. El título es coherente con el suceso del naufragio, pero poco más 
podemos añadir.
150  "Annotata ad Plauti Rudentem", Mnem. 3 (1875), pp. 34-35.
151 art. cit., pp. 398-9.
152  Véase el comentario a estas comedias.
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Fragmento 12
Ateneo XI 499bc: Menciona en masculino la jarra Dífilo en Los super­
vivientes:
Tengo la jarra vacía, vieja, pero el saco lleno.
yu vo v: es un vaso que podía tener diferentes dimensiones, desti­
nado esencialmente a contener el vino, como lasdp<})op€ís‘ yTTi'0oi, aun­
que también podía contener el aceite(Ef. Magn. 563.68). Parece ser una pa­
labra de origen reciente no conocida antes de la época de la Comedia 
Media153, usada indistintamente en femenino y masculino, motivo que men­
ciona Ateneo en la introducción del fragmento. El término aparece en otros 
pasajes de comedia: se discute sobre su capacidad (Nicostr. 10 K.-A.), se la 
considera desgraciada por estar cerca del o £og (Nicostr. 14 K.A.), es el lugar 
donde depositar el ovapiov (Diph. 60.8 K.-A.) y también es usado en dimi­
nutivo154. También está atestiguado en otros contextos fuera de la come­
dia155 que nos permiten saber que era usado para llenar las copas o las ja­
rras en las comidas, algo así como nuestras botellas.
y p a u : el motivo recurrente de la qíxowos ypaus* nace, según el 
testimonio de una parábasis de Aristófanes (npoaGeí^ auTü¿ ypatfv jie-
6iíar|V toO KOpSaKos* ouvcx tjv / ^ptívixos* náXai TT€TTOiirix\ t¡v
to  kt¡tos- Tjaeíriv -Nu. 555-), en la Comedia Antigua de la mano de Frínico
153 DAREMBER-SAGLIO s.v 'lagena, 3 , pp. 970 ss.
154 Cf. coment. Diph. 3.2 y 18 K.-A.
155 Lucian. Lexiph. 43; Anth. Pal. V 133 y VI 248; Poli. X 72; Plut. Moral. 822; Suid.
S.V. "Xa y uvov".
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y fue utilizada también por Éupolis. Hay otros fragmentos que siguen esta 
tradición en todas las etapas de la comedia156.
En Aristófanes las viejas suelen estar caracterizadas por su lujuria, 
fealdad y afición al vino (Thes. 345, Eccl. 1045 ss., Pl. 959 ss.) y también en 
otros autores de la Antigua (Philyl. 5 K.-A., Dionys. Com. 5 K.-A., Theopomp. 
33 K.-A.). Los poetas de la Media siguen este motivo (Alex. 172 K.-A.157; 
Anaxil. 10.1 K.-A.; Antiph. 47.1 K.-A.; Axionic. 7 K.-A.), pero también aparece 
la vieja hetera (Anaxil. 22.13 K.-A.) que aconseja a la joven no amar sólo a un 
hombre, paro no padecer penurias en la vejez ( Macho XVI 382; Philem. 117 
K.-A.). Ambos motivos están presentes en la comedia latina (Plaut. Asin. 799, 
Cist. 175, Cure. 96ss.;Ter. Andr. 228).
En Menandro,, aunque también persiste su afición al vino (Sam. 302), 
la vieja suele ser un personaje mudo que representa el papel de criada o no­
driza de la joven o de la casa ( Asp. 121, Dys. 31, Sam. 373) o que se en­
carga de la exposición del niño recién nacido y sabe los pormenores de la 
violación de la muchacha (Epit. 1064).
En este fragmento de Dífilo, parece tratarse más de la vieja aficionada 
a la bebida, pero no queda totalmente claro.
6u XaKov: se trata de un saco que se utilizaba sobre todo para el 
transporte de la comida158. Aristófanes utiliza este término en el mismo sen­
tido ( aX<|)iT’ oúk €V€<jtlv ev tü) GiíXctKO) Pl. 763-) cuando increpa a sus 
interlocutores a ir a casa porque gracias al dios nunca pasarán hambre. En 
otro contexto el uso es bien distinto (6€p<2 oe eu'XaKov -Eq. 370-) y se uti­
liza metafóricamente a modo de amenaza. Eurípides (Cyc. 182) también
156 Philyll. 5 K.-A.; Dionys. Com. 5 K.-A.; Alexis 56 K.-A. (ARNOTT, Alexis..., p. 
176) y 172 K.-A. (ARNOTT, Alexis..., pp.503-4 ); Men. Sam. 302 , Per. 4; Plaut. 
Asin. 799, Cist. 17, 149 y 542.
157 ARNOTT, Alexis..., 503-4.
158 L&S, s.v. "eu x«Koi/1'; cf. Hdt. III 46 (saco para llevar harina).
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menciona el saco para compararlo con los calzoncillos de Paris en la des­
cripción de su atuendo oriental159.
Parece plausible la presencia de una vieja aficionada al vino, como 
hemos comentado, pero no queda suficientemente claro. El otro personaje y 
el contexto general del fragmento nos son también desconocidos.
Fragmento 13
Antiaticista IX: j3p¿ú'aijuoi'Dífilo en El superviviente:
Comestible.
Este término, que Hesiquio iguala a pp^TÓv (p 1248), está atesti­
guado en la tragedia sólo en Esquilo (Pr. 479) y en comedia, además del 
fragmento de Dífilo, en otro de autor desconocido (d k«1 ku<j!v tt€ivü><jiv 
oú£l ppíiíai \ia -Adesp. 1205 K.-), en donde hace referencia a lo que no es 
comestible para los perros (cf. LXX. Le. 19.23; Eu. Luc. 24.41).
ppaíaipos* es un adjetivo formado a partir del substantivo ppoí g i s , 
mientras ppoyrós- lo hace sobre la raíz de pi-ppw-aKO).
159 MELERO, Eurípides. Cuatro tragedias y  un drama satírico, Madrid, 1990.
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vATTÁriaTos* - Insaciable
Este título no está atestiguado en ningún otro comediógrafo griego.
Como es sabido, el término aTrXriaTos' tiene el significado de 
"insaciable" en sentido estricto, pero puede presentar matizaciones de esta 
¡nsaciabilidad, según el contexto. En algunos casos hace referencia a la in- 
saciabilidad de dinero (Lys. 12.19; D. 24.174; Plb. 13.2.5.) y en otros a la 
¡nsaciabilidad de comida (Pherecr. 167 K.-A.).
Las dos acepciones, la de codicioso y la de glotón, guardan estrecha 
relación con dos conocidos tipos cómicos de la comedia griega, el avaro y el 
parásito. Es difícil saber a cuál de los dos hace referencia el título, pero el ca­
rácter del único fragmento conservado de esta comedia, que se encuadra en 
la tradición del 6c f  ttvov, nos inclina hacia la segunda posibilidad160, aun­
que ambas acepciones no son incompatibles.
En la traducción hemos preferido mantener el sentido estricto del 
término, porque no descartamos que el personaje al que hace referencia reu­
niera los dos matices comentados, avaro y glotón, y que este doble matiz 
fuera la razón para que nuestro autor escogiera tal título.
El adjetivo aTTXTiaTogyel substantivo <íttá ricn-í a están atestigua­
dos en diversos pasajes de comedia. Relacionados con el motivo del glotón 
aparecen en algunos fragmentos (Antiph. 59 K.-A., Phercr. 167 K.-A.), pero 
también lo encontramos asociado a la avaricia en general (-ncvía 6c to€t ’ 
o\jk ccttiv, áxx ’ «TTXriaTia - Adesp. 456 K.-) y a la de la hetera en parti­
cular (Timocl. 16.3 K.-A.). Por otro lado, aparece en algunos pasajes sin es­
pecificación alguna (kcckov iicyiaTov €v ppoToís1 árrXriaTia -Men.
160  Entre los estudiosos, WEBSTER (Studies in Later..., p. 157) piensa (siguiendo a 
MARIGO, art. cit.f p. 403) que se trata de uno de los tres títulos de Dífilo que hacen 
referencia al parásito junto a n ap aa iT o ?  y TeXeaia?, mientras que NESSELRATH
(D/e Attische Mittlere..., pp. 315 s.) al comentar la figura del parásito en Dífilo, no 
menciona ni tiene en consideración este título.
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MoriOSt 277 Edm.-, y (¿g- aiaxpov áv0po)TToi<Jiv ¿ctt’ aTTÁT}aTÍa-Men. 
Monost. 561 Edm.-).
La confluencia de ambos motivos en el adjetivo aTTXriaTos' recuerda 
el personaje mitológico del rey Midas ( Diod. Sic. III 59) al que Aristófanes 
alude como paradigma de hombre rico (Ar. Pl. 287), Eufrón caracteriza como 
muerto de hambre (Misas* 8e K€<jTp€\j<r vfjaTis' nepiTiarcí fr.
2.1 K.-A.) y un personaje de Filemón cita junto a Tántalo (Kpoíaü¿ AaXoS 
aoi Kal M í6a Kal TavTcíAíx)-fr. 159 K.-A.), otro paradigma de la riqueza 
que además acabó castigado en el Hades a soportar sed y hambre eternas 
(Hom. Od. XI 582 ss.). En la Aulularia de Plauto, el senex Euclión es buen 
ejemplo de rico insaciable, que además se hace pasar por pobre y lleva una 
vida miserable.
Por otro lado, a partir de la distinción de alimentos que se establece 
en el fragmento de esta comedia, podemos conjeturar la presencia de un 
personaje pobre, tal vez un filósofo pitagorista. No podemos descartar tam­
poco que pertenezca a un diálogo entre un rico y un pobre, como entre 
Démeas y Nicerato en La samia de Menandro.
Fragmento 14.
Ateneo IX 307 e: Kpd/.i/3ij /"col") opa$avo$r: Dífilo en El insaciable:
Llegan en seguida y  espontáneos todos los bienes, 
col en aceite, entrañitas abundantes, trozos de carne 
tiernísima; en nada, por Zeus, semejantes
a mis bledas ni a las (...................)
olivas partidas.
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Los cinco versos de esta comedia parecen pertenecer al parlamento 
de un personaje pobre, ya que considera propias de su dieta las olivas parti­
das y el bledo, alimentos poco apreciados a lo largo de la tradición culinaria 
grecolatina, y enfatiza mediante diminutivos (aTTXayxviSia y aapKia) el 
deseo de unos alimentos que parece considerar ajenos a su alimentación 
cotidiana.
Por otra parte, los alimentos seleccionados carecen de todo exotismo 
o exageración, muy al contrario, muestran un conjunto de viandas marcada­
mente realista. Es reseñable que el personaje considera como propias de su 
alimentación las olivas y las bledas, mientras resalta su admiración por la 
carne. Puede tratarse, a pesar de la excepción de la col en aceite, de un filó­
sofo vegetariano que se desvive por comer un trozo de carne, a pesar de sus 
creencias pitagóricas en la transmigración de las almas. Un pasaje 
Aristofonte nos describe a estos filósofos muertos de hambre lanzándose so­
bre la carne (fr. 9. 8 K.-A.) un motivo que es recurso de comicidad en otros lu­
gares (Aristophon 12. 7 K.-A. y Timocl. 20 K.-A.). También es posible que el 
personaje sea simplemente un pobre que codicia los manjares de los ricos.
Las enumeraciones de alimentos suelen pertenecer a dos contextos 
cómicos, el Seinvov y las escenas de mercado, que frecuentan personajes 
como el cocinero161, el esclavo o el parásito. Ni el cocinero ni el parásito que 
nos son conocidos se identifican con el realismo y austeridad de este parla­
mento, a pesar, incluso, de que el título de la comedia, El insaciable, sugiera 
la figura del parásito comilón.
En la comedia griega se produce una convergencia entre el tipo del 
parásito y el del filósofo pitagorista o cínico, ya que padecen males semejan­
tes como la pobreza y el hambre162.
161 NESSELRATH, Die attische Mitlere ..., p. 262; cf. Eub. 111 K-A, Ephipp. 8  K-A, 
Antiph. 185 K-A; Dromo 2 K.-A.; cf. Diph. 43 y 64 K-A.
162 SANCHIS, "Los pitagóricos en la comedia: parodia filosófica y comedia de tipos", 
HABIS 26 (1995), p. 75.
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Así pues, el personaje del fragmento, pobre y hambriento, recuerda al 
tipo del parásito, al del filósofo pitagorista y también al pobre, sea un 
adulescens o un senex.
v.1 áuTo>aTa ttcívt’ áyaeá: se trata de una expresión ya utilizada 
en la comedia por Aristófanes para referirse a unos manjares que lleva hacia 
Casa DiceÓpoliS (áuTÓpaTa noívT’ áya0á ye Tropí£eTai -Ach.
976-). También Aristófanes, en la misma comedia, utiliza el término áyaea 
para referirse a alimentos apreciados (o éorlv  áyaeá Boicjotoís* ánXw^, 
/ ópiyavov yXayxw iiíiaScos* 0puaxxí8as* -v. 873). En el fragmento de 
Dífilo constatamos esta misma acepción de la palabra d y « 0a, utilizada para 
introducir unos platos admirados, en contraste otros desdeñados por el per­
sonaje.
aÜTO[iflTa: con carácter general el motivo del auTÓpaTos' píos* 
consiste en la ilusión del movimiento automático de objetos que carecen de 
él. Esta personificación de objetos inanimados con respecto a la comedia ha 
sido estudiada por Fraenkel163. Con el sentido de "surgido por sí mismo" se 
aplica a t¿ áya0á en algunos contextos cómicos. Cratino, refiriéndose a los 
ricos, pone en boca de uno de sus personajes: auTÓpaTa t  * aÚTdis* Qeóg 
avíe i  TáyaQá (fr. 172 K.-A.). En un fragmento de Teléclides explica el dios 
Crono la creación del mundo: r\ yf) 6’ €<t>€p’ oü séos oú8e yodous*, áxx’ 
axjTÓpaT’ rjy rá déovra (fr. 1.3 K.-A.)164. Por otro lado este adjetivo cali­
fica también a alimentos: pá£as* peyiaTag auTopáTas1 pepaype'yas*
(Metag. 6 K.-A.)165.
163 Elementi plautini im Plauto, Florencia, 1960, pp. 95-104; cf. Diph. 3.1 K.-A.;
164 Cf. Pherecr. 137.3 (de los ríos) y 113.6 K.-A. (de un bocado); Crat. 105.8 K.-A. 
(de la alfalfa). Referido a personas: Ar. Pl. 1190, Pl. Com. 204.3 K.-A.
165 PELLEGRINO, "Metagene", Tessere, Barí, 1998, pp. 309 ss.
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<t>€po \íeva: la misma construcción con ti'kü) y el participio referido a 
una persona se da en un pasaje de Menandro: eúeus* Tféei <|)€ pope vos- /  
€Trl t o v  €Á€yxov Kal peGuaiv €pet (E p itr .  5 2 1 ) .
v. 2 Comienza una lista de alimentos que son clasificados en dos 
grupos. El personaje considera las bledas y las olivas partidas como suyos y 
poco apetecibles, mientras siente admiración por la col en aceite, las entra­
ñas y la carne tierna.
p a'(fiavos-: hay en griego antiguo dos palabras para designar la col, 
parvos- y Kpa'ppri, según el testimonio de Ateneo (IX. 370 a)166, quien 
explica que p d <j>avos- es el más antiguo (I. 34 d), como parece mostrar 
Apolodoro CaristiO (€Í 8’ o t i  KaXoüpev pátfiavov úpeis* oí £evoi
Kpa' |i |3t)v -fr. 32 K.-A.-) y atestigua la continua presencia de pa^avos- en los 
fragmentos de comedia ática. La col es una verdura frecuente en la comedia 
por sus cualidades benéficas contra la resaca167, y los fragmentos le conce­
den buenas cualidades culinarias. Un personaje de Aristófanes (fr. 111 K.-A.) 
se muestra deseoso de paz y de poder comer pan y col. En el fragmento 181 
K.-A. de Antífanes las pa<f> avotis* xtTTapa? están mencionadas en una lista 
de alimentos considerados como TTpa'yp.aTa ¿XeuGcpia, "asuntos nobles o 
generosos", por oposición a otros alimentos más ansiados, pero calificados 
de ávepcÓTTcov <t>9opaí, "corruptores de hombres". En Eubulo (fr. 148 K.-A.) 
aparece la col como alimento propio de las Anfidromías, y en este fragmento 
de Dífilo es calificada como un d yaeo'v.
166 Cf. Thphr. HP. VII 4.4.
167 Ath. 1.34c; Anaxandr. 59.2 K.-A; Nicoch. 18 K.-A.; Alex. 287 K.-A. (ARNOTT, 
Alexis..., p. 91); Amphis 37 K.-A.; Eub.124 K.-A. (HUNTER, Eubulus..., p.225). Cf. 
GARCÍA SOLER, op. cit, pp. 41 ss., donde también cita: Arist. Pr. 873 b, Thphr. H.P. IV 
16.6, Dsc. II 120.1, Timae. FGrH. 3,566, Gp. 5.11.3 ; Cat. Agr. 156.1; Plin. XX 84. 
Por otro lado, ONIANS, The Origins of European Thought, Cambridge, 1951, pp. 42- 
53.
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XiTTapa: el modo más frecuente de preparar la col era la cocción y 
posterior aliño con aceite168, como expresa claramente con el adjetivo x r  
ttapa, que acompaña a pchavos* también en otros fragmentos169.
o a y d í a ' ,  se trata de un plato compuesto por las visceras de 
animales, que se sirvió, según testimonios de Ateneo, en algunos banquetes 
como el de Filóxeno de Citera y el celebrado entre los f¡gáleos170. Las entra­
ñas procedían de diversos animales como el cordero y la jabalina171, y la 
forma de preparación preferida era el asado (Mnesim. 4.13 K.-A., Athenio 
Com. 1.18 K.-A.). Se utilizaban en los sacrificios a los dioses como vemos en 
Aristófanes (Eq. 410). En este mismo autor también podemos constatar el 
aprecio que los antiguos griegos sentían por este plato (oúk eanv ottws* 
oúx'i- TcOvifí^eis*, kav XPTI crnXáyxvüiv p ’ áucxeaGai -V. 654-), consi­
deración corroborada por el presente fragmento de Dífilo, que califica a las
a iTXayxvi 8 ia C0IT10 a yaQá.
a a p £: es un término más amplio que Kpea?, aunque ambos sirven 
para denominar la carne172. Se halla también en un fragmento paratrágico de 
Antífanes (aapKa veoyevf] -fr. 1.5 K.-A.) referido a los miembros tiernos de 
un cabrito. En cuanto a la valoración de la cap^, sólo podemos aducir el 
juicio de Dífilo, ya mencionado en los otros alimentos de este verso.
Las dos últimas palabras, a u X a y x v i  S ia yaa pK ia ,  son diminutivos 
expresivos173 que nos permiten deducir el deseo que el personaje siente por 
estos alimentos.
168 p á f y a v o v  ¿(j)0rfv (Alex. 287 K.-A.) ; t ’  éXaícú p á t y a v o v  yXaiCTfi£vi]
(Eub. 148.3 K.-A.)
169 Ar. fr. 111 K.-A.; Antiph. 181.6 K.-A., con el sentido de grasiento (Amips. 18 
K.-A.); cf. TOTARO, "Amipsia", Tessere, p. 178.
170 Ath. IV 147 d, IV 149 a.
171 Eub.75.5 K.-A. (anXa yxvoiaiv á pvcioiai) y Ath. IX 375c (de la jabalina).
172 GARCÍA SOLER, op. c/t., pp. 401-403; cf. Ath. IX 368 f y 376 d; Filetero 10 K.-A.
173 DORE, "II sufisso -161. 01/nella commedia greca", RFIC 43 (1964), p. 305.
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v. 3 á TtaXcírara', el término á TTaÁo $■, "tierno", lo utiliza Aristófanes 
también para referirse a la carne en un banquete en que se invita a unos 
huéspedes caristios Ta Kp€’ €6€<tG€ ánaXá Kal k a Xa'. -Lys. 1062-).
Cratino lo usa para calificar a la menta (¿TTaXó v &e aiau pppiov -fr. 257 K.- 
A.-)174. El superlativo tiene la misma función afectiva que los diminutivos 
empleados anteriormente.
px i t o i s * :  el Amaranthus Blitum. Se trata de un alimento poco fre­
cuente en la comedia griega. Sólo lo hemos hallado en un fragmento de 
Teopompo en el que parece tener propiedades curativas contra el estreñi­
miento: naüaai Kupeiícjv, peipaiaov, Kal t o í s 1 pXÍTOis*/óiaxpcS t o v  
Xcanóv. KoiXíav aKX“npáv €X€is*- TauT ’ rfv Troifjs* pawv e o e i
tt)v ouaíav (fr. 63 K.-A.). Según el testimonio de Dífilo es un alimento poco 
apreciado, como también apunta Plauto en la comedia Casina (facite /  ce- 
nam mihi ut ebria sit. /  Sed lepide nitideque voio; ni! moror barbárico biiteo 
(v.745 s ) ) y en Truculentus, en donde un cocinero critica a sus colegas que 
abusan de las verduras, entre las que enumera el bledo (v. 854). Este mismo 
carácter de alimento poco deseado le conceden, fuera de la comedia, 
Dioscórides y Plinio 175.
v. 4 TTpa'yiiaTa : el mismo término es usado con referencia a ali­
mentos por Antífanes (fr. 181.2 K.-A.), en un fragmento comentado anterior­
mente.
v. 5 exa7aTais* ¿Xa'ais*: un fragmento de Aristófanes compara di­
versos tipos de Olivas (QXáaTais- noi€Ív € Xa'ag (...) oú TauTÓv c c t t i v  
aTep.<})uXa (...) GXaaTrj v ya  p € ivai KpeÍTTOv á Xpa Sos*-fr. 408 K.-A.-), 
las olivas negras partidas, la pasta de de aceituna, las aceitunas prensadas.
174 Fuera de los alimentos, Alexis la aplica a los dedos (yuvaiKós- ¿ mocjjepoi/oTis- 
SaKTuXous• /  ánaXoiís- fr. 48,2). También recibe el nombre de ánaXos- el pan hecho 
de miel, aceite y cierta cantidad de sal; cf. Ath.lll 113b.
175 Diosc. II 117, Plin. N at. XX 252.
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Según su testimonio, las partidas son mejores que las prensadas176. En este 
fragmento de Dífilo son menospreciadas, como también ocurre en el frag­
mento 27 K.-A. de Polioco, en el que la exacn-T) ¿Xa'a se encuentra junto 
con alimentos de pobres como los caracoles, las hortalizas y el o ívap io v
a p.<j)i|3 0X0 v.
’ ATTopáTT}S“ - Apóbata
Conocemos el título de esta comedia de Dífilo gracias a los testimo­
nios de Harpocración y Antiaticista, las fuentes de los dos fragmentos que de 
ella conservamos. Con la información de estos dos testimonios ha sido posi­
ble reconstruir con cierta garantía una línea de la inscripción que enumera 
alguna de las comedias de Dífilo177.
El término á'nopctTiris' aparece definido por una noticia de un gra­
mático antiguo: áycS vog  OVOpa, € V GJ OÍ €|JlTTOpOl TOU ¿ Á aU V € lV  
appaTa, a |ia  0 € Ó v t ü ) v  t ü j v  í t t t t q j v ,  á v á f i a w o v  d í a  t o u  Tpóxou ¿ n i  
t ó v  Sí<}>pov Kal na'Xiv KaTepaivov ánTaíaTO)S‘ (Anee. 198.11)178. 
Parece tratarse de una competición acrobática, que encontramos pintada en 
algunos vasos atenienses del siglo IV 179 y que se realizaba en honor de la 
diosa Atenea.
Hay algunos casos en los que una comedia tiene como título un tér­
mino que denomina una especialidad atlética o acrobática: así, con el tér­
mino nayKpaTiaaTTís* titularon sus comedias Alexis, Teófilo, Filemón y
176 GARCÍA SOLER, op.cit. , pp. 84 ss.
177 Cf. testímon. 6 (lín. 35).
178 Se halla prácticamente la misma definición en otros lugares: Et. Mag. 124.31, 
Phot. p.228, Suda S.V. "á-nopárv)s".
179 METZGER, Les Représentations dans la ceramique attique du IV e siécle. París, 
1951, p. 359.
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Enio; con el de ’ iaeiovíKris* Mnesímaco; con el de nc'vTaexog Eubulo y 
Jenarco.
Con el título que comentamos, a nopa ttis*, consen/amos fragmentos 
de una comedia de Dífilo y de otra de Alexis. Arnott 18°, en su comentario, 
llama la atención sobre el hecho de que en el siglo IV apareciera la costum­
bre de criticar defectos propios de los atletas, como su glotonería y su estul­
ticia, y el hecho de que surjan, durante la misma época, un conjunto de títulos 
de comedia que tienen también como referente a un atleta, en consonancia 
con el desarrollo de tipos cómicos a partir de ciertos oficios.
En la misma línea, Hunter181 comenta que el atleta "big-eating, small- 
thinking" debía ser un buen motivo cómico, que compartiría muchas de las ca­
racterísticas de un personaje favorito de la comedia, Heracles. Añade tam­
bién que esta tradición cómica debió ser influenciada por los ataques de 
Eurípides a los atletas (fr. 282 N, El. 386-90) y, a su vez, influir en las alusio­
nes a los atletas que ejerció la filosofía.
No conservamos fragmentos que nos informen del modo en el que 
estos personajes eran dibujados por los comediógrafos, ni podemos saber si 
había una sátira común para todos ellos, pero la extravagancia182 de su ofi­
cio junto con la fama que éste proporcionaba a los vencedores, bien podían 
ser blancos atractivos para la sátira de los cómicos, algo semejante a lo que 
ocurre en nuestros días con algunos boxeadores y deportistas de élite. No te­
nemos constancia de que llegaran a desarrollar un tipo cómico, pero la au­
sencia de referencias en los fragmentos contrasta con el hecho significativo 
de que nueve comedias sean encabezadas por títulos de estas característi­
cas.
180 Alexis..., pp. 104 s. En donde se encuentra abundante bibliografía en torno al
d  t t  o  p  d  t  t i g.
181 Hunter, Eubulus..., p.178.
182 ARNOTT, Alexis..., p. 106.
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Fragmento 15
Harpocración 67. 13 Dind: Que tenían dinero en los lecitos en alguna oca­
sión, Dífilo en El apóbata.
El lecitio era el frasco en el que solía depositar el aceite para el uso 
corporal ya desde época homérica (Od. VI 79, Hp. Morb. 4. 51) y también para 
otro tipo de cosméticos o perfumes (Ar.PI. 810, fr. 214 K.-A.).
Por un testimonio de Pólux sabemos que lo llevaban los deportistas al 
gimnasio (¿rrl 8e yupva 'a iov  (...) TpanopÉ va) Xr¡KU0os‘ ¿Xeairipa'  
tis* €OTto fj Kal Xt]k\j0iov Kal cTTXeyyíScs' - V 62-) y ello nos permite 
relacionarlo con el título de la comedia El apóbata.
Pero, por otro lado, el mismo Pólux da cuenta de que que también era 
un objeto propio de los parásitos (IV 120), hasta el punto de en un pasaje de 
Antífanes se denomina auToXríKu0os- (fr. 17.2 K.-A.) a uno de ellos.
Por otro lado el Xt)'ku0os* aparece también asociado al filósofo bebe­
dor de agua (Bato 2.4 K.-A.) y pobre o tacaño.
No hemos hallado ningún lugar en el que se mencione que un perso­
naje lleva dinero en el lecito, pero el epíteto auToXríKuOos- es significativo 
en este sentido.
Aunque no podemos afirmarlo con seguridad, es probable que el per­




Antiaticista 101,10: k p a u y a o p o £. En lugar de K p a u y r f  (grito). Dífilo 
en El apóbata. Estando atestiguado KCKpayp alguno dirá por descono­
cimiento K p a u y a a f i o
El lexicógrafo censura la incorrección del término utilizado por el per­
sonaje, que en su d paGía entremezcla incorrectamente el morfema y el 
lexema.
Se pude tratar de un aypoiKo?,  o simplemente de una caracteriza­
ción burlesca de algún extranjero, ya que esta palabra no aparece, hasta 
donde sabemos, en otro texto del ático de esta época, y es también censu­
rada por Frínico. Un caso de utilización impropia de un término hemos conje­
turado en los fragmento 64 k.-A. y 124 K.-A.
’ ATToXeíTTouaa veI ’ATToXiTToiíaa- La que se separa.
Ateneo cita el título de esta comedia en presente mientras Eustacio lo 
hace en aoristo. En opinión de Naber183 el presente siempre prevalecen en 
lOS títulos (©€a|io<j)opia£oi/aas,)> también el perfecto (’ATT€yXauKO|i€'vos‘ 
de Alexis), mientras que el aoristo no. En cuanto a la diferencia de signifi­
cado, ambos son posibles, pero es más coherente pensar en La que se se­
para, que en La que se ha separado, ya que no conocemos ninguna separa­
ción consumada en la comedia, por tanto pensamos que el título debe ser en
183 "Fragmenta Comicorum", Mnem. 8 (1880), p. 426.
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presente, algo que también parece desprenderse de un testimonio epigrá­
fico184.
Con el término á ttottc' inju?185 denominaban los griegos el divorcio 
que podía decidir el marido con entera libertad. No necesitaba excusa alguna 
para llevarlo a la práctica, simplemente debía devolver la dote (D. LIX 52) en­
tregada en el contrato matrimonial, sin que la opinión de la mujer contase 
para nada. Cuando ésta incurría en falta con su esposo, incluso podía perder 
la dote. Ante una áTTOTT€ una mujer podía solicitar una síkti «tto-
TTO|i.Tnrj (Poli. III 46, VIII 31, VI 153), pero sólo para la revisión de cuestiones 
monetarias.
Por su parte, el padre podía solicitar el divorcio a su hija ya despo­
sada si consideraba que debía casarla con otro hombre, aunque perdía la 
dote entregada.
Existía también un tipo de divorcio sancionado por las leyes atenien­
ses para el caso concreto de la 4 t t i kátipos\ esto es, la mujer cuyo padre 
moría sin dejar descendencia legal. Esta heredera, aun estando casada, po­
día ser reclamada por su pariente masculino más cercano, dentro de los lími­
tes de la ley, para desposarla y mantener así la herencia dentro del núcleo 
familiar. Este pariente era denominado con el término judicial de €
Co \ í € v o g .
La única posibilidad legal de un divorcio iniciado por la mujer era la 
á TToXei^is* y el término que la definía era el de d ttoáittou era, el título de 
esta comedia. La esposa debía marchar ante el arconte y solicitar la de­
manda de áTToÁcítiRs* (Plu. Per. 2.4, Is. II 4 Baiter-Sauppe) justificando la 
causa y presentando a su ku píos*, el responsable masculino del que depen­
184 En una inscripción (IG II2 2 32 3a 46) se puede leer: ’A^eiviJa? t p i(tos-)
’ A T T O X e i T T O U C T C l .  Cf. Crobyl. ’ A t t o A € i  T T O U a a .
185 DAREMBERG-SAGLIO, 2.1, pp. 349 s.; THALHEIM, RE, s.v. "Ehescheidung", V.2, 
cc. 2011-2013.
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dería en caso de aceptación de la demanda de divorcio, o en su caso presen­
tar TT|V CtTTÓXei4ílV TTpOS1 TOV apxovTa (D. XXX 17).
La sociedad ateniense no debió mostrar una opinión muy favorable 
hacia la á ttoXittou o a ni ofrecer demasiadas garantías de éxito en su de­
manda. Esta posibilidad, en todo caso, era una desgracia para la mujer, como 
podemos advertir en el parlamento de un padre a su hija en un comedia de la
Mc'ary xa^Trri, Xcycj aoi, Kai TTpocrávTTls^  tc'kvov / odog €<jtiv, 
<!)$■ TÓv n«T€p ’ clti€X0€W oÍKaSe /Trapa Tav6pó<r, rÍTig ¿oti icocr 
jiía yuvr¡ /ó yáp óiauXos* ¿cttiv aíoxiívriv ¿'x^v (Anaxandr. 57 K.-A.). 
Un ejemplo histórico de estas dificultades nos lo proporciona Andócides 
(4.14) cuando narra que Alcibiades, al encontrarse a su esposa en el ágora 
buscando al arconte para presentar la demanda de divorcio, la obligó a re­
gresar a casa por la fuerza , sin que nadie osara oponerse.
La comedia griega ha dado cuenta de los diferentes tipos de divorcio 
de manera desigual. Los títulos conservados recogen el posible186 caso de 
la € ttikXtipo£ en cinco ocasiones, en las correspondientes obras de 
Antífanes, Diodoro, Dífilo, Heníoco y Menandro. El ¿TTiSiKaCopevos- se 
conserva como título en cuatro autores, Dífilo, Filemón, Anaxipo y Apolodoro 
Caristio. Tan sólo en dos comediógrafos hemos conservado el título de a no- 
XciTTouaa. Dífilo es el único autor que, hasta donde sabemos, utilizó los tres 
términos jurídicos relativos al divorcio en sus títulos187.
Con el título de áTToXeiTrouaa sólo hemos conservado dos fragmen­
tos de la comedia de Cróbílo. En uno hay una reflexión de tono moral sobre el 
uso desmesurado del vino, tal vez referido al comportamiento del marido (tó
186 Como sabemos por la obra de Menandro, no es necesario colegir de este título una 
separación, sino que puede tratarse de una boda prevista que se rompe por la nueva 
condición legal de la novia. El término ’Eni6iKaCo jícvo? también puede hader
referencia a un litigio sobre una herencia sin que sea necesaria la figura de la
G TTl K Á T1 p O S 1.
187 Cf. COment. ’ETnóiKaCo HGi/og y 'EnÍKAripos’.
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yáp évóeXex^S1 pe0u€iy t í v  ’ t|6ovt{v ex^i, l a  TToaTÉpouvTa £üiv0 
éauTÓv tou atü(|)pov€Í v, /  o pcyiaTov TÍpíuv áya0óv € a x €y r\
Ouaisr; -fr. 3 K.-A.-), en el otro parece tratarse de un claro reproche conyugal:
TTCtXlV T| TOU |3lOU ÚypÓTriS' p€ TOU (JOU T€0Xl({>€ (fr. 4 K.-A.). Podemos
así observar que el conflicto matrimonial anunciado en el título se ve reflejado 
en los fragmentos conservados, algo que no ocurre en la ’ AttoXittoij aa de 
Dífilo.
Los conflictos amorosos fueron tema acostumbrado de la n  é a por su 
profusa capacidad de generar argumentos para la comedia de enredo amo­
roso. En Menandro podemos leer el repudio a la protagonista de la Samia , 
una yapeTrjs* ¿Taípa (v. 130), a causa de una falsa infidelidad sospechada 
por el amante. En La perintia, la yapeTfjs- ¿r a í pa  es trasquilada por la 
misma falsa razón. Aunque no son propiamente casos de matrimonio legal, 
esto es, con ciudadanas libres, y se trate de "divorcios" iniciados por el es­
poso, el tratamiento dramático del conflicto amoroso es ilustrativo. Pero en El 
arbitraje, Esmícrenes, el padre de Pánfila, toma la resolución de llevarse a su 
hija ante el comportamiento vergonzoso del marido (w.645 ss.) y le aconseja 
que lo abandone (712 ss.)188.
La comedia romana sí que nos proporciona ejemplos de matronae 
enojadas por las infidelidades de sus maridos. Así en Casina, adaptación de 
KXr jpoupevoide Dífilo, la esposa se enoja por la infidelidad del marido y 
resuelve hacer pasar a un esclavo por la hetera que desea su esposo, para 
que éste la confunda en la "noche de bodas" que le han preparado. En este 
caso no tenemos el motivo del divorcio.
En Menaechmi encontramos a una uxor dotata, que sorprende a su 
marido, Menecmo I, en el burdel con un hetera. Cuando aparece en escena 
llegado de otra ciudad su desconocido hermano gemelo, Menecmo II, la es­
posa del primero, confundiéndolo con su marido, le reprocha su infidelidad, y
188 SANDBACH, Menander..., pp. 354 ss.
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él, sin comprender nada, la insulta y la toma por loca. Se trata de un hábil 
equívoco de Plauto, adaptado probablemente de "Oiioioi de Posidipo. Ante 
esta segunda situación, la mujer le amenaza con la separación (v.720) y 
exige la presencia de su ku pío?, su padre, para que la defienda. El padre, 
en consonancia con lo dicho anteriormente, no muestra ningún apoyo a su 
hija pese a la infidelidad del marido, y piensa que ella debe soportar su si­
tuación y no quejarse si su esposo le ofrece un bienestar económico.
En Mercator, la uxor Doripa amenaza a su marido con la separación 
y manda llamar también a su padre (w. 783 ss.), mientras la vieja esclava 
Sira enumera las dificultades que tienen las mujeres para castigar a los mari­
dos y la facilidad de éstos para repudiarlas (w. 816 ss.).
En Asinaria la esposa sorprende al marido en el burdel con una he­
tera y su hijo, pero no menciona el divorcio, sino el castigo físico, un hecho 
difícil de imaginar en una comedia griega (w. 935 ss.).
Es reseñable que en niguno de estos casos el divorcio o la separa­
ción amorosa se consuma de manera definitiva, sino que sirve de pretexto 
para el desarrollo del argumento de la obra que, como sabemos, persigue 
siempre el final feliz.
Un argumento con estas características de enredo amoroso es con­
gruente con el título de la comedia de Dífilo189, sea mediante el mecanismo 
del equívoco de los gemelos o mediante otra trama argumental, pese a que 
ninguno de los tres fragmentos que nos han llegado muestran indicios en 
este sentido.
189 La opinión de los estudiosos defiende la presencia de una hetera en esta comedia 
(HENRY, Menander'sCourtesansandthe Greek Comic Tradition, Frankfurt,! 988, p. 
44; ASTORGA, The art o f Diphilus, a Study of Verbal Humour in New Comedy, Tesis 
U.M.I, California, 1990, p. 143), algo que nos parece improbable por la interpreta­
ción dada del título, a no ser que se utilice sin su sentido legal. En tal caso, la hetera que 
abandona al esposo debía convivir con él al modo de La samia o La trasquilada.
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Los dos primeros son parlamentos de un cocinero que prepara un 
banquete de bodas (v.1) mientras platica sobre diversos temas con su acos­
tumbrado discurso de Tcxv i  Ttis*- En el tercer fragmento, perteneciente a la 
tradición del S e f  t t v o v ,  leemos una breve enumeración de alimentos que pa­
rece estar en boca de un esclavo que regresa del mercado.
Fragmento 17
a) (w. 1-15) Ateneo IV 132c: Dífilo en La que se separa introduce un 
cocinero y  le hace decir:
b) (v. 13) Eustacio, Comentario a la llíada 749.1: el que escribe ro  
KaOaÁd (salado) muestra que, como el ¿á ierraren/ (sazonado de sal) pro­
viene de d'A jr (sal), también así se dice algo salado.
(A)- ¿Cuál es el número de invitados
a la boda, amigo, y  de dónde son: atenienses 
todos o también algunos proceden del puerto? -(B)-¿Qué 
importancia tiene esto para ti que eres el cocinero? - (A)- De mi arte 
5 en sí una cuestión es esencial, viejo :
el conocer de antemano las bocas de los comensales.
Por ejemplo, que has invitado a unos rodios: nada más entren 
dales a engullir una copa grande de vino con caldo, 
después de hervir siluro o barbo, con ello 
10 les complacerás más que si escancias vino dulce.
(B)- Elegante "el silurismo ". (A)- Que son de Bizancio, 
mójales con ajenjo cuanto sirvas,
haciéndolo todo salado y  condimentado con ajo, 
pues por la multitud de peces que tienen,
15 están todos viscosos y  llenos de flema.
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Estos versos forman parte de una típica escena previa a la prepara­
ción de un banquete de bodas (v. 2) por parte del yeipo?, que se ha des­
crito como realista190. Los elementos de caraterización del cocinero de esta 
fragmento son bien conocidos. Conversa con quien le ha contratado191 y le 
hace saber los elementos esenciales de su té 'xv t i192. Pregunta los datos 
que le son necesarios conocer previamente y que en este fragmento se refie­
ren a la cantidad y procedencia de los invitados193. Ante la pregunta del in­
terlocutor, que debe ser un senex (<S TTáT€p -v. 5-), el cocinero justifica sus 
preguntas y aprovecha para alardear de sus conocimientos sobre las prefe­
rencias culinarias de los habitantes de cada ciudad194. Aprovecha esta 
oportunidad para continuar con otro de los motivos recurrentes de la comedia 
que es la sátira de las costumbres tanto de B,lvo\ como de pa ppapot, en 
este caso se burla de los rodios por su tendencia tomar todo salado, incluso
190 WEBSTER, Studies ¡n Later..., p. 158.
191 DOHM, op. cit., p. 90, en donde enumera los pasajes en los que aparece la figura del 
cocinero con quien ha requerido sus servicios (Posidipp. 1 K.-A.; Athenio 1 K.-A.; 
Nicom. Com 1.5 K.-A.; Philosteph. Com. 1 K.-A.; Plaut. Aul. 380, Cas. 719 ss., Pseud. 
790 ss.); cf. NESSELRATH, Die attische Mittlere..., p. 306.
192DOHM (op. cit., p. 90) también enumera una serie de pasajes que presentan esta 
escena recurrente del diálogo del cocinero con otro personaje (Alexis 153, 177, 178 y 
179 K.-A.; Diph. 18 K.-A.; Dionys. Com. 2.2 K.-A.; Men. fr. 351 y 409 K.-A., Sam. 
68 ss.; Lync. 1 K.-A., Sosipat. 1 K.-A; Bato 4 K.-A.; Posidipp. 1 K.-A.; Nicom. Com 1 
K.-A.; Philosteph. Com. 1 K.-A.; Plaut. Pseud. 790 ss.), mientras en otros no se conoce 
el contexto, pero a partir del parecido con otros pasajes se puede deducir una alabanza 
de sí mismo antes de su trabajo (Anaxipp. 1 K.-A., Hegesipp. 1 K.-A., Euphro 10 K.- 
A., Damox. 2 K.-A., Demetr. Com. II 1 K.-A., Strato 1 K.-A., Athenio 1 K.-A.).
193 DOHM, op. cit, pp. 154 ss., con los fragmentos correspondientes (Alex. 153 y 
178 K.-A.; Dionys. Com. 2.2 K.-A.; Men. Sam. 68 ss., fr. 351 y 409 K.-A.; Anaxipp. 1 
K.-A.; Euang. 1 K.-A.; Lync. 1 K.-A.; Strato 1.1-18 K.-A.).
194 GIANNINI, art. c it, p. 174. Giannini ofrece también dos paralelos: Posidipp. 28. 
16 K.-A. ( T a  (J T O  j u a  y ív w C T K e  T t S v  k c k X ti |jl€  v c o v  ) y Dionys. Com. 2. 2 K.-A.
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el vino, y a los bizantinos, a quienes acusa tener la viscosidad y la flema de 
los pescados.
En este mismo contexto, otro motivo conocido es la importación y co­
mercio de pescado procedente de diversas partes, también presente en va­
rios pasajes cómicos195, como en este de Dífilo en que se alude a la gran 
cantidad de pescado de los bizantinos.
A partir de los expuesto, podemos concluir que no aparecen noveda­
des en la composición de la escena ni en la caracterización del cocinero. Sí 
en cambio, nos parece necesario señalar que en el léxico el cocinero utiliza 
términos que no hemos hallado en otros parlamentos semejantes, como i r  
y€iiovía para describir lo esencial de su trabajo y ¿ 8o\xeviúv para denomi­
nar a los comensales.
v. 1 ttocjoi tó  TTXfjeos': es una expresión frecuente en otros con­
textos más serios propios de la tragedia o historiografía196, que el iia 'ye ipo?  
utiliza para su discurso de tc x v i  rr\g. Es probable que la pregunta sobre el 
número de invitados tenga algo que ver con las limitaciones introducidas por 
la ley de Demetrio de Falero para frenar la ostentanción y el lujo, y que no 
permitía más de treinta personas en los banquetes de bodas (TTav'Ta?
p a y e i p o u ?  K a T a  v o p o v  K a i v ó v  T i v á  /  i v a  T T U v B a f v t o v T a i  t o u ?  
K € K X T| \ Í € V OU?  ¿ á v /  T íX c ÍO U ?  T I ?  (Sv é '^ C J T lV  €<7TI(j3v T1JXTI, /  ¿X0ÍJÜV
- Men. fr. 208 K.-A.)i9?.
k€kXthi€'voi: se trata de la vox propia para designar a los invitados, 
como hemos comprobado en el anterior fragmento de Menandro198.
195 LONG, Barbarians in Greek Comedy, Eldwardsville, 1986, p. 74: Antiph. 104 y 
179 K.-A.; Stratt. 26 K.-A.; Nicostrat. 5 K.-A.; Alex. 167 K.-A. (vegetales de frigia), 
Philem. 90 K.-A. (copas).
196 A.Pers. 334, Hdt. 1.153.
197 LAMAGNA, La donna di Samo, Bari, 1998, p. 267.
198 Cf. Diph. 17.1 y 7, 42.60 y 60.1 K.-A.
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v. 2 y o us-: el contexto de un banquete de bodas, que tiene su 
origen en el ritual todavía presente en la Antigua y es ya utilizado en la Media 
por el cocinero (Anaxandr. 42 K.-A.), nos permite suponer el argumento de 
intriga amorosa en la comedia, aunque no podemos saber si se trata del final 
feliz, como en El misántropo de Menandro, o la boda preparada que está a 
punto de ser suspendida, como en El escudo1" .
pe'ÁTicrTe: es una fórmula de respeto que aparece en contextos en 
los que el personaje interpelado debe aprender algo del primero. En este 
caso, es un cocinero que se ufana, ante un personaje respetado en dos oca­
siones, puesto que en el verso 5 le denomina ¿5 Tr«T€p (Men. Dys. 319 )200.
v.3 tou (iTTopi ou: se trata del barrio comercial de Atenas situado 
junto al puerto, así llamado, porque los comerciantes extranjeros llevaban a 
cabo sus actividades (D. 35.1 y 18. 309)
t í  6aí: es utilizada después de interrogaciones para expresar admi­
ración por la pregunta realizada. Es frecuente en las comedias de 
Aristófanes, pero en la Nea se utiliza sólo en este fragmento y en El misán­
tropo de Menandro (v. 85).
v. 4 c a n  TTpos-: esta expresión del ático con el sentido de 
"concernir" aparece también en otros pasajes de comedia, en Aristófanes 
(upos* ouv npós- ¿pe to u t’ ¿otiv -Eq. 202-) y en Apolodoro (ttpós- ¿p¿ 
yáp ¿ctti to u t’, ¿Keívo 8’ ou -fr. 4.3 K.-A.-)
p oí y e i p o v: véase el comentario general al fragmento.
T€'xvr\g: la consideración del cocinero como t€ x v í t t ) s \  conocedor 
de una ciencia y un arte, está ya plenamente desarrollado en los fragmentos 
de la Me'ar)201 y frecuentemente atestiguado en los de la isk'a. La posición 
predicativa del adjetivo aÚTfjs- realza la importancia de su arte.
199 Cf. coment. r  a p o ?.
290* SANDBACH, Menander...., p.185.
201 GIANNINI, art. cit.t pp. 172 ss.; DOHM, op. cit., pp. 148-150.
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V. 5t¡ yepov ia : este término parece más propio del lenguaje militar 
y político que del culinario, y no conocemos otro pasaje en el que cocinero 
utilice esta palabra refiriéndose a su arte. De este modo, el \ia ye ipog consi­
gue un discurso serio que pretende ser parecido al de otro oficio más noble.
ttoíT€p: en un largo fragmento de Anaxipo, semejante al de Dífilo, un 
cocinero se dirige a su interlocutor mediante el vocativo na T€p (fr. 1.11 K.-A.)
y oj volt € p: ¿pos* dk. yéyovev, <Z na'Tep, didáoKa'kog / KaiiTÓg 
<f)iXoao<j)ü) KaTaXiTTeiv auyyappa' t i  /  crneiíScov ¿pauToü Kaivá
Tfjs* Te'xvris* -fr. 1.20 K.-A.). Tal como explica en El misántropo Símica, la 
criada del viejo Cnemón (...Sel yáp etvai KoXaKiKÓv / tó v  Scopevdv
t ou. npeapuTÉpog- Tig t iq  0iípa / únaKrÍKo’. euSu? naT€pa Kal
na'nna[v Xeyíú -w. 492 ss.-) se trata de una fórmula de cortesía utilizada 
con un hombre mayor. Hemos apuntado arriba que la cortesía era propia 
también del primero de los vocativos (pcX noT e )202.
v.6 oto' paTa: este mismo motivo aparece en otro discuros de coci­
nero: xa aTopia yívto<JK€ tíjv K€KXT)p€va>v (Posidipp. 28. 16 K.-A.)
tó)v ¿6op€Vü)v: los comensales. Tampoco hemos hallado otro pa­
saje en el que el cocinero llame así a los invitados.
v.7 'PoSíous*: el comediógrafo de la Comedia Antigua, Hermipo, 
nos ofrece un extenso listado de productos importados de las ciudades grie­
gas, entre ellas también Rodas (ri 'PoSos* acra^ísas- Kal laxabas* 
t¡ 6uov€ipoug‘ -fr. 63.16 K.-A.-). En la Media no conocemos comentarios so­
bre los gustos de la cocina o platos rodios, tan sólo las referencias a las co­
pas que llevan este nombre203. Pero en la Nueva hemos encontrado algunos 
testimonios. Así, Eufrón menciona a un cocinero llamado Agis procedente de 
Rodas ( *Ay\$ rPó6ios“ oítttt|<7€v ix ° v v pdvo<r aKpcjs*-fr. 1.5 K.-A), 
mientras que el cómico Linceo presenta a un cocinero y a un comensal rodios
202 Cf. Diph. 20. 2 K.-A., como fórmula de la hetera para el senex amator.
203 Cf. Diph. 5 K.-A. (en comentario apoSiaKa?).
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junto el personaje que habla, un perintio, que no sienten ninguna admiración 
por la cocina ateniense (páyeip’, ó Bu' ojv ¿oti Scinvi'Ov t ’ ¿|i€ /
' PóSios1, ¿ya) 6’ ó k€kXt| \l€ vo£ IT€piv8LOS‘, / ovj6€/Tepos‘ rjpojv 
r¡6eTai toís* ’ Attikoís* / 6eínvois\ ár|Sía yap ¿otiv ’ ATTiKri /
(¿anep £€vikt[ "fr. 1.1 ss. K.-A.-). Por su parte, Anaxipo introduce al cocinero 
rodio Damóxeno, discípulo del siciliano Lábdaco, que murió tras beber sal­
muera (ó pev ouv 'PóSios ttigjv tiv ’ aXpriv án€0av€v "fr. 1.17 K.-A.-). 
El efecto cómico de esta hipérbole reside en que el agua con que mezclaban 
el vino los rodios debía ser algo salada, de ahí que el poeta la denomine 
"salmuera". Ese mismo motivo está presente en nuestro fragmento, ya que el 
cocinero advierte que a los rodios se les ha de servir el vino mezclado con el 
agua caliente, es decir, con el caldo que resulta después de haber hervido el 
pescado. Se trata de otra hipérbole cómica paralela a la de Anaxipo, que pa­
rece basada en un tópico popular sobre las mezclas saladas de los rodios.
K€K\y]Kag\ el mismo uso del perfecto que en otro parlamento de un 
cocinero de Dífilo (fr. 42. 6 K.-A.).
€i a i ou ai: esta misma construcción del participio se da en 
Aristófanes (oúóels- yáp úpív e ia ioüa iv  áyye'Xei, / aX(J)iT’
eveonv év to¿ 0uXa»<(¿ -Plut. 762 s.-) aunque acompañada del pronom­
bre.
v.8 0€p(ioú: se sobreentiende tíscjp como en un fragmento de 
Filemón (x«Xkou Bcppóv r¡v -fr. 67.3 K.-A.-). En el fragmento de Dífilo el 
agua caliente queda identificada con el caldo que queda después de hervir el 
pescado, como especifica el verso siguiente y hemos comentado más arriba. 
La construción con ano, para indicar la procedencia de la mezcla la encon­
tramos en Juliano el emperador, aunque en un contexto bien diferente: 
(ou o ía) oiik ano tu>v aKpcuv Kpa0€iaa {Oí. 4.139a).
t t )v |i€yaXr|v: se sobreentiende también KiíXiKa como en un frag­
mento de Menandro (toOto 6r| tó vw  €0os\ /"aKpaTov" ¿póü)v, " r ii v 
peya'Xriv"- ifiUKTfjpa n?  / npoumvcv auToís; áBXious1 ánoXXutov -fr.
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401 K.-A.-), mientras en otros fragmentos se explícita (peya'Xa íacos* ttott)- 
pia TTpoTTivo(ieya Kal peaT’ aKpaTou Kuppia -Anaxandr. 3 K.-A.). Se 
trata de una expresión tan extendida que para un ateniense no se debía sen­
tir la elisión204.
ana a a i: con el mismo sentido en diversos pasajes referido al vino,
en la comedia (Alex. 5 y 286 K.-A.; Men. Theoph. fr. 4) y el drama satírico (Eur.
Cycl. 417 y 571), y en uno de ellos referido al o £os, en una imagen hiperbó­
lica: k OTiíXas* Te'Trapas* / ávayKdoag |i€ tP eaT<*<r aiiToüf anáaai / 
o£cnj£ AeKeÁiKou 6i 1 áyopas; |i€ar)S‘ dyeig ( Alex. 286 K.-A.)2^ .
v. 9 a i'Xoupov según Thompson206 puede tratarse de diferentes 
pescados. Entre las fuentes antiguas, Ateneo lo identifica como uno de los 
peces del Nilo, y en este mismo sentido están los testimonios de Eliano y 
Plinio207. En comedia aparece en otro lugar (aanpóv aíxoupov -Diod. 
Com. 2. 36 K.-A.)208
X€|3i a: Thompson209 opina que este nombre puede ser una variante
del aXaprís-, el Labeo nicolutus. En cuanto a los testimonios antiguos,
Hesiquio lo define como un íxQus* Xi^vaCog, mientras que en los fragmen­
tos cómicos aparece enunciado junto a otros pescados procedentes del mar 
(Ar. fr. 430 K.-A., Ephip. 12.4 K.-A., Mnesim. 4.40 K.-A.). Ateneo lo identifica
204 ARNOTT, Alexis..., p. 325.
205 ARNOTT, Alexis..., p. 68, en donde ofrece su interpretación de este fragmento efe 
Dífilo, en el sentido que este verso parece referirse al vino, cuando realmente lo hace a 
los pescados. Por nuestra parte, ya hemos comentado que vemos en este motivo una 
hipérbole cómica.
206 A glossary of Greek Fishes, Londres, 1947, p. 233.
207 Ath. VII 312b; Ael. N.A. XII 29; Plin. V 51 y IX 44. Cf. GARCIA-SOLER, op. cit., p. 
262.
208 BELARDINELLI, "Diodoro", Tessere, Bari (1998), pp. 284 ss.
209 op. cit., pp. 9 y 146.; cf. GARCÍA SOLER, op. cit., p. 370.
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con el rí'naTos*, el murillo (VII 301 c-d), y con el ScXkqcvo g, el barbo (III 118
b)210.
v.10 pupi vrjv: siguiendo la definición de Pólux (pupívrig oívog- 
pupeo K€Kpap€Vos“ oí 6e tov yÁUKÜv oíÍTíog oíovTai K€KÁria0ai
VI. 17-) se trata de un vino mezclado con esencias, también llamado dulce. 
Eliano nos confirma esta información (pupo¿ oívov píyvovTeg ouTtug
€TTlVOV K a l  Ú TT€pT]<JTTa¿;OVTO TTjV TOiaUTT^ V Kpacnv Kai €KaÁ€ÍTO
ó oí vos- pupívris-.-V.H. 12.31-). La buena consideración de Eliano sobre 
este vino es compartida por un fragmento del cómico Posidipo (Si^pos- á- 
tóttojs* ó pupívris- ó t í  píos- -fr.36 K.-A.-) donde es considerado valioso. 
En nuestro fragmento, la excelente valoración del vino es un elemento más 
para que los rodios queden todavía más ridiculizados por su falta de gusto, 
sobre todo por la oposición que se establece entre este vino dulce y su prefe­
rencia por lo salado.
v. 1 1 a < j T € í o v :  este adjetivo se aplica también a los platos de algu­
nos cocineros para expresar el concepto de refinado. En Alexis al KpeíaKov 
(fr. 194 K-A) y en Antífanes al KpappíSiov (fr.6 K.-A.)211; en Dífilo es el coci­
nero quien recibe la cualidad dedaTeCovcon cierta ironía.
aiÁoupiapo's*: hapaxlegómenon. Debe tratarse de la formación de 
un compuesto cómico ad hoc , que el comediógrafo utiliza para caracterizar la 
pedantería del cocinero. Además va acompañado dea<TT€íov que refuerza 
el esnobismo mediante una hábil ironía cómica. Nosotros hemos intentado 
recoger en la traducción el neologismo mediante el término "silurismo", con la 
intención de expresar "un nuevo invento a partir del siluro".
|3u£avt i ous-: aparecen asociados frecuentemente a los personajes 
que parten en los frecuentes viajes de las comeidas, mercaderes, soldados o
210GARCÍA SOLER, op. cit., p. 360.
211 Con el mismo sentido de refinado, pero en otro tipo de contextos: Ar. f r. 706 K.-A., 
Nu. 204, Eq. 539.
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cocineros212. Conservamos varias referencias cómicas a los bizantinos. En la 
Antigua sólo se alude a las monedas bizantinas de hierro (Ar.Nu. 249 y V. 
236; Strat.37 K.-A.; Pl. Com. 103 K.-A.) y a un dios de Bizancio en un frag­
mento muy deteriorado (Adesp. 22 K.). En la Media, algunos fragmentos 
mencionan los pescados de Bizancio: Nicóstrato la salazón (puCavTiov
re jia x 0? ¿TTipaKxeuaaTü) -fr. 5.1 K.-A.-), Antífanes el aroma del atún
(|3u£avTÍas: 8k 0uvví6o<r eú^poauvais* óapaíai xa iP€l 78.2 K.-
A.-). A estos pescados debe referirse el verso 14 de este fragmento, en el que 
se afirma que los de Bizancio tienen gran abundancia de ellos.
En cambio, en la Nueva, conservamos sólo información de los habi­
tantes de esta ciudad: Pólux afirma que los poetas de la Nueva denominaban 
a los bizantinos con la palabra TipouviKou?, "porteadores", porque este 
término era el que utilizaban en Bizancio213, en ático piaOtoTo $, para deno­
minar a los que transportaban las mercancías desde la plaza. Menandro de­
clara la facultad que tiene esta ciudad de emborrachar a todos los comercian­
tes (TTavTcts* |i€0iíaou<r tous* ¿pnopous* /tto ic í tó  Bu£avTÍov oÁr)v 
¿mvopev / tÍ)v i/ÚKTa Siá ok Kal a(J)o6p’ aKpaTov poi 6okü3- / á~
víaTapai. yoüv tcttapag* K€<J>aÁás' é'x^v-fr. 66.4 K.-A.-)2! 4. Por otro
lado en un pasaje de La samia (w. 96 ss.)215 Démeas y Nicerato han regre­
sado de la región del Ponto y repiten algunos motivos de este fragmento. De 
modo más extenso y detallado, Dífilo pone en boca de un cocinero la des­
cripción del mercader bizantino repleto de ganadas que quiere entregarse a 
todo tipo de placeres ( fr. 42.28 ss. K.-A.). Ambos autores describen a los bi­
zantinos como amantes de borracheras y orgías, aunque en tonos bien dife­
rentes.
212 LONG, op. cit, p. 118.
on  , , , , , , , , , ,u 1 J £1 Ó€ KGtl TTpOUVlKOUS‘ TOU? J11CT0O)TOUS‘ OI VÉOI Kü) p ÓOól6a CTKaXOI CüVOJia-
(,ov, tó óvopa puCavTÍwv í^ v, ó '0 € V  Kal puCavTÍous- aiiTouj ánoKaXouv (VII.132)
214 Cf. Diph. 123 K.-A.
215 SANDBACH, Menander..., pp. 554 s.; cf. LONG, op. cit, p. 118.
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En el texto que nos ocupa, Dífilo establece un comparación entre los 
pescados y los habitantes de Bizancio, en la que atribuye las características 
físicas de los primeros a los segundos, para describir hiperbólicamente su 
aspecto físico. La viscosidad del Ponto era proverbial (Arist. HA. 598a. 30) 
debido al aspecto de sus habitantes a causa del clima216.
v. 12: este verso está corrupto, como muestran las diversas lecturas 
elegidas por los editores. Mientras Kock reconstruye a 4í iv0i ^  ano'Sriaov 
¿ 't t ’ av TTapaTíeijss Kassel y Austin deja la forma fie tfaov del manus­
crito. Causabón plantea a<j>i Scuaov, la más cómoda para la traducción, 
aunque la opción de Kock no varía en exceso el sentido del texto.
ái|Rveíü>: se trata del ajenjo, una planta aromática de sabor acre y 
olor penetrante según nos describe Teofrasto (H.P. 112 y VII 9.5). Por las refe­
rencias de Dioscórides y Plinio sabemos que tenían diversas variedades 
(Dsc. III 23.1 y Plin. XXVII 45)217. También es mencionado en un fragmento de 
autor desconocido («iIjivGícl) KaTénccoas ’A ttikó v  peXi - Adesp.1398 
K.-), en el que un personaje sazona con ajenjo la miel.
El ajenjo parece caracterizar proverbialmente la región del Ponto 
(Plaut. Trinn. 934-05; Ovid. Trist. V 13.21) y ofrece además una expresión que 
resalta por su composición fonética ya que ambas palabras presentan con­
sonantes dobles y pueden llegar a formar un homotéleuton (pu^avTií^ 
á v0iü¿).
v. 13 KotGaAo s*: con el sentido de muy salado, como también des­
cribe el cocinero del fragmento de Posidipo cuando habla de diferentes de­
fectos de los cocineros: ...ó 8e Tr|V yXcSTTav eí<r «axTipovas* /¿ ttiG i-
liíaST ávfjKe tcjv ^6ua|iaTa)V, / «raGaAos, kúcto^ os*, x vauaT lK°S‘ 
(fr. 1.5 K.-A.).
216 LAMAGNA, art. c it, p. 218.
217 GARCÍA SOLER, op. cit., pp. 608-1.
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€ aKopoSiaiie va: "condimentados con ajos". Este verbo describe 
también la acción de cebar a los gallos de pelea con ajo, para exaltar su 
agresividad218 y es utilizado metafóricamente por Aristófanes referido a las 
personas (Eq. 946, Ach. 166.).
v.15 |3áix«vü)6tis‘: hapaxlegómenon relacionado con pXixwSirf g. 
Tiene el sentido de "viscoso" y su etimología parte de uno de los términos 
para designar a la rana219. En un claro sentido figurado, los bizantinos pade­
cen esta viscosidad por el clima y la falta de higiene. Parece tratarse de un 
compuesto cómico de Dífilo, quien se sirve de un sufijo propio del lenguaje 
científico para la formación de neologismos220.
\ cl t t  t ]  s *: con esta palabra se denomina el moho que queda en la su­
perficie del vino (Plu.2.1073 a, Dsc. 5.76, Gal. 16.704). Esquilo, en sentido fi­
gurado, la utiliza para describir la inmundicia del infierno (ár^Aío) Xana -Eu. 
387-). En este fragmento, Dífilo alude a la flegma que produce el pescado y lo 
compara con la suciedad de los bizantinos, generando una imagen que pre­
tende describir el aspecto físico.
218 L&s. s.v. I
219 Hesych. S.V "pXÍKavoi' "• paTpaxov Kal pxíxav .
220 Cf. también v/cuKapü)6€s- en Diph. 18.7 K.-A.
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Fragmento 18.
Ateneo IV 133 f: (Los aperitivos). Dífilo o Sosipo en La que se separa 
(como dice Dífilo CE):
( a  )¿Tienes dentro vinagre agrio?
(B) Comprendo, muchacho, tenemos jugo ácido .
Para estos voy a empapar magníficos y  sólidos todos los alimentos.
Al picadillo amargo le harán dar vueltas.
Pues de los viejos, estos condimentos 
abren al instante los sentidos, 
el letargo y  la embotadura 
dispersan y  les hacen comer con placer.
Se trata, muy probablemente, de otro parlamento de ii d y e i p o g 221 
con uno de sus acostumbrados contertulios. En este caso parece conversar 
con un esclavo ( t t« i6 a pío v), que le pregunta si hay vinagre dentro de la 
casa. El cocinero reacciona y tiene una idea, prepara los alimentos con 
r|6ua^aTa de sabor agrio y ácido, para poder seducir el apetito de sus co­
mensales.
La caracterización del cocinero no aporta novedades reseñables a 
las características ya conocidas de este tipo: su discurso de fanfarrón pe­
dante que exhibe unos conocimientos precisos para cada una de las situa­
ciones (Kaipo g) en que ha de emplear su re'xvr), acompañados de los ao­
ristos gnómicos que pretenden dar la sensación de una experiencia consoli­
dada.
221 DOHM, op. c it , pp. 90 y 103: clasifica este pasaje, como ya hemos comentado en el 
fragmento anterior en las situaciones ya descritas.
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También en este fragmento aparecen términos no utilizados por nin­
gún otro cocinero, un hapaxlegómenon (vwKapcSSTis- -v.7-) y la forma verbal 
KaTTi|i|3Xuü)p€ vov (v. 7) substantivada por el artículo, como en muchos neo­
logismos del lenguaje científico.
Después de haber sido contratado por el senex del fragmento ante­
rior, el cocinero se dispone a configurar la receta más apropiada para los co­
mensales, que parecen ser unos viejos. Para ello cuenta con la ayuda de un 
esclavo, que parece darle una idea al preguntarle sobre el vinagre.
v. 1 €cttiv € vSov: es una expresión frecuente en comedia, precisa­
mente en los diálogos del cocinero con sus interlocutores, como en este 
fragmento (Anaxandr. 2.3 K.-A., Alex. 132.4 y 196 K.-A., Mnesim. 4.20 K.-A.). 
En todos ellos parece tratarse de cocineros que desde la escena preguntan 
por lo que hay dentro de casa.
o£o$ ó£u': existe la communis opinio entre los estudiosos de que el 
término puede significar tanto vinagre de vino como vino amargo de 
baja calidad222, de hecho conservamos fragmentos con el sentido de vino 
(Eup. 355 K.-A.; Eub. 65.3 y 136.3 K.-A.; Alex. 286 K.-A.) y también con el de 
vinagre (Ar. Av. 534, Plut. 720; Alex. 129.5 y 193.4 K.-A.; Diph. 42.35 K.-A.).
No obstante existe el término (Diph. 82 K.-A.), claramente
definido por Plutarco (tc3 tóv ó^ívnv ¿'xovti ... <bg o^ og áno-
6ócj0ai 6uya|i.€vcú ^ 6 ’ (bg oívov -Mor. 732b-), que no es ni vinagre ni 
vino, y debe ser el vino amargo. También podemos leer en Alexis ó£úv 
oí voy (fr. 145.12 K.-A.) que debe ser una denominación alternativa para el 
mismo concepto. Sólo en el presente fragmento de Dífilo conservamos la ex­
presión 6£og ó£ij, que debe referirse al vinagre. A partir de lo comentado, el 
adjetivo parece del todo innecesario y la aliteración que produce es, sin
222 HUNTER, Eubulus..., p. 150 (X. Anab. 2.3.14); ARNOTT, Alexis..., p. 783; GARCÍA 
SOLER, op. cit., p. 647.
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duda, llamativa. Todo parece indicar que Dífilo está buscando la comicidad 
en el juego de palabras, tal como Eubulo en uno de sus fragmentos a partir 
de la ambigüedad del término o £os- sin la adjetivación (Eub. 65 K.-A.)223 que 
Dífilo añade probablemente de su cosecha. No podemos olvidar que el verso 
forma parte del parlamento de un esclavo y su sagacidad le permite redundar 
en el sabor agrio del ó' £ os* y producir también una cómica aliteración.
v. 2 \í noXa p.pa yoj: con el significado de comprender a partir de lo 
dicho, como en un pasaje de Menandro (ÚTTc'Xctpov -Sic. 347-)224.
TiaiSa piov: entre los posibles significados de este término225 pa­
rece referirse aquí al de "esclavo". Suponemos así la típica pareja cómica 
cocinero y esclavo, en un escena ya acostumbrada en la Nueva, como hemos 
comentado. Con este mismo término se dirige el cocinero a su esclavo en un 
pasaje de El escudo de Menandro (v. 222) y a otro personaje que no pode­
mos reconocer en un fragmento de Jenarco (10 K.-A.).
o  t t o ' v : se trata, de forma general, del jugo de una planta, especial­
mente del jugo ácido procedente de la higuera utilizado para cuajar el queso
( t u póv t o v  6pipuv, t ó v  mriyvujievov t ó )  Tris* <JUKf¡s‘ ó t t ó )  -  E. Cyc.
136)226. Aparece en varios fragmentos recitados por el p a ye ip o s  
(Antiph.88 K.-A., Anaxandr. 41.59 K.-A.).
v. 3 v i e  o u :  en un fragmento de Axiónico conservamos el modo en 
que la carne era "estrujada" en vinagre, tal y como lo describe un cocinero 
(puyxos* €is- o£os* me'Cü) -fr. 8.5 K.-A.-)227. La traducción de "estrujar" so­
bre el vinagre, presupone que el alimento en cuestión absorbía el líquido y se 
cargaba de sabor, de ahí nuestra interpretación por empapar. Consideramos
223 HUNTER, Eubullís..., p. 151.
224 L.&S., s.v. 3; cf. Diph. 47 K.-A.
225 Esclavo (Ar. Pl. 823, 843), niño (Ar. Av. 494, Pl. 536, Nu. 821), incluso una 
joven (Ar. Th. 1203, y. 5 6 8 ).
226 GARCÍA SOLER, op. cit, p. 545.
227 Cf. Ath. III. 1 OOf (Linceo de Samos) y Arquéstrato fr. 62 Ribbeck.
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los dos adjetivos apícea Kal tt u k v a7 en función predicativa de tt a7 v t a que 
se refiere a los alimentos que condimentará con vinagre.
V. 4 ^uAXa7?: La definición de Pólux (^uXXa^as* 5 '¿KaXouv rá 
xXcjpá únoTTpippaTa VI 71-) traslada el problema de identificación al 
término v tto tp i7 ppa, que algunos definen como "salsa o sopa de finas hier- 
bas"(L.&S.)( mientras otros especifican que se trata de un conjunto de hierbas 
machacadas228.
Por otro lado, Hesiquio al comentar los términos <j)uxxa7s* y <|>u- 
xxa78es* parece indicar que se trata de hojas secas. En la larga descripción 
de alimentos de un fragmento de Mnesímaco (fr. 4.31 K.-A.) aparece la 
4>uXXa7s- junto con el epc o v "hoja de la higuera". También es posible la in­
terpretación de "ensalada" para el fragmento de Dífilo y el de Mnesímaco229.
En un fragmento del cómico Calías (<t>uxxa7g ií 8€íttü)v kcltocXvois 
rí5€ Ka0a7TTep <7xripa7Tü)v -fr. 7 K.-A.-) hallamos una imagen que compara 
la <j>uXXa7s- con una figura de danza y por tanto se trata de la rama de alguna 
hierba230.
Resulta, por tanto, difícil saber si se trata de un picadillo, una ensa­
lada o de un término anfibológico. En nuestro fragmento, ambos sentidos son 
posibles: la ensalada, porque se trataría de un aperitivo al comenzar el 
f ie f ttvov o el picadillo amargo, porque el cocinero pretende dotar a los ali­
mentos de un sabor fuerte, como especifica en el tercer verso.
TT€pioia9ría€Tai: el mismo verbo es utilizado por Dífilo en otro 
fragmento (fr.25 K.-A.; cf. Ades. 394 K.) con el sentido de pasar en círculo al­
rededor de la mesa, como ocurría con el vino (Anaxandr. 1 K.-A.).
v. 5 tü j v TTp€cr|3uT€pa)v r\ 8uo poíta)v\ todas las interpretaciones 
que conocemos de este pasaje afirman que el término Trp€apuTe7pa)v se re­
228 GARCÍA-SOLER, op. cit., p. 697.
229 L&S 11.3.
230 IMPERIO, "Callia", Tessere, Bari, 1998, pp. 209 ss.
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fiere a los ancianos231. No obstante, la posición de esta palabra y su doble 
valor de adjetivo o substantivo generan una segunda posibilidad, esto es, 
que se refiera a los condimentos, un motivo también recogido en el mismo 
fragmento de Anaxipo comentado (oís* ó Kpóvos* ápnípaaiv /¿ x p r íT o -  
fr. 1.8 K.- A.-) y mediante el que el cocinero alude cómicamente a los antiguos 
mecanismos de su re  x v ti.
No es impensable que Dífilo buscase esta doble interpretación, en la 
que los viejos condimentos serían apropiados para los viejos comensales. 
Esta doble posibilidad es la que hemos intentado reflejar en la traducción.
tí 6uapaTü)v: los condimentos son expresados con los términos á p- 
TupaTa yr)Su<T|±aTa. Ambos hacen referencia a un variado conjunto de 
elementos culinarios que no siempre coinciden con los que nuestra cultura 
considera propiamente condimentos y entre los que se encuentran el o£og y 
el o tt o' s* de este fragmento232.
v. 6 a f aeriTTi'pia: el uso de esta palabra en el parlamento de un 
cocinero lo encontramos en otro fragmento de Macón, en el que es el \id- 
y € i p o quien debe mantener sus sentidos en alerta para poder ajustar los 
sabores :€tt€It’ ¿ttcív í] KaGapá tóa0r]TTÍpia, / otjk av SiapapTois- 
(fr. 2.5 K.-A.). En nuestro caso, es el cocinero quien pretende despertar el 
apetito de los comensales, mediante sabores ácidos y fuertes.
v. 7 vüjKctpoí 8tis-: hapaxlegómenon. Se trata de un compuesto en - 
ü)8t)s- sobre la raíz del substantivo voJKap. Este sufijo procedente de la raíz 
*od del verbo o £o>, siguió siendo productivo en la koiné, sobre todo en el vo­
231 WEBSTER, Studies in Laten.., p. 156: interpreta que el banquete de bodas ha sido 
preparado para los viejos y no para el hijo que se casa. A partir de esta interpretación 
propone, a partir del título, que la muchacha se va y el joven también a marcharse (fr. 
19). Por su parte, DOHM (op. cit., pp. 154 y 159) incluye este fragmento entre 
aquellos en los que el cocinero trabaja para un grupo determinado de invitados. Además 
alude otros fragmentos en los que se especifica un modo especial de cocinar para los 
viejos (Anaxipp. 1. 43-5 K.-A.).
232 GARCÍA SOLER, op. cit., p. 623.
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cabulario científico y el médico en particular233. Probablemente se trate de un 
compuesto introducido por Dífilo, imitando los neologismos propios de las 
lenguas científicas del helenismo, como ocurre con (3 XixavoíSris- en el 
fragmento 17 K.-A..
KaTTiiipÁuwLic'vov: de las dos formas que conocemos de este verbo, 
kaTa|ipXuva) y KaTa^pXuo w, la segunda sólo está atestiguada en Dífilo. 
La primera formación derivada de adjetivos en -u con sufijo *yo parece la 
antigua, frente a la innovación de la segunda construcción en -o' o , sufijo que 
siguió siendo productivo hasta época bizantina234. Puede tratarse de otra cre­
ación del poeta imitando la proliferación de neologismos técnicos. Además, 
utiliza la substantivación del adjetivo y del participio neutro singular, procedi­
miento del lenguaje científico para la creación de conceptos abstractos.
v. 8 €OK€daoe KaTToíTiaev: se trata de dos aoristos gnómicos o 
atemporales característicos de los parlamentos del cocinero235, al margen de 
la polémica sobre la clase de aoristo atemporal a la que pertenecen236, es 
frecuente en la comedia237 que el cocinero utilice en sus parlamentos grandi­
locuentes esta forma verbal, como componente estilístico de un discurso re­
cargado y elevado, propio del á Xa^oív, en contraste con la materia que trata, 
propia de la vida cotidiana.
233 PALMER, The Greek language, Londres, 1980, p. 256. Sobre el uso del término 
kottco'Stis en Alex. 202.3 K-A, cf. ARNOTT, Alexis..., p. 585.
234 PALMER, op.cit. p. 266.
235 DOHM, op. cit, p. 105
236 ADRADOS, Nueva Sintaxis del Griego Antiguo, Madrid, 1992, p. 426.
237 Ar. Av. 532-6, Alex. 153.9-13 y 191 .9-10 K-A, Sotad. Com. 1 K.-A.; cf. 
ARNOTT, Alexis..., p. 227.
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Fragmento 19
Pólux X.12: ( Utensilios del hogar y  de sacrificio). Estos son denomi­
nados por los modernos también /AaÁatca (blandos) como fáciles de trans­
portar, como dijo Menandro (Sic. fr. 4.2 Sandbach) en La perintia y  Dífilo en 
La que se separa:
Si tienes, desgraciado, un cacharro 
ligero, una copita, un poco de dinero,
¿(no) escaparás con el lo, (y) me darás 
un depósito?.
Parece tratarse de una escena en la que un personaje permite mar­
char a otro, pero bajo la condición de que deje como prenda alguno de los 
cacharros de cocina o algo de dinero. El vocativo da cuenta del enojo que 
éste personaje siente por el que se va, probablemente producido por algún 
engaño del segundo al primero.
La exigencia de una prenda o depósito nos permite suponer que el 
que se marcha tienen la intención de volver para saldar su deuda con el otro, 
de este modo este último se aseguraría su regreso.
v. 1 oú SuaTTiv’: es difícil saber a quién va dirigido el comparativo, 
pero el contexto indica que ha habido algún agravio por parte del personaje 
parlante que exige una prenda. El "desgraciado" tiene que marcharse a so­
lucionar algún lío producido a lo largo del argumento. El uso de este vocativo 
está bastante extendido en Aristófanes, en diversos contextos con el matiz de 
insulto (Ar. Lys. 426, 699, 959; Th. 878; Eccl. 166 y 763), y aparece también 
en un fragmento de autor desconocido (Adesp. 1203.2 K.)
iiaÁaKov: este adjetivo aparece en un contexto similar en La perintia 
de Menandro, en un fragmento en el que alguien aconseja a un personaje
104
que se marche de la ciudad: oa’ ¿cti paXaKá auxxapíóv / ¿k Tfjs* nó- 
Xecjs* tó  auvoXov ¿kttt]6¿x, 4>íXos\ / 0¿xttov (fr. 6 Sandbach). El adje­
tivo está usado en sentido absoluto sin oKeua pía238. Una frase muy aproxi­
mada a este verso encontramos en Menandro (¿áv exn t i  paXaKÓy, áy- 
yapaucTai -Sic. fr. 4,2 Sandbach-) referida a un marinero que acaba de 
desembarcar.
v. 2 ok€\j« píov: los utensilios de cocina eran objetos que se lleva­
ban los que abandonaban su casa, como se puede deducir de un parlamento
de DiceÓpoliS (to 0up, Opas* ap ’ (¿9 aTTü)0oOp.ai 8ó|iü)V, ttoXXüSv 8€o'-
ii€vos‘ aKcuapiwy -Ar. Ach. 451 -); también los que robaban (Kal p.f|y ó-
ttot€ t i  aKeuapioy toO óccfttÓtou / ú^eXoi’, ¿ya) a€ Xay0ay€iy 
ttoiouv áeí. -Ar. Pl. 1139-) y eran subastados (<TK€\jdpia 6rj KXe'^as1 
áTT€KT{pu^  ’ ¿K(f)€pcúv -Pl. Com. 129 K.-A.), puesto que eran utensilios lige­
ros fabricados en metal o barro, que podían tener un cierto valor.
€ KTTWfiaTioy; el diminutivo de esta palabra se halla en Dífilo y, fuera 
de la comedia, en Estrabón (XVI 2.25.)- No obstante es reseñable el título de 
la comedia de Alexis ,EKTTü>|iaTOTToi.o g239, de la que conservamos sólo tres 
fragmentos que no añaden información destacadle a nuestro propósito.
á pyup i 5ioy: con el sentido de "un poco de dinero" lo usa 
Aristófanes: €ya)y€ to i 5id piKpóy dpyupióioy óouXos* yeyéví\\La\ 
(Pl. 147) y TjTouy t i  Tas* yuyaiKa<r ápyupíSiov (fr. 560 K.-A.).
v. 3 € K5pa|i€i: aparece este verbo en algunos pasajes de 
Aristófanes (V. 452 y 1081, Pax. 319, Th. 319) en contextos que no nos 
añaden información pertinente para este fragmento.
v. 4 TTapaKaTaOif k t] y: dejar un depósito era un método acostum­
brado en la sociedad ateniense, como muestra la abundante referencia a
238 L.&s., I.2.
239 ARNOTT, Alexis..., p. 194.
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este término en prosa240. En comedia contrasta la abundancia de autores 
que utilizaron este término como título (Sófilo, Timoteo, Sosícrates, Menandro 
y Timóstrato; y en la comedia latina Depositum, por Afranio) con la escasa 
presencia en los fragmentos: sólo en este que comentamos y en otro de 
Anaxándrides, en el que se critica el sistema judicial: o o n g  xóyovg
TTapaKaTa0TÍKr|V yáp Aapaiv / e^cíney aSiKog ¿<jtiv rj aKpaTTÍs1 
áyav (fr.56.1 K.-A.).
BaAavcíov - La casa de baños.
El término paAayetoy designa la "casa de baños" de manera gene­
ral, aunque también la misma acción del baño y una tasa que se derivaba de 
él (DGE. s.v.).
En Atenas, a finales del S. V a. C. existía la costumbre de bañarse a 
diario, según se desprende de algunas noticias241, que también nos informan 
que la hora acostumbrada para el baño era antes del 6 e c tt v o y. No obstante, 
había atenienses que pasaban gran parte del día en las casas de baños, 
donde podían entregarse a ejercicios y diversiones múltiples242. Tenemos 
también atestiguada la existencia de baños públicos (6 ti p o cria) y privados 
(í Si a). Para los públicos era preciso pagar una entrada (e t t i XouTpov)243 
no demasiado elevada.
Esta costumbre de la vida cotidiana ateniense tuvo su reflejo en las 
obras de varios comediógrafos e incluso, como en la comedia que comenta­
mos, inspiró el mismo título.
240 Por ejemplo: Hdt. V. 92; Pl./?. 442e; Isoc. I.22.
241 X. Conv. I 7 y He//. VII 2.22; Ar. Ec. 683 y Eq. 1060; Ludan. Lex. 4 y 9.
242 Ludan. Lex. 5 y 8; Teophr. 27; Diog. Laer. VI. 46
243 Ath. VII 351 f.
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La comedia aristofánica satiriza en varias ocasiones los baños públi­
cos de Atenas como lugares de ocio que pierden a la juventud. En Las Nubes 
se producen diversas críticas al uso del paXavefov, siempre inmersas en el 
coflicto generacional de la antigua y la nueva educación . Estrepsíades (w. 
837 ss.) recuerda las virtudes de sus antepasados que ni se depilaban, ni se 
ungían, ni acudían a los baños, acciones que su hijo Fidípides realiza asi­
duamente en menoscabo de la hacienda paterna. Por otro lado, en el agón 
entre los Argumentos Justo e Injusto, el primero critica a la juventud y le 
aconseja apartarse del ágora y del baño (v. 991), y censura que los jóvenes 
se abstengan de la palestra y llenen los baños correteando sin parar (v. 
1054) .
El poeta cómico Macón nos ofrece la descripción de unos jóvenes en  
el interior de una casa de baños entregándose a las acciones que censuran  
los p e rs o n a je s  ariStOfániCOS: e v  tg í} (3aXav6io¿ K a T a p a S a iv  o íjv  
TTÁ€iovas‘ y u | j . v a £ o i i €  vou<r t o j v  peipaKÍcov T r a p a  tc¡) u u p í  KopiJjous* 
TÓ T€ Xpó3|JL Kal TÓ (7ü)|JL ’ 1T|<7Kr]KÓTa<r (XI 94 SS.) 244
En otra comedia, Los Caballeros, el morcillero prepara como castigo 
para el esclavo paflagonio beber las aguas sucias de los baños y competir a 
gritos con TTÓpvaiai Kal paAaveOai (w.1400 ss.), también satirizados en 
otra comedia (Pl. 955). En Pluto los baños aparecen como un elemento po­
pular del que pueden gozar los ciudadanos (v. 952), a donde acuden a calen­
tarse los indigentes (v. 535)245, e incluso un lugar para gozar del bienestar 
(v.616)246.
Hay alusiones en otros pasajes de comedia. En un fragmento de 
Ferécrates (fr. 75.1 K.-A.), una mujer sale del baño con la garganta seca y la 
boca pegajosa, mientras una criada le ofrece algo de beber. Un personaje
244 GOW, Machón..., pp. 81 ss.
245 VAN LEEUWEN, Aristophanes Plutus, pp. 38 ss.
246 Cf. Ar. Ra. 1279, expresado con lenguaje popular, mediante una elipsis (GARCÍA 
LÓPEZ, Aristófanes. Las Ranas, Uni. de Murcia, 1993, p. 195)
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menciona los baños de las mujeres, que aparecen recogidos en algunas 
pinturas procedentes de la Magna Grecia247.
Por último, un fragmento de Posidipo (fr. 31.2 K.-A.) enumera una 
casa de baños, junto con dos templos y una plaza porticada.
Sólo hemos conservado, junto con la de Dífilo, dos comedias que tie­
nen el título de BaXaveCov. Una es de Timocles y consta de un único frag­
mento de un verso en el que hay un juego de palabras obsceno (k«1 tó  
yXwTTOKO|jiov |3aÁav€UCT€T€ -fr. 2 K.-A.-), en donde el substantivo puede 
hacer referencia a las pudenda mulebria. De la comedia de Anfis conserva­
mos un sólo fragmento también de un verso que parece formar parte de una 
escena en un baño, puesto que un personaje pide agua caliente y otro, tibia: 
av€|3o'r|a ’ u6ojp eveyKCiv 0€ppóv, aÁÁo<r p€TaK€pcts‘ (fr. 7 K.-A.).
De la comedia de Dífilo hemos conservado un poco más. Un frag­
mento de dos versos y una noticia lexicográfica. El primero, en un contexto 
simposial, una posible hetera invita a beber a un hombre en honor de Zeus 
Heterío. El segundo consta de una palabra que resulta ser una denominación 
hipocorística del término jiva.
Con estos datos es difícil intentar reconstruir el argumento de estas 
comedias. Además ninguna de las escenas conservadas en comedia referen­
tes al baño nos proporcionan indicios que nos permita conjeturar un argu­
mento.
247 Gerhard, Etrusk.u. Kampan. Vas.des. Mus, zu Berlín, pl. XXX; citado en 
DAREMBERG -SAGLIO, s.v. "Balaneum", I, c. 648.
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Fragmento 20
Ateneo X 446d : (Sobre la forma ntei) También Dífilo en La casa de
baños:
LLénala toda. Envuelve tu condición de mortal con el dios.
Bebe. Esto, entre nosotras, es propio de Zeus Heterío, viejo.
Estos dos versos forman parte de una escena simposial. La orden de 
escanciar la copa, la fórmula de entregarse al placer del vino y el brindis en 
honor de Zeus Heterío, única referencia cómica a éste Zeus, hasta donde no­
sotros sabemos, son los elementos que lo componen. Habla un sólo perso­
naje a otro que es un hombre mayor. Puede tratarse, como apunta Meineke y 
también Webster de una hetera248 que invoca a su Zeus, como abajo expli­
camos, o de algún otro personaje en una escena de caradería, tal vez aco­
giendo a un extranjero. Pero la presencia del epíteto € T a ip € io u y la  utiliza­
ción del vocativo nd  Tep nos inclinan a pensar en la opción de la hetera y su 
amante, aunque de ningún modo es la única posible.
El metro de estos versos es el tetrámetro trocaico cataléctico (Cf. 
Diph. 23 K.-A.), que es utilizado en algunas escenas vivas y ridiculas por 
Aristófanes, aunque, en El misántropo de Menandro lo encontramos también 
en escenas de tono más serio249.
En nuestro fragmento el tetrámetro trocaico cataléctico aparece en un 
ambiente simposial en el probable parlamento de una hetera, si seguimos 
nuestra hipótesis, que ofrece sus servicios a un hombre y que se expresa con
248 WEBSTER ( Studies in Later..., p. 157) opina que se trata de una hetera y un senex 
amator.
249 WHITE, op. cit., p. 99 ( n °245); Sandbach, Menander..., p. 243; PERUSINO, art. 
cit., p. 132.
109
una cierta elaboración retórica, pero en tono vivo y rápido, marcado por los 
tres imperativos y la invitación al brindis.
v.1 eyx^ov : se trata de un verbo utilizado en los contextos simposia- 
les para abrir una libación o brindis: áxx ’ ¿'yxeov aÚTo) Aiós* ye TrívSe 
2 ü )T f ip o s ‘ (Alex. 234.1 K.-A.) y €yx€i 6 e  aTTovSriv K a l  t w v  auXáyxwv 
<t>€pe Seupi (Ar. Nu. 74)250
p e a t  r( v: sobre la acostumbrada ausencia de Ku'XiKa, ku ppia u otro
término semejante en estas construcciones, véase el comentario a Dífilo 17.8 
K.-A. 251.
nepiKa'XuTTTe: usado en sentido metafórico junto con la metonimia 
de tí$ 0€(j¡) (Dioniso) por el vino. El sentido literal de "envolver tu condición 
de mortal con el dios" viene a decir "emborráchate para olvidar que eres 
mortal" 252.
tó 6vr)TÓv: es un término frecuente de la literatura gnómica que 
está muy presente en este tipo de contextos simposiales253.
v. 2 (uap ’) iíp<3v: Meineke propone el cambio por Trap ’ rjpiv (si 
quid mutandum). La diferencia de significado entre una y otra expresión 
ofrece pequeños matices, "entre nosotros" por "propio de nosotros" esto es 
propio de Zeus Heterío, es decir, brindar por Zeus Heterío es costumbre en 
nuestro pueblo. La interpretación del género de r\ posv condiciona la del resto 
del fragmento, porque si está en masculino, puede interpretarse como una li­
sonja a un extranjero, pero si se trata de un femenino, estamos ante una he­
tera254.
250 Cf. Ar. PL 1021, Pax . 1102 y Eur. Cyc. 568.
251 Sobre el caso concreto de M anii/ , tenemos la construcción entera en Anaxandr. 3
K.-A. ( n € O T  ’ áK p etT O U  K l í p p i a  )
252 "bibe et obliscere te mortalem natum esse". (MEINEKE, I, p. 384).
253 Cf. Diph. 4.1, 109 y 115 K.-A.
254 MARIGO, art. cit, p. 406.
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ttCGi : aunque un escolio a Aristófanes255 explica que el imperativo 
de aoristo se usa para el fármaco, mientras el de presente (ttC c) para la be­
bida, en nuestro fragmento queda claro que se trata de una libación.
é Taipeiou: la definición de Zeus Heterío ((juAios Kal <=-
T a i p e i o s *  ( Z e u g  K a Á € i T a i )  o t i  n a n a ?  á v B p a ÍT T o u s 1 £ u v a ' y € i  K a l
(3ouÁ€Tai eívai áXArfAois* <j>íXous“ -Dion Chrys. Or. I 40 Arn.-) presenta 
al dios como garante de la amistad dentre los hombres, pero también guarda 
alguna relación con la Heteridias, las fiestas en honor de las heteras256. Si en 
este fragmento habla una hetera, bien podría ser Zeus Heterío mencionado 
como protector de las mismas, mediante la sagacidad de la hetera.
ttol T€p: como hemos visto en otro lugar, (Diph. 17.5 K.-A.) este voca­
tivo va referido a un hombre mayor. Se trata de la expresión acostumbrada de 
la hetera para dirigirse a su senex amator, como podemos saber a partir de 
otros fragmentos (Ephipp. 21 K.-A.: -nairnía -v. 1- y TTa'Tcp -v. 3-)257 .
255 Ar.tf 1489: T T Í0  ’ éXXe'|3opov (Schol. t ó  pev t t í B i  e n l cJ)ap[iái<ou Xe'youai, t ó  
6e m e em  t o u  t t ó t o u )  ;cf. Crat. 145 K.-A .: TÓ6e T T Í01 Xapióv Kal Touvopa p.
€0 0 0 ? epüÍTa.
2 5 6  Ath. XIII 572d: íaTopoÚCTi 6e TíptuTov ’la'ffova t ó v  A íctovos’ a u v a y a y ó v T a  
tou ’ ApyovauTas' eTaipeíip A i l  ©u a a i  Kal tt^v eopTT|V 'E T a ip íó e ia  TTpoaa* 
y o p e u  a a i .
257 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., p. 320; además considera que este 
fragmento sería uno de los que probablemente pronuncia una hetera.
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Fragmento 21
Antiaticista 108.32: p v a s á  p i a ("pequeñas minas") hipocorístico 
de ///'¿V- Dífilo en La casa de baños.
Se trata de otro hapaxlegómenon de Dífilo. Una formación con el su­
fijo de diminutivo -a p io v 258, al que, seguramente por analogía, se ha aña­
dido la -Q , como en xpucns-apiov (de xpia_l-'8-iov sobre x p u a io i ;  
procedente de xpuaos*) y í paT-18-á piov (de í paT ís-iov sobre í ^ a r  
10v procedente de í  pa)259. Tal como describe la fuente de la noticia lexico­
gráfica, es un término que se utiliza de forma familiar y, según Aristóteles, 
cómica.
En el verso 1314 del Rudens de Plauto hay una lectura corrupta en 
los manuscritos de la palabra p va : Praeterea centum f  mna f  Philipia in po- 
asceolo sorsus. Como sabemos por el propio prólogo de la obra que el autor 
del original griego del Rudens es Dífilo, hay comentaristas que han buscado 
corregir el texto latino con algún diminitivo similar al del término griego como 
mnadaria (Marx) o minaría (Leo).
258 yuvaiK apio i' (Diocl. Com. 11 K.-A.), Kuvapiov (Theopom. Com.93 K.-A.; Ale. 
Com. 33 K.-A.), óouxdpiov (A r .Th .537 y Metag. 20 K.-A.), naióa'p iov (Ar. Av.
494, Pl. 536; Men. Asp. 222). SCHWYZER, op. cit., V. I, p. 4713.
259 Ar. fr. 92 K.-A.: Arist. Rhet. 1405b 32: 6CTTI 6e Ó ÚTTOKOpiapd? O? cXaTTOV
TToiet Kal tó  KaKÓv Kal tó  áyaGóv ¿)ott€p Kal ’ ApiaTO(t>dvTis‘ aKOjnTCi ¿v Totg  
BapuAtovíois1 ávT l pev xpuaí ° u "x p u o i S á p i o v "  , ¿ i / t I  6e IpaT Íou  
"í H a t  i  6 á p i  o v
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Boiüítios' - El Beodo
El filósofo y biógrafo Plutarco cuya vida transcurrió precisamente en la 
ciudad beoda de Queronea, nos informa de las mofas que los atenienses de­
sarrollaron en torno a los beodos, sus vecinos y enemigos tradicionales
(tou? Boioítou? T| (jl<S s* oí ’A ttiko í Kal TTaxeíS' Kaí á vaicrGrÍTOu? 
Kal ríXiGíou? pa'Xiara 6iá áST^ayía? npoariyo'peuov... Mor. 995 
e), consistentes en tres motivos diferentes: la rudeza del hombre del campo, 
la estupidez y la glotonería. Ateneo, por su parte, subraya este último motivo: 
Kal cGvri Se oXa el? noXucfjayíav €Kü)pa)6eiTo (Ath. X 417e).
Esta noticia de Plutarco está refrendada a lo largo de toda la historia 
de la comedia griega. Ya en Aristófanes contamos con la presencia del te- 
bano que se acerca a la plaza a cambiar sus productos por los de Atenas, de 
manera que Diceópolis le ofrece un sicofanta (vv. 860-929). La sátira a los 
tebanos se materializa también en considerar a Beoda como la tierra sobre la 
que acuden todas las desgracias de la Hélade, a juzgar por el listado de ciu­
dades y desgracias que ofrece un fragmento de autor desconocido (Adesp. 
337 K.-A.) y otro fragmento de Ferécrates, en el que se advierte de los peli­
gros: rjvTT€p <f> povt^  s* cu, <|)€uy€ tt| v Boiayríav (-fr. 171 K.-A.-).
Las tres características burlescas, la rudeza del hombre de campo, la 
estupidez y la glotonería, reconocidas por Plutarco, aparecen juntas en un 
fragmento de Alexis en el que un personaje desconocido se dirige a un coro 
de beocios que van a actuar ante un auditorio de atenienses:vuv s’ iva [ir\
TTavTeXoS? Boicútioi /  ^aívqaG’ eíva i to í? Siaaupeiv upas* 
ei Gicrpe'v o i?/oj ? aKÍvriToi 4>p€al Kal (3oav Kal ttov€Ív póvov / ka i 
6€ittv€iv  eTTiara'pevoi Siá tcXous1 tt|v vvjxG ’ oÁr|V, / yupvouG 
aÚTous* airauTcs- (fr. 237 K.-A.)260. Pero estos tres motivos también apare­
cen aislados en numerosos fragmentos: la estupidez proverbial (o u to i
260 Cf. ARNOTT, Alexis..., p. 673.
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€ ia iv  auopoiG)Toi, Kpoun££o4>ópov ydvos áv6p(5v (Cratin. 77 K.- 
A.)261; la rudeza propia del oí y poneos1 (Alex. 239 K.-A.); y por encima de to­
das, la glotonería (Eub. 11, 33, 38, 52 K.-A.262; Demon. 1.2 K.-A.; Mnesim. 2 
K.-A.); en este sentido, no debemos olvidar que el glotón por excelencia de la 
comedia, Heracles, nació en Tebas y era, por tanto, beocio.
También explotaron los comediógrafos atenienses la comicidad del 
dialecto beocio, de base eólica con fuertes influencias del griego del noroeste 
(Ar. Ach. 860, fr. 867 K.-A., Strat. 14 K.-A., Eub. 11 K.-A.; p o iío n a C e iv  
€ p.oc0 € s*Adesp. 677 K.)263, y mencionaron en varias ocasiones el manjar 
de las anguilas beodas (Ar. fr.380.2 K.-A.; Antiph. 191.1, 216.2, 233.5 K.-A.; 
Eub. 37.3 y 64.1 K.-A.), al tiempo que constataron que los beodos tenían un 
aseo privado en la puerta de sus casas, en relación cómica a su glotonería 
(Eub. 52 y 66.2 K.-A.).
Conservamos también algunas referencias a mujeres beocias 
(Adesp. 335 K.), cuya presencia en la comedia nos consta en el título 
B o iw T ia  utilizado por Antífanes, Teófilo y Menandro, además de Boeotia, en 
la comedia latina, por Plauto y Aquilio. En cambio, el mismo título que pre­
senta el gentilicio en masculino es el de esta comedia de Dífilo.
De la de Antífanes conservamos tres fragmentos que tienen como 
tema común la mención de algún alimento. En el 59 K.-A., un personaje no 
identificado conversa con una joven en torno a Tá pfjXa procedentes de 
Persia. En los dos versos que conservamos del fragmento 60 K.-A., alguien 
solicita que le traigan del campo tuv pocuv cfkXtipokókkcüv, mientras en 
los otros dos versos del 61 K.-A. alguien sirve en un fuente unos poxp o í .
261 Cf. Schol. Pi. Q 689f, en donde se explica el proverbio BoLWTíav úv o t i  6iá
áypoiK Íav « a ! ávayiD yíav to naXaióv oí Bo iüjtio i (íe? €KaXoüi/TO.
262 HUNTER, Eubulus..., p. 102.
263 BUCK, The Greek Dialects, Chicago, 1973, pp. 152 ss.
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El único fragmento (fr. 2 K.-A.) conservado de Bo k j t i« de Teófilo, 
consta de cinco versos que forman parte de una escena de simposio en la 
que se alaba la destreza de un personaje que realiza la mezcla de vino.
De la comedia de Menandro conservamos cinco fragmentos de desi­
gual temática. El 90 y 91 K.-A. son dos breves pasajes de tono reflexivo sobre 
las falsas acusaciones y la forma de conocer a los hombres, respectivamente. 
El 92 K.-A. es una sentencia en torno a la riqueza (moCTos* ttoáAgSv
€mKaXu|i|i ’ ¿<7Ti KctKwv), mientras el 93 y 94 K.-A. tienen un verso cada
uno transmitido por su interés lexicográfico. Finalmente nada sabemos de las 
comedias latinas salvo la noticia de los títulos.
Todas las obras con el gentilicio en femenino tienden a encuadrarse 
en comedias de enredo amoroso en las que la trama gira en torno a una he­
tera. Al tratarse, en el caso que comentamos, de una beocia, es también pro­
bable que dicha hetera presentase alguno de los elementos satíricos que 
hemos explicado arriba.
En el caso de Dífilo, el título en masculino debe presentar, con más
seguridad que el femenino, a un personaje cercano al beocio típico que creó
la comedia griega, paleto, rudo y glotón264, cercano al TTapaaiTo? o al 
a ypoiKos*, tal vez acompañado de los otros elementos burlescos que arriba 
hemos mencionado, la comicidad del dialecto, la referencia al retrete, las an­
guilas, la proverbial estupidez o sus desgracias continuas.
En coincidencia con lo dicho, en el único fragmento conservado de la 
comedia de Dífilo hay una clara alusión a la glotonería de algún personaje.
264 No demos olvidar que el tipo del glotón es una de las posibilidades para interpretar 
el wAttáticttos (cf. comentario comedia).
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Fragmento 22.
Ateneo X 417e: Y todas las razas fueron satirizadas por su glotonería, 
como la beoda.
Capaz de empezar a comer 
antes del día o de nuevo con el día.
El sentido y la comicidad del fragmento reside en el juego de pala­
bras que se crea con los dos sintagmas preposicionales con valor temporal 
en los que acaban ambos versos, apenas diferentes en su fonética y matiz 
semántico, pero de sentido final idéntico, esto es 1 antes del amanecer" y 
"después de amanecer " . La semejanza fonética, únicamente diferenciada 
por la -a de la segunda preposición y la terminación del caso, añade obscu­
ridad a esta original construcción.
El fragmento viene a decir que el beocio es capaz de comer dos ve­
ces al mismo tiempo y alude, por tanto, a su insaciable glotonería.
En otros fragmentos que tratan la glotonería de los beodos, se intro­
duce también una determinación temporal hiperbólica: tt|v vu' x0’ ó'átiv 
(Alex. 239.4 K.-A.); tt|v viíx0 ’ oXriv Te tÍ|V rpiepav (Eub. 52 K.-A.); 5 iá  
riliepag oXtis* (Eub. 33 y 66 K.-A.).
v.1: upó T repas : también se da esta construcción en Apolodoro 
Caristio 5.22. K.-A. pero en un contexto muy diferente al de Dífilo. Es fre­
cuente fuera de la comedia («V’ r|Aítp ávíax0VTl> ¿áv Se 0e'pos\ upo 
ripepas* -Cyr. 4.5.14-).
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v.2 : Tipos rin€'pav: no hemos hallado paralelos en la comedia 
para esta expresión (X. HG. 2.4.6; D. Or. 53.17; upó? lípepav rjóri 
áX€KTpuóvü>v cj-5óvTtov -Pl. Symp. 223c) .
tam os - La boda.
Como es sabido, el yapo? es un tema conocido en la comedia 
griega a lo largo de sus diferentes etapas, si bien su función y tratamiento son 
bien diferentes en cada una. Derivado del ritual agrario, ocupa en algunas 
comedias de la Antigua el final feliz de la juerga erótica, cristalizado en una 
fiesta con banquete e himeneo de contenido también erótico, a modo de reli­
quia del í €pó ? ya 'po?, en honor de la unión del héroe cómico con un per­
sonaje femenino no mencionado anteriormente.
De las comedias que conservamos de Aristófanes podemos constatar 
el ya' po? final en La Paz con la boda de Trigeo y Cosecha, y en Las Aves, 
con la de Pistetero y Soberanía265.
De muy distinta naturaleza es la función del matrimonio en la nueva 
urbanitasóe la Nc' a debido al desarrollo de los argumentos de enredo amo­
roso, de manera que, en una gran cantidad de comedias 266 el matrimonio de 
un joven que pretende a una muchacha es el motivo principaren torno al cual 
se agrupan el resto de temas. El final feliz de la comedia suele presuponer la 
boda, una formalización y purificación de los finales orgiásticos de la 
Comedia Antigua267. Lo mismo ocurre en el caso de la comedia latina, here­
265 Cf. RODRIGUEZ ADRADOS, Fiesta, comedia y  tragedia, Madrid, 1983, pp. 160 ss.; 
GIL, op. cit., pp. 37 ss.
266 El misántropo, El citarista, El detestado, La trasquilada, La perintia, La samia, El 
escudoy, probablemente El genio tutelar y La posesa de Menandro.
267 HUNTER, NewComedy..., p. 41.
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dera directa de la Media y la Nueva, ya que la mayoría de las comedias que 
nos han llegado presentan el recurso de la boda268.
Ofrecer los motivos arguméntales que acompañan a la consecución 
de la boda, la anagnórisis, el engaño, la violación; los que se oponen, como 
el viejo díscolo o tacaño, una € n i k a ti pos-, la falsa condición de esclava o 
hetera de la joven, un ambicioso leño; y los que lo acompañan, el banquete, 
el cocinero, el parásito, entre otros, supondría realizar un estudio general de 
toda la n ¿a.
Por esta razón el título de ya  pog hace pensar no ya en la boda del 
final de la comedia, sino en un especial protagonismo de la misma. 
Ciertamente los tratamientos pueden ser bien distintos, pero en líneas gene­
rales podemos diferenciar dos direcciones opuestas:
a) comedias en las que el argumento consiste en los esfuerzos del 
enamorado para conseguir el compromiso de boda con la amada, a pesar de 
los problemas que se le plantean (El Díscolo, Aulularia).
b) comedias en las que hay un matrimonio ya concertado que se verá 
interrumpido por alguna causa especial: la condición de ¿niKAripos* (El 
Escudo), el nacimiento de un niño (La Samia).
En ambos casos hay una solución feliz para los jóvenes que celebran 
su boda269.
Tres autores griegos, además de Dífilo, utilizaron el término ya pos- 
como título de una de sus comedias: Sófilo, Antífanes y Filemón. Tenemos 
además noticia de que dos poetas romanos, Cecilio y Pomponio, utilizaron la 
traducción del título griego Nuptiae.
268 |_as se¡s comedias que conservamos de Terencio y Poenulus, Rudens, Trinummus, 
Truculentus, Vidularia, Aulularia, Casina, Cistellaria, Curculio de Plauto.
269 El caso controvertido del Epidicus de Plauto es el único ejemplo que conocemos, en 
el que los jóvenes enamorados no pueden casarse por ser medio hermanos, sin embargo, 
el joven acaba casándose con otra.
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De la comedia de Sófilo conservamos un único fragmento (fr. 3 K.-A.) 
de un verso que satiriza al filósofo Estilpo. De la de Antífanes conservamos 
tres fragmentos (frs. 71-73 K.-A.) que constan de cinco versos en total. Los 
tres parecen ser escenas típicas del |iay€ipos* o incluso de mercado, pues 
contienen la enumeración de alimentos de las recetas del coquus. Deben 
pertenecer a la escena de la preparación del banquete bodas.
De la obra de Filemón contamos con una noticia lexicográfica y cuatro 
versos distribuidos en cuatro fragmentos (frs. 16 al 19 K.-A.). Los dos versos 
del primero recogen las palabras del cocinero o de su ayudante, probable­
mente preparando el banquete270. El segundo recuerda el proverbio de € v 
Kapl tóv ku' vSivov pronunciado por un esclavo a su señor, tal vez, tra­
mando alguno de los engaños. El tercero muestra el consejo aauTÓv,
¿ya) 6’ k|i€. En el cuarto se cita el sintagma epaaea yuvirí, no sabemos a 
qué personaje referido.
Los fragmentos testimonian la preparación del banquete en dos de 
las tres comedias y, por tanto, la presencia del cocinero en ellas. El resto de 
motivos, la presencia de un esclavo y la referencia a una mujer audaz, no nos 
permiten ir mucho más allá de la conjetura.
Tampoco el único fragmento que se ha conservado de la comedia de 
Dífilo dice demasiado del argumento. Sí nos permite, en cambio, constatar el 
tono satírico sobre la realidad social de los juicios y la deuncia del mal que 
los ko\<xk€s estaban ocasionando a las instituciones.
Esta comedia ha sido datada a partir de indicios diferentes. 
Edmonds271, a partir del término 6u vaorr ív ,  utilizado en el único fragmento 
que conservamos, cree que la comedia es posterior al 306-5 a. C., porque 
fue entonces cuando los sucesores de Alejandro comenzaron a utilizar esta 
denominación. Aunque el uso de este término es muy amplio en griego, es un
270 Cf. Diph. fr. 17 K.-A. y al verso 2 (ya>os-).
271 III A, p. 107.
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dato orientativo para una posible datación. Por otro lado, Webster272 tras se­
ñalar la semejanza entre este fragmento y los versos 85 ss. de El Adulador 
de Menandro, obra datada en el 312 a. C., concluye que la de Dífilo puede 
ser contemporánea o un poco posterior a la de aquél. Nuestra única objeción 
a la datación de Webster es que presupone que Menandro es la fuente en la 
que Dífilo se inspira ("or soon after") y no contempla la posibilidad inversa, sin 
aducir razón alguna.
Fragmento 23
Ateneo VI 254 E: Sobre la adulación. Dífilo en El matrimonio:
El adulador derriba 
al estratego, a! gobernante, a los principales y  a las ciudades 
engatusándolos con un discurso capcioso en poco tiempo.
Y ahora también un malestar se ha introducido en las masas,
5 y  nuestros juicios están enfermos, y  la mayoría por agradar.
El presente fragmento es uno de los pocos conservados en la 
Comedia Nueva que realiza una sátira política. Ésta va dirigida hacia los altos 
cargos, la ciudad y los jurados que componían los tribunales de justicia, pero 
con el tono propio de la Nda , es decir, una crítica generalizada y nada per­
sonalizada273. Para ella Dífilo dibuja un personaje con un lenguaje retórico 
propio de los oradores y la prosa.
272 Studies in Later.., p. 153.
273 Cf. WEBSTER, Studies in Later..., p. 109; cf. Diph. 97 K.-A.; Men. Asp. 87.
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El metro utilizado en este fragmento es el tetrámetro trocaico que 
también utilizó Dífilo en el fragmento 20 K.-A. El motivo de este fragmento, 
cuyo contexto en la obra desconocemos, es bien diferente al de aquél, pero 
coinciden en mostrar un tono serio y sentencioso274.
v. 1 ko'á¿x£: existe la communis opinio 275 de que este término, ya 
utilizado por Arquíloco y Epicarmo, es la primera denominación del tipo que 
posteriormente, a partir de Araro o Alexis276, se convertiría en el 
T iapaaiTo?. Nuestro fragmento presenta al Ko'Xa£, prescindiendo de su 
más típico contexto del 6e f tt vov, como responsable de la corrupción de los 
cargos públicos y de la vida política. Esta visión negativa, expresada entre 
otros por Platón (Phdr. 240 b.), tiene su versión cómica ya en Alexis, que dis­
tingue dos tipos de parásitos, los de las comedias y otros que en la vida real 
actúan como tales: actTpanas* TTapaaÍTOus* Kai aTpaTTiyoú s1 (-fr. 121 
K.-A.277). También la comedia El adulador de Menandro (v.85-94) identifica la 
destrucción de los cargos públicos con la actuación del Ko'Xa^278, en un 
contexto muy similar al fragmento de Dífilo: oaas* ávaaTáTous: / ttoXcis*
éopaKals, t]o 0 t’ ánoXcíXoK€v |iovov / TauTas* o vuv Siá toutov 
€£€iípr|K’ eyoí. /oa 01 Tupavvoi ttcottoB’, oans* rjyepíjjv / |i€yag, 
aaTpa'm^s', <t>pou papxo$\ oí K ian í §• to'ttou, / aTpaT^yo'g 
(...)ávr)pT|K€v povov, /o í Ko'XaKCs* (w. 86-94).
En opinión de Nesselrath, este pasaje de Menandro y el fragmento de 
Dífilo muestran el último momento de la evolución de la figura del Ko'Xa^, se
274 PERUSINO, art. cit., p. 132.
275 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., p. 309.
276 SANCHIS , "Los nobles antepasados del Parásito en la Comedia Media y Nueva" Actas 
del VIICEEC, Madrid, 1989, p. 352; cf ARNOTT W., " Alexis and the Parasite's Ñame" 
GRBS 9 (1968), pp. 61 ss.
277 ARNOTT, Alexis..., pp. 337 ss.; Webster, Studies in Later..., p. 65.
278 SANBACH, Men..., p. 422.
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trata del adulador palaciego propio de la n € a y que se diferencia del parásito 
de la Meari, ya que es un producto de la sociedad helenística y la corte 
real279.
v. 2 Suva<TTif v: como ya se ha dicho anteriormente, la presencia de 
esta palabra en el fragmento ha permitido postular a Edmonds la datación de 
la comedia en torno al 305 a.C., cuando los sucesores de Alejandro se sirvie­
ron de este título para gobernar. La sugerencia de Edmonds tiene en contra 
la extensa utilización de este término con significados diversos: hombre de 
estado , gobernador de una oligarquía, gobernantes en general (Pl. R. 120 d 
-390 / 370 a. C.-). Además, mucho después se siguió también utilizando el 
término de paaiAcus* (OGI. 100.1) para denominar al rey.
K a i: el efecto de la acumulatio se consigue mediante la polisíndeton, 
que ha utilizado en este verso Dífilo para resaltar la enumeración de los co­
rrompidos por el adulador.
<t> i  x o i: aunque no es seguro, nos decantamos por aceptar el signifi­
cado que desarrolló este término en el mundo helenístico, un cargo otorgado 
en la corte, esto es, los principales del rey (O.G.1. 100.1 y 115.4).
v. 3 d vaTpenw: con el mismo sentido en un contexto político fue uti­
lizado este término por Platón (Pl. Lg. 709a) y Demóstenes (D. 18.143). En 
Las nubes, Estrepsíades le pide a Sócrates que le enseñe el discurso malo 
que define mediante un juego de palabras: Sg rá 6iKá xáyuv ávarpé-nei
TOV Kp€ÍTTOVCt (v. 884).
Aoy^ r| 6u vas*: la misma expresión de verbo e instrumental se da en 
Jenofonte (Sym. 6. 4.). En comedia conservamos dos pasajes de contexto 
bien diferente: Te'xvais: rísuvecíaai (Antiph. 90 K.-A.; cf. Philipp. 16 K.-A.),
Kaicoi/ pya¿: con este mismo sentido muy frecuente en los pasajes 
que se refieren a la oratoria para definir los discursos capciosos o corrupto­
279 NESSELRATH, Lukians..., pp. 106-108; cf. coment. a Diph. 80 K.-A. (Ath. VI 
258e).
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res: KaKoupyeív ¿v to i?  xóyoisr (Pl. Grg. 489 b, 483 a; Arist. Rh. 1404 b 
39), KftKoupyoTaTos1 Xoyos* (D. 20. 125) y KaKoupyoTaxa e in c tv  
(Antipho. 2.4.2).
v. 4i<ax€£i a: se trata de un término propio del lenguaje de la medi­
cina expresar un mal hábito del cuerpo (Hipp. Aph. 3.31.3; cf. Pl. Grg. 450 a y 
Arist. EN. 1129 a 20), pero utilizado en comedia y otros lugares con el sentido 
de enfermedad, indisposición (Nicol. Com. 1. 12 K.-A.).
o xXou s*: el sentido concreto de esta palabra referida a los tribunales 
de justicia se da ya en Platón (SiKaaTrjpíüJv Kaí tcjv axxcav ó'xXoív -Pl. 
Grg. 455a) con cierto matiz despectivo, el mismo que, creemos, utiliza aquí 
Dífilo. Este término comienza a cargarse de significación política a partir de 
Jenofonte (Ath. 2.10)280, como opuesto a oí oXiyoi. En comedia es fre­
cuente el uso de este término desde Aristófanes para expresar el significado 
de pueblo o multitud (Ra. 219, 676, Eccl. 383, 394, 745, Pl.. 750, 786) y su 
uso se extiende a lo largo de de todas las etapas de la comedia (Men. Asp., 
37, 89 y 247, Dysc. 405 y 432), y especialmente en sentido despectivo con 
connotaciones antidemocráticas (S/'c. 150)281.
v. 5 Kpi oeig: la crítica al sistema judicial ateniense en la comedia 
tiene el más conocido precedente en Las Avispas de Aristófanes (cf. Ra. 
1467). En la Comedia Nueva, al igual que el conjunto de la sátira política, 
disminuye también la crítica a los jurados populares. Es así que una de las 
pocas referencias, junto con fragmento de Eubulo (fr. 106. 26 K.-A.)282, es 
este pasaje de Dífilo, que se encarga de mostrar la enfermedad que padecían 
los tribunales: la de intentar agradar, a modo de ko XaK€?283.
280 CAGNETTA, "Democrazia comme "disgusto": fra tradizione classica e propaganda", 
QC.XL (1994), 151-160.
281 BELARDINELLI, op. c il, p. 149.
282 HUNTER, Eubulus..., p. 207.
283 FRAENKEL, QuaestionesSelec., p. 94.
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voctou a i: "estar enfermo", también en uso traslaticio del lenguaje de la me­
dicina a la política (D. 9. 39, Arist. Ath. 3.4)
Tipos* x«p^v: con el sentido de prestar un servicio (E. Hel. 1273 y 
1281), no obligado (upós* x^Piy Te K°u pía-S. fr. 28 N.-).
Aavai'Ses* - Las danaides.
El título de la comedia hace referencia a la leyenda mitológica de las 
hijas del rey de Egipto Dánao284. A grandes rasgos, la leyenda cuenta que el 
rey, por temor a su propio hermano y los cincuenta hijos de éste, escapó con 
sus cincuenta hijas. Los cincuenta sobrinos acudieron entonces junto a 
Dánao en son de paz y, para sellar el final de la disputa, pidieron en matri­
monio a sus cincuenta hijas. El rey aceptó, pero preparaba una venganza: 
durante la noche de bodas dio una daga a cada una de sus hijas, para que 
mataran a sus respectivos maridos. Así lo hicieron todas excepto una, 
Hipermestra, que salvó a su esposo Linceo, porque la había respetado. Al 
principio el padre desconfió de la muchacha, pero finalmente reconoció el 
matrimonio.
Tras este suceso Dánao tenía serios problemas para encontrar nue­
vos pretendientes para sus hijas, pero finalmente consiguió unirlas a los jó­
venes de Argos y creó la raza de los Dáñaos, que suplió a la de los Pelasgos. 
Posteriormente, Linceo, el único superviviente de aquella matanza, se vengó 
matando a las Danaides y a su padre. Concluye el mito con el castigo que 
soportan en el infierno las hijas de Dánao, esforzarse eternamente en llenar 
un tonel sin fondo.
Esta saga mitológica fue tratada por Esquilo en la Trilogía compuesta 
por las tragedias Suplicantes, Egipcios, Danaides (fr. 43-49 Nauck), y el
2 84ROSCHER, s.v."Danaides", 1.1, pp. 949-952.
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drama satírico Amímone. Sólo hemos conservado la primera de las obras. Se 
ha planteado la cuestión de que Esquilo dota a las Danaides de cierto carác­
ter amazónico, esto es, rechazan por completo el contacto con los hombres, 
mientras que al final de la trilogía Hipermnestra sería absuelta para conseguir 
la reconciliación de las "fuerzas contendientes"285. Es decir, se produciría el 
triunfo de la relación amorosa buscada por la heroína.
Hubo dos poetas, Frínico y Timesiteo, que trataron este motivo mito­
lógico en sendas tragedias intituladas Danaides, pero no conservamos nada 
de ellas.
Ya en comedia, Aristófanes utilizó también el título para una obra de 
la que conservamos veinte breves fragmentos (fr. 256-276 K.-A.), en los que 
se puede aludir al banquete nupcial de las hijas de Dánao286 y algunas no­
ticias lexicográficas sobre temas diversos. Sabemos por un escolio (Ar. 
Pl. 210) que en la pieza aparecía Linceo. Encontramos los elementos pro­
pios de la Antigua, pero no podemos leer, desgraciadamente, de qué manera 
explotó Aristófanes las posibilidades cómicas del mito.
Lo mismo ocurre con la comedia de Dífilo, de la que conservamos 
una noticia lexicográfica que puede encerrar un cierto contenido erótico. Es 
razonable pensar que el motivo mitológico sufriría una interpretación más o 
menos libre para adecuarlo a un argumento típico de una comedia de en­
redo amoroso. Es probable que estemos ante un caso paralelo al del motivo 
de las Lemnias, cuya historia mitológica se convirtió en el simple paradigma 
de la mujer abandonada por su esposo287. Así hallamos elementos de la 
historia mitológica de las Danaides que pueden ser interpretados en clave de 
motivo amoroso:
285 LESKY, La tragedia griega, Barcelona, 1966, p. 93; SEGAL, Interpreting Greek Trage- 
dy; Myth, Poetry, Text, Cornell, 1968, p. 168.
286 GIL, op. cit., pp. 157 ss.
287 Cf. coment. a v i « i.
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a) Hipermnestra es la heroína que salva a su marido desoyendo la 
voluntad de su padre: una joven consigue a su amado pese a los impedimen­
tos que plantea suK upiog.
b) Las Danaides tuvieron dificultades para encontrar un nuevo es­
poso por el asesinato cometido: jóvenes que no encuentran esposo o 
amante, tal vez por falta de dote, por ser falsas heteras o por otra razón. Sería 
difícil pensar en una viuda, porque no se da esta figura en ninguna comedia 
conservada.
El plural del título, seguramente derviado de la costumbre de la 
Antigua de dar nombre a la comedia a partir de los componentes del coro, 
nos permite conjeturar ya en la Nueva la presencia de dos muchachas, al 
modo de Bacchides de Plauto o Andria de Terencio. Es probable que una de 
ellas sea la esclava de la otra (Rudens de Plauto).
Fragmento 24
Erociano y 9: y  a p y  a a o <r y  yapydA;; ("cosquilleo") significa 
€ p €0i crpcfc tomado este término de mujeres en estado de excitación, como 
... Dífiio en Danaides.
El término ya  pyaAog, según explica la fuente, es una palabra apli­
cada a las mujeres en estado de excitación sexual. Ofrece varias posibilida­
des de significado 288:
a) "cosquilleo" placentero : hay varios contextos cómicos en los que 
aparece el "cosquilleo" producido por diversas causas. En Aristófanes, por la
2 8 8  5. y. " y a  p y a A o s ,l\
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audición de una melodía (777. 133) o por excitación sexual (fr. 181 K.-A.). En 
otros autores, por un sueño (Luc. Gall. 6)
b) "irritación" de los ojos : sólo en un autor del siglo I a. C., el epigra­
mático Filodemo (Rh. 2.143).
La fuente identifica el término con el significado de ¿ pceia^o's*, que 
también puede expresar la excitación (Hp. Aph. 1.20). Por la igualdad que 
otorga la fuente a los dos términos, parece claro que se refiere al cosquilleo o 
picazón que también se produce en la excitación sexual. Con este significado 
debe haber utilizado Dífilo el término en su comedia.
La misma raíz presenta diversas sufijaciones de formación de subs­
tantivo : yapyaÁ-r| , yapyaÁ-iaiiós1 (tal vez SObre yapyaÁi£o)) con el 
mismo significado, sobre una raíz reduplicada procedente de una onomato- 
peya.
El gramático del siglo II d. C. Moeris (107) afirma que yapyaAds* es 
una forma más ática que y a p ya X ia fio ? , no obstante, su uso en la prosa 
ática está frecuentemente atestiguado (Pl. Smp. 189 a, Phdr. 253 e; Arist. PA. 
673a 8).
Aunque no es necesario deducir que de un término con significado 
erótico aparezca una argumento de estas características, sí podemos afirmar 
que en esta comedia de Dífilo hubo, como poco, un comentario de tema eró­
tico que está directamente relacionado con una posible trama argumental en 
corrspondencia con el título mitológico.
A iapapTavoú era - La que comete un error.
El término 6ia|iapTa'vü) presenta varios matices de significación 
que suelen ser concretados por sus complementos. En el título de nuestra 
comedia se utiliza en valor absoluto y deja abiertas varias posibilidades de
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concreción, tal vez por voluntad del autor de ofrecer al público diversas po­
sibilidades de interpretación289.
El femenino singular del título nos inclina a pensar, como en muchas 
otras comedias, en el personaje de una joven, probablemente una hetera, 
que está cometiendo un error, seguramente contextualizado en un argumento 
de enredo amoroso.
En este sentido, el verbo ot |jl a p t  ot v co puede hacer referencia a erro­
res o faltas contra las leyes o la religión 29°, errores que no son ajenos a la 
Comedia Nueva ni a la filosofía de la época, muchos de ellos producidos por 
« y v o ia 291. En diversos pasajes, los compuestos del verbo ap a p T a vc iv  
aluden a acciones diferentes: al viejo avaro Esmícrenes que quiere hacer 
valer su derecho al matrimonio con la joven ¿ttíkXtipos* (Men. Asp. 205); a 
la seducción de una muchacha (c^apaprctv napecvov -Dys. 290-); con el 
simple sentido de equivocarse en la información (SiapapTetv -Men. Epit. 
524 y 527-; Macho XI 97292).
En El escudo de Menandro, la diosa vAyvoia es, en opinión de 
Sandbach, la personificación del error involuntario, la responsable de que 
dos hermanos, Glícera y Mosquión, se enamoren y puedan dar origen a una 
relación incestuosa que no se consumará.
Por otro lado Arnott293, intenta identificar el sentido del término 
ápapTafveiv con uno de los motivos arriba expuestos, la seducción de la 
muchacha (tíoXus' yáp cavo? tto XX1 ápapT«v€iv t to ic i -Alex. 82 K.-A.- 
), a partir de que el exceso de vino es la excusa recurrente del adulescens
289 MARIGO, art. cit., p. 108.
290 DGE., s. v. III.3.
291 Cf. el comentario a la comedia vAyvoL«. Jenofonte define la ignorancia como la 
causa de á jiapT^jiaToiv (Cyr. 3.1.38).
292 GOW, Machón..., p. 82.
293 Alexis..., pp. 220 s.
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para justificar la seducción (Men. Sam. 340 ss., Epit. 472 s.;; Plaut. Aul. 744 
ss., 791 ss., Truc. 826 ss.; Ter. Adel. 470, Hec. 822 ss., Phor. 1017).
Es en una situación similar donde el título de la comedia de Dífilo 
debe concretar su significado. El mismo título en masculino fue utilizado por 
otros dos poetas, Arquédico y uno u otro Apolodoro, pero los fragmentos con­
servados de sus comedias no nos permiten reforzar nuestra hipótesis. En el 
único fragmento de la comedia de Arquédico, cuatro versos presentan a un 
personaje que introduce en su casa a una hetera (fr. 1 K.-A.) cuyo apodo ex­
plica cómicamente. En la de Apolodoro un querulus senex lamenta su juven­
tud perdida (fr.4 K.-A.) a lo largo de tres versos, los únicos conservados junto 
con una noticia lexicográfica (fr. 5 K.-A.).
El único fragmento de la comedia de Dífilo responde a un escena de 
§ € c tt v o v como podemos colegir a partir de la expresión apTous* 
TT€pi<t>€'peii/, pero este dato es demasiado poco para contextualizar un título 
de significado abierto, como el nuestro.
Fragmento 25
Ateneo II1111d: el llamado paKxvXos* (pan de Baco) entre los eleos 
es el hallullo, como muestra Nicandro en el libro II de Glosas. Lo menciona 
también Dífilo en La que se equivoca de este modo :
Hacer rodar pan blanco cocido al rescoldo.
A parte de la noticia de la fuente que identifica los dos nombrés de 
este tipo de pan, el fragmento es un verso relacionado con la preparación, 
descripción o desarrollo de un ttvov. Varios tipos cómicos frecuentan
129
este tipo de escenas en la comedia griega, pero el fragmento no permite 
identificarlos.
El hecho de que este tipo de pan no aparezca mencinado en ningún 
otro lugar de la comedia, nos hace pensar en un banquete caracterizado por 
su exquisitez y su relación con la utopía cilinaria.
v. 1 pa kxu a o?: se trata del único testimonio cómico de este término. 
En algunas ocasiones el pan recibe el nombre de la ocasión para la que era 
hecho. En este caso, la raíz proviene del dios Dionísos y parece que los eleos 
dedicaban al dios este pan294, que Nicandro indentifica con el que los ate­
nienses llamaban apTo? <jtto6i t t is \  un pan cocido al rescoldo, esto es, so­
bre las cenizas (cftto5o $■), un tipo de cocción frecuente entre los griegos295.
El término Kp ría € pi Tas* proviene de la palabra Kp^ac' pa, "el tamiz", 
y sirve para denominar aquel pan que está hecho a base de harina tamizada, 
el pan blanco296. No aparece en ningún otro pasaje de comedia y es sólo ci­
tado por Ateno en este fragmento de Dífilo.
u€pi<j)€'p€iv: verbo empleado por Dífilo en escenas de simposio y 
que recoge la imagen de "hacer rodar" los alimentos o bebidas a lo largo de 
la mesa (Diph. 18.4 K.-A.)297.
294 GARCIA SOLER, loe. cit. p. 133; cf. Nicandro fr. 121 Schneider.
295 ibidem, p. 122.
296 ibidem, p. 119.
297 Cf. coment.
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’EyKaXouvTes* - Los demandantes
En varios pasajes cómicos el término ¿yKaXeo) alude a situaciones 
diferentes: acusar por no cumplir los rituales debidos al muerto (Ar. Lys. 
611 )298; de la uxor dotata que siempre acusa de algo a su marido 
(TTpoaeyKaXoüCT’ -Alex. 150.8 K.-A.-)299; de un amo que acusa a su esclavo 
de haber corrompido las costumbres del hijo (Bato 5.5 K.-A.); acusar de 
adulterio (Men. Perik. 500).
Fuera de la comedia, el término eyKaXea) pertenece al lenguaje ju­
dicial y se utiliza generalmente para expresar la reclamación de una deuda 
(D. 31, 6; Isoc. 17.44; Lys.3.26), aunque su sentido puede ser más general y 
denominar cualquier tipo de acusación300.
El precedente aristofánico de Las nubes, comedia en la que 
Estrepsíades pretende burlar a la justicia para no pagar a sus acreedores, 
nos ofrece un buen ejemplo del tratamiento cómico de las deudas y la tram­
posería utilizada para rehuirlas.
En la Comedia Nueva, los préstamos de dinero suelen tener su ori­
gen en los engaños que el joven enamorado y su esclavo emprenden para 
conseguir los favores de un hetera, normalmente a escondidas del senex. En 
Mostellaria de Plauto, cuyo original griego es dudoso, Filólaques y su es­
clavo Tranión hipotecan la casa del padre, pero, cuando éste regresa de su 
viaje, el usurero reclama los intereses de la deuda (w. 540-620). En Persa 
de Plauto, el engaño es más sofisticado, consiste en vender una esclava dis­
frazada de árabe a un lenón, para que luego otro esclavo disfrazado de 
árabe y afirmando que la niña es su hija le reclame la libertad de la misma sin 
pago alguno, bajo la amenaza de llevarlo ante el pretor (w. 740- 765). En
298 LÓPEZ EIRE, op. cit, p. 191.
299ARNOTT, Alexis..., p. 444.
300 L.&S. S. V. "é yKaXe a" II.; cf. MARIGO, loe. cit. p. 109.
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Poenulus Plauto plantea la situación de acusar a un leño de haberse que­
dado con un esclavo de otro para que en un juicio se decida que ha de per­
der sus posesiones, incluidas las doncellas que pretenden el joven y el es­
clavo (w. 1340 ss.).
Estos ejemplos son una muestra de cómo los argumentos cómicos 
acudían a los procedimientos legales para la solución de sus conflictos y 
cómo los esclavos era conocedores de todos los entresijos legales.
En esta línea creemos que debe ser interpretado el título de la come­
dia de Dífilo, en el contexto del enredo amoroso, aunque desgraciadamente 
la noticia lexicográfica no permite constatarlo. De la comedia de Menandro 
titulada npoeyKaXojv, término sólo aquí empleado en comedia, conserva­
mos dos fragmentos. Uno de ellos muestra los sufrimientos de un padre
(oíov tó  ydveoQcti narépa TTaí5o)v <a po> / Xiítttj, 4>ó(3os\
<j>povTis“, Trepa? ¿cftív oi)8e ev - fr 313 K.-A.-) y otro se refiere a los de­
beres del esclavo (to 6k /K€Á€uóp.€Vov pev ¿cttiv áa^aXe'aTaTov / 
6o\jáü¿ TToieív, afc 4>aaiv - fr. 314 K.-A.-). Ambos fragmentos son con­
gruentes con un comedia de enredo que contenga un problema legal como el 
que hemos explicado arriba, de ahí el sufrimiento del padre y la lealtad de­
bida del esclavo.
La comedia de Menandro napaKaTaeT}KTÍ recibe el título de una ga­
rantía que se ofrece ante una deuda. Puede tratarse de un caso similar en 
que se pide un préstamo para un fin amoroso. Es probable la existencia de 
una demanda judicial en la comedia según muestra un fragmento: i  a t i
Kpíais* aóiKos*, eoiKe, «áv 0€oís' (fr. 291 K.-A.).
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Fragmento 26.
Antiaticista 110.18 óAoaxe pw s (generalmente): Dífilo en Los 
demandantes.
El adjetivo óAoaxcprís* es utilizado solamente por Dífilo en el frag­
mento 90 K.-A. aplicado al cordero. En esta noticia lexicográfica es imposible 
indagar el sentido del adverbio, que pude significar tanto "enteramente" como 
"en general"301, por su falta de contexto.
HesiquiO lo define como 810A0U 8iapTTa£, réXeiog óAókAtipos\ 
SuaxupTÍs*- óAoKArfpou (o 631- Phot. 329. 10.), mientras la Suda lo
equipara a ó Xot€Xa) ? -(cf. óXoaxeP(3s‘ TT€4>povTiK€'vai -Cic. Att. 6.5.2-).
'Ek^tti - Hécate.
La figura mitológica de Hécate302 no pertenece propiamente a la saga 
de los dioses olímpicos. Es desconocida por Homero y aparece en Hesíodo 
(77?. 450) como una diosa koupo'tpochos*. Es en el siglo V a. C. cuando se 
convierte en una figura más siniestra, asociada a la magia y la brujería. 
Aunque su nombre parte de un obscuro epíteto de Apolo, ík a to ? ,  no sabe­
mos si es una divinidad de origen griego; de hecho, se postula su proceden­
cia caria.
301 L.&S. S. V. 1 o Aoaxepü) s1".
302 ROSCHER, s.v." Hecate", 1,2, cc. 1885-1909.
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Sabemos que sus estatuas de tres cuerpos o tres cabezas (Diph. 123 
K.-A.) eran colocadas en las encrucijadas de los caminos, pero también en 
las casas privadas ante la puerta (k¿v toís* TipoGiípoig ¿ voiko6opíí<joi
TTa<T á v r j p  /  a Ú T d j  8 i K a a T -n p i 6 i o v  p i K p ó v  u a v u  /  aí 'aTTep
'EKáTaiov, navTaxou upó twv 0upo3y -Ar. V. 804-), y que los atenien­
ses le rendían un culto en relación con el alumbramiento (A. Supp. 676). La 
ofrenda que se le hacía durante el sacrificio consistía en un pastel decorado 
con pequeñas antorchas, que se cita en el fragmento 27 K.-A. de esta come­
dia. En Atenas también fue adorada como Ártemis Hécate según informa una 
inscripción de la segunda mitad del siglo V a. C (I.G. I3 383. 125-7), de ma­
nera que era llamada tanto Ártemis como Hécate.
El cómico de la n ¿a Cariclides busca el efecto cómico mediante la 
semejanza de los epítetos de la diosa y el nombre del mújol ( rp i yAais*), el 
pescado que se le ofrecía para aplacarla: Seanoiv’ fEKaTTi TpioSín,
Tpí[JLOp(|>€, / T plTTpO <7TT£, TpiyActl? KTT|A€U \ i €  VT\ (fr. 1 K.-A.).
Así pues, el título de la comedia presenta el nombre de una diosa co­
tidiana en Atenas, una diosa propia del hogar, asociada con el alumbra­
miento (Hes. Th. 450-2; E. Tr. 323; Ps. Hdt. Vit. Hom. 571) y la alimentación 
del niño. En uno de los dos fragmentos conservados podemos leer el término 
con el que se denomina el pastel votivo de sacrifico a Hécate. Parece, por 
tanto, que conservamos parte de una escena de sacrificio en honor de esta 
divinidad y, a partir de ella, podemos deducir que estaba a punto de 
producirse o que ya se había producido el nacimiento de un niño. Esto 
implicaría, como podemos colegir a partir de los testimonios de otras 
comedias, que la seducción previa de la virgo, un caso semejante al del frag­
mento 73 K.-A en el que se citan unos pañales303, uno de los elementos 
acostumbrados en los argumentos de las comedias de enredo amoroso.
303 Cf. el comentario, donde enumeramos los ejemplos de comedia en los que se ha 
producido la seducción de la joven.
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Por otra parte, es probable en esta comedia Hécate fuese el eeó ? 
TTpoX oyi'ov que anuncia el alumbramiento de la muchacha y da a conocer 
los datos del argumento, tal como otras divinidades en diversas comedias 
como vA yvo ia  en La trasquilada o Tu xri en El escudo de Menandro (vv. 
120-180)304. Esta misma conjetura es la que hemos planteado para la 
comedia c' h  p oj s, si bien tampoco hemos podido afirmar nada con seguridad. 
Lo que sí es seguro es que Dífilo utilizó la figura del eeós* nopxoyíccjv en 
el original del Ruderts, ya que en la comedia de Plauto es la estrella Arturo la 
encargada de narrar el naufragio y explicar la información previa sobre el 
argumento de la obra y los personajes.
El comediógrafo Nicóstrato utilizó también el título de Hécate para 
una comedia de la que nos queda un fragmento de tres versos, que presenta 
una escena en la que se piden unos Aayuvoi llenos de vino. Este mismo 
término griego es también el recogido por la noticia de Ateneo que nos 
transmite el segundo fragmento de la comedia de Dífilo (fr. 28 K.-A.) y que 
afirma que el comediógrafo lo utilizó en varias ocasiones. Podemos deducir, 
por tanto, que en las dos comedias aparecían escenas de simposio o 
mercado.
Por su parte, Efipo tituló una comedia con el otro nombre de la diosa, 
Ártemis, de la que conservamos un fragmento que menciona a Alejandro 
Magno (fr. 1. K.-A.), pero que no nos añade más información sobre la función 
de esta divinidad en la comedia ni menos sobre su argumento.
304 FRAENKEL, art. cit, p. 11 ss; BARIGAZZI, art. cit, p.392 ss.
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Fragmento 27
Ateneo XIV 645a: á p <f> i  <|> & v un pastel ofrendado a Ártemis, 
tiene en forma de círculo antorchas encendidas. Filemón en ittcúxkf  i '  
rPo8íai (fr. 70 K.-A.); (..) lo menciona Dífilo en Hécate.
Del término transmitido por Ateneo, conservamos una definición del 
Etymologicum Magnum que resalta el valor votivo que tenía para la diosa 
Ártemis: á p.4>i4> v  cióos TTÁaKoüvTos TeXoupcvov t í ) ’ApT€ piói, 
oí o v vacjToú s TpocfxxÁiSas* á p<}>i<J>ü)VTas i  Tpia (94.55). Esta noticia 
está corroborada por otro testimonio antiguo (pa£ai 6’ al pcv ícpaí, á p- 
<j>i<t>dj vtcs pcv €<J>epov €1? Mouvuxías1 ’ApTC pióos, dqdag r| p- 
pc vas TTcpinri'^avt€g.-Poll. VI 75-) que además describe las antorchas 
que rodean el pastel como también afirma Ateneo en la fuente.
Según los testimonios, pues, el áp<j>i<|>(3v era ofrecido a Ártemis. 
Esta diosa era identificada con otras hasta el punto de que se le aplicaban 
sus nombres como epíteto. Una de ellas era Hécate, como ya hemos comen­
tado, la que da título a esta comedia, de manera que el título y el fragmento 
hacen referencia a la misma divinidad, aunque con nombres diferentes
En la comedia, el á<>i<}>á)v aparece mencionado en dos fragmentos 
bien diferentes. Mientras en un pasaje de Ferécrates sirve para mostrar la 
avaricia del tipo cómico del glotón: ú t t ó  Tfjg auA^arías1 / 8iaKo v io v  
¿TTfjaev, áptj)i<|>á)VT ’ c'xwv (fr. 167 K.-A.); en otro de Filemón podemos de­
ducir la inminencia de un parto a partir de la plegaria dirigida a la diosa:
vApT€pi, 4>IÁT| Se'cTTTOlVa, TOUTOV CFOl <t>€pü), / (5 TTOTVl’, á p*
<j)i<{)cjjvTa Kal anovSrjaipa (fr. 70 K.-A.).
El fragmento de Filemón debía pertenecer a una escena similar a la 
de la comedia de Dífilo, en la que se celebraría el ritual a la diosa ante la in­
minencia de un parto.
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Fragmento 28
Pólux X 72 \ Áa'yuvor (jarra) xa i  Áayiíinov (jarrilla): Dífilo utiliza 
ambas, una en Hécate muchas veces, la segunda Los hermanos (fr. 3.2 ; 12.1 
y 60.8 K.-A.)
Para el término xáyuvov véanse los fragmentos 3.2; 12.1 y 60.8 K.- 
A. Resulta curiosa la coincidencia de que en los fragmentos conservados de 
las dos comedias con el título de Hécate encontremos este término. En la 
comedia de Nicóstrato podemos suponer una escena de mercado o simpo­
sio, puesto que un personaje pide un Xayuvov lleno (de vino), tras saber de 
qué medida era la jarra. Una escena de este tipo debe haber pertenecido 
también a la comedia de Dífilo, muy probablemente.
’EXai(jL>vri4>poupou v t € j -  L os  g u a rd ao liva re s .
Este título ha sido objeto de numerosas conjeturas por parte de los 
estudiosos debido a los problemas de trasmisión a los que se suma la poca 
frecuencia de uso de este término. La lectura de Meineke305, seguida por 
Bothe, defendía la forma ’EXeviri<j)opou arj, que debía hacer referencia a la 
fiesta en honor de Helena. Pero Kaibel306 con la autoridad del códice 
Marciano defendió la lectura ’EXaiwvri^poxjpouaiv, seguida también por 
Marigo y Kassel-Austin. La división planteada por Kock de ¿Xaiwv fj
305 I, p. 453.
306 "Miscellen", Hermes XIX (1884), p. 260.
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<i>poupoOvT€S‘ tiene, como ya apuntó Marigo307, el inconveniente de aceptar 
como título doble de comedia dos términos que nada tienen que ver entre sí.
El título es un compuesto de rección verbal, en el que cácuíov- hace 
las veces de complemento directo y la -ti funciona como nexo de unión308, 
por tanto, es un compuesto regular que no plantea problemas morfológicos. 
Gran parte de las dudas de los comentaristas surgen porque nos hallamos 
ante un hapaxlegómenon, algo infrecuente en un título de comedia, pero no 
por ello causa necesaria y suficiente para cambiar la lectura del manuscrito.
También el significado ha planteado dudas por su falta de referentes 
y por su difícil clasificación entre los diversos grupos de títulos empleados por 
los comediógrafos. La traducción por "guardaolivares" pretende reflejar la 
naturaleza misma del compuesto y su carácter inusitado. Kaibel advierte que 
el argumento de la comedia debía ser prophanus, mientras Marigo apunta 
que el término ¿Xaioív guarda una estrecha relación con el mito de Atenea, 
que otorga al Ática el don sagrado del olivo. Esta identificación del olivo con 
la diosa epónima Atenea y las leyes promulgadas en Atenas para la conser­
vación de este árbol (Lys. VII 7) son elementos suficientes para suponer el ca­
rácter ático de este título, que puede ser clasificado entre los que expresan un 
oficio, probablemente relacionado con las tareas del campo.
El único fragmento conservado de la comedia consta de una invoca­
ción paratrágica a Ártemis en la que Dífilo introduce un comentario literario 
sobre la libertad de los trágicos en sus composiciones, un comentario que ya 
gozaba de cierta tradición en la comedia, como comentamos más adelante.
307 loe. cit., pp. 410-11.
308 Cf. 0a  va t ti4>o 'po s, a ctttiSt i4>o' po?-,' SCHWYZER, op. cit. I, p. 438.
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Fragmento 29
Ateneo VI 223a: Dífilo en " Los guadaolivares " :
¡ Oh, vigía y  dueña de esta sagrada Braurón, 
el lugar más querido a los dioses, 
hija de Leto y  Zeus, virgen vencedora con el arco, 
como dicen los trágicos, los únicos que tienen 
5 la posibilidad de hacer y  decir todo.
El texto consta de dos partes bien definidas. Por un lado, los tres pri­
meros versos constituyen una parodia trágica (Diph. 3, 60, 74 y 107 K.-A.). No 
se trata de la parodia que enfrenta el lenguaje elevado con objetos de la vida 
cotidiana en fragmentos de tema simposial309, sino de una invocación paró­
dica especialmente popular en la Comedia Antigua310, que ofrece una crítica 
literaria mediante la cita irónica o parodia satírica311, y que centra su ataque 
en la ridicula exageración del lenguaje mismo312. El lenguaje ritual, trágico y 
elevado, está repleto de epítetos, participios y genitivos que sustituyen el 
nombre de la diosa. En este sentido ya los comediógrafos de la Antigua aso­
ciaban la solemnidad del lenguaje a la tragedia (Crates 28 K.-A.; Ar. Ra. 1004 
ss.) y hay otros ejemplos en la Nueva (Philem. 105 K.-A.)
En los dos versos siguientes irrumpe el aTTpoaSoKT}Tov mediante 
un cambio de sintaxis, de léxico y de tema. La invocación ritual deja paso a la 
sátira sobre el recargado estilo trágico del que nos ha dado un claro ejemplo.
309 Cf. coment. a Diph. 3 K.-A.
310 KLEINKNECHT, Die Gebetsparodie in der Antike, Hildesheim, 1967, pp. 128 ss. 
(citado por Kassel-Austin).
311 GIL, op. cit., pp. 103 ss.
312 ASTORGA, op. cit, p.121.
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Como ha visto Mango313 en unos versos del Rudens encontramos 
una invocación paródica de este tipo, sin crítica literaria, que muestra de qué 
modo se podía introducir este mecanismo en el diálogo de una escena que 
está construida sobre un original desconocido de Dífilo: Sed o Palemón, 
sánete Neptuni comes, /  Qui Herculis socius esse diceris, /  Quod facinus 
video? - Quid vides? - Mulierculas (w. 160 ss.). Hay algunos paralelos entre 
Dífilo y Plauto: una larga invocación de tono elevado, la referencia al " según 
dicen" (dicerisJyundTTpcxrSo'KriTov generado en término muliercuias que 
posee una doble interpretación.
Este fragmento se encuadra en el conjunto de pasajes que aluden a 
la polémica literaria entre comedia y tragedia314 (Antiph. 189 K.-A.; Timocl. 6 
K.-A.; <t»iXoTpayío6o? de Alexis -fr. 254 K.-A.;), y ofrece el motivo ya cono­
cido, como hemos comentado, de la parodia del estilo solemne.
v. 1 € tto ttt€u  ouaa: este verbo es frecuentemente utilizado en la 
tragedia cuando el sujeto es un dios ( 'Epp.f¡ ... €ttottt€iíü)v Kpdnri - A. 
Ch. 1-; ó ndvTa €ttottt€\jíjl)v ráse ríxios* - Ib. 993) y supone un término 
de parodia trágica.
k€ktx\[L€ vti: el valor aspectual del perfecto designa la cualidad de 
poseedor, dueño. Este término pertenece al ático hablado como demuestran 
algunos usos en la comedia, siempre expresados por criadas que se dirigen 
a sus señoras (Ar. Ec. 1126; Phryn. Com. 48; n f  g ¿iifjs* K€KT€|i.€vr| -Men. 
Pk. 61-; <5 k£ktt\\l€vt\ Men. Pk. 68), aunque su presencia en la tragedia no 
es desconocida315. Los dos epítetos de este verso están calificando a la diosa 
Ártemis que es luego identificada.
313 op. cit, p. 410.
314 SANCHIS, "Testimonios polémicos de la tragedia postclásica en la comedia del s. IV 
a. C.", Jorn. Inter, de Teatro Griego, Valencia, 1995, pp. 74-90.
315 S. Fr. 762; en masculino plural A. Supp. 337; en masculino singular E. IA. 715.
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v. 2 Bpaupa) vos*: Braurón316, en la costa del Ática, era el lugar de 
un culto especial a Ártemis Brauronia celebrado, cada cinco años, por las 
fiestas brauronias317, también mencionadas por Aristófanes (Lys. 645) 318, de 
ahí que se considere a la diosa señora de este lugar.
0€O(|)iX€ aTATov: término aplicado también a las ciudades en la 
poesía lírica (Pi./. 6.66), tragedia (A. Eu. 869) y en la comedia en contextos de 
tono lírico (Eup. fr. 330 K.-A. y Ar. Ra. 446). En este fragmento de Dífilo va di­
rigido a Braurón.
v. 3 Atitous- Aló? t €. aunque otras tradiciones la hacen hija de 
Deméter, suele ser considerada hija de Zeus y Leto, hermana gemela de 
Apolo319.
To^o'Saiive: es el epíteto aplicado por Eurípides a la diosa ( t - h  v  
To£ó6apvov vApT€piv papTupopai -H/pp. 1451-)320, mientras Esquilo 
lo hace a Ares (Pers. 86). Se alude así a su afición a la caza.
tt a p 0 e' v €: Eurípides (H/pp. 17) denomina a Ártemis hija de Zeus, 
también con el epíteto ñapee ve que recuerda su condición virginal.
v. 4: cis* oí TpaycaiSoí <f>acjiv: es un d TTpocrSoKif tov. Después 
de tres versos de invocación trágica a la diosa, este comentario literario 
rompe las expectativas dramáticas y el carácter ritual de la plegaria. Aunque 
la estructura métrica se mantiene en trímetros sin resoluciones, en los versos 
4 y 5 Dífilo abandona el lenguaje recargado de epítetos, genitivos y partici­
pios que dejan adivinar el nombre de la diosa, por un lenguaje sencillo y co­
loquial.
316 MILCHHÓFER, RE, s.v. "Braurón", III,1c, cc. 822-834.
317 KERN, RE, S.V. "Bpau poj v ía " ,  III, 1 c, cc. 825-6 .
318 HENDERSON, Aristophanes' Lysistrata, Oxford, 1987, p. 645.
319 RUIPEREZ, " Ártemis, divinidad dorio-illiria. Etimología y expansión.". Emérita 
XV (1964) 1-60, p. 53 ss.
320 Cf. Lyc. 1331.
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v. 5 Xeyeiv d'navTa k«1 ttoicív i^ovois'.' Dífilo critica de forma 
general el estilo enrevesado de los autores de tragedias (Xeyeiv), del que 
muestra un buen ejemplo en los tres primeros versos, y las creaciones de sus 
argumentos (ttokei v). Como ya hemos comentado, es sabido que en todas 
las etapas de la comedia hay referencias explícitas a la tragedia a modo de 
crítica literaria. Las tesmoforias y Las ranas de Aristófanes son referentes 
clásicos. Títulos como La tragicomedia de Anaxándrides o Los poetas de 
Alexis se inspiran en motivos literarios y Timocles (fr. 6 K.-A.) describe el ca­
rácter psicagógico de la tragedia. Pero es la comedia no^cris* de Antífanes 
(fr. 189 K.-A.) la que critica abiertamente la facilidad de que gozan los trágicos 
en sus creaciones, porque el público ya conoce los argumentos y el autor 
puede utilizar, ante cualquier problema, el deus ex machina.
r EAÁ€|3opi£ó|i€voi - Los que toman eléboro
Estamos ante un título del que no conservamos paralelo en ningún 
otro autor de comedia. Consta del participio del verbo € xxcpopi ¿>, un tér­
mino médico cuyo significado es "tratar con eléboro", una medicina recogida 
en el Corpus Hippocraticum (Hp. Vict. 1. 35, Acut. 23, Aph. 4. 13) como fár­
maco aplicado a enfermos mentales, cuyos síntomas nos describe en detalle 
(Morb. II. 72).
El participio puede presentar diversos matices según escojamos la 
voz media "los que se toman eléboro" o la pasiva " los que son tratados con 
eléboro", por eso hemos intentado dar una traducción que recoja, en la me­
dida de lo posible, ambos matices.
En la comedia, alejada de las descripciones sintomatológicas de los 
especialistas, la identificación del que toma eléboro con el loco es inmediata,
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de tal manera que " tomar eléboro" es un sinónimo de " estar loco"321. Tanto 
Aristófanes ( t t í Q i  éxxepopov-V. 1489 -) como Menandro (-A- ¿xxe'pop o v
TÍ§T| TTüiTTOT’ €TTl€<T, 2 ü K 7 Ía ;  / - Z Q -  aTTOC^. -A -T T C ÍX lV  v \ j v  TTl 01 ■ p a í v c i
yáp KaKws'.-Men. 69 K.-A.-)322 ofrecen testimonios concluyentes.
Marigo323 interpreta de otro modo el participio y traduce el título por "i 
rinsaviti", "los que han recuperado la razón", aduciendo un pasaje de 
Demóstenes en el que el verbo ¿xxepopíco) significaría "recuperar la razón"
( t í  Xóyoug n X a T T C i s -, t í  a a u T Ó v  o í i k  éXX€|3opí£€is* ¿ t t I  t o u t o i ? ;  -
XVIII. 22-), pero el sentido final nos parece ser el mismo que el ya comentado 
para los fragmentos de comedia, puesto que el orador afirma que los argu­
mentos de su contrario son propios de un loco y le recomienda que se trate 
con eléboro.
El título, por tanto, hace referencia a enfermos mentales y, aunque no 
le hemos hallado un paralelo exacto, mantiene un estrecha relación con otros 
títulos como M a i v o  |ievog (de Dífilo, Diodoro y Anaxándrides), 
Mav6payopi£ope vr| (de Alexis) y Kove ía lo 'peva i  (de Menandro). Esta 
relación ha sido ya estudiada por Luis Gil y R. Alfageme324 en un artículo, en 
el que defienden que la comedia de Dífilo trata, bien el tema de la enferme­
dad mental, bien el de la intoxicación medicamentosa como Alexis en 
MavSpayopiCo pe'vti325, y que en ambos casos hay claras posibilidades 
dramáticas y tragicómicas: un tratamiento contraproducente que tiene como 
consecuencia un intento de suicidio frustrado o un desengaño amoroso que 
genera una Xu'ttiti enloquecedora.
321 MARTÍNEZ CONESA, "Referencias a la medicina popular en el teatro griego", Jorn. 
de Teat. Gr., Valencia, 1995, p. 143.
322 Cf. Diph. 125. 7 K.-A.; Cali. Com. 35 K.-A.
323 op. cit, p. 410.
324 "La figura del médico en la comedia ática", CFC XIV (1970), pp. 88 ss.
325 ARNOTT, Alexis..., pp. 419 ss.
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No debemos olvidar que en una comedia de este tipo es más que 
probable la presencia de un médico, un tipo cómico que también ofrece po­
sibilidades dramáticas conocidas.
Del Maivópevog de Anaxándrides y Diodoro no conservamnos 
fragmento alguno y el único de Dífilo (fr. 55 K.-A.) no despeja dudas sobre el 
argumento, pues simplemente ofrece una enumeración de utensilios.
Ningún fragmento nos ha llegado de la comedia KoveiaCo \ ievai  de 
Menandro, para la que Gil y Alfageme326 conjeturan como elemento argu- 
mental un intento de suicidio con cicuta o un tratamiento para la esterilidad o 
la histeria femenina.
De Mav6payopi£o|i€'vr) de Alexis conservamos varios fragmentos 
que permiten a Arnott327 reconstruir parcialmente una escena con dos muje­
res que están ante una tumba o van a un entierro, una está afectada por la 
droga y enferma ( fr. 147 K.-A.). Contamos, además, con un referencia a un 
B, € v i k o i a T T Í  p (fr. 146 K.-A.), dos extranjeros procedentes de Calcis que 
deben guardar relación de parentesco con las dos mujeres mencionadas y 
un parásito (fr. 149 K.-A.), todos ellos elementos de la comedia de enredo 
amoroso, en el que la droga sría un elemento más.
De la comedia de Dífilo que comentamos sólo tenemos constancia de 
un noticia lexicográfica que poca ayuda ofrece para intentar reconstruir un 
argumento. No obstante y ante las comedias comentadas, es probable que el 
eléboro fuese un elemento determinante que influyese sobre la mente de al­
gunos personajes para la resolución del enredo amoroso. Al tiempo que, 
como se ha visto, el afectado por la locura pudiera protagonizar divertidas es­
cenas de parodia trágica. (Men. ©€o<t>opo\j|i€'viri).
326 art. cit., p. 90.
327 loe. cit., p. 420.
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Fragmento 30
Antiaticista 100.11 i t t ]T € o v  (hay que ir) : en lugar de ít¿ov (hay 
que ir). Dífilo en Los que toman eléboro.
Esta forma parece tener su origen en un presunto íTa'oj no atesti­
guado en ático328. Es utilizada también por Aristófanes (Nu. 131) y convive 
con la forma regular í re  o y.
vE|jiTropos* - El comerciante.
i
Según un escolio a Aristófanes (Pl. 1156) hay cinco clases de tíSv 
t toáouvtíov, entre los que se encuentra el ¿' piropo?: ó áyopá£cov Kal 
€ttí £¿vr|? tt(jl>Á(3v t\ ano toü aÚTonaíXou rj ano tou KanrfXou. Se
trata por tanto del que compra la mercancía del productor o pequeño comer­
ciante y la exporta el extranjero, normalmente, contratando los servicios de un 
patrón de barco (vau kXti pos*)329.
Con este mismo título de ¿'piropo? titularon sendas comedias 
Epícrates y Filemón. De la de éste último no conservamos casi nada, aunque 
Plauto la tomó como original para su Mercator. Graece haec vocatur Emporos 
Phi!emonis...(v. 9-). De El comerciante de Epícrates nos ha llegado un frag­
mento de cinco versos que muestra una parte de un típico parlamento del 
(ia yeipos*, pero que no nos permite indagar sobre el argumento.
En las referencias cómicas al ¿'piropo? hallamos algunos motivos 
que permiten entrever la función de este personaje en los argumentos de
328 SCHWYZER, op. cit. I, p. 705; CHANTRAINE, Morfología histórica del Griego, 
Barcelona, 1983, p.188.
329 DAREMBERG-SAGLIO, s.v. "Negotiator", 4, cc. 41 ss.
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comedia. Ya en Aristófanes hay alusiones a la insaciabilidad de los comer­
ciantes tesalios, tratantes de esclavos (PL 521), y a los que entran en el 
puerto con ganas de realizar un banquete (PL 1179). En otros dos pasajes, el 
€>  Tropo? está directamente relacionado con la hetera, ya como su amo ta­
caño y malvado (Antiph. 166 K.-A.), ya como su amante (Macho XVII 11). El 
comerciante suele ser aficionado a las juergas, tal como muestra un frag­
mento de Menandro, en el que se afirma que la ciudad de Bizancio emborra­
cha a todos los (EiiTTo'pous* (fr. 66 K.-A.). Por último, un personaje de 
Antífanes recuerda, al estilo de las sentencias, que toda la riqueza del 
p tt o p o $■ reside en el viento, pues puede éste hacer zozobrar la nave en la 
que viaja su riqueza (Antiph. 166 K.-A.), una desgracia que padece Pateco en 
La trasquilada de Menandro (w. 804-807).
De este modo, en los fragmentos contamos con el ¿V n o p o s* tacaño y 
avaro, asociado como amo o amante a la hetera, aficionado a los placeres y 
sometido a las vicisitudes de los temporales.
Un buen ejemplo de comedia de enredo amoroso con rivalidad entre 
padre e hijo 330 es el Mercator de Plauto, comedia que conservamos en su 
integridad. En ella, el comerciante resulta ser el joven Carino, el hijo de 
Demifón, que regresa del extranjero a donde había partido como comerciante 
para poder resarcir a su padre de la vida ociosa y derrochadora que llevaba 
en su casa. De este modo, el motivo del ¿'pnopos- surge como mecanismo 
para apartar al adulescens de su vida licenciosa331. A partir de aquí y con el 
joven de vuelta el hogar, el Mercator desarrolla el argumento de la rivalidad 
amorosa entre padre e hijo por la hetera Pasimcosa, que ha sido comprada 
por el joven Clinias tras quedar perdidamente enamorado. El enredo amo­
roso se desarrolla gracias a la intervención del vecino del padre, Lisímaco,
330 WEHRLI, Motivstudien zur griechischen Komódie, Leipzig, 1933, pp. 59 ss.
331 En el a ú t ó v  n j i o p o u V c v o s -  de Menandro, el joven Clinias es alistado en el 
ejército, una solución alternativa a la de hacerlo c piropo?.
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que le ofrece su casa para gozar de la esclava cuando su mujer está ausente. 
Aquí nace el segundo enredo amoroso, porque la mujer de Usímaco vuelve 
repentinamente y se encuentra que su marido prepara un banquete en casa 
para agasajar a una bella cortesana. También en esta comedia, como en la 
de Epícrates aparece un cocinero, cuya única función es enredar todavía más 
las dificultades de Lisímaco para explicar a su esposa el asunto del vecino. Al 
final, la comedia acaba con la victoria del joven y el arrepentimiento del pa­
dre. No hay reconocimiento ni boda, pero Clinias se queda con su esclava. 
Por tanto, el motivo del e \i tt o p o g, en esta comedia identificado con el tipo 
del adulescens, es una mera excusa para que éste salga de viaje y encuen­
tre a su amada. En este sentido, los viajes comerciales sirven en otras come­
dias para convertir al senex en un e p tt o p o s* y justificar así el viaje y la alarga 
ausencia, elementos ambos necesarios para el desarrollo del argumento 
(Démeas y Nicerato en La samia, Teoprópides en Mostellariá).
También el vau KAripog, como hemos comentado, es una figura muy 
cercana al € pnopo?, pues ambos se dedican a viajar de ciudad en ciudad 
como medio de vida, el vau/KXripos‘ como patrón de barco, el é'piropos- 
como cliente que paga el pasaje para transportar sus productos. Pues bien, 
en un fragmento de Dífilo (42 K.-A.) un cocinero nos describe dos clases dife­
rentes de vau káti po?, el rico amante de la juerga y las heteras, y el desgra­
ciado tacaño que regatea miserablemente, dos características que aparecen 
también asociadas al e p n o p o $■.
Los fragmentos que conservamos de la comedia de Dífilo son bas­
tante extensos y nos permiten adentrarnos en el estilo del poeta, pero no 
añaden casi información sobre el argumento de la obra, puesto que se tratan 
de escenas típicas de mercado cuyos personajes nos resultan incluso difícil 
de identificar.
Sabemos por el fragmento 31 que la acción se desarrolla en la ciu­
dad de Corinto y la escena en un mercado. El personaje parlante es un corin­
tio que habla a modo de áyopavo'pos- y parece advertir a un extranjero de
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los peligros que conlleva comprar de modo arrogante. Tal vez esto guarde 
alguna relación con el joven derrochador del mercado o con alguna de sus 
aventuras amorosas, para la que se prepara un gran banquete. El fragmento 
32 también parece pertenecer a otra escena de mercado que incluye el mo­
tivo recurrente de la carestía del pescado mediante un monólogo dirigido a 
Poseidón, en el que también se ofrece un exemplum mythologicum. 
Tampoco podemos identificar al personaje que se lamenta por los altos pre­
cios y manifiesta su delirio por el congrio.
El fragmento 33 K.-A. pertenece también a una escena de mercado, 
probablemente la misma, pero se limita a bromear sobre un pulpo que con­
serva sus tentáculos intactos. El 34 K.-A. es un verso que se refiere a una no­
che ya pasada en la que algo iba a suceder. El 35 K.-A. consta de un prover­
bio, presente ya en la lírica arcaica, que parece referirse a aquellos que ex­
perimentan un cambio de riqueza drástico. Finalmente el 36 K.-A. menciona a 
un vau k a ti po^, un arrendador, según apunta la fuente, que debería alquilar 
alguna habitación al extranjero.
Podríamos así identificar a un extranjero arrogante que se pasea por 
el mercado haciendo observaciones sobre la mercancía (fr. 33 K.-A.) y que­
jándose de los altos precios (32 K.-A.). Ante él se presenta un corintio (fr. 31 
K.-A.) que le advierte de su comportamiento e investiga sobre el origen de su 
riqueza y, tal vez, lo compara con ó TTepi^opriros- ’ApTeptov, un nuevo 
rico. Este extranjero también buscaría, para pasar la noche, al vau KXripog 
que le alquilara la habitación. Muchos elementos apuntan, pues, a una iden­
tificación con la figura del rico.
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Fragmento 31
Ateneo VI 227de: Dífilo en El comerciante dice también que hay una 
ley semejante entre los corintios :
(.....) Esto es norma, amigo, aquí
entre los corintios, si vemos que uno compra exquisiteces 
siempre flamante: preguntar a éste dónde 
vive y  a qué se dedica; y  si tiene un patrimonio,
5 cuyos ingresos superan a los gastos,
se le deja ya disfrutar de este modo de vida.
En cambio, si resulta que gasta más allá de su patrimonio, 
le prohíben que lo haga ya, 
y  el que no obedece, paga multa.
10 Si no tiene nada y  vive a lo grande,
lo entregan al verdugo. (-B-) / Heracles I 
(-A-) Pues no es posible que sin delito viva 
éste, ¿entiendes?, sino que se ve en la necesidad 
de robar equipajes por las noches o perforar paredes,
15 o de ser compinche de alguno de los que hacen esto,
o de ser un delator de plaza o de prestar falso 
testimonio. A un gremio tal, lo hacemos desaparecer.
(-B-) Bien, por Zeus. ¿ Y eso a mí qué?
(-A-) Vemos que vas de compras cada día 
20 sin medida, amigo, y  arrogante.
No es posible, por tu culpa, conseguir pescado, 
has enviado nuestra ciudad a la verdulería, 
por los apios luchamos, como en los juegos Istmios, 
si alguien trae una liebre, al punto la raptas,
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25 y  una perdiz o un tordo, por Zeus, ya no 
es posible ni verla volando entre vosotros.
El vino extranjero has encarecido mucho.
Este fragmento, el segundo más extenso de los conservados de 
nuestro autor, sitúa la comedia en Corinto, por tanto, fuera de Atenas. La es­
cena está localizada en un mercado de Corinto y en ella participan dos per­
sonajes. El primero, un corintio revestido del discurso de un ayopavo>o?, 
describe con abundancia de tecnicismos legales las normas a respetar por 
los que van de compras. El segundo, un extranjero llegado a Corinto, limita 
sus intervenciones a una exclamación, una pregunta parentética y otra típica 
de contextualización personal (tí tout’ ¿poí ;).
En opinión de Astorga332, el primer personaje debía ser un parásito 
que está buscando el premio de la cena, o un entrometido que quiere saberlo 
todo. La TToXtJTTpay \ io v i a333 del personaje no ofrece lugar a dudas, pero 
que se trate de un parásito no pasa de la mera conjetura.
El diálogo forma parte de una escena de mercado (Diph. 32 y 67 K.- 
A.) y presenta motivos conocidos en la comedia que podemos dividir en tres 
grupos diferentes:
1.- v. 1-11: hay una clasificación de tres emendi modus también tra­
tados por otros fragmentos de autores griegos, como especificamos más 
adelante : el Xap.TTpíSs' auv oúaía (V. 2-7), el Xa|iTTpo3<r únep tt)v 
ou a i a v (V. 8-9) y el ttoXut€X(¡3s- dvev ouaías' (v. 10-11).
2.- v. 12-17: éste último tipo de comprador sirve de punto de partida 
para la exposición de una parte del gremio de malhechores que suelen apa-
332 Op. c it , pp. 128 ss.
333 C f. com ent. n  o \  u tt p a y p v.
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recer en la comedia: áü)tto6uttis‘> toixwpi/ x0?, auKo^avTTis* y el i|í€u-
8 o' \i a p t  u s*.
3.- v. 18-27: tras la pregunta del extranjero sobre qué tiene que ver 
todo esto con él, el corintio lo identifica con la tercera especie de comprado­
res ya mencionada o una cuarta, si se prefiere, el O tt€pirita vug, la peor sin 
duda. Para ello describe su modus emendi con otra larga lista de motivos re­
currentes en escenas de mercado: compra todo el pescado, toda la carne, 
aboca a la ciudad tíg  t d Xa'xava y hace subir el precio del ^ c v ik ó v
oí voy.
De este modo concluye el fragmento que debería continuar con la in­
vestigación del corintio sobre las fuentes de ingresos del extranjero (auv, 0- 
nep o aveu oúaías*) para acabar, probablemente con una accusatio có­
mica.
La identificación de los dos personajes del fragmento es dudosa. El 
corintio parece comportarse como un d yo pavo po?, preocupado por la ev- 
ko a pía del mercado334. Un esclavo o un parásito podrían desarrollar esta 
función para engañar a un extranjero recién llegado. Un fragmento de Alexis
(a yopavo|irf CT€is* crij...iva KaXXipe 5 o v t’ e ig  tou ipo...rrau arj £
KaTaiyíCovTa -fr. 294 K.-A.-) reclama cómicamente la presencia del ins­
pector de mercado para unas atribuciones semejantes a las que ejerce el 
personaje de Dífilo, que no parecen tener reflejo en la realidad legislativa, 
puesto que el áyopavo'pos* se ocupa de la calidad y precio de las ventas, 
no del comportamiento de los compradores (Lys. XXIII 16, Arist. Ath.Pol. 51.1). 
Las alusiones al ayopavopos- en Aristófanes guardan más relación con sus 
atribuciones esperadas (V. 1007 y Ach. 724, 824 y 968)335. En este sentido 
Webster336 ha planteado la posibilidad de que el fragmento constituya una
334 OEHLER, RE, s . v . "ayopavo lio?", 1,1, cc.883-885; cf. Plaut. Mil. 727, Pl. Lg.X i 
917e; Arist. Pol. II 5.
335 VAN LEEUWEN, Aristophanes, Acharnians, p. 123.
336 Studies ¡n Later..., p. 103.
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sátira a las leyes suntuarias de Demetrio de Falero, primero por desplazarlas 
a Corinto, segundo porque castigan la suntuosidad del pobre, pero no la del 
rico.
Los mecanismos que utiliza Dífilo en este fragmento son de muy di­
verso tipo. Por un lado, el uso de terminología específica de un oficio para ca­
racterizar a un personaje. Por otro, la transformación cómica de la realidad, 
en este caso las leyes de Corinto, para incidir en una realidad social. 
También, la sátira del gremio de malhechores habituales en la comedia. Por 
último, la descripción del comprador, hiperbólica, viva y sagaz, con motivos 
cómicos que tienen su referente último en la realidad misma: la ausencia de 
pescado, de carne y la única opción de la verdulería para el pueblo; la com­
paración chistosa del apio con la corona de los juegos Istmios; la personifi­
cación de las aves; y la ironía final del olvog en una ciudad cuyo
vino gozaba de tan mala fama (Alex. 292. K.-A.).
Nada de esto, como expresamos más abajo, es ajeno a otros frag­
mentos de comedia y nos permite colegir que en todo momento Dífilo recoge 
elementos típicos del acerbo cómico griego.
V. 1 vo ii iv o v : se utiliza el término legal propio de la prosa (Isoc. 
2.22, Arist. Mu. 400 b 24, Pl. Lg. 954 a) para expresar algo que es conforme a 
la costumbre, uso o ley. Este tipo de escena en que se explica a un extranjero 
las normas de la ciudad a la que ha llegado fue utilizada por varios autores 
que utilizan términos similares a vo 'p ipov. La comedia rroA c ig  de 
Anaxándrides trata la diferencia existente entre las leyes de unas y otras ciu­
dades, según el único fragmento conservado: oOe ’ oí Tpónoi yáp 
ópovooOa’ oúe’ oí vo'poi / ruiaív (fr. 40.2 K.-A.). Alexis presenta, como 
Dífilo, en Corinto a un personaje que explica las normas para la celebración 
de las Afrodisias: ¿cttiv vóp.09 té Tas* ¿Taipas ¿v0á6e / p.€0u€iv 
|i€0 ’ iíp¿5v. (fr. 255 K.-A.). También Plauto en Rudens, una adaptación de 
alguna comedia desconocida de Dífilo que transcurre ante la costa de Cirene,
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recrea un escena en la que un leño y un viejo discuten si les es lícito arreba­
tar a las dos jóvenes salvadas en el naufragio del altar de Venus con la frase 
est lex apud nos (v. 754).
|3€, ÁTiaT€: la expresión indica respeto hacia el segundo personaje, 
como ya hemos visto en otro lugar337.
v. 2 KopivG i o ia iv :  la acción parece situarse en Corinto. No es la 
única vez que Dífilo utiliza una ciudad diferente de Atenas, pues la comedia 
Rudens transcurre en la ciudad de Cirene y en otra no conocida la comedia 
TTrfpa, a juzgar por el fragmento 67.5 K.-A. Tampoco es el único poeta có­
mico en este uso, como podemos comprobar en ZuvapiaToüaai de 
Menandro338 y <t>iÁouaa de Alexis339.
La abundante presencia de los corintios en la comedia griega debe 
mucho al hecho de haber sido considerada su ciudad como la sede tradicio­
nal de los placeres y a la fama de sus heteras (Ar. fr. 370 K.-A.;Stratt. 27 K.-A.; 
Anaxandr. 9 K.-A.; Eub. 53 K.-A.). También fueron objeto de la sátira de los 
cómicos por otras razones (Ar. Nu. 707, Av. 966, Lys. 90, Th. 400) a las que 
no alude Dífilo.
v. 3ó^ü>vouvTes‘: este verbo guarda un estrecha relación con todas 
las escenas de mercado. Su significación se concreta en "comprar o í|íov", 
nombre genérico para los alimentos que gozaban de alta consideración340, y 
hace especial referencia al pescado (Plut. Mor. 667f; Ath. VII 276e-f). Lo en­
contramos en varios pasajes de Aristófanes (outo? óij;a>v€ív c o ix ’ 
avepümos- ¿m TupavvíSi -V. 495-), de ÉupoliS (¿K€Ívo<r cj)€i6ür
\¿S, os em to\j (3íou /upó toú noXepou |i¿v TpixíSa? (Aijíüív'na’
337 Cf. Diph.. 17.2 K.-A.
338 SANDBACH, Menander.., p. 470. La comedia SuvapiaTouaai transcurre en 
Sición.
339 «KXouaa, cf. ARNOTT, Alexis..., p. 717.
340 GARCIA SOLER, op. cit., p. 237.
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a ttgc£... - fr. 156 K.-A.-) y también en uno de Antífanes (oan? c5tjjü)vr|K’ 
i aog... - fr. 19 K.-A.-).
XajiTTpoJg: se trata de un comprador que llama la atención por su 
aspecto impoluto y poco discreto (Ar. Pl. 144, Fax. 859; XapTTpóg Tig e- 
£€Xt(Xu0’...oXoXug ouTog ¿oti -Anaxandr. 35 K.-A.) y sus compras caras. 
Xa|iTTpc5g se opone al posterior 0 Trépela víog, que ya muestra un matiz pe­
yorativo.
á vaKpi va: término técnico del ámbito judicial, utilizado para expre­
sar el interrogatorio previo a un juicio (Is. 5.32, D. 48.31), un caso similar al 
de nuestro fragmento, ya que al final se supone que el extranjero será acu­
sado de los supuestos delitos que el corintio explica.
v. 4 oO a i a v: término técnico y de uso general en el lenguaje co­
mercial para expresar el concepto de patrimonio (Lys. 24.11; And. 1.74).
v. 5: este verso está pertrechado de tecnicismos referentes a la eco­
nomía: TTpo'aoSoi indica los ingresos (Lys. 32.28), dva'Xtaiialos gastos 
(Anaxandr. 27 K.-A.; Pl. Lg. 220; Lys. 32.20) y Xu oj, con el sentido de pagar o 
cubrir (L.&S., s.v. IV). La investigación del corintio se dirige a la situación eco­
nómica del extranjero, para comprobar que no tiene fuentes de ingresos ile­
gales, como las que después enumera.
v. 6 A av\ los infinitivos después de las oraciones condicionales , que 
en los versos siguientes son substituidos por aoristos gnómicos, imitan el es­
tilo de las inscripciones legislativas y caracterizan al corintio con el lenguaje 
de un á yo pavo" pog, reclamado para controlar a un comprador avaro como 
en un fragmento de Alexis (Alex. 249 K.-A.).
tou'tov tóv píov: se refiere a esta vida de lujo, este género de vida 
(Epicur. ITepi Bi'üji)
v. 7 : a partir de este verso las apódosis de la condicional presentan 
los aoristos gnómicos ó.tt€íttttov (v.8), ¿ TT€paXoV (V.9), TTap€r 6 ü) K C( V 
(v. 11), propios de la redacción legislativa que acaba en este último verso.
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\jTT€p TT|v oxioíav. se utiliza el tecnicismo ya comentado en la ex­
presión que especifica que los gastos superan los ingresos, acorde con el 
verbo Sanavcov. Sirve para definir al segundo tipo de cliente, esto es, el que 
gana dinero, pero no tanto como gasta.
v. 8aTT€tTTov: dednayopeu'w, término judicial seguido frecuente­
mente de \lx\ e infinitivo para indicar la prohibición (Hdt. 1.138, 4. 125, Pl. Prt: 
334c, Is. 2.18).
v. 9: el verso presenta, como los anteriores, construcciones y térmi­
nos del lenguaje judicial. La oración de relativo en subjuntivo potencial ce­
rrado por el aoristo gnómico € TrepaAov, término empleado para designar la 
acción de pagar de una multa (Hdt. 6.92, Lys. 9.6 y 20.14). También C m iiav 
tiene, junto con si significado general, otro técnico que expresa cualquier 
pago que se ha de realizar como castigo por alguna falta, esto es, el equiva­
lente al término castellano "multa" (Hdt. 2.65, D. 24.83).
v .1 0 ttoáut€áüís‘: el término se aplica al modo de vida caracterizado 
por el lujo y la extravagancia, y aparece en numerosos lugares de la come­
dia, casi siempre seguido de apuntes satíricos, incluso en relación con la 
compra para un banquete de bodas (ríKO) ttoAut€Ag3? áyopáaa? ei? 
toús* ya'pou? - Antiph. 204 K.-A-). El adverbio es utilizado por Éupolis para 
describir una comida en la que destaca su vistosidad, a pesar de su mala ca­
lidad: oiJjü,) TTovripa) ttoáut€Aq)S‘ i^pTujievig (fr.365 K.-A.). Antífanes rela­
ciona el tipo del parásito con los bienes de un TToAuTe Atí ?: ¿'cttiv
V
T TO A U T €A r|?  T il)  |3ÍC l) T I ? ,  OU < j>0O V €l, /  | I € T € X € l v  T O lÍT O iV  e í í x e T ’
aÚTc^  <7u [iTTapoi'v (fr. 80 K.-A.). En un fragmento de Eubulo, en el que un 
personaje describe dos modos opuestos de hacer la compra, deja entrever 
que el segundo de ellos permite mantener las apariencias (prj ttoAutéAcS?, 
áAAa Ka0ap€Ícú? o t i  ¿cv íj, / óoíag é'vcKa -fr. 109.1-), mientras el pri­
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mero, elTToXuTeXws*, todo lo contrario341 . Menandro aplica el adjetivo a una 
hetera (yuvri ttoXut€Xt¡s* ¿ctt’ óxXiripóv oi»6’ ea £íjv tóv XapovB’ íú? 
pouXcT’ - fr. 236.7 K.-A.-) y resalta sus inconvenientes.
El que gasta mucho dinero en el mercado a causa de ingresos ilícitos 
es un tema también tratado por Alexis (oans* áyopd^€i tttqjxós' c3v
OljíOV TFOXlJ / . . . . /T r is *  VUKTOS* OUTOS" TOUS* áTTCtVTíx) VTaS* TTO l€t /  y  XJ |A”
voíi? duavTag /... / ándyciv  Xapopevov eig to 6^ap.a)TTf piov - fr.
78,1 K.-A.-). Amott342 aprecia menos imaginación en el fragmento de Dífilo 
que en el de Alexis, pero sin explicar por qué.
v. 11 napc'SíOKav: forma ya homérica del aoristo que ha extendido 
la - k  al plural. Se da en las inscripciones a partir del S. IV a. C 343 Se trata 
también de un término judicial en aoristo gnómico (And. 1.17, X. HG. 1.7.3). 
6r\ \iiog: el verdugo público (Pl.ft 439 e, Lys. 13. 56).
' HpctKXeis*: el segundo personaje, un extranjero llegado a Corinto, 
responde con una expresión de sorpresa y miedo (Ar. Ach. 284, Nub. 184; 
Alex. 173 K.-A.). La exclamación puede estar acompañada de la partícula u 
o de algún epíteto, pero hay varios fragmentos, como el nuestro, en el que 
aparece sola (Theophil. 8.3 K.-A., Eub. 89. 5 K.-A., Alex. 274. 5 K.-A..)
v. 13 cruvi e\$: es una expresión del habla coloquial que funciona 
como pregunta parentética similar a \ia ved veis* (Alex. 129.15 K.-A., Eub. 
101 K.-A.) o 6ok€ís* (Ar. Nub. 355), también utilizada por Alexis (fr. 129. 6 K.- 
A.). Su valor de pregunta retórica no precisa respuesta.
ávayKaiws- ¿'x^i: el uso de €xa) con este mismo adverbio se da 
también en Heródoto (1. 86 y 9. 27)
341 HUNTER, Eubulus..., p. 210., en donde se cita un pasaje latino que contiene una 
información semejante: commodulum opsona, ne magno sumptu: mihi quidvis sat est. 
(Plaut. Mil. 750 .).
342 Alexis..., p. 216.
343 CHANTRAINE, op. cit., p. 108.
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v. 14: el corintio diferencia entre dos tipos de robos diferentes que 
también están atesiguados en otros lugares de la comedia. Xa)TTo5uT€ives 
un compuesto que indica el robo de la ropa o equipaje, ya utilizado por 
Aristófanes (Ar. Ec. 565, fía. 1075, Pl. 165) 344 Una descripción de este tipo 
específico de robo se la debemos a Alexis en el fragmento comentado ante­
riormente (ttt|S‘ vijktos' o\jtos* totjs’ ánavTü)VTag ttoi€1 / yupvous' 
anavTas* -fr. 78.3 K.-A.-), en el que también se añade la nocturnidad, tal 
como aquí muestra Dífilo con la expresión Tág vu'KTas-.
r o i x w p u x € í v :  el compuesto "perforar muros" expresa al ladrón de 
casas ( Ar. fía. 772, Pl. 165) 345, frente a otros tipos de hurto. La presencia 
de los dos infinitivos contractos a principio y final de verso permite a Dífilo in­
troducir el uso del homotéleuton, que prodiga en los dos versos siguientes
( k o i v ü ) V € Í v , a u K O < j ) a v T € Í v ,  p a p T u p e í v ) .
v. 15 koivíjl)V€í v\ tiene aquí el significado de "repartir lo recibido", 
tal como en Las avispas de Aristófanes (k«í koiv^vcSv tíov ápxóvTO)v é- 
T e p i o  t(j3v pee1 éauroG -v. 692) también referido a un delito, pero cometido 
por los arcontes.
v. 16 a u K o < t > a v T € í v :  la figura del sicofanta, ya presente en la co­
media aristofánica ( Ach. 559, 725 y 825, Pl. 873-885, Av. 1423), tuvo su auge 
durante el siglo IV a. C 346 y experimentó dentro de la comedia (Alex. 187 K.- 
A.; Antiph. 177 K.-A.; Axionic. 4. 15 ss. K.-A.) una evolución clara hacia un tipo 
de estafador profesional que encontramos ya en la Nueva ( Men. Georg. fr. 1 
Sand.; Philipp. 30 K.-A.) y en la latina (Plaut. Trin. 843-1009 y Ter. Andr. 184). 
Dífilo hace referencia en este fragmento al sicofanta que trabaja en el mer­
cado, una situación parecida a la que presenta Aristófanes ( Ach. 825)
344 Cf. Pl. R. 575b; X.Mem. 1.2.62.; cf. NAN DUNBAR, Aristophanes Birds, Oxford, 
1995, p. 341.
345 Cf. comentario al fragmento 3,1.
346 D. 24. 49 ss.; Theophr. Char. 26; Diog. Laert. 5.9.
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cuando el comerciante megarense llama a los áyopavópoi para que echen 
del mercado al sicofanta.
iia p T u p € iv^€ u 6 ri: la sátira al sistema judicial es un elemento ya 
ampliamente desarrollado en la comedia política por Las avispas de 
Aristófanes, y las referencias a los testigos comprados o que presentan falso 
testimonio parecen ser un tema recurrente entre los comediógrafos de todas 
las etapas. Ya en Aristófanes, como en el verso de Dífilo que comentamos, 
aparecen asociados los testigos y los sicofantas en un parlamento en que las 
mujeres que han tomado la ciudad se alegran de lo que ya no podrá suceder
en Atenas: eaTai t o  A o i t t ó v , oú6a|io0 6e p.apTUp£iv, / ou (7UKO<j)av 
T€iv (Ec. 561). Eubulo (fr. 74,3 K.-A.) ofrece una larga lista de las mercan­
cías que se pueden comprar en Atenas, entre ellas, los pa p Tupes*. En un 
fragmento de Menandro (fr. 638.8 K.-A.) leemos que el mayor dios es el di­
nero que puede conseguir todo tipo de cosas, entre ellas, S iK a a ia i y \ id p- 
Tup€s\ Prácticamente igual347, un fragmento de Filemón (68.5 K.-A.) afirma 
que el dinero consigue también [ia pTupe?. Dífilo sigue, como hemos co­
mentado, la tradición satírica de algunos temas recurrentes.
v. 17 t ó  t o i o ú t o v  ye vos*: se refiere al que vive lujosamente a 
causa de estas ocupaciones ilícitas. El uso de ye'vos- con tipos de personas 
se da en otros fragmentos de comedia, por ejemeplo del í XeuOTTÍDXü) V 
(Xenarch.7.4 K.-A.-) 348
e KKa0ai pw: con el de "suprimir" o "hacer desaparecer", como en al­
gunos pasajes de prosa (Pl. Euthyphr. 3a y Dinarch. 2.5)
v. 18: el parlamento del corintio, sólo interrumpido por la breve ex­
clamación, ' HpctKÁeis*, del extranjero, deja paso a la pregunta de este verso.
347 SANDBACH (Menander... p. 716) lo considera como un prueba de como los poetas 
copiaban textos de otros.
348 Cf. Pl. R. 501 e, 77. 17 c. y cf. Diph. 43.2
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Tras concederle su acuerdo con toda la exposición (ópe¿5s* y e  yf| Aía), el 
extranjero quiere saber qué relación guarda ésta con él.
áxxá d e  t í  to u t’ ¿poí: este tipo de construcción con el verbo eli­
dido es muy frecuente en comedia y debe su origen al ático coloquial: t í  dé  
poi touto (Men. Epitr. 7; Ar. Th. 489; Men. Sam. 362; D. 54.17); aunque 
también se utiliza con el verbo explícito: t í  da\ toO t’ ¿cm. rrpós* o é  tov 
páyeipov; (Diph. 17.4 K.-A.)349. Tras esta cuestión, el corintio formula la 
acusación contra el extranjero, aunque el fragmento acaba antes de que la 
concluya.
v. I Q ó ^ w v o u v e 1: como en el verso 2, igual que el vocativo pe'x- 
T i o T €. Vuelve a la situación explicada en los primeros versos, pero con al­
gunos cambios.
v .20ú  TT€pT)4>avü)<r: este adverbio tiene como referente en el verso 3 
el término XapTTpüj s*, que carece de su fuerza y matiz peyorativo uTTcprr 
4>a va)?, tras el refuerzo de la litote oijx^ perpícús, describe la arrogancia 
(Poli. 2.49) de un extranjero que en los versos siguientes será víctima de una 
descripción hiperbólica sobre su comportamiento en el mercado. También 
para la descripción exagerada de un plato, es utilizado por Alexis en uno de 
SUS fragmentos este término: íinepriíjxíytús- o£ouaa Tí3y f Qp(3v Aonas* /  
tó toO ttóáou toO navTÓ<7 r| p la ta lp io v  (fr. 263 K.-A.); y en Platón 
describe el modus vivendi de los reyes: p a a iX e 'a )v ...ij  tte pr|c|>cc v u j  
Cüj'vTüiv Siá Tpij^dg (Lg . 691a). El motivo del comprador avaro que acaba 
las reservas de pescado se da en otros fragmentos (Alex. 47 y 249 K.-A.).
v. 21 í xBuiipo v: adjetivo en acusativo neutro singular, construcción 
que acepta el verbo | i€T«xa| i |3av€iy.  Meineke 350 entiende "nihil ad piscem 
pertines, nihil quod vel piscem oleat", pero nosotros hemos traducido como 
substantivo al margen del sentido partitivo del verbo.
349 Cf. coment. y Plaut. Cure. 395 : quid id referí mea?
350 IV, p. 390.
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v. 22 Xax« voi?: en ático se solía nombrar el lugar del mercado 
donde se vendían ciertos productos por el nombre de estos mismos. En el 
caso de la verdulería hay varios ejemplos en comedia. Aristófanes muestra el 
mercado de ollas y verduras: NOv p.€v yáp Sri kolv Taiai x^Tpais* K0C^ 
t  oí £ Xaxavoiai ópoícos* / TTCpic'pxovTai KaTa Trjv áyopáv v
oTTXoig (ó'anep KopupavTes* ( Lys. 557). Alexis tiene un fragmento con 
idéntico tema al de estos versos de Dífilo, refiriéndose tal vez a un parásito 
que es identificado con una borrasca351: KaTaiyiaas* Tu'xq / Trjv 
a yopav, touiJjov TTpiáp.€vo<r oíx^Tai / cj)€pa)v anav tó Xr|<|>0€'v, 
oíaT€ yiveTai / kv tois* Xaxavoi<r Xoittov r\ pax1! (ír- 47 K.-
A.). Alexis presenta metafóricamente a un comprador que hace desaparecer 
el oi[íov del mercado y provoca la lucha por conseguir las verduras. Esta 
misma descripción mutatis mutandis es la del extranjero del fragmento de 
Dífilo que tratamos.
v. 23 <j€Xi vcúv : este vegetal cuya identificación con el apio o con el 
perejil ha sido objeto de discusión352, parece un alimento de baja considera­
ción a juzgar por un pasaje de Las nubes ( v. 892), un fragmento de Eubulo 
(fr. 35 K.-A.) y este verso de Dífilo. En cualquier caso, con sus ramas se cons­
truía, como es sabido, la corona de los vencedores en los juegos Istmios (Pi. 
0 . 13.13). Dífilo juega con este doble sentido del término y establece una co­
nexión de ideas que le permite convertir el mercado de verduras en una 
competición por el aeX i vov, hasta tal grado llega la escasez que luchan por 
un vegetal de valor nulo. La segunda lectura compara la lucha por el apio 
con la competición de los juegos Istmios, una institución relevante entre los 
corintios, pero que también es objeto de burla por el escaso valor del apio 
con que se hace la corona: Tá dk via 0pia áTToópoí|ir|v áv rjSea>s* /
351 ARNOTT, Alexis..., p. 166, donde hay varios ejemplos de otros mercados llamados 
por los productos que en ellos se venden.
352 GARCÍA SOLER, op. cit., pp. 661 ss.
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O "crou T(jy acXivcjv cjt€ chavos* ¿ctti aívios- (Adesp. 153 K.) 353 Un ter­
cer significado de ac 'X ivov añade una tercera lectura. En Ferécrates 
(TTpoaKivwv acXiva -fr. 138 K.-A.-) la palabra sirve de eufemismo para las 
pudenda mulebria , una posible interpretación obscena también para nuestro 
fragmento354.
de nuevo coincide la imagen utilizada por Dífilo con la 
del fragmento 47 K.-A. de Alexis, en el que se da una páxri kv t o ís * Xax«- 
vo i? , cuando se han acabado el resto de alimentos.
’ iaepiois-: Un fragmento de Platón el cómico recoge el carácter de 
competición de los juegos para describir un Seínvov (^€{<>1/ dy<Xv ttis- 
’ iaepid6os’ €TTepx<ETai - fr. 46.10 K.-A.-). Así tanto Platón el cómico como 
Dífilo usan la comparación de los juegos para la descripción cómica del mer­
cado y de una cena. No debemos olvidar, en ambos casos, que el término 
laGpiov puede hacer referencia al acto sexual y que esta lectura no esca­
paría al público ateniense. Así ocurre en La paz de Aristófanes (e\g "iaOjiía 
/ <7Kt[i/T|v ¿iiauToü To) tt€€i KotTctXa|ipdvw -v. 880-) donde "juegos 
Istmios" pueden leerse por "relaciones sexuales" 355
v. 2 4: comienza aquí el listado de carnes que también son raptadas 
por el extranjero.
Xayü/s*: la liebre era una pieza de caza buscada con frecuencia y un 
alimento frecuentemente mencionado en la comedia, como un manjar (Ar. Eq. 
1192, Ach. 1006, Fax. ^^50>V. 1203; Alex. 128 K.-A.; Philem. 93 K.-A.)355
€i <t€XtíXuG’: Dífilo aprovecha la indeterminación del verbo €ía€p- 
x o p a i para crear el doble sentido de entrar, bien por sí misma, bien porque 
es traída como mercancía, la liebre. Utiliza los perfectos para configurar mejor
353 Este mismo motivo cómico se da también con las ramas de olivo de las coronas de 
los juegos Olímpicos en Ar. Pl. 5 8 2 -8 6
354 HENDERSON, Macúlate Muse, p. 151.
355 Ibidem, pp. 137 ss.
356 GARCIA SOLER, op. cit., pp. 444-47.
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la imagen y dar la idea de que la acción acaba antes de empezar y tiene una 
consecuencia inmediata 357
TÍ'pTTaKas*: este verbo expresa la acción de "arrebatar" (pwv oü kcV 
Xofyag «XX ’ rípTiaKas- -Ar. PL 372- y kóx yap Tt|V TpaTT€£av ápTTaaai 
/ K€i|i€VTjv av tis* tt p oa € x 0 a/v-Antiph. 202.11 K.-A.-), en otros contextos 
donde prevalece la avaricia (aiíTri - la comida producida por el arte del coci­
nero - 6c acpvííis- ck XoTraóog ápTTá£cTai -Anaxandr. 34 K.-A.-)358 y el 
deseo inminente de conseguir algo. Puede interpretarse también como rap­
tar, como podemos colegir a partir de algunos títulos como 'exxtívtis' áp- 
TTayTÍ de Alexis.
v. 25 k i xXri v :con este término se denominaba de manera general 
cualquier variedad del tordo. Era un plato bastante frecuente entre los ate­
nienses, a juzgar por la gran cantidad de testimonios359. Su presencia en la 
comedia es bastante numerosa. Aparece en contextos diversos, en las listas 
de compra supuestamente habituales (Nicostr. 4 K.-A.), en banquetes de lujo 
(Anaxandr. 42.65 K.-A.), en la alimentación de los sofistas (Ar. Nub. 339), e 
incluso como referencia a la sordera (Kw^oTcpog kíxXtis' -Eub. 28 K.-A.-).
ttc' p6iK«: aunque Ateneo (IX. 389 c) distingue entre oí Tieaaoí y 
oí aypoi TTcpaiKes*, las referencias a esta ave parecen considerarla como 
un manjar de alto precio por su rareza 36°. Hay varios fragmentos de comedia 
que recogen la perdiz. En una típica lista de compra ( Eub. 123.1 y Nicopho. 
18), como excusa para la ovonaaTÍ Kü)p^6eív ( Ar. Av. 767 ) y en un por- 
verbio ( Trepói^ ó'pouaov Ar. ir. 512 K.-A.).
v. 26 : de nuevo, como hacía con la liebre, Dífilo prefiere la imagen 
de estas aves vivas y volando, para exagerar la rapiña del comprador que no 
permite tan siquiera que los corintios las vean volando.
357 Cf. Anaxandr. 34. 5-7 K.-A.
358 Cf. Timocl.16, Pl. R. 354 b.
359 GARCÍA SOLER, op. cit, p. 519.
360 ibidem., p. 477.
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v. 27: Dífilo aprovecha la baja consideración de que gozaba el vino 
de Corinto, un motivo ya utilizado por otros autores (oívos: écvikós
TTapfjv. ó yáp Kopív0io£ / |3aaavia|io,s‘ €<j t í . - Alex. 292 K- A-), para 
exponerla en este fragmento que se desarrolla precisamente en el mercado 
Corintio. Así, como el vino de producción propia en Corinto era un 
p a o a v io  po's*, el hecho de que un corintio se queje de que el vino extranjero 
sube de precio debía ser especialmente cómica para el auditorio ateniense. 
Las referencias a vinos extranjeros son muy numerosas en todas las etapas 
de la comedia, entre ellas, al 8aaiov, ppopios*, Xc'apios1, KopívGiog,
XÍov, pcvSaíos', npá|ivlov> TT€TrapTÍ9io<r361.
€ TTiTipa <jj: se trata de un tecnicismo que designa el aumento de 
precios o de la demanda: a ín ia iv  é m Tipa v (D. 34.49 y 50.6).
Fragmento 32.
Ateneo VI 226e:.. y  muy persuasivamente Dífilo en " El comerciante " 
habla sobre la abundante compra de pescados a s í:
No sé si he visto en ocasión alguna pescados 
más caros. Poseidón, si cobrases 
un diezmo de su precio cada día, 
serías con mucho de los dioses el más rico .
5 No obstante, si uno de ellos me sonreía
le daba, suspirando, cuanto me pidiese.
Una vez compré un congrio pagando , 
como Príamo por Héctor, tanto cuanto pesó.
361 GARCÍA SOLER, "El vino en la antigua Grecia. Fromas de elaboración y consumo", La 
Rioja, el vino y  el camino de Santiago, (S. YAGUAS Ed.), Vitoria, 1996, pp.137 s.
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Este monólogo del comprador pertenece a una típica escena de mer­
cado (Diph. 31, 67 K.-A.) que trata concretamente sobre la carestía del pes­
cado (Ar. Fr. 402 K.-A. y Antiph. 204 K.-A.; cf. Diph. 67.1)362. Comienza con 
una tradicional queja por el precio caro de los productos, que es el tema cen­
tral del fragmento, un motivo, como luego vemos, bien conocido en la come­
dia. Al tratarse de pescados, el personaje invoca cómicamente a Poseidón.
Para la descripción del precio se desarrollan dos hipérboles cómicas, 
la riqueza de Poseidón y el referente mitológico de Héctor y Aquiles. Además, 
los términos de resonancias trágicas (TTpoayeXaaeie, oT€váe,ag, 
ciXKuaev), se integran en una construcción sintáctica elaborada. La volun­
tad de Dífilo es manifiesta, dotar a una escena cotidiana de un lenguaje re­
cargado, cercano a la épica y a la tragedia, con exempla mythologica, para 
conseguir el contraste cómico entre fondo y forma.
Resulta arriesgado tratar de identificar al personaje que pronuncia 
este monólogo. En principio, aunque el cocinero y el esclavo intendente 
(Men. Sam. 190 ss.) son los más asiduos a ir de compras para preparar el 
banquete, también otros pueden acercarse al mercado, por ejemplo el pará­
sito. Las características ya definidas del monólogo se encuadran también con 
la dicción de varios tipos que se revisten de diferentes estilos de dicción se­
gún las necesidades cómicas de la escena, como el cocinero (Diph. 42 K.-A.) 
y especialmente el parásito (Diph. 60, 62 y 74 K.-A.).
v. 1: la negación del verbo opaco (video) junto a un comparativo es 
una estructura que refuerza la admiración por el alto precio del pescado y 
acrecienta la vivacidad del monólogo. Esta expresión es paralela a la de 
otros versos de comedia, referidos también al precio del pescado (oii
362 DOHM, op. cit., p. 113.
164
ttcóttot’ á^uag €i8ov á^ia)T€pag -Ar. Eq. 645-), o en otros contextos re­
ferido a objetos diferentes (Nu. 627, Av. 801), también en la comedia latina 
(Non vidisse undas me maioris censeo -Plaut. fíud. 167-, cuyo original es una 
comedia de Dífilo)363.
t l  |iiü )t€ / pous‘: es derivado de T ip ií, término utilizado para expresar 
el precio y que comentamos en el verso 3. La referencia al alto precio del 
pescado es un tópico que suele aparecer en las escenas de mercado. El 
ejemplo anterior de Aristófanes (Eq. 645) menciona las sardinas baratas 
como propaganda para conseguir el voto de los ciudadanos en la asamblea. 
Es así que desde antiguo aparece la tradición del pescado como producto 
caro e inaccesible para algunos personajes cómicos. Alexis se hace eco de 
ella (Tfjs* oÚCTÍas' yáp elaiv ripcov ¿moi -fr. 76 K.-A.-) y existe una larga 
lista de fragmentos que describen la actitud de los atenienses frente a la co­
dicia de los pescaderos recogida por Ateneo (VI. 224 c - 228 b)364.
v. 2: n o a e ia o v  : aparece en función de vocativo sin epíteto al­
guno365. La presencia del dios está plenamente integrada en el sentido del 
fragmento, pues se alude como mecanismo cómico a Poseidón, el dios del 
mar y por ende el dios más próximo al pescado. Es muy posible que el frag­
mento sea parte del monólogo del comerciante del fragmento anterior que ha 
desembarcado en Corinto.
Este tipo de referencias a Poseidón son muy escasas en los fragmen­
tos de comedia que conservamos. Hay en la Comedia Antigua numerosas 
exclamaciones como vri tóv noa€i6¿5 (Eup. 140, 256; Ar.Lys. 403, Ra. 
183, Pl. 396, Nu. 83 ) aval; ttó<t£i8ov ( Ar.Eg. 551, V. 143, Av. 869) u otras 
invocaciones (Ar. Pl. 1050.V. 1519 y 1531, Nu. 566, Th. 320), pero en pocas
363 FRAENKEL, Elementi Plautini in Plauto, Florencia, 1960, p. 158; cf. Plaut. 
Aul. 60, Cist.. 653, Mil. 538, Most. 532, Pseud. 136 y 1017, Cure. 593.
364 ARNOTT (Alexis..., p. 98) añade: Ar. Fr. 402 K.-A. y Antiph. 204 K.-A.; cf. Diph. 
67.1 K.-A.
365 Cf. Ra. 664.
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ocasiones aparece Poseidón como recurso de un motivo cómico (Ach. 510 y 
682). En cambio, en el resto de la comedia es prácticamente inexistente la 
alusión al dios (Philem. 82.23 K.-A. y Men. Her. 87). Pues bien, esta escasez, 
tal vez producto del carácter fragmentario de estas dos etapas, contrasta con 
las numerosas alusiones al dios en el Rudens de Plauto, una comedia adap­
tada de un original de Dífilo. Varias de ellas reúnen las mismas característi­
cas que nuestro fragmento, un personaje se dirige al dios como si se tratara 
de un ser humano más (Rud. 359, 373, 529), mientras que en otras se trata 
simplemente de alusiones cómicas relacionadas con algún elemento propio 
de la divinidad (Rud. 1, 527 y 588). Es más que probable que estas alusiones 
pertenezcan al original y parece seguro que Dífilo utiliza ya la figura de 
Poseidón cuando se trata de comerciantes que cruzan el mar y de lenones 
que venden a sus heteras en Cirene, es decir, en aquellos casos en que el 
mar, dominio del dios, es un elemento importante para los personajes que lo 
citan.
5 €  k ct t  T| v : este término ofrece varias posibilidades de interpretación. 
Por un lado y en relación con el dios, designa el diezmo que se ofrendaba a 
las divinidades en los sacrificios (I.G. 13. 631 y I.G. 13. 78)366. En segundo lu­
gar y en relación con la escena de mercado que muestra el fragmento, tam­
bién designa el impuesto sobre la actividad comercial (D. 20.60). Dífilo, pro­
bablemente, juega con el doble sentido de la palabra y dota al texto de un 
tono satírico. El verbo ¿ xd iipavc? puede ser interpretado de las dos formas, 
esto es, recibir un regalo (Hdt. 8. 10) u obtener una ganancia (Ar. Nu. 1123 y 
Pl. R. 347 b; cf. Diph. 94.1 K.-A.).
v. 3 T i|ir í  es la palabra propia en griego para designar el precio 
(Hdt. 7. 119, Lys. 22. 12, D. 21. 149, Pl. Lg. 914 c.). Aristófanes la utiliza ya en 
una escena de mercado en la que un beodo pregunta lo que se le pagará 
por las anguilas ( ¿ jio l 6€ T i|4.á Taaóe t t < í  y€vrí<J€Tai Ar. Ach. 895-) y
366 Cf. Plaut. Truc. 561, Bacch. 536, Most. 983, Stich. 233, 386, 392.
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aparece en otros fragmentos también referido al precio del pescado (Alex. 
130. 5 K.-A.) u otros productos (132 K.-A.).
v. 4TTXouai.a)'TaTos‘:el hecho de establecer diferencias de riqueza 
entre los dioses es una consecuencia de la técnica del travestimiento mitoló­
gico, ya que presenta a los inmortales en situaciones propias del personaje. 
Ya Aristófanes pone en boca de la diosa Pobreza el argumento de que Zeus 
es pobre al haber decretado como premio de los juegos olímpicos la corona 
de acebuche (ó Zexig 6rjnou TT€V€Tai, kocI to u t ’ t¡6t) <f>avepü)s; ac 
6i6a£to - Pl. 582-6 -), en una comedia donde el travestimiento de los dioses 
es el recurso cómico principal para la sátira social367.
v. 5 tt p o a  y  €X a  a  € i  e: la sonrisa de los pescados es utilizada a modo 
de metáfora, como si abriese al apetito, al igual que en otro fragmento de 
Eubulo: T T p o a y e X íS a a  T€ XoTTas* n a ^ X a ^ e i  (fr. 108.1 K.-A.). Es COnstata- 
ble que este término presenta resonancias trágicas, pues propio de la trage­
dia (A. Eu. 253, S. Ichn. 291) y aparece en un pasaje coral de comedia:
TaXX’ 0 ’ Ó T T Ó o r’  ¿cjTi (f)UTá / TTpoayeXaaeTai XapovT’ aapeva (Ar.
Pax 599 s.).
v. 6 ¿6í6ouv: se trata de un periodo condicional mixto de la llamada 
condición universal o de iteración en el pasado, con prótasis en optativo y la 
apódosis en imperfecto (Thuc. 3.81.2)368.
aT€va^ag: es un verbo muy frecuente en la tragedia (A. Per. 1046 
(lyr), Eu. 778 (lyr); S. Phil. 917, El. 1299; E. Ale. 199, Supp. 1004, Med. 1184.) 
y en la parodia cómica del estilo trágico (Ar. V. 316). Parece que Dífilo lo uti­
liza para conferir un tono trágico en la descripción de una acción meramente 
cotidiana, el pago del precio del congrio; un tono trágico acorde con el 
exemplum mythologicum de Príamo y Héctor en los versos siguientes. Por
367 WEBSTER (Studies in Later..., p. 59), considera esta como una de las imágenes que 
más destaca bles de Dífilo.
368 SCHWYZER, op. cit. II, pp. 687 ss.
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otro lado, también describe este término el bullicio del mercado (<jto<ís* 
a t  € y ax°iícFifi<7 -Ar. Ach. 548-), un segundo sentido acorde con el contexto 
de la escena de mercado.
v. 7 y o' y y p o y: El congrio es un pescado muy preciado369 según la 
noticia de varios autores (Archestr. 17 Ribbeck, Ath. VII 249 b, Philem. 82.23 
K.-A.). Varios fragmentos de comedia lo citan en escenas de mercado o de 
6€t TTvoy. En una escena de Alexis leemos un regateo sobre su precio (B- 
yóyypog óck’ ópoXcjy. -A- oúx'i ttoXou- Xey ’ €T€poy - fr. 15.15 K.-A.), 
Antífanes (fr. 27.12 K.-A.) menciona el congrio procedente de Sinope, la ciu­
dad natal de Dífilo, y Filemón lo asocia cómicamente a Poseidón y le concede 
la virtud de proporcionar la inmortalidad: oy toís* Qeoig l  ye 'pci
TIo<7€i8á)y yó yyp o v  e ig  to v  oúpayóy, aTTayT€<r oí <t>áyoyT€S‘ <£-
yivov'i' av Qcoí (82.23 K.-A.). En nuestro fragmento, el congrio es un pes­
cado tomado por Dífilo en función del ejemplo mitológico posterior, basado 
en el equívoco que genera el verbo € Xku o>.
Dífilo recoge la tradición cómica presente desde Frínico que convierte 
a Aquiles en un vendedor sin escrúpulos, al travestir cómicamente el rescate 
que pidió por el cuerpo de Héctor una vez muerto y arrastrado ante la ciudad 
de Troya370 (cru 6e TI[1101105x11? ’Ax^ -XXeús* o\j5e ets* -fr. 54 K.-A.-), 
un rescate que consistió en pagar su peso en oro (Schol. Hom. II. X 351b). 
En el Mercator de Plauto existe también la presencia de este motivo: 
Achillem orabo, aurum ut mihi det, Hectori qui expensus fuit (v. 488). En 
nuestro fragmento el íxBuottüíXtis- es identificado con un Aquiles sin escrú­
pulos como imagen de un vendedor despiadado, otro motivo recurrente 
(Diph. 67 K.-A.; Antiph. 159 y 166 K.-A.; Alex. 16 y 200 K.-A.; Eubulus 43 K.- 
A.; Eup. 160 K.-A), y el cadáver de Héctor lo es con el congrio. Ambos tienen
369 GARCIA SOLER, loe. cit. pp. 273 ss.
370 Hom. II. XXIV 200 ss.
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en común el arrastrarse (cí'áku aev) 371. Hay ribetes de humor negro en la 
imagen, que ya gozaba de cierta tradición. No obstante, este mismo tono de 
humor se da en Rudens de Plauto, de original difiliano, al caricaturizar una 
cena (Scelestiorem cenam cenavi tuam, /  quam quae Thyestae quondam aut 
posita est Tereo -v. 508-)372 y compararla con los dos festines más macabros 
de la mitología.
v. 8 € Í'áku<j€v: el verbo tiene un doble significado que utiliza Dífilo 
para generar el equívoco. Por un lado el sentido de "arrastrar" se asocia a la 
imagen mitológica de Héctor arrastrado por Aquiles y a la del congrio, en 
forma de serpiente, que, más que nadar, se arrastra por el agua. De otro, el 
sentido de "pesar" pertenece a la realidad de la escena de mercado y la 
compra del personaje, que se reviste de contenido mitológico.
KctTaecig-: es el verbo utilizado frecuentemente en comedia para 
pagar (A. Ra. 176, Nu. 246, Pax. 1214; Antiph. 27.8 K.-A.).
€ t í  pi a  n T| v :  la identificación de Príamo con el comprador está sa­
gazmente unida a la figura etimológica falsa que ofrecen las dos palabras 
Tipiados* y ¿TTpiá|jit}v, imposible de reflejar en la traducción373.
371 ASTORGA, loe. c/t., pp. 117-119.
372 Aunque Fraenkel piensa que este verso está tomado de Menandro (Plautinisches im 
Plautus, p. 77) no hay razones para negar la más probable autoría de Dífilo.
373 Otras figuras etimológicas de este tipo se da también en el fragmento 74. 3 K.-A. efe 
Dífilo con el nombre de Eurípides y el de una tirada del juego de dados. En Aristófanes 
son frecuentes (Eq. 502 sobre Hipias, A/u.1356 sobre Crío, Ra. 184 sobre Caronte).
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Fragmento 33
Ateneo VII 316e: ...dicen también que si le falta alimento se come a sí 
mismo..., también Dífilo en El comerciante... Pero esto es falso, pues es he­
rido en las patas al ser perseguido por los congrios.
Un pulpo 
con todos los tentáculos enteros.
(-B-) Éste no se ha roído a sí mismo, amigo.
Estamos ante un breve diálogo de dos personajes que conversan en 
torno a los pulpos. Estos versos deben formar parte de una escena de mer­
cado o de un ScCttvov, según podemos interpretar por la presencia del 
pulpo. El tercer verso recoge la tradición de considerar al pulpo como un 
animal que se comía a sí mismo, hecho que nos permite suponer que fuera 
utilizado para satirizar a todo aquél que respondiera al muerto de hambre. Si 
el fragmento seguía en esta línea o no, es imposible saberlo.
v. 1 ttoXu' ttous*: el pulpo es un alimento que aparece atestiguado en 
el Egeo desde época minoica en representaciones de cerámica y bajorelie- 
ves. Ateneo lo menciona en numerosas ocasiones y ofrece una variada in­
formación sobre él 374 En la comedia también son varios los fragmentos que 
lo mencionan en listas de compras o recetas de cocina (Ar. fr. 195, 196 y
333.2 K.-A.; Hegem. 1 K.-A.; Pl. Com. 100 K.-A.; Amips. 6 K.-A.; Eub. 109 K.- 
A.; Alex. 175 K.-A.; Antiph. 95 K.-A.; Anax. 42.29 K.-A.), pero sólo otro frag­
mento recoge el motivo que explica la fuente. Es Ferécrates quien describe la 
actitud de los pulpos ante la necesidad (íóanepel toüs* ttoXunoSas- / 
v\jKTa)p nepiTpcjyciv /a i itwv tous* SaKTXJÁous* -fr. 14 K.-A.-), motivo
374 GARCÍA SOLER, op. c i t pp. 223 ss.
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que recoge Dífilo e interpreta Ateneo. Las lecturas cómicas de este tema 
apuntan directamente, como se ha dicho, al muerto de hambre, una de las ca­
racterizaciones del parásito ( Diph. 60K.-A.) o el filósofo (Diph. 95 K.-A.; cf. 
105 K.-A.)
v. 2 irÁ€KTa vas*: es el mismo complemento que utiliza Plutarco (2. 
1059e) con el verbo del verso siguiente de este fragmento. En varios pasajes 
de comedia se menciona como mercancía o plato, al igual que el pulpo en­
tero (Pl. Com. 189. 17 K.-A.; Alex. 192 K.-A.; Eub. 109 y 148 K.-A.).
v. 3 TTepipeppoKO)? éa t í :  se trata de la utilización del perfecto 
perifrástico propio del ático hablado del momento375, del que también tene­
mos constancia en Alexis ( fr. 57 y 267 K.-A.).
Fragmento 34
Etymologicum Magnum 490,39: Timáquides ( fr. 14 Bl. ) en una men­
ción al kólax dice que la palabra KaTWKapa ("con la cabeza hacia abajoJ es 
inventada y  añade el término Kapa8oK €iv ("esperar ver"). Presenta entre 
otros a Dífilo que dice en El comerciante:
Durante aquella noche esperamos ansiosamente.
A partir de la referencia a € kc i vr \v  deducimos que el personaje par­
lante está narrando en esta escena una acción más o menos lejana que les 
mantenía en vilo.
v. 1 SiaKapaSoKecj: el compuesto se encuentra también en 
Plutarco (Ant. 56) con ttoXciiov como complemento en un contexto bélico. 
Sin preverbio es utilizado por Aristófanes (Eq. 663)376 con el significado de
375 SCHWYZER, op. cit., pp. 1.811 ss.
376 VAN LEEUWEN, Aristophanes Equites, 1965, p. 121.
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"mirar con expectación". Se trata de un término atestiguado solamente en por 
Dífilo en la comedia 377.
Fragmento 35
Zenobio, fíecensio Athoa 164:6 T T c p i ^ ó p e T o ?  ’ a  p t  
p ü) v (el "movible" Artemón). Recuerda este proverbio Dífilo en El comer­
ciante y Anacreonte (PMG 382), sobre los que son muy deseados. Cuentan 
que, de joven, Artemón fue objeto de disputa para las mujeres, pero otros que 
fue un sapientísimo ingeniero en tiempos de Pericles y  que al ser cojo era 
transportado para ver las máquinas.
El mutable Artemón.
La primera referencia que tenemos de este proverbio se remonta a 
Anacreonte (21.2 Page), quien satiriza a un TTepi^opriTos- ’ApT€ pcov, cuyo 
rasgo principal es haber cambiado de la miseria y pobreza a un lujo mani­
fiesto, y al que se tilda de afeminado por llevar sombrilla de marfil. 
Posteriormente Aristófanes, al parodiar este proverbio, varía el adjetivo (o 
ttcpiTTovripos' ’ApT€[lüv -Ach. 850-) para satirizar a su contrincante 
Cratino. Aristófanes parece referirse a un personaje histórico diferente de 
aquél que inspiró la frase, tal vez al ingeniero griego de Clazomene, a quien 
por el asedio a Samos en 440-39 a. C. Pericles le concedió un magnífico re­
tiro y al que se consideraba cojo 378.
377 Cf. Hdt. Vil 163 y 168, VIII 67.
378 TOEPFER, R, s.v."Artemón", 11.2, c. 1445; VAN LEEUWEN (Aristophanes 
Acharnenses Leiden, 1968, p. 142) añade que este personaje se convirtió en un 
paradigma del hombre lujurioso y crápula.
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Dífilo recoge el proverbio en su forma original, aunque desconoce­
mos con qué intención y si estaba referido a algún personaje en concreto. No 
creemos, a pesar de la opinión de Marigo379, que el uso de este proverbio 
sea una muestra en Dífilo del estilo literario de la comedia antigua, sino más 
bien de la utilización acostumbrada de tópicos cotidianos cuyo origen se re­
monta más atrás.
El comentario de la fuente muestra un esfuerzo por dar una explica­
ción etimológica al adjetivo. En nuestra opinión, si partimos del fragmento de 
Anacreonte, el término TT€pi<t>o' p titos-, "e l muy movible", hace referencia al 
hecho descrito por el poeta en el fragmento, a saber, la transformación en 
hombre rico mediante procedimientos poco lícitos. La etimología del adjetivo 
y el tema del fragmento no es desacorde con lo planteado. En este caso, el 
presente fragmento podría mantener una estrecha relación con las sátiras del 
fragmento 32 K.-A. de Dífilo dirigidas a aquellos que viven con grandes lujos 
sin poder justificar sus haciendas o bien a un crápula lujurioso
Fragmento 36
Harpocración 210.11: va u «Xripo Hiperides en el tema de la sala­
zón (fr. 189 Jensen) utiliza el substantivo no sólo en su uso normal (patrón de 
barco), sino también aplicado al arrendador por cobrar el importe del alquiler 
de una casa o un finca, como el mismo orador muestra en En favor de 
Aristogitón'Y fr. 37 Jensen) y  Sanirio en La risa ( fr. 6 K.-A.) y  Dífilo en El co­
merciante.
El arrendador.
379 loe. cit., p. 414.
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Existen también otras noticias que recogen este sentido del verbo
vauKÁupeív (ávTl toü oiKÍa? 8€aTTÓ^€iv -Bekker. Anecd. 109.9- y
Kal to oiKias* ScaTTÓ^civ -Phot. s. v. vauKÁTipcív-), junto con otras que 
también corroboran el significado del substantivo: va u KÁTipog... a rn ia iv e i
Kal tov Ta ¿voiKia Tfjs' oÍKias* ¿KÁeyovTa y vau'KÁripos'' ó
auvoiKias* TTpo€aTcos‘ (Bekker. Anecd. 282,10 y Hesych. s. v.
v a u  k X t| pos*).
En comedia sólo tenemos otro testimonio en un fragmento de Alexis 
(fr. 142 K.-A.) que consta sólo del infinitivo del verbo 380.
La presencia de este arrendatario debe guardar relación con la ne­
cesidad del cjjLTTopos* de encontrar un lugar para pasar la noche.
380ARNOTT, Alexis..., pp. 416 s.
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1 Evayí£ovT€s* vel ’ EvayiajiaTa-
Los que relalizan ofrendas funerarias u Ofrendas funerarias.
Parece haber unanimidad a la hora de considerar que los dos títulos 
transmitidos por las fuentes, ’Evayi'CovTes' y ’E vayi ajiaTot , hacen refe­
rencia a la misma comedia. Tal es la opinión de Meineke381, Marigo382 y así 
aparece recogido en las ediciones de Bothe, Kock y Kassel- Austin. Pocas ra­
zones hay para considerar lo contrario debido a la semejanza de los dos títu­
los.
Con el término griego «EvayíapaTa se denomina las ofrendas fune­
rarias a los muertos (Arist. Ath. 58.1. Epicur. fr. 217, Luc. Mer. Cond. 28). 
Aparece también esta palabra en la comedia aristofánica en un fragmento 
donde se bromea en torno al dios Hades y a los que descienden al mundo 
subterráneo: Kal Bu'opev t  Y’ aviToícri Tavayía|j.aTa /cjauep Beoíai 
(fr. 504.12 K.-A.).
El título de la comedia no ha sido utilizado, hasta donde sabemos, por 
ningún otro comediógrafo. Ciertamente son poco comunes los títulos referen­
tes al mundo de la muerte, puesto que ésta es una de las grandes ausentes 
de la comedia griega . Es, por tanto, poco probable que la comedia acogiese 
ninguna escena de este tipo, a no ser que se tratara de algún óbito represen­
tado para solucionar el conflicto amoroso, como en El escudo de Menandro.
El fragmento 37 menciona el monumento funerario de Cabrias para 
satirizar a su hijo Ctesipo. La relación entre esta alusión y el título de la co­
media puede que sea producto de la casualidad. De hecho, la mención a 
Ctesipo, el hijo de Cabrias, parece haber sido un motivo recurrente de los 
comediógrafos del último tercio del s. IV, a juzgar por las sátiras de Timocles,
381 Non diversa fuisse videtur ab ea quae 1 EvayioyaTa vocatur a Scholiasta Aristoph. 
(I, P- 454).
382 op. cit., p. 416.
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que lo tilda de afeminado (fr. 5 K.-A.), y de Menandro (fr. 264.7 K.-A.), que 
hace también referencia a las piedras del monumento funerario del padre.
En Dífilo es este el único caso seguro, junto con la referencia a 
Timoteo (fr. 78 k.-A.), en el que conservamos el mecanismo de la o vo [ia o T i 
Ktüjiaj 8ei y, cuyo uso desciende muy considerablemente en la Nueva res­
pecto de la Media y la Antigua383. No obstante, es posible ver en otros frag­
mentos y algunos títulos de Dífilo referencias a personajes históricos384 y 
probablemente a las leyes suntuarias de Demetrio de Falero (fr. 31 K.-A.).
Si el título de Dífilo se refiriese a este monumento, deberíamos acep­
tar que el tema de la comedia giraría en torno a un acontecimiento cotidiano 
de la vida ateniense protagonizado por Ctesipo, algo que parece poco pro­
bable en esta etapa de la comedia.
Por otro lado, la cita mencionada ha generado algún intento de data- 
ción entre los estudiosos. Demóstenes pronunció en el 354 a. C.385 en favor 
de Ctesipo un discurso (XX 79.82) para defender la exención de las liturgias 
regulares que había heredado de su padre, lo cual nos permite asegurar que 
en esta fecha el padre estaba muerto. Marigo prefiere datar la comedia a par­
tir de la referencia al monumento y propone la fecha del final de la construc­
ción, el 345 a.C.386, como término post quem. Para Webster387 la referencia 
debe guardar relación con la inscripción que menciona a Ctesipo como trie- 
rarca, datada en el 334 a.C.
En nuestra opinión, es dudosa la conjetura de Marigo, ya que a partir 
del verso 4 (€Tn.T£Á€aeiíí v«i) podemos deducir que el monumento no ha­
bía sido acabado. Además, como ya hemos comentado, Menandro satiriza a
383 WEBSTER, Studies in Laten.., pp. 102 ss; Studies in Menander, pp. 103 ss.
384Cf. coment. AípecjiTeíxTi? , ’'ApaffTpis\ TiopauaTris1 y 3 los fragmentos 37,
70, 78, 125 y 127 K.-A.
385 HONIGMANN, R.E., s.v. "Ctesippo", XI.2, cc. 2080-2081.
386 Art. c/t., p. 375.
387 Studies in Laten.., p. 153.
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Ctesipo en la comedia ’opyrí, datada en el 321 a.C.388, sin que esta fecha 
coincida con ninguna de las señaladas anteriormente por los estudiosos, si 
bien se aproxima a la de Webster.
Por tanto, la única referencia cronológica segura, el 345 a.C. fecha de 
la muerte del padre, no nos ofrece más información que la que ya sabemos, 
puesto que la fecha de nacimiento de Dífilo es aproximadamente a mediados 
del siglo IV a.C389.
No obstante, a partir de los datos cronológicos referentes a Ctesipo y 
de la sátira de Menandro en una comedia datada en el 321 a.C, podemos 
pensar que esta obra de Dífilo no debió distar mucho en el tiempo de la de 
Menandro.
El segundo fragmento de esta comedia (fr. 38 K.-A.) consta de un 
juego de palabras realizado sobre una frase proverbial de contenido erótico, 
que Marigo sitúa en la primera época de la producción de Dífilo por su seme­
janza con la a i axpoXoyi a de la comedia aristofánica390. Pese a esta se­
mejanza, el proverbio nos ha sido transmitido sin contextualización alguna y 
es aventurado, pensamos, extraer conclusiones a partir del mismo, a pesar 
de que el verso muestra un nivel de obscenidad casi ausente de lo que con­
servamos de la Nda (cf. Diph. 49 K.-A.).
388 Eus. Olymp. 114.4.; cf. KORTE, RE, s.v.uMenandros", XV.1, c. 711.3.
389 Cf. el capítulo de la Cronología
390 art. c/t. p. 415.
Fragmento 37
Ateneo IV 165e: también Ctesipo, el hijo de Cabrias, llegó a tal grado 
de desenfreno que incluso vendía las piedras del monumento funerario de su 
padre, en el que los atenienses habían gastado mil dracmas, para sus luju­
rias. Dífilo al menos en Ofrendas funerarias dice:
Si no resultara ser amigo de confianza de Fédimo 
Ctesipo, el hijo de Cabrias, 
yo habría propuesto una ley no inútil, a mi parecer, 
de manera que fuese concluido alguna vez el monumento 
5 de su padre, cada año (...) una piedra 
de una carretada. Y muy barato, digo.
v. 1 owr(Qr\s:  con el mismo valor que en este verso aparece esta 
palabra en un fragmento de Filemón (áxx’ ¿Taípoi Kal 4 > íá o i  <*oi Kal 
<7uvtí0€is‘j vf) A ía  -fr. 178.13 K.-A.-) yen  La trasquilada de Menandro
(áXX’ €iTT€p oxítíú aoi 6ok€i / TTpa,TT€iv -ctuvtíGtis- T^aGa y á p  Kal 
TToXXaKis‘ /XeXaXr^Kas* auTf] npÓT€pov- ¿XGaív SiaXeyou-V. 507 S.-).
<t>ai6i aunque Kock ofrece la lectura en <t>aí6ip oív, el resto 
de editores prefieren seguir la lectura del manuscrito. La dificultad estriba en 
que no tenemos noticias del tal Fédimo, para poder contrastar la información 
que da el fragmento. Fédimo, por lo que podemos deducir, sería el encargado 
ficticio de impedir que se aprobara esta ley o de hacer que su objetivo no se 
cumpliese.
v. 2 ó X a p p ío u  KTTÍaiTTTros-: Ctesipo era hijo del general ate­
niense Cabrias. En su interés pronunció Demóstenes en el año 354 a. C. un
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discurso contra la ley de Leptinas, por la que Ctesipo debió perder la exen­
ción de las liturgias regulares (D. XX 79.82). Demóstenes no lo menciona por 
su nombre, tan sólo le denomina uaig Xappíou , tal vez por que sólo debía 
la «T€Á€ia a la gloria de su padre. A pesar de la ley de Leptinas, aparece 
en una inscripción (IG. II2 3040) datada en el 334-3 a.C. como trierarca, litur­
gia que tal vez adoptó voluntariamente391.
Por otro lado, la fragmentos de comedia nos ofrecen la visión satírica 
de un Ctesipo afeminado. En los Ar| poaa' ru p o i de Timocles aparece como 
paradigma del afeminado, un buen ejemplo de referencia para medir el afe- 
minamiento de otros: otj6’ ó Xappíou KTTfaiTinos* € ti Tpíg K€íp€Tai, / 
k v  Tais* yuvai^l XaiiTTpós*, o ú k  k v  ávópácav (fr. 5 K.-A.). Menandro en 
la comedia ’Opyrf, como hemos comentado, datada en el 322-1 a. C., mues­
tra también a Ctesipo como ejemplo de hombre afeminado ( k « 1  p a ' ^ o p a i  /
K a l  napanXoílp.ai v t )  Aía, K a l  y c v T f a o p a i  /  K t t { aurnos1, oii k  
avSpconos*, k v  óxíyto - Men. 264.4-7 K.-A.-) a partir de los tópicos
cómicos del afeitado y los baños frecuentes (Ar. Nu. 837 y 991), y en los ver­
sos siguientes añade el tema de las piedras del monumento paterno que co­
mentamos en el verso 5 de este fragmento: K a e ’ ¿s* ¿ k c í v o s * K a T e 6 o | i a i  
K a l  t o u s * X í Go d s * / a u a ^ a n a  V T a s 1- oú yáp o u v  T r | v  y r j v  i i o v ^ y  (Men. 
264 K.-A.).
Parece que por sus costumbres y por vender las piedras del monu­
mento del padre, este personaje se convirtió en un motivo cómico paradig­
mático del afeminamiento y falta de escrúpulos. En este sentido hemos inter­
pretado el sentido general del fragmento.
€i GTiyTjo'a/ |iT|v: es el término específico para la proposición de una 
v o 'p  o v  (D. 18.148 y 38.2 ).
391 HONIGMANN, RE, s.v. "Ktesippos" 4", XI, cc. 2080-81; KIRCHNER, RE., s.v. 
"Chabrias 1", III, cc, 2017-2021.
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v. 3 úg ¿no! 6ok€i: se trata de una expresión parentética que re­
coge el uso absoluto del verbo óokc'cd. Con diversos matices y formas apa­
rece en comedia para resaltar o matizar la opinión de un personaje: SoKe'u 
n¿v (Ar. Fax. 47) en la cita textual de una opinión y úg ¿pol SoKeig (Eub.
124.3 K.-A.)392 como final de una opinión expresada por un hombre a una 
mujer. La misma fórmula que en nuestro fragmento es utilizada en tragedia 
por Esquilo para anunciar la entrada de un mensajero (Th. 369 ).
v. 4¿ niT€Xea0Ti va i: podemos suponer que el monumento funera­
rio del padre no había sido acabado y que Ctesipo, tal como afirma Ateneo al 
transmitir el fragmento, vendía de alguna manera las piedras que eran paga­
das por el erario público ateniense.
v. 5 |jlvff |ia: este término aparece en diversos lugares de la comedia. 
Es el título de una comedia de Antífanes (M vr f  pctTa) y, en la forma del dimi­
nutivo, de otras dos, una de Epígenes y otra del propio Dífilo 
( M v r i [ i a  t i o v )393. Por otra parte aparece también en varios fragmentos. En 
uno de Menandro (fr. 835.4 K.-A.) la tumba aparece como un símbolo de dis­
tinción para los que provienen de buen linaje, pero en otro de Laón (fr. 1 K.- 
A.) hallamos un desprecio absoluto por los monumentos funerarios, acompa­
ñado del motivo del carpe diem.
k g l t  ’ ¿ v i a u T o v !  cf. Diph. 89 K.-A..
v. 6 d |ia£ia€ov: este término es equivalente al castellano 
"carretada", esto es, aquello que ocupa la capacidad de carga de un carro. 
Kock interpreta del siguiente modo: "molaris ne possit moveri ", interpretación 
que seguimos y que implicaría que Ctesipo no podría comercializar la piedra 
por ser de gran tamaño. En favor de esta interpretación aparece luego la 
aclaración K a i  a ^ ó s p a  e u T e X e s *  Áe'yo).




Focio 657.7 = Sud. ^  130 = Prov. cod. Par. suppl. 676: "Es necesario 
que seas un prepucio hasta el mirto" : el proverbio en Los caballeros de 
Aristófanes. Se dice de los que han sido muy descapullados. En Dífilo, en 
Ofrendas funerarias, se introduce la variación : "hasta la garganta ".
Capullo hasta la garganta.
tyíúXo's: este término es una invectiva varias veces utilizada por 
Aristófanes sin complemento alguno (Av. 507394 y Pl. 267) o con él (- a xp i 
t o O iiuppivou Eq. 964), como recoge la fuente del fragmento . En Las aves 
( k o k k u  iiícaXoi tt€6ióv8€ -v. 507-), Aristófanes bromea al relacionar la 
onomatopeya del canto del cuco que servía de llamada al trabajo ( k o k k u ) 
con la frase 4íü)Xoí tt<e5ióv8€, en la que ipojXoí parece hacer referencia 
a los circuncidados ( fenicios y egipcios) que van al campo (nedio vde), y 
también, en sentido obsceno, a los órganos masculinos que "marchan" sobre 
los femeninos. En Pluto el significado de tywXo después de una descrip­
ción del aspecto miserable del dios Pluto, es interpretable como circuncidado 
y "erecto", una característica que cierra un listado de insultos. En Los caballe­
ros , el morcillero amenaza al pueblo con un proverbio que podemos interpre­
tar como "despellejado hasta la raíz" o "descapullado hasta el púbis (mir-to)".
Según J. Henderson395 , el término tjjcuxós- ofrece los matices de cir­
cuncidado o erecto. El primero ofrecía un motivo de humor evidente para los 
griegos, puesto que desaprobaban la práctica de la circuncisión (Hdt. 2.37.2),
394 SOMMERSTEIN, Aristophanes Aves, pp. 229 s.: "with glans penis uncovered" 
wheteher by cirmucisio (Hdt. 2. 104.3)or through sexual excitement".
395 Macúlate Muse, pp. 110-111.
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el segundo se refiere a la erección y, por tanto, la excitación sexual del indivi­
duo.
Así el castigo de iJjíoXós* «xpi t °ü nuppívou {Eq. 964-) debe ser 
interpretado como circuncidado hasta la raíz, y en segundo sentido, comple­
tamente excitado.
En este contexto podemos sugerir el sentido del preverbio que Dífilo 
varía respecto del utilizado por Aristófanes. La introducción del sintagma 
<*xpi toO Xapiyyos- podría tener su fundamento en la comparación de la 
forma del pene con la del cuerpo humano, algo muy extendido en la icono­
grafía griega. Así, la garganta equivaldría al límite del glande, y el comple­
mento no añadiría novedad alguna a la forma de un pene en erección con el 
prepucio en su límite natural. Este hecho nos permite plantear que en la va­
riación introducida por Dífilo debió prevalecer la imagen hiperbólica de un 
pene cuya erección alcanzara la garganta, con la fogosidad sexual que 
permite deducir una descripción de este tipo o la imagen cómica y exagerada 
de un circuncidado.
Se trata, pues, de una hábil imagen basada en la variación de la tra­
dición cómica y popular.
’EmóiKaCo (i€ vos* - El demdndante.
El término €m6iK«aía da nombre al proceso legal iniciado para 
reclamar los derechos sobre cualquier tipo de herencia (Is. 3. 41. 61; Ph. 2. 
443 ) y, en concreto el caso particular de la herencia que recae sobre una 
¿ tti  kx t| p os*, la mujer que se convierte en heredera ante la falta de los co­
rrespondientes herederos varones de la familia. En este caso, la ley ate­
niense hace posible el casamiento de ésta con uno de los parientes cerca­
nos, dentro de los límites de la ley. De este modo, el término 
€Tu6iKa¿;o jievog es la denominación legal del pariente más cercano a
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quien corresponde desposar a la heredera y que hace valer su derecho me­
diante la € TuSiKaai a (D. 55, And. 1. 120, Isoc. 10. 5).
Los procesos legales referentes al matrimonio y a su disolución se 
convirtieron en lugar acostumbrado de inspiración para los argumentos de 
enredo amoroso de los comediógrafos de la Nueva. Prueba de ello son las 
comedias que aparecen encabezadas por títulos como ’ A t t o á i t t o u  oa  y 
’ E t í I  KÁTl pos*396.
Con el término de ’EttióikcxCo \ievog titularon sus comedias 
Filemón, Anaxipo y Apolodoro Caristio, además de Dífilo. De la comedia de 
Filemón conservamos dos fragmentos que mantienen una relación directa 
con el tema que sugiere el título. El primero (fr. 23 K.-A.) consta de cuatro ver­
sos que ofrecen una juego de palabras basado en la repetición de formas 
verbales diferentes del verbo AoiSope w. El segundo (fr. 24 K.-A.), de un sólo 
verso, reflexiona en torno a la locuacidad. Los tres versos conservados de la 
comedia de Anaxipo ofrecen una metáfora basada en el pez espada (fr. 2 K.- 
A.. Del ’ETTi6iKa£d pevos* de Apolodoro Caristio conservamos la adapta­
ción que realizó Terencio en un obra que tituló Phormio, el nombre de un le- 
nón de la obra. El argumento de la comedia latina presenta dos enredos 
amorosos diferentes, el de un joven, Antifón, con un muchacha libre y el de su 
primo, Fedria, con una hetera. Los padres de ambos, los hermanos Demifón y 
Cremes, están ausentes. Cremes, que además de su matrimonio en Atenas 
tiene otra mujer en Lemnos con la que ha tenido una hija, va en busca de 
ella. La muchacha, en cambio, está en Atenas bajo la protección del lenón 
Formión, porque su madre ha muerto. Es entonces cuando la conoce Antifón, 
sin saber que es su prima, se enamora de ella y decide casarse pese a la au­
sencia de su padre. Para ello el esclavo Getas idea engañar al juez y decirle 
que se trata de su pariente cercana, esto es una cTriKATipos', ante lo que el 
juez accede y se consuma la boda. Cuando regresa el senex Defimón se en­
396 Cf. coment. ’ A T T o A in o u C T a  y ’ E t t í k A t j p o s -,
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cuentra con que su hijo se ha casado sin el consentimiento paterno y pre­
tende por todos los medios anular la boda, pero al final se descubre que la 
muchacha es la hija de su hermano y que por tanto el engaño del esclavo 
acaba siendo una realidad.
No hay duda, por tanto, de que la comedia de Apolodoro Caristio pre­
sentaba uno de los argumentos amorosos que genera la situación legal de 
una € t t iká t ipos\  En este caso, un servus lo utiliza como artimaña para con­
seguir la muchacha a su joven amo y el reconocimiento de la joven hace la la 
artimaña se convierta en realidad. No obstante, el €TTi8iKaCoV€vos‘ puede 
ser también un viejo avaro que pretende romper un matrimonio feliz para 
quedarse con la fortuna a heredar, como Esmícrines en El escudo de 
Menandro. Por tanto, las posibilidades arguméntales de este título, que siem­
pre guarda relación con el matrimonio, son diversas y pueden dar origen a 
variados argumentos y enredos amorosos.
De la comedia de Dífilo sólo conservamos un fragmento ( 39 ) de tres 
versos, en el que un personaje le explica a otro el sentido de la palabra k  a  v-
6 U  TOL V T| S*.
Fragmento 39
Pólux X 136.137: Para guardar los vestidos, son los baúles, arcas, 
cofres (...) yes  igual al cofre un mueble semejante, el k a v 6 v t  a v e ?, que re­
cuerda Menandro en El escudo y  Dífilo en El demandante:
(A) ¿ E l"canditanes" 
ese, qué significa y  qué es ? -B- Como (si) dijeras 
morral.
184
v. 1 Kav6uTa ve?: esta noticia de Pólux, ofrecida parcialmente por la 
edición de Kassel y Austin, añade más información sobre este término: e poí
(jlc v oíiv 6ok€Í tó aKcOog ricpaiKÓv «tto tou KavSuog kXti0€v, el? 
xpf^aiv 6’ aÚTo x{yayov MaK€8ov€S'. Pólux, por tanto, conjetura la eti­
mología de KavSuTa'vris- a partir del término persa Ka'vSus*, una capa con 
mangas utilizada por los persas (X. Cyr. 1.3.2 y An. 1.5.8; Luc. DMort. 14.4 ) y 
parece sugerir que su introducción como barbarismo en griego se debería a 
que los macedonios también lo utilizaron como aquellos397. Por otro lado, el 
mismo Pólux nos confirma que se trata de un término utilizado por los jóvenes 
y que servía para guardar los vestidos: e ís  a de kataTÍ0€vto tcls
€ a0fj  Tag...Ki|3cú t oí...Trapa t o ís  v€a)T€rpois‘ «ai piarcoi Kaí
KavSuTavTis\ laa)? Kal aopTaí (VII 79.10). En la comedia, aparece en El 
Siciono de Menandro junto a otros utensilios utilizados en el viaje398.
v. 2 t í  6u vaxai: el verbo tiene el sentido expresado en nuestra tra­
ducción399. La misma expresión hallamos en Antífanes cuando un personaje 
pregunta cuál es la solución del acertijo: t í  aiívaTai tó ¡>eQév-y (fr. 75.7 K.- 
A.)
(c í ): la lectura de Kassel y Austin sigue a la de Cobet para un pasaje 
de Aristófanes (oíoTTep ei xéyoig to'ttos* -Ar. Av. 180-) en la que to'ttos* 
aparece en nominativo, de ahí que también se modifique la lectura de 
áopTa's* (BCL) en d opTTÍ g. En nuestra opinión, la modificación está justifi­
cada y es la lectura que hemos seguido.
v. 3 á opTrf s“: Pólux, en la referencia citada, trata este término como 
sinónimo del k a v SiTa'vris*. Sólo en otro fragmento de comedia hemos ha­
llado el dopTrfs', en un listado de utensilios: aKrfvas*, ó'xous1, /  píaKous*, 
a o p T o í T a x a v a ,  XapTTTjvas*, óvous* (Posidipp. 11 K.-A.)
3 9 7  CHANTRAINE, Dictionaire Étymologique de la Langue Grecque, s. v. "k a v s u t  a v e g".
398 LONG, op. c/t., p. 91. SANDBACH, Menander..., p. 667; cf. BELARDINELLI, Men. 
Sicioni, p. 217.
399 L&S, S.V ."Suva^ai II 3".
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’Ettíkátipos - La heredera.
Para el título de esta comedia Dífilo ha utilizado un término jurídico 
que recoge un caso particular de herencia. La ¿tííkXtipos* es la heredera 
única de un o i k o ? ,  ante la falta del padre, hermanos varones y abuelo pa­
terno. Según el ius familiare ático la heredera tenía derechos familiares 
subjetivos, pero el ius civile ático no reconocía a la mujer la capacidad jurí­
dica al no ser t t o X i  Tris-. Era necesario, por tanto, que un varón desposara a 
la heredera como Kupios* que pudiese cumplir las obligaciones civiles y ve­
lar por el patrimonio. Es aquí donde las normas de la a y x ia T € ia  legislaban 
el derecho del pariente cercano mayor (Leg. Gortin. VII 15 y Hdt. VI 57. 4) so­
bre el resto de varones del mismo ye vos- y es a éste a quien correspondía 
desposar a la € rri KX^pog. Esta situación era evitable si el padre, antes de 
morir, había indicado en su testamento el Kiípios- que se haría cargo de su 
hija400.
Este problema legal está presente en todas las etapas de la comedia 
griega, aunque de manera desigual y con finalidades muy diversas. 
Aristófanes menciona en dos ocasiones el término € n i KXripos-. En Las avis­
pas (w. 583 ss.), Filocleón muestra su peculiar modo de actuar ante el tes­
tamento de un padre que ha dejado una uaíS’ ¿nÍKXripov, y Bdelicleón, 
consecuentemente, le contesta que comete delito. En otra comedia, Las aves, 
el término comentado es utilizado de manera poco usual, califica a la diosa 
Atenea como heredera única sin hermanos legítimos, lo que ha llevado a 
pensar que fuera un título de la diosa, tal vez protectora de las mujeres en
400 TALHEIM, RE, s .v. ”¿ ni KÁTipos-" , VI 1c, c. 114; JUST,R. Women in Athenian 
Life, Londres, 1989, pp. 50 ss.;
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esta SituaciÓn^OI; ^ ttcSs* áv tt o té  / ¿ m K X r )p o v  e í v a i  Tr|V ’ A 0 ir } v a ía v  
6 o k € Í s* /  o í í a a v  0 u y a T € p ’ , o v t o j v  áScXcJxSv y v T ja í ío v ;  (w. 1653 S.).
Con el desarrollo de la comedia de enredo amoroso el tema legal de 
la heredera servía muy bien a los intereses de los argumentos; de hecho, va­
rios cómicos titularon sus comedias con el término de ’ EttíkXtipos*: Heníoco, 
Diodoro, Alexis, Antífanes, Dífilo y Menandro que compuso dos comedias con 
este título. En la comedia latina, Cecilio y Turpilio tradujeron el término griego 
en Epicleros.
De la obra de Heníoco sólo conocemos el título. De la de Diodoro, el 
hermano de Dífilo, conservamos un extenso fragmento402 (fr. 2 K.-A.) de cua­
renta y dos versos que consta de un largo parlamento sobre las excelencias 
del Trapa a i  T € i  v. De la comedia de Alexis403 podemos leer tres fragmentos 
de temática diversa. El primero (78 K.-A.) está compuesto por ocho versos 
que recogen el tópico del tttíox^s' áyopa^wv oi[íov ttoXu, propio de las 
escenas de mercado404. El segundo es el parlamento de un padre que en­
trega en matrimonio a su hija y promete hacer lo que pida un tercero, segu­
ramente el novio: áxx eycoy’, cS nai, 6í6ü)|jii, Kal noirjaa) irav0 ’ oaa / 
cutos* aÍT€iTai Trap’ ú|icov (fr. 79 K.-A.). El tercer fragmento (80 K.-A.) 
consiste en el término KaKouxia, "maltrato", que pudiera tener relación con 
algún conflicto matrimonial.
De la correspondiente comedia de Antífanes hemos conservado sólo 
un fragmento (fr. 94 K.-A.) de cuatro versos que constituye una reflexión sobre 
la vejez en tono lamentoso.
De las dos comedias de Menandro conservamos varios fragmentos 
que las fuentes no asignan a una u otra405. El primero (fr. 129 K.-A.) muestra a
401 SOMMERSTEIN, Aristophanes Aves, p. 305.
402 BELARDINELLI, "Diodoro", pp. 264 ss. y 269 ss.
403 ARNOTT, Alexis ..., pp. 214 ss.
404 Cf. Diph. 31.1-2.
405 WEBSTER, An Introduction to Menander, Manchester, 1974. pp. 136 ss.
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un personaje que padece las incomodidades del desvelo, causado por algún 
problema a resolver. El segundo (fr. 130 K.-A.) compara los actores de un 
coro con los seres humanos en la vida real. En el tercer fragmento (fr. 131 K.- 
A.), probablemente un personaje se lamenta de su condición de padre, hasta 
el extremo de preferir la muerte, tal vez por algún conflicto con su hijo o hija. 
El cuarto fragmento (132 K.-A.) alude al fuerte canto de un gallo. El quinto (fr. 
133 K.-A.) establece una comparación, profundamente pesimista, entre un 
cadáver y un cuerpo vivo, lo que podría indicar la presencia de un óbito fin­
gido o una muerte supuesta como en El escudo. El sexto (fr. 13 K.-A.) invita a 
una reflexión tranquila, el séptimo (fr. 134 K.-A.) muestra a un personaje que 
desconfía de otro, y el octavo (135 K.-A.) recoge un noticia lexicográfica, el 
o p o v ,  un aparejo de labrador. El motivo del desvelo, la posible muerte y el 
lamento por la condición de padre son congruentes con una comedia en la 
que el matrimonio es el motivo central.
Al margen de estas dos comedias, Menandro utilizó el motivo jurídico 
de la ¿TTÍKÁTipos' en El escudo , una comedia que nos es mejor conocida. 
En ella un matrimonio, ya concertado previamente entre dos jóvenes, corre 
peligro porque la presunta muerte del hermano de la novia la convierte en 
’€tti k a Tipos, lo que impulsa a su tío avaro a casarse con ella. El esclavo 
Daos, ingenioso, trama salvar el matrimonio fingiendo al muerte del otro her­
mano del viejo avaro, hermano que también tiene una hija que, tras su 
muerte fingida tendrá también la condición de € t t i  K X r i p o s - .  De este modo el 
tío avaro debe elegir a la más rica, que es ésta última. El final la comedia pre­
senta una amplia laguna pero todo parece indicar que se finge el óbito tra­
mado y que regresa de la guerra el hermano de la primera muchacha prome­
tida en matrimonio, matrimonio que se consumaría para felicidad de todos y 
escarnio del avaro.
De la Epicleros de Turpilio conservamos trece fragmentos. El primero 
de ellos consta del parlamento de un adulescens que también padece in­
somnio (me curae somno segregant /  forasque noctls excitant silentio -fr. I
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Rychlewska-) y se relaciona con el fragmento anteriormente citado de 
Menandro. En el segundo y tercero alguien se lamenta por el hijo de un tal 
Califón (fr. II Rychlewska) o por la madre y el padre (fr. III Rychlewska), unos 
lamentos familiares que podrían indicar la desgracia de una boda no querida 
o un boda prevista que encuentra impedimentos.
De la Epicleros de Cecilio sólo conservamos dos fragmentos que 
nada nos dicen sobre el argumento (frs. I y II Ribbeck).
Por otro lado, ya hemos comentado en la comedia anterior, ’ E t t i S i - 
KaCoVcvos*, que Terencio utilizó en Phormio, siguiendo a Apolodoro 
Caristio, la excusa de la condición de ¿ttíkXtipos' para consumar una boda 
entre dos jóvenes ante la ausencia del padre, y que esta justificación inven­
tada se hace realidad tras la anagnórisis de la muchacha.
Al margen de los títulos de comedia, en dos fragmentos de Menandro, 
la condición de€TTiKÁT)pos‘ está al servicio de otro motivo diferente, para ca­
racterizar a la heredera como una uxordotata que hace imposible la vida del 
marido a causa del poder que le genera su riqueza: o a n ?  yuvaíK’
¿ t t í k X t i p o v  €TTi0uneí X a p e ív  /  TTXouToOaav, t^ t o i  pr^viv € K T € Ív € i
©€ü)i/  / f] potíXeTai « t u x ^i v  paKCtpios' KaXoupeyos* (fr. 850 K.-A.)¡ y es 
así hasta el punto de concederle el sobrenombre paradigmático de la mons­
truosa Lamia: €XW 8 ’ €TTÍKXT]poy A a p i a y  oúk eíprpcá aoi; / - B - t o \j t í  
y áp  o u x í -"A -  Kupiav Tfjs1 o iK Íag  /  xa l  tíov  á ypw v  Kal  Ctg j v
a>TTavTü)v avTiKpus" / cxopcv (fr. 297 K.-A.). En otro fragmento un senex 
lamenta que una joven esclava, de la que se ha descubierto su condición de 
e  t t i  KXripos*, haya sido expulsada de su casa por su terrible mujer
(Se o t t  o í  v a  -V.  7-): ¿ t t ’ á p t J ) Ó T € p a  y u y  rj ’u ^ K X ^ p o s 1 r| k « < X t í >  / p c ' X X e i  
Ka0€u6ría€iy (fr. 296 K.-A.)406
406 HENRY, Menander's Courtesans and the Greek Comic Tradition, Frankfurt, 1988, 
p. 127
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De este modo, la situación jurídica de una € t t iká t ipo£ ha sido utili­
zada por los comediógrafos de la Ne a con tres fines diferentes :
a) poner en peligro un matrimonio concertado;
b) realizar un matrimonio sin el consentimiento del padre;
c) caracterizar a una uxor dotata.
Probablemente en el resto de comedias las variantes que se desarro­
llaron a partir de este motivo fuesen diferentes, pero es algo que no podemos 
constatar.
El único fragmento de la comedia de Dífilo menciona un utensilio de 
cocina que pertenece a un payeipo?. Ello nos induce a pensar, teniendo 
presente el título, en un banquete de bodas. Sin embargo, los conflictos que 
podría generar la condición de heredera, la presencia de una esposa rica o
cualquier otro motivo diferente, no podemos indagarlos.
Fragmento 40
Pólux X 99: Y cuando Dífilo dice en La heredera (una gran olla...), es
evidente que dice olla y  no el pie de la olla.
Una gran olla 
de parte del cocinero.
v. 1 x^Tpov: es una palabra que aparece frecuentemente en la co­
media griega por ser un utensilio frecuente en el trabajo del \ i d y  c i p o ? .  El 
héroe cómico Diceópolis al ser atacado por el coro de acarnienses tiene 
miedo de que le rompan la olla que lleva en la procesión (Ar. Ach. 284). 
Evélpides y sus acompañantes se marchan de la ciudad con un cesto, una 
olla y una rama de mirto para escapar de las acusaciones y juicios (Ar. Av. 
43). En Las tesmoforias, una vieja introduce en casa un niño escondido en
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una olla, para que la mujer finja parirlo ante su marido (v. 505), situación que 
nos muestra el tamaño que podía alcanzar un xuTpov.
Por otro lado, la olla aparece frecuentemente asociada al tipo cómico 
del |ia yeipo?,  al tratarse de un utensilio propio de su arte, como hemos co­
mentado. Así ocurre en el fragmento de Dífilo que comentamos y en otros pa­
sajes. En un fragmento de Antífanes encontramos un listado de alimentos y 
utensilios que probablemente servirían para la celebración de un banquete
de bodas: TTOíTCX VIOt, C T € Ü t X 0 V,  (TlX^lOV, Áu'xvous* /
Kopíawa, Kpóppu’, a X a eAaiov, TpiípXiov (fr. 71 K.A.). También en 
un fragmento de Hegesipo un cocinero alardea de que al levantar la tapa de 
la olla cambia los lamentos propios de un banquete funerario por risas: t o u -
TTÍ0r]|ia 7 $^* x^Tpas* /  á4>€X(jjv €Troíriaa tous SaKpu'ovTas* yeXav
(fr. 1.13s. K.-A.).
A partir de estos fragmentos es muy probable que estemos ante la es­
cena de preparación del banquete del y d  po?, ya sea el final feliz o el matri­
monio truncado por la condición de <e t t i  K X ^ p o g ,  o alguna otra posibilidad ya 
comentada.
1 ettitpom] -  El a r b it r a je
No existen razones justificables para intentar cambiar la lectura de los 
manuscritos por ¿niTpoTrcus- o é tti tpo'ttov, como propuso Meineke407, ni 
creemos probable que el título guarde relación alguna con el nombre de una 
pretendida aldea ateniense, ’Ettitpotttí, sólo conocida por una inscripción 
transmitida a través de papiros y cuya lectura se ha revisado (I.G. II 5606). Al 
contrario, el título, pese a no haber sido utilizado por ningún otro comedió­
grafo, es el término con que se denomina la acción de los ¿ mTp€rt t o v t c s *,
407 l, pp. 454 ss.
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esto es, el arbitraje que realiza una persona convenida por las dos partes en 
conflicto y cuyo fallo aceptan de antemano (D. 33. 14).
Hay ya en Aristófanes diversas referencias al arbitraje que consisten 
en alusiones de los personajes en distintos contextos cómicos: Jantias confía 
el arbitraje a los dioses, cuando Dioniso quiere quitarle el disfraz de Heracles 
(koi toís- Gcoíaiv ¿niTpÉ'TTü) -Ra. 529) y Diceópolis hace árbitro a 
Lámaco en una apuesta sobre el sabor de los tordos y salmonetes (Eq. 
1098)408.
Conservamos dos escenas de ¿ttitpottt} bien conocidas. Una per­
tenece a la comedia de Menandro que tiene precisamente como título ’ Em- 
TpcnovTegyque se ha relacionado con una fábula de Higinio (187) y con 
la tragedia Álope de Eurípides409. Menandro presenta en el acto II a los es­
clavos Daos y Sirisco discutiendo por la tutela de los arf de un niño ex­
puesto. Ante la falta de entendimiento, deciden acudir a un árbitro 
( € n i T p € T T T € o v  T i v í  -w. 219 ss.-), el Ti a t € p Esmícrines, quien pregunta 
previamente si aceptarán su sentencia (v. 236). Una vez acordadas las con­
diciones por ambas partes, comienzan sendos discursos, el de Daos (w. 240- 
294) y el de Sirisco (w. 295-352). El fallo es esperado: las a if pa™  pertene­
cen al niño (v. 353) y quedan bajo la custodia del na T€p . Posteriormente se 
producen las quejas de ambos pretendientes, pero Sirisco no tiene más re­
medio que aceptar el resultado (v. 415)410.
Conservamos en el Rudens de Plauto, adaptación de alguna de las 
comedias de Dífilo, una escena (w. 1045-1190) muy semejante a la de 
Menandro. Dos esclavos, Tracalión y Gripo, discuten por la tutela de un baúl 
que ha pescado Tracalión en el mar. En esto sale el senex Démones que se 
erige en árbitro del conflicto. El baúl contiene los crepundia de la joven
408 Cf. Eq. 1255 ; V. 1423; Nu. 799; Ec. 455.
409 WHERLI, op. cit., pp. 118 ss.; SANDBACH, Menander..., pp. 320 ss.
410 Cf. Men. Sam. 460 -463 ,
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Palestra. El fallo de Démones es que él mismo custodiará el baúl para com­
probar finalmente que los crepundia pertenecen a Palestra y que ésta es la 
hija que iba buscando desde hacía tiempo.
Se dan, por tanto, varias coincidencias en las dos escenas: dos es­
clavos acuden ante un árbitro; el objeto de discusión son los crepundia de 
una joven; el árbitro es un senex ; el fallo es que el senex acaba custodiando 
los crepundia, que acabarán siendo la prueba de la d v a  y  vw p i a i ? .
El análisis de estos datos externos a la comedia de Dífilo, pero estre­
chamente relacionados con su título, nos permiten suponer que Dífilo intro­
dujo una escena de arbitraje, en una comedia de enredo amoroso con reco­
nocimiento. No obstante, sólo conservamos una noticia lexicográfica que, 
como explicamos en el comentario al fragmento, se ha relacionado con un 
verso del Rudens de Plauto. Demasiado poco para intentar constatar los da­
tos externos arriba desarrollados.
Existe, por otra parte, la hipótesis411 de que Dífilo se inspiró en 
Menandro, como se puede deducir por la semejanza de los títulos, y de que 
esta comedia de Dífilo fue el original del Rudens de Plauto. La razones 
aducidas son las siguientes:
a) Plauto nos deja entrever que su comedia esta inspirada en otra de 
Dífilo, cuyo título no especifica: Primundum huic esse nomen urbi Diphiius /  
Cyreneas voiuit (Rud. 31).
b) La escena del arbitraje (w. 1045-1190 ) guarda una estrecha rela­
ción con el título de la comedia de Dífilo.
c) La noticia lexicográfica del fragmento 41 ha sido identificada por 
Marx412 con el verso 989 de la comedia plautina.
411 MARX, "De Rudentis Comoediae Nomine Graeco", RhM. 75 (1926), p. 128; Otras 
postuladas SOn vAyvo \ .a ,  ’ Avacrco £ó  p€Voi ,  TTrfpa, TlÁi.v0o<j)o'  po? ,  Z x ^ ' S i a .  (cf.
coment.).
412 MARX, "Critica Hermenéutica", RhM. 73 (1924), p. 482.
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Otros estudiosos, en cambio, consideran que las conjeturas de Marx 
no son suficientes para poder afirmar que la comedia Rudens sea una 
adaptación de ’emTpomí ni para asegurar que Dífilo se inspirara en el mo­
delo de Menandro413.
Sabemos con seguridad que el original del Rudens es una comedia 
de Dífilo, pero nosotros consideramos que los dos últimos datos no pueden 
pasar de la mera conjetura.
Por un lado, es muy arriesgado identificar un original griego por la 
coincidencia entre su título y el tema de una escena de la comedia adaptada. 
Es lógico pensar que Dífilo desarrollara en la comedia original una escena de 
arbitraje, pero no lo es menos que la pudiera desarrollar en cualquier otra. La 
semejanza entre el fragmento 41 y el verso 989 del Rudens es una coinci­
dencia de implicaciones dudosas, sobre todo cuando carecemos del contexto 
de la palabra en la comedia griega. Las consideraciones de Marx, que cree­
mos acertadas, no dejan de ser, desgraciadamente, conjeturas. En cuanto a 
que Dífilo se inspiró en Menandro no hemos hallado un solo indicio que 
permita plantearlo, más allá de la semejanza del título414.
413 JACHMANN, Plautinisches und Attisches, Berlín, 1931, p. 84; WEHRLI, op. cit., 
1933, p. 122; FRIEDRICH, op. cit, p. 171.
414 Cf. Diph. fr. 23 K.-A.
Fragmento 41
Antiatticista, 96, 31: <t g i s  i a a a a & a i {'apropiarse7: Dífilo en 
El arbitraje.
Se trata de un protolegómenon que no volvemos a encontrar hasta 
los autores del siglo II d. C. (Hdn. 4.12.7, D.C. 66.9, Hld. 7.12 ) y que la fuente 
recoge por su carácter no ático.
Contamos con una noticia antigua (Phryn. ecl. 172 ) que compara las 
formas €^i8ia^ovTai y € v ia l .  Frínico, con su criterio aticista, man­
tiene que la segunda forma es la correcta pues es la utilizada por los 
d px«i oí (Xen. HG. 2. 4. 8 e Isocr. 12.34). El significado de ambas es el 
mismo ("apropiarse"), pero la forma utilizada por Dífilo es de nueva creación, 
sobre el sufijo de formación de presentes - de o)415.
En las formas sin preverbio hay diferencia de significado. Así 
i Sio'o^cu, "apropiarse" ( Pl. R. 547c, Lg. 742b ), se opone a í 6ia O , " ser 
particular, vivir solo", que sólo está atestiguada a partir del siglo lid. C.
Por otro lado, Marx416 ha postulado que a partir de este término 
griego se puede identificar un verso del Rudens , un argumento más para 
defender su hipótesis de que esta comedia de Dífilo era el original de la la­
tina. Se trata del verso 989 (non enim tu hic quidem occupabis omnis 
quaestus quos voles), donde occupabis reflejaría la traducción de la palabra 
griega ¿ ^ iS ia a a ce a i .  Desgraciadamente carecemos del resto del verso de 
la comedia griega y ello hace más dudosa la hipótesis.
415 CHANTRAINE, Morfología histórica del griego, p. 155.
416 cf. supra.
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’Euvoüxos* - El eunuco.
Es un de los posibles títulos que las fuentes antiguas nos han trans­
mitido de una comedia de Dífilo. Para el comentario del mismo y de los frag­
mentos véase la comedia Aípr)a iT€ i 'xns ‘-
Züjypa^os* - El pintor.
El término C a ^p a ^ o s  ("one who paints from life or nature" -L.&S. 
s.v.-) designa generalmente al pintor artístico (Hdt. 11.46; Pl. Grg. 448c, 453c) 
que trabaja tanto la cerámica (Ar. Ec. 996), como otros materiales. Para los 
siglos IV y III a. C., no se conoce otra corriente artística en la pintura que la 
del naturalismo, aunque sí el auge que experimenta en el siglo IV a. C.417.
En la comedia, conservamos varias alusiones al pintor y a su re xvr\ 
a través de los títulos y de los fragmentos. Anaxándrides, Antífanes, Hiparco y 
Dífilo escribieron cuatro comedias tituladas con el epígrafe de o  y pa c(> o s*, lo 
que da ¡dea de la posible importancia del pintor en esta etapa. En la comedia 
de Anaxándrides conservamos dos fragmentos que mencionan materiales 
propios del pintor, la tablilla (ttu^íov Ka'eou Aapwv -fr. 14 K.-A.-)418 y el ci­
nabrio (Kivvapapis* -fr. 15 K.-A.-), del que se extraía el bermellón. A partir 
de estas referencias no es ilógico pensar en el personaje del pintor dando 
explicaciones sobre su oficio. Un fragmento de El pintor de Hiparco (fr. 2 K.- 
A.) defiende la re'xvT) como el patrimonio que supera las desgracias de la 
guerra y los cambios de fortuna. Aunque no hay especificación en cuanto a la
417RICHTER, El Arte Griego, Barcelona, 1980, pp. 279 ss.
418 Cf. Ar. fr. 879 K.-A.; Poli. IV 18.
..............................................................1 9 6 .................
T€ xvr\, probablemente es el pintor quien defiende su oficio. También en la 
comedia de Antífanes hay coincidencia entre el título y el tema del único 
fragmento conservado: a y a X | i«  Kaí ypa<|>r|v Kaí á v S p ia v T a  (fr. 102 K.- 
A.). En cambio, en la comedia de Dífilo, de la que conservamos tres fragmen­
tos, no hallamos elementos que nos permitan identificar la figura del pintor.
Al margen de estas comedias, otros fragmentos también ofrecen refe­
rencias al arte del pintor. En uno de Anaxándrides un pescador, antes de 
mostrar las excelencias de su oficio, alude a esta re xvr\: tcSv ^ca^pa^wv
p e v  r) K a X r )  x € l P 0 l J P Y Í a  /  T ó i g  m v a ^ i v  K p c p a p e v r |  0 a u | i a ' £ € T a i
(fr. 34.1 s. K.-A.). En otra discusión en torno a las Te'xvai, un KÓXa£ exalta 
su oficio frente al del ^ a ) y poínos* y el del y e u p y o ' g: 6 £ ü ) y p a 4 > o < r  T T o v e C  
t i  K a l m K p a ív € T « i  (fr. 142. 3 K.-A.). En ambos casos el pescador y el 
adulador acuden al£ü)ypa>os- como pretexto para ensalzar su oficio sobre 
los demás.
En otros dos fragmentos que recogen la conocida discusión sobre la 
figura de Eros alado419, se alude a los pintores, responsables de esta ima­
gen. Un personaje de Alexis destaca el desconocimiento de los artistas (koi 
p o i  S o K o O a i v  á y v o c í v  o í  £ ( j j y p a ^ o i  /  t ó v  € p a ) T a  -fr. 247.3 K.-A.-)420, 
mientras en Eubulo aparece el motivo del tt p u t o s * y p a > a s - :  t í s * r ¡v ó  
y p á ^ a s *  TTpdjTos* á v G p c o n o í v  a p a  l  rj K ' n p o T T Á a a T i j  a a ?  vEpco0’ 
íino'nTcpov (fr. 40 K.-A.). Por último, hallamos en Menandro una discusión 
similar en torno a Prometeo: € it ’ oú óiKaitos' npoaTreTTaTTaXcupcov / 
y p á ( j ) o u a i  t ó v  n p o | i T i 0 € a  (fr. 718 K.-A.).
De estos fragmentos se constata que el arte de la pintura pudo ser un 
motivo frecuente en los diálogos de comedia. Además, podemos suponer que 
el o ^ p a y o s *  fuera el oficio de alguno de los personajes de las comedias
419 SANCHIS,"Eros alado en la comedia media", EC. 89 (1985), pp. 67-94.
420ARNOTT, Alexis..., p. 696.
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con este título, pero no hemos hallado ningún pasaje en el que hable el ar­
tista, ni ninguna escena en que aparezca como tal.
No obstante, es lógico pensar que el fuese investido de
las características del d Á a C o í v .  Así ocurre con el | i a  y e i p o g ,  el miles, el pa­
rásito o incluso el pescador (Anaxandr. 34 K.-A.).
Pero también es probable para esta etapa de la comedia, que el oficio 
de pintor, como el de e | iñ o p o s 421, fuese un motivo de apoyo para caracteri­
zar a otros tipos como el adulescens o el senex.
De la comedia de Dífilo, hemos conservado tres fragmentos de di­
versa temática. El primero (fr. 42 K.-A.) consta de 41 versos, el más largo de 
cuantos tenemos de nuestro autor, y ofrece la conversación entre un cocinero 
y el t  p a  t t e  c o t t  o í  o' g, en la que describe aquellos a quienes sirve y a los que 
no. El tratamiento caricaturesco del cocinero recoge tópicos ya desarrollados, 
fanfarrón, interesado, locuaz y pedante. Los clientes son caricaturas satíricas 
del puerto comercial, siempre con referente real, pero altamente simplifica­
dos: el vau,KÁripos‘ desgraciado y tacaño, o usurero, comilón, bebedor y lu­
jurioso; el joven rico perdido de amores por un hetera; la pandilla de jovenci- 
tos que no conocen ley ni norma en sus juergas etílicas.
El segundo fragmento (fr. 43 K.-A.) obedece al conocido motivo de la 
descripción retrospectiva de un t t v o v  en la que se establece un símil en­
tre la mesa y un campo de batalla, con el uso de elementos ya conocidos en 
otros autores. Se trata de una sátira plástica e hiperbólica de una comida es­
pectáculo.
En ambos fragmentos volvemos a comprobar el alto grado de elabo­
ración del estilo de Dífilo, repleto de equívocos, por el doble sentido que ad­
quieren las palabras, y de plasticidad por las imágenes utilizadas.
Cf. COITient. ’ A n o p a  t t i s 1, v E p . T T O p o s \  K i 0 a p ü í 6 o ' s ‘.
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El tercer fragmento consta de una máxima filosófica sobre la condi­
ción humana, encuadrada en los tópicos de la sabiduría popular, más que en 
alguna tendencia filosófica determinada.
Fragmento 42
Ateneo VII 291 f : Y éste en El pintor de Dífilo enseña a los que ha de 
contratar, diciendo as í :
No temas que te contrate yo de ningún modo, Dracón, 
para un trabajo en el que no pases todo el día 
preparando mesas sin parar entre abundantes bienes.
Pues no doy un paso, si antes no examino 
5 quién es el que ofrece el sacrificio o dónde se celebra
la cena, o a quiénes se ha invitado.
Tengo de todos los gremios un registro, 
a cuáles yo he de servir o he de montar guardia.
Por ejemplo, el gremio del puerto.
10 Que un patrón de barco ofrece un sacrificio como súplica,
porque ha arrojado el mástil, o ha roto el timón de la nave 
o ha tirado la carga porque se hundía : 
a uno así lo rechazo. Pues nada hace éste 
por placer, sino cuanto es conforme a la ley.
15 Igualmente en las libaciones medita
calculando qué parte les corresponde 
a sus marineros, y  cada uno se come sus propias entrañas. 
Pero que otro atracó procedente de Bizancio 
anteayer, sin penas, solvente, muy contento 
20 de ganar hasta diez o doce por mina,
discutiendo tarifas y  eructando préstamos, 
celebra bacanales con chaperos alcahuetes: 
bajo éste me inclino, en cuanto ha desembarcado 
le lanzo la mano, invoco a Zeus 
25 salvador y  estoy fijo a su servicio.
Ésta es la manera. A su vez, que un joven enamorado 
devora y  traga la hacienda paterna: le sigo.
Que otros que preparan una cena a escote, por Zeus, 
irrumpen en el Ceramon, f  tras encontrarlo,
30 se exprimen las cenefas y  gritan :
" ¿Quién quiere preparar una cena barata?".
Les dejo gritar; pues es posible, si vas, cobrar 
palos y  servir durante toda la noche.
Pues si reclamas el salario: "Dame el 
35 orinal primero" - contesta- "las lentejas no tenían
vinagre". Lo pides otra vez. " Mucho lo lamentarás 
ilustre cocinero", contesta. Otras mil cosas así 
te podría contar. Donde ahora te llevo 
es un burdel, con todo lujo celebra las 
40 Adonias un hetera con otras putas. Sin parar
te atiborrarás tú y  tu bolsillo, si vienes.
Este fragmento es el más largo de los que conservamos de Dífilo. 
Pertenece a la conocida escena entre el cocinero y su adlatus, en este caso 
el TpaTT€£oTToio's*4^ ,  en la que el conocido cocinero XaXiaTaTos- k«í 
dXaCoSv423, alardeando de sus extensos conocimientos sobre su Texvr),
422GIANNINI, art. c it, pp. 174 s.; DOHM, op. cit, pp. 90, 102; NESSELRATH, Die 
Attische Mittlere..., p. 306.
423 DEGANI, ”L'elemento gastronómico nella commmedia greca postaristofanea", La 
comedia grriega y  su influencia en la literatura española, Madrid, 1998, p. 221.
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enumera al camarero las diferentes clases de clientes para los que, trabaja y 
aquéllos de quienes huye.
Se repiten varios tópicos que ya hemos comentado en el frag­
mento 31 K.-A., sobre todo el de la exposición de una 6iaypa<j>rí o catálogo, 
ya sea de comensales o, como en este fragmento, de aquéllos que le contra­
tan. Sus exigencias se centran en saber quién le contrata y dónde se celebra 
el sacrificio, la cena o la fiesta.
Como comentamos en cada uno de los versos, el cocinero enun­
cia las diversas situaciones para las que se requiere su presencia. Distingue 
dos tipos de vauKXripos* que acaban de llegar al puerto, el tacaño y parti­
dario de cumplir las normas frente al aficionado a las juergas y los placeres 
sexuales. También divide a los jóvenes en dos grupos, el adulescens 
dilapidans que está loco de amor por una hetera, y los adulescentes que 
quieren celebrar una cena airó auppóxtjv, en la que hay poco que ganar. 
Por último se pone al servicio de una hetera que celebra con todo tipo de lujo 
las Adonias.
En los tres grupos de clientes el pa'yeipog escoge a aquellos 
que le permitirán ganar dinero y que celebrarán fiestas con abundancia de 
recursos, a los otros no quiere ni verlos.
Giannini ha señalado, creemos que con acierto, que en este frag­
mento se aprecia el estilo ágil del diálogo cómico, compuesto de elementos 
como la asíndeton y discurso directo, y además considera que este fragmento 
es más una muestra del estilo difiliano (fr. 31 y 67 K.-A.) que no del discurso 
acostumbrado de los poetas de la
v. 1 napa Xa p o): se usa con el significado de "contratar o hacer so­
cio"424. En un fragmento de Antífanes se utiliza la forma TTpocre'Xapov: 
TTpo<J€'Xa|3ov <eX0ü)v toutovi / Tpan€£oTTOióv (fr. 152.1 K.-A.). El tér­
424 L&S. II." take to oneself as a partner, auxiliary, or ally
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mino TTapaXaupa va) es también utilizado posteriormente por Ateneo al des­
cribir para qué se contrata a un t  pane £ott 016g (IV. 170 d .)
A p a  k a)v: no hemos hallados paralelos en otros fragmentos ni come­
dias para este nombre de personaje, ni en la comedia griega ni en Plauto y 
Terencio. El nombre cómico puede estar inspirado en el Thrachinus draco, un 
pez venenoso identificado con el escorpión (Epich. 60 Kaibel), o bien con el 
dragón o la serpiente. No debemos olvidar la posible relación con el famoso 
legislador ateniense (Xenarc. 4.23 K.-A.). Por su parte, Mango425 propone so­
bre la etimología de spa'Kto (Et. Mg. = (3á€ttü)) el valor de "lo spiatore", como 
nombre vulgar de esclavo.
oü e apot í :  el cambio de la grafía 8 por e que se da en oü 5 e i  g a lo 
largo de la época helenística hace que las lecturas de los manuscritos pre­
senten variaciones426, pero no hay razón para modificarla en nuestro frag­
mento.
v. 3 TpaTT€^oT7oioív. aunque no hemos hallado en la comedia 
griega otro lugar en que se use el verbo Tpane^oTroicü, el personaje cono­
cido como TpaTT€£oTToio'<r está bien atestiguado427. Un fragmento de 
Antífanes consta del parlamento de un cocinero que lo ha contratado y des­
cribe SUS funciones (TTpoae'Xapoy ¿X0ajy t o u t o v I / TpaTT€£oTTOióv, os* 
ttXu v c í  aK€U"n, Xu'xvou<T ¿Toipáaei, aTTovSás* TToir¡CF€i, T a X X ’ oaa /
toutc¿ TTpoar)K€i -fr. 150 K.-A.-), funciones también descritas en otro frag­
mento de Filemón: TpaTTeCoTToiós*  € c f t ’ <e tt i  t o O S l a K o v c í v  (fr. 64.2 K.- 
A.-); así como en Ateneo: ¿Ka'Xouv 6k TpaneCoTToióy tóv TpauÉ^Gj v 
€ni|i.€X€Tiqy Kal Tfjs* a\\r\g  cuKoapías- (IV 170); en Hesiquio: cnjx ° 
payeipos*, á X X ’ ó Trjs' Traa^s- TT€pl t ¿  aupTiocna TrapaaK€ufjs‘
€ t t i  p c X o u '  p e y ó ?  (s.v.); en Pólux: ó d e  TTa 'yTü)y t ú v  n e p l  t i ]  y
42$ Op. cit., p. 417.
426ARNOTT, Alexis..., p. 98.
427 DOHM, op. cit, pp. 89 s.
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éaTiaa iv  € t t i |jl€ X o u  p^vos* TpaTT€£oTToi og (3.41); y en Focio: 
T p a T 7 € ^ o n o i o s ‘ ó t c ú v  t ó  a u p n ó a i o v  tt ot v  t  ü) v  € m p e X o u  | i €  v o g ,
Tpcme^íjSv, okíuuv, aTTovóíov, aKouapaTojy (s.v.). También aparece 
este ayudante del cocinero en un fragmento de Alejandro Cómico en el que 
un esclavo parece preparar un banquete de bodas para su amo: eig aup iov  
|i€ 8e t  Xa|3€iv auX^TpíSa- /  TpaTT€£oTTOio v, 8 r | | i io u p y ó v  Xt{ t^ o p a i  • 
(fr. 3 K.-A.).
Por otro lado contamos con la presencia de este personaje también 
en la comedia de Menandro. Así, en El escudo (v. 232) un cocinero afirma en 
tono sarcástico428 que se queda el t  p a t t c  4 o t t o i o  para el banquete fune­
rario, tal como sucede en la siguiente escena en la que éste discute con un 
esclavo (w. 234-249 ). En El misántropo, el cocinero Sicón desprecia al 
Tparre^onoiós' ( w. 644 ss.) y en La samia una cocinero aburre al esclavo 
con sus preguntas sobre el banquete y una de ellas es si precisará de un 
T p a T T € £ O T T O l  O ?  ( V .  290)429.
En tres de los contextos comentados aparece el rpaTTe^oTToio's- 
junto al cocinero, tal como en el fragmento de Dífilo. En todos ellos es un 
adlatus que el paycipog- utiliza según su conveniencia. De hecho, en El 
escudo, cuando se entera del suceso del muerto, lamenta su suerte y deja a 
su ayudante a cargo del banquete funerario. En este fragmento de Dífilo el 
Tpanc^oTToio <r ha de aguantar pacientemente la larga explicación sobre el 
examen previo de los clientes sin mediar palabra.
La explicación de este método no parece un alarde innecesario, pues 
era un motivo cómico el que el cocinero quedara sin su salario por razones 
diversas (Men. Asp. 220 ss.), tal como también muestra nuestro fragmento en 
los versos siguientes.
428 SANBACH, Menander..., p. 82.
429 LAMAGNA, La donna di Samo, p. 268.
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xi / 6 tiv: hemos preferido una traducción libre que recoge la idea de 
abundancia y desorden que lleva implícita esta palabra (Pherecr. 179 K.-A. y 
Alex. 54 K-A 430).
¿v á y a 0 o í <r t t o á á o í s *: la abundancia de todo tipo de manjares es 
un lugar común en los discursos del \ia y e i p o g ,  un mecanismo directamente 
relacionado con su aXa£oveia  (Mnesimach. 4 K.-A.; Anaxandr. 42 K.-A.; 
Eub. 63 K.-A.431).
v. 4 6o k i  a  a  a): parece haber una alusión a la institución de la 
aoK if iaa ia .  También el parásito interesado del fragmento 60.3 K.-A. de 
Dífilo utiliza este mismo término, que aparece en diversos contextos cómicos 
(Ar. V. 578; Diod. Com. 3.2 K.-A.; Men. Dys. 137, 187, 816, Mis. 262, fr. 804.8 y 
11 K.-A., Mach. XIII 371432).
v. 5 eu ce» v: este mismo verbo es utilizado por el cocinero en otros dos 
fragmentos de contexto similar. El personaje que soporta el largo discurso 
cree que el payeipos* le va a cortar a él en lugar de la víctima del sacrificio: 
riaTTTrai, ¿|ie KaTaKoijí€is‘, oúx o 0 iÍ€ iv  pe'XXopev (Anaxipp. 1.22 K-A-) 
y aú Tipos1 @€¿5 (...) €0uaas“ tó €pi<J)ov, /  prj k o t t t €  €p’, áXXá Ta
Kp4a (Alex. 173.11 K-A). Dífilo menciona en el fragmento este término por­
que luego, en el catálogo de clientes, introduce diversos trabajos a los que 
suele acudir, uno de ellos los sacrificios (w. 10-18), otro las fiestas particula­
res (w. 19 ss ).
v. 6 k€'kXt)K€v: se trata del verbo utilizado para referirse a la invita­
ción aunóeiTTvov, tanto en voz activa como pasiva(Diph. 17.1, 7 y 61. 1 K.- 
A.).
En estos versos el coquus formula las preguntas necesarias para de­
sarrollar con éxito su re xvy). Varias de ellas coinciden con las de otro coci-
430ARNOTT, Alexis..., p. 175.
431 HUNTER, Eubulus..., p. 149 y KÓRTE, RE, s.^Komódie", XI, c. 1165.
432 SANDBACH, Menander..., p. 258; GOW, Machón , p. 123.
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ñero en un fragmento de Dioniso ( a u v i ó c í v  t ó t t o v , ú ' p a v ,  t ó v  
KaXouvTa Kal t ó v  uaAiv SeiTrvoüvTa.-fr. 3.19 K.-A.-): dónde se cele­
bra, quién y a quiénes se invita433.
v. 7 6 ia y  pa^ri': se trata de un término especifico del lenguaje ad­
ministrativo (C.I.G. 3060) que utiliza Dífilo para convertir el discurso del coci­
nero en el de un Texv<rr \s  que realiza afirmaciones contundentes 
( ó  t t o í v t ü ) v t w v  y e v t o v ) ,  propias de un fanfarrón sabelotodo.
v. 8: como hemos comentado arriba, no es extraña la preocupación 
del cocinero por su [ i iaeo ?, puesto que en más de una ocasión se veía con 
problemas para cobrar o mantener un contrato (Men. Asp. 220 ss.).
v. 9 t o \j i i t t o  p i o v :  De nuevo Dífilo, a la hora de establecer un catá­
logo, habla de los habitantes del puerto de Atenas , esto es los ^ ' v o i ,  como 
los rodios y bizantinos ( Diph. fr. 17.3 ). En aquel fragmento el catálogo era de 
k € k á t /  (jl € v  o i, mientras en éste se trata de los k «  á o u  v t €  g.
v. 10 vauKXripog: se trata del patrono de un barco que también 
podía hacer las funciones de capitán434, aunque con el mismo término se de­
nomina al que regenta viviendas en alquiler (Diph. 36).
Las primeras referencias cómicas al vauKÁripog pertenecen a Las 
aves de Aristófanes. En su visión utópica Pistetero anuncia que gracias a las 
advertencias de las aves no morirá patrón de barco alguno (v.595), ante lo 
cual el interesado Evélpides desea convertirse envauKÁripog (v.598)435.
Por otro lado, tres comediógrafos, Eudoxo, Nausícrates y Menandro, 
utilizaron el término como título de sus comedias, hecho que nos permite 
comprobar la importancia de este personaje. De la comedia de Eudoxo sólo 
conservamos una noticia lexicográfica que no aporta información para recos-
433 Sobre la información que requiere el conicero véase Diph. 17 K.-A.; DOHM, op. 
cit., p. 77.
434 CASSON, Ships and Seamanships in the Ancient World, Princeton,1971, pp. 315  
ss.
435 Cf. v. 711 donde hay otra referencia aislada.
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truir el argumento (fr. 1 K.-A.), de la de Nausícrates (fr. 1 K.-A.) conservamos 
un diálogo que presenta como tema central la navegación. Es en la obra de 
Menandro (fr. 246 K.-A..), en la que un esclavo anuncia al amo que su hijo re­
gresa felizmente de un viaje por alta mar. Aquí podemos reconocer el motivo 
del hijo que parte a una larga travesía por mar, que cambiará probablemente 
el rumbo de su vida amorosa, como el adulescens de Mercator de Plauto436.
Hay, además, tres referencias al vauKXiipog en los fragmentos. 
Hermipo en un pasaje de metro y estilo épico (fr. 63.2 K.-A.) convierte a 
Dioniso en un patrón de barco que trae continuamente bienes a Atenas. Por 
su parte, Anaxilas recurre al hábil exemplum mythologicum de Caribdis, para 
definir a la hetera Frine como la destructora de un vau kXti po?: ri opu'vr)
T r j v  Xapi|36iv o ú x i -  noppw t t o u  t t o i c í ,  /  t ó v  ye vauKX'npov 
Xapoüaa k c x t ociret t c o k  ’ aÜTÓ) aKa^ei (fr. 22.19 K.-A.). Por Último, el có­
mico Critón presenta a un parásito que obliga a un vauKXrjpos* rico que se 
encuentra en el Píreo a cumplir sus deseos y llevarlo a Délos (fr. 3.2 K.-A.).
En este fragmento de Dífilo se distinguen dos tipos de vau KXripos-, 
uno que ha padecido los peligros de la profesión (Ar. Av. 595, Anaxil. 22.19 
K.-A. y Men. fr. 246 K.-A.), es respetuoso con las leyes y tacaño (v. 10-12); el 
otro es un hombre de negocios rico (Crito Com. 3.2 K.-A.) y libertino (v.18- 
25).
El honrado y respetuoso con las leyes sólo lo hemos encontrado 
atestiguado en Dífilo. En cambio, el segundo está presente en las tres refe­
rencias la comedia postaristofánica, en las que se convierte siempre en el 
objetivo de algún tipo cómico interesado (de la hetera, en Anaxilas; del pa­
rásito, en Critón; del cocinero, en Dífilo) y su ubicación es, al menos en dos 
fragmentos, el puerto de la ciudad. Es un figura, por tanto, que la comedia pa­
rece haber convertido en el marinero rico que ansia llegar a tierra para disfru­
436 Cf. coment. com. ''Epnopos(Mercator de Plauto).
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tar de los placeres del banquete y el amor, tal como hemos comentado ante­
riormente del € [L TT o p O £.
cu xtí v: con este término se designa la plegaria a la divinidad (Ar. Eq. 
661, Nu. 263;). En el caso concreto de este fragmento se realiza una vez que 
ésta ha concedido aquello que se le pidió437. Así, el patrón cumple su pro­
mesa (vo jjloü y realiza la ofrenda por haber llegado sano y salvo al
puerto. Del mismo modo, el sacrificio de un cordero realizado después de 
una larga navegación es descrito también por el cocinero a su ayudante en 
un fragmento de Eufrón: irc^TiTriv ¿'Guov •npdpav <|i>oi Trfvioi /
TTOXÁOl TT«pOVT€<r, TTÁOÜV 1TOÁIJV TT€TTÁ€U KOT€S“,/ Á€TTTÓV €pl(})OV
K a !  p i K p ó v  (fr. 1.18 K.-A.).
v. 12 0 ti € peí v t  áo£\ se refiere en primera instancia al barco, pero 
también con sentido metafórico al patrón438. No es el único lugar en que este 
adjetivo se califica a personas (E. Hipp. 767; Luc.T/>77. 18; Plu. Mar. 43 ). 
v. 13: o 0  Ge' v: vid. o u G a p o O  supra (v.1)
d 4> rí Ka: se trata del aoristo gnómico que refuerza la experiencia del 
l i d y e i p o g ,  al sentirse la acción como una decisión repetida. Por otro lado el 
cocinero eleva así el estilo de su monólogo439.
v. 14: hay también otros lugares de la comedia en los que ya  p 
ocupa el cuarto lugar de la oración (cf. Diph. 60.3 K.-A)440.
octov vo p.ou x«Plv: esta misma construcción que también halla­
mos en Aristóteles ( Met. 1076.27) no está atestiguada, sin embargo, en otro 
lugar de la comedia, , pero sólo en este fragmento de comedia.
v. 15: estos versos caricaturizan la tacañería del vau k \ x\ pos-, razón 
por la que el pa yeipo? no quiere ponerse a su servicio. Encontramos los
437 ROUSE, Greek Votive Offeríngs, 1902, pp. 228 ss.
438 ASTORGA, op. cit, p. 169.
439 Cf. v. 23 (útT6Kuijia) y Diph.31.8,9,11; 67. 14 K.-A.
440 DENNISTON, Greek Particles, Oxford, 1954, p. 97; DOVER, "Some types of 
abnormal word-order in comedy", Cl. Qu. 79 (1985), pp. 338-340.
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elementos rituales directamente relacionados con la tarea del cocinero, la li­
bación y las entrañas (Ar. Fax. 1053, 1059 -1104; Athenio 1. 14 ss. K.-A.)441. 
El patrón, tacaño irreverente, regatea con sus marineros el escote incluso du­
rante el sacrificio.
<jTTovSaiai: la libación que precede al sacrificio. Es una tarea pro­
pia del cocinero (Ar. Fax. 1059, Men. Kol. fr.1)y el mismo [ i a y e i p o g  la des­
cribe como Suya: KaTapxóp£0’ r ip^í? o í p á y e p i o i ,  G i/opev , / 
a n o v 6 á s “ n o io ú p e v  (Athenio 1. 40 K.-A.)442.
SiaXoyíCeTai:  con el mismo significado en un fragmento de Anfis 
(fr. 33.9 K.-A.)
v. 16 ou|j lt tá€'oudiv: los compañeros de navegación. El participio 
de este verbo aparece también en Platón (Grg. 515 e), pero en comedia no 
conservamos paralelos, salvo la posible lectura de un título el cómico 
Filípides, Su ijittXc o u o a i  (Ath. XV 700c).
ó no 'aov  ¿TTipaÁXci pepos*: podemos leer esta misma construcción 
con dativo en otros lugares fuera de la comedia: p ó p io v  ooov  a u T o í a i  
€TTe|3aXXe (Hdt. VII 23.3) y o a o v  ¿KaaTü^ € m p a X X e i  (AriS. Ath. II 
1261.35).
v. 17 aTTÁayxva: esotro elemento ritual del sacrificio (Ar.Eq. 410 y 
Fax. 1102) 443 que requiere la actuación del cocinero. La forma aú to tí conti­
núa el efecto cómico de la tacañería del patrón y la irreverencia de los mari­
neros, puesto que cada uno acaba comiéndose sus propias entrañas. En 
opinión de Astorga 444 esta expresión tiene su origen en la fórmula a e a n o v  
€<70i€ (Ar. V. 287) o Scíkvcdv o c a u T o  v (Ar.V. 778), fórmula que Dífilo utiliza 
en sentido literal para producir el efecto cómico.
441 SANDBACH, M e n a n d e rp. 431.
442 DOHM, op. cit., pp. 46 ss.
443 Cf. COm. Diph. 14.2 (anÁa yxviov)
444 Op. cit., p. 170.
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v. 18€íaTT€TTA€UK€v:el perfecto presenta la acción como algo ac­
tual y presente, que junto con la serie de aoristos gnómicos produce la idea 
de hechos repetidos. También en otro lugar el cocinero utiliza de este modo 
el perfecto a modo de ejemplo (k€kátikcis' -Diph. 17.7 K.-A.).
Bu£avTiou: uno de los rasgos que la comedia resalta de los bizanti­
nos es su afición a la bebida y el amor 445.
v. 19 €u uopTiKío $■: dentro de la comedia, solamente en Dífilo se 
conserva esta forma del participio de perfecto. En Anfis leemos el participio 
de presente ( o í  e Ú T T o p o O v T e s :  -fr. 15.6 K.-A.-) y en Antífanes el infinitivo 
(€uttoP€i v-fr. 226.2 K.-A.-).
tt€pixaprís*: en comedia también utilizado por Aristófanes {V. 1477 y 
Pax 309). El verso presenta cuatro adjetivos en asíndeton que definen dos 
condiciones del cliente inexcusables para el cocinero, la ganas de diversión y 
el dinero.
v. 20-21: ambos versos presentan el lenguaje técnico de la econo­
mía y la caracterización del patrón de barco como usurero. El verso 20 ex­
plica que el beneficio del trayecto ha consistido en multiplicar por diez o doce 
cada una de las minas invertidas. Estas ganancias deben ser el resultado de 
la venta de la carga y de los pasajes (xa vaúAa), y de los beneficios extraí­
dos por la concesión de préstamos (6 a v c ía ) ,  una vez descontados los gas­
tos.
Xa Acó v: el verbo AaAe'cü no parece tener su significado propio de 
"hablar" o "charlar", sino más bien el de discutir o negociar, semejante al de 
un pasaje de Demóstenes (21.118). En uso transitivo sin preposición 
(Pherecr. 138.2 K.-A; cf. L.&S. I 2; cf. Diph. 101.2 K.-A.)
vau Aa: se trata del pasaje que debían pagar los que viajeros. En Las 
ranas de Aristófanes Caronte exige a Dioniso el pasaje al final del trayecto
445 Cf. coment. Diph. 17.11 K.-A.
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(Ra. 270), mientras que un fragmento anónimo informa de la deuda del pa­
saje (Com. Adesp. 286).
6a v€\a:  el préstamo fue en Grecia un mecanismo social de uso coti­
diano (D. 34.12) reflejado en la comedia como sufrimiento del que ha de pa­
garlo y mecanismo de caracterización del avaro o del rico (Ar. Nu. 756, 1152; 
Lys. 1055; Th. 842; Axionic. 10 K.-A.; Men. Kith. 1.2)446. e p uyya vüv : el
uso de este término poético frente al más coloquial i  p e u  y o p a i ,  obedece 
probablemente a la caricatura que Dífilo hace del vau'KÁripos-. Prueba de 
ello es que el mismo verbo es utilizado por Homero (Od. IX 374) y Eurípides 
referido a los cíclopes (Cyc. 523). En comedia, conservamos dos fragmentos 
que utilizan el término € p u y y a '  v o ,  uno de Cratino (fr. 62.3 K.-A.) y otro de 
Éupolis, también en sentido metafórico: € p u y y a  vovra (204 K.-A.).
En este último, la expresión t y c í y d a v  ¿  p u y y a  v o v T a  parece estar referida, 
como en el fragmento de Dífilo (v.23), a un lujurioso afeminado. A partir de 
esta coincidencia, es posible conjeturar que Dífilo estableciera un juego de 
palabras entre las dos expresiones, "eructar ungüento " y "eructar préstamos", 
una mecanismo de comicidad ya atestiguado en el fragmento 38 K.-A..
v. 22 a $ po8i cria: en sentido absoluto sin calificar a ningún subs­
tantivo, el término designa "placeres del amor" (Pl. Phd. 81b; X. Mem. 1.3.8 y 
2.6.22). Esta es la opción de todas las ediciones del fragmento. En la come­
dia, está también atestiguado su uso como adjetivo ( Crates Com. 23 K.-A.; Pl. 
Com. 55 K.-A.) y como substantivo, ’A<{>po6i a ia 447 (Alex. 255.1 K.-A.) y los 
títulos correspondientes de las comedias de Menandro y Antífanes448.
ttoiüj v: el verbo ttoke'oü (X.HG. 4.5.2) sustituye en algunas ocasio­
nes a la expresión acostumbrada con el verbo ayo (Alex. 255.1 K.-A.449, 
Pherecr. 181 K.-A., Diph. 42.39 K.-A., Men. fr. 878.3 K.-A., Sam. 681) para in­
4 4 8  Cf. COITient. ’ E y K a A o u  v t £? .
447  STENGEL, RE., s .v ." ’ A<|»po6i a i  a " ,  IV, cc. 2725 ss.
448 Cf. Diph. 49 K.-A.
449 ARNOTT, Alexis..., p. 719.
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dicar la celebración de festivales. Por ello pensamos que Dífilo busca de 
nuevo el doble sentido, para que la expresión puede interpretarse como 
"celebrar las Afrodisias" o " celebrar fiestas amorosas" 450.
v t t o : el significado literal de la preposición, "debajo de" (L.&S. I), y el 
figurado, "bajo la organización de" (L.&S. II)", pretenden buscar el equívoco 
en un contexto de comicidad obscena, al situar al patrono de barco bajo el al­
cahuete afeminado.
Ko'xxoijíi: conservamos sobre este término la definición de Eustacio: 
tóv TrepiTpcxovtoc Ka! ¿TaipoüvTa (In Hom. p. 1915.17). Sólo lo he­
mos hallado en comedia, en otro fragmento de Eubulo, que lo aplica al con­
temporáneo Calístrato (10.3 K.-A.) 451. Por otro lado, conservamos un frag­
mento de Platón el Cómico que utiliza el verbo KeKoXXoTreuKas* (fr. 202.5 
K.-A.). Todos ellos están referidos a hombres adultos de tendencia homo­
sexual.
iiaaTpoTToCs-: Aristófanes utiliza esta palabra referida a unas muje­
res que celebran las Apaturias (777. 558). En un fragmento de Teófilo conta­
mos con un listado de nombre de heteras cov € p . t t X € k o u < j i  t o í s -  xívoi? 
a i  pacrTpoTToi (fr. 11.4 K.-A.). En un pasaje de Epícrates hay una descrip­
ción de una alcahueta tramposa que promete por todas las diosas, proba­
blemente, a un hombre que una muchacha es virgen, cuando resulta todo lo 
contrario (fr. 8 K.-A.). También sabemos que el término paaTpouo's: es el tí­
tulo de una comedia de Filípides, hecho que puede sugerir una cierta impor­
tancia de este tipo cómico en la obra, aunque no constituye un prueba sólida 
y el único fragmento conservado, una noticia lexicográfica, no nos añade más 
información452.
450 HENDERSON, Macúlate Muse, p. 154.
451 HUNTER, Eubulus..., pp. 100 s.
452 Cf. Diph. 87.2, sobre la figura del nopvopooKoj.
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v. 23: de nuevo se da la ambigüedad con la preposición 0 t t o ,  ya ini­
ciada en el verso anterior y reiterada aquí con la forma Ú T T e ' K u ^ a .  El verbo 
v t t o k u  t t t ü )  expresa la acción de inclinarse para suplicar ( í K e T c y o u a i v  
v t t o k u  t t t o  v t €g- Ar. V. 555) y es en este sentido ha de ser interpretado en un 
primer momento. En segunda opción, el hecho de inclinarse, también es en­
tendido, por la fuerza del contexto, en sentido obsceno453, tal como ocurre en 
Lisístratar\ | i e v  y á p  r ipcov T T e p l  t ó v  a v ó p  ’ ¿ k u t t t c k j é v  (v .  17). Por Otro 
lado, volvemos a encontrar el aoristo gnómico, como á^tca  (v.13), en las 
decisiones del cocinero.
v. 24 tt)v Se&av €V€|3aAov: darla mano en señal de confianza y 
respeto (Ar.V. 554, Ra. 754; S.Tr. 1181).
Aióg acúTf) pos*: invocado en contextos simposiales (Diph. 70.2 K.- 
A.). En este caso, debe hacer referencia tanto a la salvación del marinero que 
llega a tierra como a la del cocinero por haber conseguido un buen cliente.
v. 25 ¿ ' p T T c ' n r i y a\ Dífilo utiliza el perfecto en lugar del aoristo gnó­
mico. Este uso del perfecto que también presenta la acción como acostum­
brada es utilizado por otros autores de comedia ( Ar. Eq. 718, V. 561, Ra. 970; 
Anaxandr. 35.4 K.-A.; Theoph. 4.2 K.-A.; Alex. 259.5 K.-A.454; Antiph. 202 K.- 
A.).
v. 26 t o i o ü t o s * ó T p Ó T T o s * :  esta misma expresión ya se da en 
Aristófanes ( o i í t o s 1 ó  t p ó t t o s  n « v T a x ° 0  563-) y la palabra t p o ' t t o s * ,  
en el sentido de modo de vida o carácter, en numerosos pasajes de comedia 
(Ar.Av. 109, Pl. 264; cf. Diph. 105 y 113 K.-A.).
ii€ipaKiov €p(3v: otro de los clientes habituales del cocinero es el 
joven amante y la hetera455. El adulescens amore deperditus es un perso­
453 HENDERSON, Macúlate Muse, p. 180.
454ARNOTT, Alexis... p. 726.
455 DOHM, op. cit, pp. 78 ss.
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naje casi imprescindible en las comedias de Menandro456 y en las latinas de 
Plauto457 y Terencio458. El personaje tiene un objetivo principal conseguir el 
amor de su amada, ya hetera ya libre. En las comedias que siguen un original 
de Dífilo encontramos tres ejemplos de la figura del adulescens: En Casina el 
joven Eutinico no llega a aparecer en escena. En Rudens, el joven Pleusidipo 
aparece en tres escenas: en una se encuentra con el viejo Démones y el 
esclavo Escernapión, desesperado porque ha perdido a la muchacha que 
había comprado al lenón (w. 84-149); en la segunda, encuentra al lenón 
Lábrax y lo conduce del cuello ante el juez, dando así muestras de su 
carácter y decisión (w. 839-892); en la tercera muestra la alegría al saber que 
la doncella que había comprado es libre y su padre ha resuelto casarla con él 
(vv. 1265-1282); en la comedia Vidularia, conservada parcialmente, 
Nicodemo aparece en dos escenas junto al senex Dinias, buscando trabajo 
de jornalero (v. 18-55) y recibiendo un préstamo de una mina (v. 70-92), se
456 De las comedias de transmisión directa desconocemos, por su fragmentariedad, si 
El cartaginés contaba con la figura del joven, pero en el resto podemos constatar su 
presencia y en la mayoría de ellas conocemos también su nombre: Sóstrato (El 
misántropo, El doble engaño), Quéreas (El escudo, La aparición ), el joven sin nombre 
(E l ¡arador), Queréstrato (El arbitraje), Gorgias (El genio tutelar), Clínias (La 
posesa), Mosquión (El ciatrista, La trasquilada, La samia, El sicionió), Fidias (E l 
adulador), Pánfilo (La perintia). Por otro lado, un joven sin nombre conocido (Las 
bebedoras de cicuta, El detestado, El cartaginés).
457 No aparece el adulescens en cuatro comedias (Amphitruo, Captivi, Menaechmi y  
Stichus) y es un hecho único el esclavo Tóxilo que sustituye a este tipo en un comedia 
(Persa). En todas las otras encontramos al personaje del joven enamorado: Eutinico 
(Casina), Pleusidipo (Rudens) y Nicodemo (Vidularia), entre las obras que tienen 
como original una comedia de Dífilo; Mnesíloco (Bacchides), Alcesímarco 
(Cistellaria), Fédromo (Curculio), Calidoro (Pseudulus), Licónides (Aulularia), 
Pleusicles (Miles Gloriosus), Lisíteles ( Trinummus), Diábolo y Argiripo (Asinaria), 
Carino (Mercator), Filólaques (Mostellaria), Agorastocles (Poenulus), Dinarco y 
Estrábax (Truculentus).
458 Pánfilo y Glicero (Andria), Clitifón y Clinias (Heauton timorumenos), Quéreas 
(Eunuchus), Antifón (Phormio), Pánfilo (Hecyra), Esquino y Ctesifón (Adelphoe).
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trata de un joven en situación de apuros que se ofrece a ser un humilde tra­
bajador.
Este fragmento de Dífilo no especifica a quién va dirigido su amor, 
pero parece seguro que a una hetera a la que pretende agasajar para man­
tener a su servicio.
v. 27: tol T r a T p t o a  j 3 p u K € i  K a l  onaoQá: e\ adulescens dilapidans 
es una variante del joven que también se convirtió en un lugar común en la 
comedia, e incluso recibió la denominación particular de o iK o a iT o ?  
(Anaxandr. 25 K.-A.). La referencia concreta a la dilapidación de los bienes 
paternos se conserva en algunos fragmentos ( o u S e lg *  t «  T T a T p d ja  ttcd 
y e ' p a )  K a T € 6 T ) 5 o K € v  -Antiph. 236.1 K.-A KC(Ta<|)Cty(jJ  V TTj V TTOCTpÍjQaV 
o u a i a v  -Anaxandr. 46.2 K.-A-; T T a p o J a v  o r j a í a v  K a T e a 0 i € i  -Anaxipp. 
1.32 K.-A.-). Además, en algunas comedias conocemos personajes que en­
carnan este tipo cómico, como Fidípides por su í  t t t t o  p a  v i  a (Ar. Nu. 53 ss) y 
Carino ( Plaut. Mer. 40-50) o el malgastador Filólaques (Plaut. Most. 375 ss. ) 
por conseguir a una hetera.
<jTTa9a íu: Chantraine459 explica la etimología de este verbo a partir 
del término ana 0 ti, una paleta de madera que ayuda a estrechar la trama de 
los tejidos, una acción que metafóricamente se entiende en griego como 
malgastar. Aparece en otros contextos con este mismo sentido (Ar.Nu. 55, 
Plu. Per. 14yLuc. Caí. 20).
(3p\/K€i: con el significado de "roer" hay varios lugares de la comedia 
en los que aparece la palabra (ppu'Kouai toús* SaKTuXous* -Ar. Av. 26-; 
irpos* TauTa p p U K € T a i  Pax. 1315; oSa£ €ppuK€ Tas* X^jias* ¿pou -Lys. 
301-); con el de "devorar": ppijxei y«p anav t o  napoV -Crat. 62.4 K.-A.-). 
En el ejemplo citado de la comedia Lisístrata el verbo también se usa en 
sentido metafórico como en este fragmento.
459 Dic. Etym., s.v.
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TTopeuo^iai: vuelve a cambiar de tiempo verbal, al utilizar el presente 
en lugar del aoristo gnómico y el perfecto anteriores. El cocinero vuelve a to­
mar una resolución, quiere servir al joven, porque hay dinero a ganar.
v. 28 ano auppoXoSv auva'yovTa: las referencias al SeiTTvov 
¿tto au|±|3oÁ(3v son muy frecuentes en comedia y muestran que se trataba 
de una costumbre muy popular de reunión en la que cada uno pagaba a es­
cote la comida y la bebida460. Entre los comediógrafos contamos con varios 
ejemplos ( Ar.Ach. 1211; Eub.72.4 K.-A.461; Timocl. 8.10 K.-A.; Antiph. 27.8 K.- 
A.; Dormo. Com. 1.5 K.-A.; Alex. 15 y 102.1 K.-A462; Diod. Com. 2.3 K.-A.). La 
palabra aparece siempre en plural, algo que parece ser norma entre los auto­
res de esta época.
a u v a ' y o v T a :  aquí con el preverbio a u ' v  aparece la palabra que ver­
sos abajo comentamos ( a  y e i v ) .  Ateneo ofrece una definición del término 
( e X e y o v  "a u v a  y  € \ v" tó (jlct’ áXXríXcdv u í v e i v  VIII 365c-) que recoge 
una parte de su significado. Por su lado, en un fragmento del cómico Sófilo 
aparece la afición de los griegos a estas reuniones ( f |6 \ j  y e  p e T ’ á v s p w v  
€<ttiv ' EXXr)va)y áeí / o u v á y e i v  -fr. 5.2 K.-A.-), y en Menandro podemos 
interpretar el verbo en sentido intransitivo "estar cenando" ( v u v í  p e  y o u v  
a u v a y y o u a i  -Epit. 412)463, pero también transitivo, "reunir" (Perik. 175, 
Dys. 566; cf. Diph. 100. 1 K.-A.).
v. 29 e ppa'xxo): en este sentido de "irrumpir" (L&S. s.v. II b) y referido 
a un cocinero, encontramos el verbo en un fragmento de Antífanes (¿k tgj v 
payeipeítov paSí^wv epf3aXa)v e i g  tou^ ov -fr. 201 K.-A.-) y con Otros 
complementos (eis* ypa<|)a/s‘-Ar. Ach. 679-; els* tov (3apa0poy -Ar. Ra. 
574), también fuera de la comedia (Aeschin. 2.164).
460 MÜRI, RE., s.v. "au p.p o x t f", IV A, cc. 1090 ss.
461 HUNTER, Eubulus... , pp.162-3.
462 ARNOTT, Alexis..., pp. 86 y 271.
463 SANDBACH, Menander... p. 324. Cf. Perik. 175, Dys. 566.
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Képajiov: en una de sus acepciones este término designa el lugar 
donde se podía adquirir o alquilar las cazuelas de barro, tal como to u  4>ov, el 
lugar donde se podía adquirir el o t y o v .  En un fragmento de Alexis, el pará­
sito espera desde primera hora del día para saber quién realizará el ban­
quete: o t to u  y á p  ¿ c t t i v  ó K c p a p o s *  i i i a G a í a i p o s *  / ó  t o í s -  p a y e í p o i s *  
- fr. 259.3 K.-A.-). A partir de este fragmento es posible defender la interpreta­
ción de que el p a p o  v era también el lugar donde se contrataba a los coci­
neros, lugar que se denomina propiamente tá  p a y c ip e ia  (Antiph. 201 K.- 
A.)464.
€ v€upr| \í€ v a :  esta forma no puede mantenerse por métrica y signifi­
cado en opinión de Dohm, que prefiere la solución de Meineke 
(c TTiaeau pp€'va) o también € £upp€ va465. Otra interpretación del texto, su­
pone aceptar que kc papos* indica "jarra de barro", de modo que la traduc­
ción varía substancialmente: "Otros, al preparar una cena a escote, por Zeus, /  
echan en la jarra lo que encuentran, /  apretándose los vestidos y  gritando"466. 
Dohm, considera esta segunda posibilidad poco plausible porque los otros 
participios hacen referencia a la misma palabra, como sería de esperar tam­
bién de € veupripe'va. Nosotros seguimos la interpretación de Dohm sobre 
la palabra Kc'papov, pero lejos de seguir una solución poco convincente, 
hemos tratado de traducir el texto corrupto y señalar la corrupción.
v. 30 t á  K p a ' a T T € 6 a  á r r o 8 X i | 3 €  v r a :  no hemos hallado otro pasaje 
cómico en el que aparezca este verbo ni otro lugar en el que tenga como 
complemento el término Kpa'ancSa. Ésta última palabra aparece tan sólo en 
otra referencia cómica (Ar.\/. 475).
464 DOHM, op. cit., p. 70.
465 ARNOTT, Alexis..., pp.725-6; DOHM, op. cit, p. 70.; THOMSOM-WYCHERLEY, The 
Athenian Agora, XIV: The History, Shape and Uses oían Ancient City C e n te r Princeton, 
1972, pp. 170 ss. (citado por Arnott, ibidem.).
466ASTORGA, loe. cit. pp. 171-2.; GULICK traduce: "They put into the urn whatmoney 
they can find".
 2 1 6 ..........................................................
v. 31 ó i j í r f p i o v  á y o p a t o v :  aunque ambos términos están atesti­
guados en varios lugares de la comedia, no hemos encontrado otro contexto 
en que aparezcan juntos. Por el sentido se oponen a T e ra p ia  
(Philem. 32.2 K.-A.), esto es, un cena barata y vulgar. Con un complemento 
cercano tenemos el testimonio de Alcifrón ( á y o p a í c o v  á ' p T w v  -III 38.2-) que 
tienen el mismo significado que en nuestro fragmento.
o  i|id  p i o v :  derivado de o t j j o v  que designa a cualquier alimento con­
siderado como delicia, especialmente el pescado. El diminutivo está emple­
ado en varios lugares con el sentido de cena o comida sin especificar su 
contenido (Ar. fr. 45 K.-A.; Anaxil. 28 y 29 K.-A.; Pherecr. 27 K.-A.; Alex. 177.2 
y 159.2 K.-A.467; Pl. Com. 95 K.-A.; Philem. 32 K.-A.; Adesp. 135 K.).
á yopaxog : con el sentido de vulgar (aKcj|ip.aTa -Ar.Pax. 750-, fr.. 
488 K.-A.), es el adjetivo que muestra cómo debe ser una cena a escote, ba­
rata e incluso vulgar, propia de la plaza.
v. 32 éój poa v\ de nuevo el cocinero rechaza este tipo de cliente, 
puesto que no sacará beneficio alguno, al contrario no cobrará y sólo podrá 
sufrir vejaciones.
t t á T|y s *  ( T T p o a l X a j i p a v c i v :  sin el preverbio está atestiguada 
desde Aristófanes (Ra. 673), mientras existen otras construcciones posibles 
también utilizadas en comedia (Scíaeca -Ar. Nu. 493-, 4'xeiv - Anaxandr. 7 
K.-A.-, \jtto|ji€ v e i v  -Aristoph. 5.6 K.-A.-).
v. 33 SiaKoveC v : término utilizado por el cocinero para expresar 
que trabaja o está al servicio de alguien (Hegesipp. 1.11 K.-A.) rr\v vu'x©’ 
ó ' X r i  v ,  y también de Ganimedes para expresar su servicio a Zeus (Anaxandr. 
58.3 K.-A.).
v. 34 p iae a  piov: el diminutivo (Eup. 470 K.-A.) también indica la 
pequeña cantidad del salario que ha de recibir el cocinero, en proporción di­
recta a la calidad de la cena. En otros contextos cómicos también se aprecia
467 ARNOTT, Alexis..., p. 467.
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el corto alcance del picrGápiov ( Ar. V. 300), que el cocinero suele perder 
por diversas circunstancias (Men. Asp. 220 ss.). En un fragmento de 
Menandro un personaje, que bien puede ser un cocinero, espera que le den 
el salario: t í  \¿yiúv ¿TTO Tpü)y€ iy  á£iü$aei yGy ¿ p o u /  t ó  piaGápioy; 
peva) y á p  ¿xQ'-Cu'oO (fr. 252 K.-A.).
á pí8a é'y€yK€y: se trata de una vejación a la que los jóvenes some­
ten al cocinero. En un fragmento de Epícrates un esclavo manifiesta lo odioso 
que es que un jovencito le pida el orinal en una situación muy parecida a la 
del fragmento de Dífilo: t í  y á p  / ¿ x G í o v  tí " n a í  TTai" K a Á € Í a 0 a i  u a p á  
t t ó t o v , /  K a í  t o G t ’ á y e v e íc p  p e ip a K U Á Á Íp )  t i v í  /  rj t t )V  á p í 5 a
<j> € p e í  y (fr. 5 K.-A.). Con este mismo sentido Filocleón se burla de la presen­
cia del testometes: ó  GecrpoG eTri?- t t o ü ’ a 0 ’ o u t o s *; á p í ó a  p o i  8 o t ü ) -  
Ar.K 935; cf.Th. 633; Men. fr. 292).
v. 35: hemos visto en el comentario a ó' £ o? en el fragmento 18.1 K.- 
A., y aquí tiene el valor de "vinagre". El correspondiente a <t>aKrí, véase en el 
fragmento 64. 2 K.-A.. Se trata de un nuevo insulto al cocinero al que no se le 
quiere pagar y se le presenta todo tipo de quejas e improperios, como el no 
haber cocinado adecuadamente.
v. 36 oípaí^ei paKpá : la misma expresión con el acusativo interno 
es empleada por Menandro ( o G k  £$ K o p a K a g ;  o i p c ó ^ i  p a K p á  -Epit. 160). 
Constituye una clara amenaza, casi definitiva, para el cocinero, que es capaz 
de describir en detalle el comportamiento de este tipo de jóvenes.
v. 3 7 TTpüjTos* p a y e í p w y :  el valor de tt p o í  t o ?  es irónico y consti­
tuye, por tanto, un desprecio encubierto. Así también en Los caballeros, 
cuando comienzan los insultos al paflagonio (ttpcoto? na^Xayo'vcoy- Ar. 
Eq. 6-).
€T€pa pu pía: sin valor numeral, en un sentido indefinido, como en 
otros pasajes cómicos (Men. Epi. 506; Philetaer. 9.2 K.-A; Strato Com. 1. 40 
K.-A.)
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v. 38 K«TaX€^ai^i áv\ para Hunter468 (Eub. 37.3 K.-A.) se trata de 
la única forma de este aoristo de subjuntivo de la Comedia Nueva. En su 
opinión, ha sobrevivido por tratarse de una expresión coloquial, ya que en el 
resto de fragmentos y comedias se ha substituido por n o v .
v. 39 tt o a u t  e x ( j  s*: presenta el mismo valor que el ya comentado en 
el fragmento 31.10.
’ASojvia: sobre esta celebración realizamos el comentario en el 
fragmento 49 K.-A., en el que también intervienen las heteras.
T r o p v € i o v : e l  prostíbulo es mencionado por Aristófanes en dos pasa­
jes que contienen ejemplos de su característica a í a x p o A o y í a  (V. 1283, Ra. 
113). En un fragmento de Jenarco un personaje describe la forma en que era 
posible encontrara las heteras en los TTopvcía (fr. 4. K-A.). En este pasaje 
de Dífilo aparece como el lugar en el que se celebran las Adonias y acudirá 
el cocinero contratado.
v. 40  a  y o u a i v :  se trata del verbo más usado para expresar las ce­
lebraciones de las fiestas, como hemos explicado más arriba (v. 22 t t o ico v ) .
¿ Tai pa €T€pa)v TTopvójv: de este verso parece deducirse que los 
términos k r a í p a  y TTopvif, definen al mismo tipo de mujer, debido al uso del 
término € puv. La distinción que establece Anaxilas entre ambas (<ek tíís*
e T O L i p e í a g  k r a í p a  T o u v o p a  /  TTpocnqyop€iJ0Ty K a i  a t i  v O v  o u x  
\ i y e \ S  /  TTÓpv'ns1, é r a í p a g  6 ’ € \ g  epaiTa  Tuyxavci? fr. 21. 3 SS. K.- 
A.-) reside en si sus favores sexuales eran remunerados (TTpós* x«Plv "v- 2-) 
yen si la hetera actuaba por amor. Pero esto no es coherente con otras mu­
chas € Tai'pas* que obtenían beneficios por sus servicios (Phoenicid. 4.7, 9, 
19, -20) o con la diferente distinción que establece Plutarco entre diferentes 
heteras ( x p i I C T T a l  « a i  á T € p í 3a a i  O Í T a p a i  K a l  0p a c e i a i  -Mor. 711)48 .^
468 Eubulus..., p. 129.
469 BROWN, "Plots and Prostitutes in Greek New Comedy", Papers of the Leeds 
International Latín Seminar, VI (1990), pp. 251 ss.
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Por otro lado conservamos un testimonio en la comedia de una mujer califi­
cada como ttopi/t}' (cuando deberíamos esperar los términos ¿Taípa o in­
cluso TTaXXaKT)'470) que ha dado un hijo a su amante y éste no se aver­
güenza de ello (Men. Epit. 646). Parece, pues, que el término éT a ipa  es un 
eufemismo que sirve de comodín para denominar a diversos tipos de mujeres 
que van desde la prostituta delTTopvcfov hasta la "concubina" con la que se 
mantiene una relación estable cercana al matrimonio (yapeTTjs ¿Taipa - 
Amph. 1. 2 K.-A. y Men. Sam. 130- o rraXXaKTÍ -Men. Sam.. 508-)471 Éste es 
el sentido que parece desprenderse de un pasaje de Ateneo (KaXouoi
¿ T a í p a g . .  OTJK € T l  T Ó  € T U  (J.OV áVa< |>€  p o  V T € S \  a X X á  T ip os*  T Ó
€OaxTHJLov€aT€pov XIII 571a-). Y por otro lado, el término TTopyri' además 
de la prostituta delTTopveiov puede calificar al tipo de mujer normalmente 
denominado con el nombre de ¿ ra ip a 472.
xv 6tiv: véase el comentario en el verso 3.
v. 41 a  tí  o a  o a  t t o d : con este mismo significado en Filemón:
á T T o a a o Í T T € a 0a i  5 ’ o X t ^v  T t j v  i ^ p c p a v  /  T T O i o ü v T a  K a l  6 1 8 0 ' v T a
paTTu as (fr. 68.1-).
470 Cf. coment. n a x x a kl s*.
471 ROGER, op. cit., pp. 51 ss.
472 SCHNEIDER, RE, s.v. "Hetairai"; HENRY, op. cit., p. 17.
Fragmento 43
Ateneo VI 230 f : (Sobre la utilización de los utensilios de plata). Dffilo 
en El Pintor:
Entró bailando una comida selecta, 
si hay algo nuevo y  ansiado: clases de ostras 
variadas, de mariscos una falange alineada , 
se puso al frente un cúmulo de asados de la sartén, 
y  salsitas para éstos en morteros de plata.
El fragmento responde al motivo cómico de la descripción retrospec­
tiva de una banquete (Eub. fr. 111 K.-A.; Dromo 2 K.-A.; Ephipp. 8 K.-A.; 
Antiph. 183 K.-A.)473. Como comentamos en el fragmento 64 K.-A. de Dífilo, 
este, este tipo de descripciones suelen pertenecer al cocinero o al parásito, 
pero en este caso no tenemos elementos para poder asegurarlo.
El fragmento presenta una combinación de términos culinarios y mili­
tares que ofrecen una descripción pintoresca de una comida (Plaut. Capt. 
901-910). Como ocurre en el fragmento 64 K.-A. de nuestro autor, la descrip­
ción de Dífilo busca el equívoco y la doble interpretación de algunas pala­
bras, pero el efecto conseguido es diferente en uno y otro. En este fragmento 
el resultado es un imagen plástica, que pretende la comparación de la mesa 
con un campo de batalla474 en el que las ostras serían los escudos de los 
guerreros, los mariscos, con sus pinzas los lanceros, y la multitud de asados 
o fritos el grueso del ejército. La exquisitez, novedad y abundancia de 
comida, junto a los morteros de plata, pertenecen al idealismo característico 
de este tipo de descripciones de la Comedia Media y Nueva, a menudo hi-
473 NESSELRATH, Die Attische Mittlere, p. 262; cf. Diph. 14 y 43 K.-A.
474 FRAENKEL, op. cit, pp. 31 s.
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perbólico. Constatamos algunos términos más propios de otros estilos litera­
rios ( tto 0 € i v o j ) que elevan el tono del á x a c ú v  pedante, y otros 
(i  ttcxo peuoe) revisten el texto de imágenes plásticas acostumbradas en 
estos contextos, como explicamos más adelante.
También es posible conjeturar a partir del similis militaris la cercanía 
de un miles en la escena. Tal vez, un cocinero o un parásito cuenta a un sol­
dado las excelencias del 8  € c t t  v  o v  en su lenguaje de militar fanfarrón.
v. 1 ¿ ttcxo p€ucj€: como comentamos en otro lugar (fr. 64.4 K.-A.), 
este tipo de imágenes forman parte de la descripción en la cómica de los 
banquetes, donde los alimentos, personificados, acceden bailando a la mesa. 
No debemos descartar la posibilidad de que este tipo de descripciones satiri­
cen la forma real de estos banquetes, en la que los camareros entrarían al 
compás de la música con la bandeja de alimentos.
a p i a r o v :  aunque en Aristófanes aparezca el término con el sentido 
de desayuno, cuando uno de los hombres pregunta a Blépiro por su esposa 
( ¿ t t 5 a p i c r T o i /  y u v r i  k € k á t i k € v -  Ec. 348-), en nuestro fragmento se refiere 
a la comida que realizaba antes de la tarde (Arist. HA. 619 a 15), puesto que, 
a partir del siglo IV, el desayuno pasó a denominarse «KpaTiapa ( Arist.HA. 
564 a 20 y Ath. I 11d). Por otro lado, podemos interpretar el término como 
adjetivo, de manera que Dífilo juega en el fragmento con el doble sentido de 
los términos. Desgraciadamente, no conservamos el verso anterior, que nos 
ayudaría a interpretar mejor el significado.
€ KÁ€X€yp.€'vov: el participio tiene valor absoluto y su significado es 
"select, recondite" (Diog. Oen. 23)475, esto es, lo selecto, en la idea de lo me­
jor (Tá KáxxiaTa -Pt.Smp. 198 d)476. Por otro lado, se trata de un verbo uti-
475 L& s.v. i .
47í> La opinión de Meineke, en cambio, es diferente y propone la siguiente 
interpretación: "non est exquisitum epulum, sed quod sibi elegit quidquid novi vel tanti 
reperíri poterat".
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Iizado frecuentemente en el contexto militar para referirse a la selección de 
tropas (X. HG. 1.6.19 y Pt. R. 535 a). Dífilo vuelve a buscar el doble sentido de 
los términos asociados a dos campos: comida selecta y seleccionada, como 
si de soldados se tratase.
v. 2 € Í t i : la expresión elíptica de la conjunción e l (L&S VII e). 
ve ov: el concepto de novedad y la sutileza en la descripción de ali­
mentos ya es un lugar común en esta etapa de la comedia (Alex. 124, 133, 
172 K.-A.¡ Philem. 82 k-A.).
tto'  0 € i  v o  s*: este término califica en poesía a personas (TTats* n a T p í  
-P¡. O. 10-). En la comedia, Aristófanes lo utiliza para adjetivar a la diosa Paz 
(Pax 556) en un pasaje paratrágico de un verso de Eurípides (Hel. 623), y 
también para calificar al poeta (Ra. 84). Dífilo lo utiliza aquí en la descripción 
petulante de una comida y manteniendo la posibilidad de una segunda inter­
pretación que estaría relacionada, una vez más, con las tropas y soldados.
o C T T p e ' t ú v :  el término designa genéricamente a los moluscos bivalvos 
(Arist. HA. 531 b 5,590 a 32) y también, en particular y sin especificación de 
las diversas variedades (TTavTo6aTTa - v. 3-), a la ostra (Ostrea edulis L). En 
Ateneo podemos leer una clasificación general de éstas (III 92 c) y su con­
sumo en época homérica (I 13c) refrendado por la arqueología477. Aparece 
en varios fragmentos de comedia (Cratin. 8 K.-A., Anaxandr. 42.16 K.-A.) y, en 
uno de ellos, Alexis las considera un TTpooipiov 6€ittvou (fr. 115.1 K.- 
A.)478.
y € vr\\ este término puede referirse a animales (//. II 825, Od. XX 212, 
S. Ant. 342), también a pescados (S. fr. 941.9). Por otro lado, no es incon­
gruente con la segunda interpretación del fragmento, ya que puede referirse 
a los diferentes gremios profesionales (Diph. 31.17 K.-A.). En nuestro frag-
477 GARCÍA SOLER, "Nombres de moluscos en la obra de Ateneo de Náucratis", VELEIA 
11 (1994), pp. 206 s.
478 ARNOTT, Alexis..., p. 316.
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mentó, aunque presenta claramente a las ostras, puede recordar, como 
<t>a Aay£, el gremio de los soldados.
v. 3 XoTTa 8a)v: puede tratarse de una fuente baja que se utilizaba 
generalmente para hervir pescado, a diferencia de Triya vou (v. 4) que era 
para la carne (Pl. Com. 189.12 K.-A., Eub. 108.3 K.-A.479). No obstante hay 
testimonios de que la a o na ? también se utilizaba para la carne (Men. Dys. 
519 48°). Otra posible interpretación es la de considerar Aoua ? como marisco 
(Luc. Asin. 47, Gal. 4. 670). La imagen del marisco alineado a modo de fa­
lange es más plástica que la de las fuentes, aunque las fuentes, como hemos 
comentado arriba, estarían llenas de pescado.
TTapaT€Tay|ji€ vr\ $á\ay£:  la imagen militar prevalece en estos 
dos términos que configuran la metáfora de los mariscos alineados en orden 
de batalla par la lucha.
v. 4 o tttü j v: se utiliza en sentido absoluto referido a alimentos , ma- 
yoritariamente carne asada (€<t>eá m i  ó t t t cl Eur. Cyc. 358; Hdt. 2. 77; Pl. R. 
404 c), pero también pescado (PCair.Zen. 66.8), como indica el verbo ónTaw 
( Ar. fr. 636 K.-A.; Crat. Com. 19. 2 K.-A.), o el queso (óttt<5v -Eub. 148.1 K.- 
A.-). La salsa con la que se acompaña aparece en todos los fragmentos refe­
rida al pescado, con lo que podemos deducir, a partir de lo conservado, que 
se trata de pescado asado o frito.
€ mrj ye: prevalece, como en el verso anterior, el sentido militar del 
término (Polyb. II 29.2). Lo vemos, sin embargo, en otra descripción de ali­
mentos (Diph. 90.4 K.-A.)
acopo'?: es utilizado con muy diversos complementos (xpri pa tcov, 
KaKcov, áyaecov Ar. Pl. 269, 280 y 804), e incluso en sentido absoluto (Diph. 
100 K.-A.). En nuestro fragmento, la indeterminación de los asados contribuye
479 HUNTER, Eubulus..., p. 96, donde se cita : AMYX, Hesperia 27 (1958 ) 21076 Y 
SPARKES/'The Greek Kitchen", JHS. 82 (1962), p. 130.
480SANDBACH, Menander..., p. 217.
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a crear la imagen hiperbólica de la cantidad de alimentos, y sirve, por esta in­
determinación, para mantener el doble sentido de carácter militar expresado 
por el verbo.
v. 5 T p iji| ia T ia : como propone Arnott481, la definición de Ateneo 
( tto [i í x t i  t i  v i  ápü)|j.áTcjüv K a T a aK eu a£° |J .< E V 'ü 1) -I 31 e-) no parece refle­
jar la realidad que muestran los fragmentos. Más bien se trata de una salsa 
formada a partir de ingredientes que eran previamente machacados, como 
indica la etimología de esta palabra (Tpi peo)482 . Su composición es, a ve­
ces, identificada por un adjetivo que muestra algún elemento (a u K a p iv ivo v  
-Sotad. 1.4 yavGivov Sotad. 1.17 K.-A, ó £uái napov Timocl. 3.2 K.-A.), o 
incluso el color (xAupov -Axionic. 4.8 K.-A.-). En todos los contextos apa­
rece como condimento para el pescado (Alex. 192 K.-A.483).
8u€ ia ig : el mortero aparece ya en Aristófanes, para el pan (Nu. 676) 
y para la cicuta (Ra. 124), como lugar para machacar los ingredientes. En 
nuestro caso se trata del lugar en el que se hace o se sirve la salsa. 
Ciertamente en una cena ideal de este tipo los morteros habían de ser de 
plata.
Fragmento 44
Estobeo IV 41, 5: (Que es insegura la felicidad de los hombres, por­
que fácilmente cambia la fortuna). Dífilo en El Pintor :
Inesperada no es para los hombres desgracia alguna, 
pues efímera es la suerte que poseemos.
481 Alexis p. 567.
482 Lo mismo ocurre con otro nombres de salsas (chauna ■ párn-ar, i«rraxuana ■ 
X€iú-); Cf. GARCÍA SOLER, op. cit, pp. 697-8.
483 ARNOTT, loe. c it p.567.
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El fragmento consta de dos sentencias que ofrecen un motivo recu­
rrente. Los dos versos aparecen como fórmula de consolatio ante una des­
gracia que recuerda la fragilidad del ser humano, de su riqueza y de su felici­
dad, hecho frecuente en la Nueva (Anaxandr. 4 K.-a.; Antiph. 202 K.-A.; Alex. 
283 K.-A.; Men. Dys. 797).
v. 1 a TipoaSo KTjTov: el uso de este adjetivo con un término abs­
tracto que hace referencia al destino del hombre aparece también en 
Eurípides (ánpoaóÓKriTa de ppoTois* rá t ¿ 5v  0 £ (3 v  -IA. 1610-), y en un 
pasaje de Antifonte aparece junto a un sinónimo de Traeos* (KaKona'ecia- 
3.2.11-). Posteriormente el uso se conserva en Marco Antonio 
(áT T po cr 6Ó KT ]T a  T Ó  K a 0  ’ r j | i £ p a v  y i v ó p e v a  -12.1). En todos IOS C3S0S 
forma parte de sentencias que recogen el tópico filosófico de la ignorancia 
que el hombre tiene de su destino.
na'eos*: en este fragmento denota el sufrimiento o la desgracia (L&S. 
s.v. 2b), como en varios pasajes de tragedia (A. Pr. 703, S. Aj. 932).
v. 2 €<£)rf pepous*: la discusión en torno a la significación de este 
término ha despertado algunas divergencias de carácter general y otras par­
ticulares sobre nuestro fragmento 484 Mientras Fránkel propone que el tér­
mino ¿ <t>ií rispo? puede tener varias interpretaciones (1-"dem Tag 
unterworfen"; 2- "táglich"; 3- "Kurzlebig"), Dickie mantiene que no hay necesi­
dad alguna de variar el sentido de "short-lived" por el de "unstable, uncertain", 
puesto que de un significado se deriva el otro. Esta última opinión recoge 
también Zacher en su estudio. Nosotros hemos preferido esta opción compa­
tible en castellano, puesto que la palabra efímero, sobre todo referida a t u  x ti 
(Eur. Heracl. 86, Men. Fr. 288 K.-A., Plut. Mor. 1090 b), recoge el sentido de
484 FRÁNKEL, Wegen und Formen frühgriechischen Denkens, Munich, 1960, p. 372 ; 
DICKIE, "On the Meaning of ", III. Cl. St. I (1976 ), p. 133 1 ; ZACHER,
Plutarchs Kritik an der Lustlehre Epikurs, Kónigstein, 1982, p. 165. 
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breve y de insegura. A parte de la tradición del tópico de la fortuna variable 
del hombre, en la época helenística, a partir de los cambios sociales y políti­
cos producidos por la formación del imperio de Alejandro, se acrecienta la in­
seguridad de los ciudadanos, de sus riquezas y destinos, y ello aparece refle­
jado en la Comedia Nueva en las sentencias filosóficas, en los argumentos 
de intriga amorosa, en los elementos que los componen (reconocimiento, 
exposiciones, viajes comerciales) y sus personajes (esclavos manumitidos, 
comerciantes y capitanes de barco, soldados profesionales, ciudadanos li­
bres vendidos como esclavos).
tu  x a ? :  la t u  x t i ,  ya como concepto abstracto , ya como divinidad485, 
adquiere en la Nueva una significación e importancia486 que no tiene en la 
Antigua, donde la encontramos siempre junto a otros dioses (Ar. V. 869, Nu. 
1264, Pax. 139), sin una entidad relevante. En cambio, el prólogo487 de El es­
cudo de Menandro (w. 97-148) es el monólogo de la diosa que se erige en 
señora y dueña del destino de los mortales, un viejo tópico en la cultura 
griega488, que se repite en El misántropo (w. 805-810), El arbitraje (v. 343), 
La samia (v.164) y algunos fragmentos (fr. 256, 257, 311, 372, 853 K.-A.). En 
otros autores observamos también la presencia de esta diosa (Nicostr. 18 K.- 
A., Philem. 9 , 56, 125, 161 K.-A489; cf. Diph. 107 K.-A.) en contextos similares 
a los mencionados.
485 HERZOG-HAUSER, RE., s.v "t u X ti", VII, cc. 1657-62.; NILSSON, Historia de la 
religión griega, Buenos Aires, 1961, pp. 342 ss.
486 WEBSTER, Studies in Menander, pp.146 ss.; HUNTER, NewComedy, pp. 141 ss.;
487 IRELAND, "Prologues Structure and Sentences in Menander", Hermes 109  
(1981), pp. 178 s.
488SANDBACH, Menander..., p. 711 (Pi. fr.21 Bowra, Soph. OT. 977, Pl.Lg.709 b, D.
II 22, Chairem. fr. 2), cf. NAUCK, TGF 782.
489 CONCA, "Richerche sulle gnomai di Filemone", Acmé 26 (1973 ), pp. 131, 136 y 
157.
227
’ H t t  € p o ]t t  €  u t  a i  vel [9 €  p a t t ] €  u  t  a i  -  
Los seductores o Los devotos
Gracias a una inscripción que recoge varios títulos de comedias de
Dífilo (KaTT) Z T p a T iü ) 'T [r |< r  .........  /TTeuTot! 2uva)[pls‘ -/.G. II2 2363. 36-
37-) conservamos la parte final de uno de ellos: ]tt€ u t « i . Se han planteado 
para este título dos reconstrucciones que no carecen de dificultades.
Por un lado, Koehler490 reconstruye tt € pojir € u t  ct i , un término
épico referido a Paris (Hom. II. III 39) que no tiene paralelo como título de 
ninguna otra comedia conocida ni del que tampoco conservamos referencias 
cómicas. La traducción de "seductor" o "impostor" recuerda a la figura del 
adulescens amore perdltus , tal vez Mosquión, el joven de La samia de 
Menandro491, o al lenón fundamentalmente, especialista en hacer tratos 
poco lícitos y romperlos cuando le conviene492.
La segunda reconstrucción es obra de Snell493, que propone 
e € pajTTeuTaí , un término también sin paralelos en otros títulos de comedia 
y del que tampoco conservamos testimonios en los textos cómicos. El único 
término semejante que esta atestiguado en los fragmentos es e e p a i r e u T i -  
k  o' v y es un adjetivo que sirve para calificar a la joven esclava que ha sido 
expulsada de casa por un uxor dotata (Men. fr. 296.15 K.-A.).
De entre las diversas traducciones propuestas, es la de "devoto" , 
"servidor", la opción preferida por la edición de Edmonds494, que no añade 
más explicaciones. Pero el término e c p c m c u T a í  tienen un amplio margen 
de interpretación, desde los devotos a una divinidad (/.G. II 1226), hasta los
490Ad l.G. II 992.
491 Cf. coment. Diph. 42. 24 K.-A.
492 Cf. coment. Diph. 87.2 K.-A.
493 TrGF. I p. 57.
494 EDMONDS, III A, p. 119 traduce "Worshippers"; cf. L.&S. s.v. "worshippers of 
Sarapis or Isis".
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que cuidan enfermos (Pl. R. 341b), incluyendo los que ofrecen su atención a 
algo o alguien en concreto (Pl. Grg. 517e) o los que son proclives a la corte 
real (Plu. Lys. 2).
De este modo las posibilidades de interpretación son muy numero­
sas, tanto como sus implicaciones. Con el sentido de los que cuidan enfer­
mos podemos intuir una comedia de tema médico, relacionada con otro título 
de Dífilo, ’EÁXcpopiConevoi; con el "servidores de la corte" se pdría hacer 
alusión a la figura del KoXae, en su último grado de evolución, esto es, el 
adulador palaciego de la época helenística (Diph. 23 K.-A.).
Lamantablemente tampoco conservamos fragmentos de esta comedia, 
ni noticia laguna que nos permita decantarnos por alguna de estas posibili­
dades.
f HpmcÁíis- - Heracles.
Sabido es que Heracles es una de las figuras mitológicas más utiliza­
das por la comedia griega495 a lo largo de sus etapas, y que la glotonería es, 
por excelencia, la característica otorgada al héroe por numerosos comedió­
grafos, pero especialmente por los de la pc'crri (Eub. 6 K.-A496.; Ephipp. 2 K.- 
A.; Antiph. 174 K.-A.; Alex. 88 y 140 K.-A49?.)
Es notable el número de obras con título mitológico que recuerdan al­
guna de las historias del héroe : 'Hoíovti y Ai vos- de Alexis, ’ Op^aXrí 
de Cratinoj’A |ict ÁGeia, A iíy r i, KcpKíúTres- y Mucroi de Eubulo; 
Bouaeipis* de Efipo; Aüyii de Fililio, y es probable que hiciese su apari­
ción en ’AvTatos-, ravupTíSr)S‘ y ’Ax^Xí^os* deAntífanes.
495 CONSTANTINIDES, The Characters of Greek Comedy, Colombia University Press,
1 965, pp. 47 ss.; PRINZ, RE, s.v." Heracles", Supp. XV, cc. 160 ss.
496 HUNTER, Eubulus..., pp. 90 ss.
497 ARNOTT, Alexis..., pp. 406 ss.
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Los fragmentos conservados no nos permiten constatar la forma en 
que los diversos autores utilizaron la figura del héroe para los argumentos de 
enredo amoroso que sugieren algunos títulos, pero en una comedia de 
Alexis, 'Haio'vri, podemos leer cómo una mujer se lamenta de que Heracles 
no le preste atención, una vez ha visto los manjares de la mesa: ús* etse
t i  ^ v  T p a r r c ^ a v  d v 0 p c o , TTOus‘ 6 u ' o  /  ^ d p o v T a s *  € i a a )  t t o i k i A q í i / 
T T a p o i j n 6íov / K Ó a p o u  p p i í o u a a v ,  o v i k c t ’ €Íg e p 5 epAenev (fr. 89 K.- 
A.)498.
También Heracles, por su propia naturaleza mitológica, aparece aso­
ciado al miles ya en autores anteriores a Dífilo. En un fragmento de Efipo, el 
mercenario argivo Nicóstrato es ridiculizado con el nombre del dios, de ma­
nera que Heracles se convierte en referente cómico del militar: 
NiKdaTpaTog 6’ ápyeios* eTepos’ f RpaKAfis-; (fr. 17 K.-A.). El mismo 
Efipo presenta a un Heracles, en opinión de Nesselrath499, con las caracterís­
ticas propias del soldado de la n da, fanfarrón de boca y cobarde cuando 
llega la hora de la verdad: o ú k  ola0a p ’ o v t a upó? 0 € q 3 v  Tipu'v0iov /  
’Apyeíov, oí pe0uovT€<r á c í t ó ? p d x aS“ /  T idoag p a x o i/T a i;
Toiyapouv (f)€\jyouai áeí (fr. 2 K.-A.). En este fragmento, el Heracles sol­
dado no pierde su condición de bebedor insaciable, por lo que podemos su­
poner que como miles seguía mostrando sus cualidades tópicas de comilón 
y borracho, cualidades ya presentes también en el miles en la Me orí500.
Es probable que en la comedia ^euSripaKÁfí? Menandro ofreciera 
un Heracles, convertido en miles y caracterizado por la verbosidad del 
Ko'Xa£, según el testimonio de Plutarco, pero no conservamos fragmentos 
que lo corroboren: o í p a i  8k,  ( ¿ ' a n e p  k v  K w p ^ s í a  M e v á v S p o u  
xJr€ \ j 8 r i p a K X i r j s ‘ n p o e i a i  p Ó T T a X o v  K o p í £ t o v  o ú  c r n p a p ó v  o i ) 6  I c r
498 ARNOTT, Alexis, p. 232.
499 Die attische Mittlere.., p. 327. Cf. coment. com. Ai  p^o i r e i ' xvs -
500 Qf Teófilo fr. 8 K.-A. (iTayKpaTiacTTTÍs').
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X U p ó v  á \ X á  x a0vov T l  T T X a a | j . a  K a i  S i a K c v o v ,  o í í t o j  T r j v  t o u  
K Ó X a K o s *  T T a p p r ^ a í a v  < } > a v € Í < j 0 a i  {Mor. 59 )501.
Entre las comedlas que tienen como título el nombre del héroe, cono­
cemos la de Anaxándrides, con un fragmento (fr. 16 K.-A.) que ridiculiza a 
Argas, músico del siglo IV, y la de Fililio, cuyo único fragmento de dos versos 
que pertenecen al monólogo de Dorpia, el primer día de la fiesta de las 
Apaturias (fr. 7 K.-A.). Otro grupo de comediógrafos añadieron algo al nom­
bre del héroe en sus títulos: Nicocares ' HpaKÁrjs yapcov, Epicarmo 
f H p a K Á f j s 1 ó  ¿ T i l  t ó v  £<D<*Tf¡pa , y  el autor latino Novio Hercules coactor.
La riqueza de historias que agrupa la figura mitológica de Heracles 
hace difícil plantear un argumento derivado de algún mito concreto, en cam­
bio, como hemos visto es casi seguro asociarlo al tipo del miles. Pues bien, 
en las comedias conservadas de la Nueva y en la comedia latina, la figura del 
soldado siempre aparece involucrada en argumentos de enredo amoroso502.
El único fragmento conservado de la comedia de Dífilo es parte del 
parlamento de un personaje ya borracho que se jacta de ser un gran comilón 
mediante un discurso compuesto por términos propios del lenguaje de la mi­
licia y susceptibles, en algún caso, de ser interpretados en sentido obsceno. 
No es descabellado pensar que se trata de un Heracles miles , que conserva 
la TToÁ utjxxy ia  y a  X a £ o v e i a  ya comentadas.
501 cf. SANDBACH, Menander..., pp. 385 ss.
502 Cf. La trasquilada y Eldetestado de Menandro; Miles, Bacchis, Curculio, Poenulus 
y Truculentas de Plauto; y Eunuchus de Terencio.
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Fragmento 45.
Ateneo X 421 e: Dífilo, en Heracles, al hablar sobre alguno de los 
mismos (glotones) expone:
¿Que no ves que voy bebido, 
y  ya bien armado y  lleno de ardor, 
y  que con este pastel más grande que Asterión 
ya casi doce me he comido?.
Marigo sugiere con razón que este fragmento debe pertenecer a una 
situación similar a la que presenta la escena II. 4 del Rudens de Plauto (w. 
435 ss), donde el esclavo Escerpanión habla con la esclava Ampelisca en un 
diálogo que ofrece un doble sentido con claras connotaciones eróticas.
Todo parece indicar que los cuatro versos de este fragmento pertene­
cen a un parlamento del personaje de Heracles . La caricatura del dios ofrece 
los acostumbrados motivos del comilón y bebedor insaciable, y ofrece ecos 
del lenguaje del soldado, por lo que debemos estar ante un Heracles miles, 
una figura ya presente en la Mear], como antes hemos comentado. Su ape­
tito insaciable se centra en este fragmento en los doce pasteles ya comidos, 
que ofrecen la posible interpretación de su insaciabilidad sexual, algo a lo 
que no es tampoco ajeno el tipo del miles, orgulloso de la pasión que siem­
pre despierta en las mujeres503.
No hay, por tanto, elementos nuevos en la figura del soldado, ni tam­
poco en la de Heracles, si la identificación de ambos es correcta.
503 WEBSTER, Studies in Later..., p. 174; NESSELRATH, Die attische Mittlere..., pp. 
328-9; RIBBECK, Alazor?, p. 56.
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Marigo ha sugerido que el lenguaje del fragmento recuerda el estilo 
de la comedía aristofánica, aunque él mismo equipara la escena a la del 
Rudens de Plauto. A nuestro parecer, el juego semántico del fragmento aleja 
a nuestro autor de lo que conocemos de Menandro, pero el tono del mismo 
está también lejos de la a ía x p o X o y ía  aristofánica. Sin duda, ofrecen estos 
versos, como hemos comentado un ejemplo del estilo de Dífilo, incisivo y 
mordaz, que ofrece diversos niveles de lectura, pero que puede ser encua­
drado en la tradición de la comedia del siglo IV a. C.
v. 1 pe: todo parece indicar que el personaje parlante es Heracles504, 
tal vez procedente de un banquete.
tte ttü)kcf t  a: el perfecto indica el estado tras haber bebido: "estoy bo­
rracho", tal como conservamos en el drama satírico de Eurípides (w Táv, 
ttcttwkót’ € v Sópoicriv XP1! pevciv -Cyc. 536-; cf. v. 588).
v. 2dKpo0a)p«Ka:se trata de un compuesto de «Kpos- y del término 
9 co p a £. El término 0a> pa£, "armadura", forma un verbo 0ü)pt]ctctq) que ade­
más de su significado propio, "armar", presenta el sentido metafórico de 
"armarse de vino" 505 A partir de este significado, el adjetivo que comentamos 
adquiere el sentido de borracho (armado de vino). Por otra parte, a «pos- es 
interpretado con dos matices diferentes, "comienzo"506 o "extremo", de ma­
nera que se traduce al compuesto como "ligeramente borracho" (Arist. Pr. 
871a 9 y 875a 29; Erot. 44.9, Plu. 2. 656c; Luc. Lex. 8) o "extraviadamente bo­
rracho" (Ph. 1. 390; Schol. Ar. Ach. 1113)507. Así pues el compuesto, de clara 
connotación militar, caracteriza a Heracles como soldado y borracho, y ade­
504 KOCK, p. 557, MARIGO, op. cit, p. 419.
505 |_&s S.v. Gtopif OCTü} II p. 814; cf. Ar. Ach. 1135 (ev T($6e TTpós’ tou? crup-nÓTas1
0 tü p T f £ o p a i ) .
506 CHANTRAINE, Dictionaire Étym., s.v. ' a K . ( á ' K p o j ) " .
507 D. G. E., s. v. "aKpoGaípa^ cf. Hesych. a 2608: á xpoGü)paKeg-pc'Guaoi, y a
2635: ctKpoxaXi^- aKpo0üípa£- rj [ i i| i€0r(s\
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más ofrece un doble sentido obsceno que intentamos mantener en la traduc­
ción. Aunque no hemos encontrado un pasaje semejante en la comedia para 
el término á «poBco p«£, un simple gesto del actor y una pronunciación ade­
cuada (a k p o . . .  0 a/ p a £) haría identificar la coraza con el pene erecto, si­
guiendo la lógica de compuestos como d Kpo-iJjqíXos- y la tradición cómica 
de identificar las armas con el pene508.
eu p o u ' |i€  v o v: el significado etimológico de este verbo, "estar lleno 
de eupog", se concreta en "estar lleno de cólera" (Ar. Ra. 584 y 1006), 
acorde a un soldado enojado, pero también se presta fácilmente a un juego 
polisémico, donde eupóg puede significar "apetito" 500 ya por glotonería, ya 
por deseo sexual.
v. 3  vacjTÓ v: derivado del verbo v d  aaw, el adjetivo verbal v a o  t  o' s* 
(relleno) denomina una tarta de queso rellena de especias. Según Pólux (VI 
78)510, llevaba también piñones, pasas, y almendras trituradas o tostadas. 
Ateneo lo define como dpTos pcyas* (III 111c), mientras la Suda
afirma: v a 'a T O S '  Ó€ á p a e v iK C O s *  n Á a K o u s * ,  rj © ep iio 's *  a p T O S *  | i € T ’ 
€ Xai ou (y 44). Esta tarta aparece en un listado de manjares conservado en 
el fragmento de Ferécrates (113.5 K.-A. y cf. 137.5 K.-A.). En Las aves de 
Aristófanes aparece el vacuos- como alimento sacrificado, precisamente, a 
un voraz Heracles (rjv 'HpaicÁdei 0ut] t i ,  Áccpq» vaaToús- 8iÍ€iv 
pcXiToO vTas* "v. 567- cf. Pl. 567-) y es mencionado en otros pasajes de 
comedia (vaoTo^ayo? -Pl. Com. 277 K.-A.-; Nicostr. Com. 13. 1 K.-A.; 
Metag. 6 K.-A.511). El probable significado obsceno de este término, en corre­
lación, con dKpo0cdpa£, carece de paralelo, pero está inmerso en la tradi­
ción de identificar los pasteles con los partes del cuerpo femenino512.
508 HENDERSON, Macúlate Muse, pp. 120 ss.
509 L.&S., s .v .neu iioV  M .I.
510 Cf. GARCÍA SOLER, op. c i t p. 723.
511 BELARDINELLI, "Metagene", pp. 311 s.
512 HENDERSON, Macúlate Muse, pp. 144 ss.
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1 a  o t<€  p>i covos*: seguimos la lectura de Kassel-Austin, apoyada por 
los testimonios de Pausanias y de Aristóteles (FGrHist. 496 F 3, Arist. fr. 
637 R), que explica la historia del gigante Asterión, que en este verso utiliza 
Heracles para establecer una comparación hiperbólica con el tamaño del 
pastel. En esta comparación aparece el elemento bélico y fantasioso, propio 
del miles.
"Hpws* - El Genio Tutelar
El término ripcos* era utilizado por los griegos para denominar a un 
ser que estaba a medio camino entre los hombres y los dioses. Su origen 
podía ser inmortal o mortal, pero eran considerados como divinidades bene- 
factoras que incluso podían convertirse en patronos de demos o tribus513.
El carácter popular de estas divinidades menores influyó sin duda en 
que dieran título a varias comedias de todas las etapas. Así conocemos los 
títulos de Aristófanes, Crates, Ciónides, Epígenes, Timocles, Filemón y 
Menandro, además de Dífilo.
En la comedia de Aristófanes "Hpo^s- podemos leer además la refe­
rencia a estas divinidades en algunos de sus veinte fragmentos (frs. 310- 330 
K.-A.). En el primero (oí yáp rípa)? ¿yyús* c ío iv  -fr. 318 K.-A.-) menciona 
su cercanía, mientras que en el segundo (|if| ycucoee 6 ’ á t t ’ dv  e v j o g  
Tf¡s* TpaTTíÉCTis' K0íTctTT€oí] -fr. 320 K.-A.-) alguien ordena que se respeten 
las normas del culto al héroe según la creencia de que los alimentos caídos 
de la mesa les pertenecían. Luis Gil514 ha propuesto un argumento de 
£€viapo's* o banquete ritual en el que los héroes podían ser los invitados.
513 RHODE, Psique. La idea del alma y  la inmortalidad entre los griegos, México 
D.F.,1994, pp. 278 ss.; cf. SANDBACH, Menander, p. 386.
514 Aristófanes, pp. 166 ss.
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De los breves fragmentos de la comedla de Crates (frs. 10-15 K.-A.) y de 
Quiónides (frs. 1-3 K.-A.) poco podemos deducir, a no ser la variedad de mo­
tivos que presentan.
Los dos fragmentos (frs. 4 y 5 K.-A.) de la comedia 'Hpürívri de 
Epígenes parecen pertenecer a escenas de simposio por sendas referencias 
a unas copas. Algo parecido ocurre en el fragmento 13 K.-A. de la comedia 
" H Pü)€? (frs. 12-14 K.-A.) de Timocles, pues hay una invocación repleta de 
epítetos a la Tpa ne^a, mientras el el fragmento 12 K.-A. hay una sátira a 
Demóstenes el hijo de Briareo. De la comedia "Hpcoes* de Filemón (frs. 30- 
31 K.-A.) sólo conservamos un par de términos que hacen referencia a una 
mano de mortero, lo que hace probable la presencia del [ layc ipo?.
Del Genio Tutelar de Menandro conservamos lo suficiente para saber 
que es una típica comedia de enredo amoroso en la que el Genio tutelar de­
bía ser el ejecutor del prólogo postpuesto a la primera escena que conserva­
mos, tal como el del Lar familiaris en Aulularia de Plauto.
No es improbable que la comedia de Dífilo, la única junto con la de 
Menandro en la que el título está en singular, presente también un argumento 
de enredo amoroso y que la figura del rí'pü)? haga de Geó? TTpoXoyiOv, 
ya al comienzo, ya en un prólogo postpuesto. Este tipo de prólogos en boca 
de una divinidad, fueron sin duda utilizados por Dífilo en sus comedias, como 
podemos colegir por la adaptación plautina Rudens ,en el que el prólogo co­
rre a cargo de la estrella Arturo515. No obstante, no conservamos elementos 
que nos permitan asegurar nada.
Tan sólo conservamos de esta comedia una noticia lexicográfica que 
nos informa sobre dos denominaciones dialectales de la remolacha, una en 
forma no ática. De este vegetal está atestiguado, como luego comentamos, su 
aplicación culinaria y medicinal.
515 FRAENKEL, art. cit, p. 13; BARIGAZZI, art. c it, p. 392 ss.
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Fragmento 46.
Ateneo XI 371a: La c r e u r A ¿Ves algo diferente del t c u  t á o v , puesto 
que también Dífilo el comediógrafo en El Genio Tutelar censura a uno 
cuando dice incorrectamente: llamando a las tcu tá #  TeurAióa?.
Del testimonio de Ateneo se desprende que consideraba el término 
ct€ \ j t á i  s-, que se ha convertido en griego moderno en oeú t á o v 516 , como si­
nónimo del ático t e u T Á ís "  y que ambos se oponía a t c í t  t X o  v .
Meineke considera que t c u t X iV  y t c i j t á o v  son sinónimos y de­
duce que Ateneo entendió mal el pasaje de Dífilo, que debería mostrar la va­
riante dialectal dórica o c u t A i ? en lugar de la ática rev  t á o v , un recurso ya 
utilizado por Alexis, que en un fragmento517 que recoge el motivo del medicus 
dorice loquens, el médico que ofrece sus recetas en dialecto dorio porque es 
el que admiran los atenienses (fr. 146 K.-A.). En este mismo sentido ofrece 
Eufrón en el fragmento 3 K.-A. un listado de vocablos áticos y no áticos que 
incluye la comparación de t c u t X í o v  (como diminutivo de r e t f  t X o v )  y
a e i j  t X a.
Por otro lado, es posible que Ateneo estableciese la diferencia entre 
dos vegetales que el griego ático no diferenciaba, sino que denominaba con 
la misma palabra, esto es la remolacha en sus variantes blanca y roja, y la 
acelga, en última instancia variantes de cultivo de la Beta vulgaris. De ma­
nera que denominara a la remolacha, acuTXtV (ático: TeuTXig), y a la 
acelga, cféütXov (ático: t c u tX o v ) ,  o simplemente identificara cada término 
con la variedad de color 518.
516 CHANTRAINE, Dic. Étym., s. v. "t c u t á o v ".
517 GIL y ALFAGEME, art. cit, p. 64; cf. ARNOTT, Alexis..., pp.431-2.
518 GARCÍA SOLER, op. cit., pp. 62-3.
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Es difícil saber con exactitud, ante las dudas de la autenticidad del 
texto, el sentido final de la cita de Dífilo. No parece tener sentido que el co­
mediógrafo opusiera t c u t x «  aT€UTXi aa?, ya que no conservamos ningún 
texto que atestigüe diferencia alguna entre ambos términos. Si seguimos a 
Meineke, podemos suponer que Dífilo utilizaba una oposición dialectal de 
tradición cómica en un contexto que se nos escapa, tal vez un diálogo de un 
¿jeviKos* íaTtíp, tal vez el de un cocinero que preparara unas anguilas (Ar. 
Fax 1014; Phercr. 181.12 K.-A.; Eub. 36 K.-A.) o un atún (Antiph. 179 K.-A.) 
acompañados con el Tetf t X o v , o  simplemente las cociera (Ath. II 61c; cf. 
Crates Com. 16. 8 K.-A ; Anaxandr. 42.40 K.-A.).
o  r| o a u p o' s*- El tesoro
Otros cuatro comediógrafos griegos titularon sendas comedias con el 
término eriaaupo Anaxándrides, autor de la Mcari, y Arquédico, Filemón y 
Menandro, en la N¿a.. También sabemos por una noticia antigua que el co­
mediógrafo latino Lucio Lanuvino escribió una comedia titulada Thesaurum. 
Se trata, por tanto, de un título que gozó de un cierto atractivo para los come­
diógrafos del siglo IV a. C.
Hemos conservado dos fragmentos de la comedia de Anaxándrides. 
En el primero, un personaje critica las afirmaciones de un escolio ( t ó  [lív
ú y i a í v c i v  T Tp ca T o v  ( . . . )  S c u T e p o v  e i v a i  K a X ó v  ( . . . )  T p i T o v  d i
ttX o u t c i  v-fr. 18 K.-A.-) y concluye que, tras la salud, lo importante es el di­
nero y no la belleza, que queda en tercer lugar. En el segundo (fr. 19 K.-A.), 
un posible flautista nos narra en pasado como entonó un himeneo con el 
[ lovauXog. Es lógico concluir a partir de estos fragmentos la presencia en la 
comedia de Anaxándrides de los motivos del dinero y de la boda.
De Arquédico nos han llegado dos fragmentos que constituyen dos 
parlamentos del cocinero. En el primero (fr. 2 K.-A.), el a o ^ ia n í j
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piayeipiaKos* (Ath. VII 292e) descubre los secretos de su sabiduría en un 
banquete de bodas, mientras en el segundo (fr. 3 K.-A.) enumera las compras 
que ha realizado detallando el precio de cada producto. Parece, por tanto, 
que se trata de las escenas de preparación del banquete de bodas.
De El tesoro de Filemón, contamos también con dos fragmentos. En 
el primero hallamos un observación sobre alimentos caros (o ^a p ia  
xpricrrá -fr. 32 K.-A.-), mientras en el segundo sólo podemos leer el prover­
bio K c t v B á p o u  ao<{>ü)T€pos- (fr. 33 K.-A.), aplicado a los malhechores 
(Zenob. Ath. I 48). A pesar de lo poco que dicen los fragmentos, conocemos 
su argumento, gracias a la adaptación plautina de esta comedia con el título 
de Trinummus.
De la comedia de Menandro conservamos 5 fragmentos en los que 
podemos apreciar tres motivos diferentes. Los tres primeros tienen en común 
el motivo del amor: uno afirma que el hombre, tanto joven como viejo, está 
sometido al dios Eros, al que ofrecen una parte de su riqueza (fr. 176 K.-A.); 
otro que cuando se pierde el ansia de amor llega la muerte (fr. 177 K.-A.); el 
tercero (fr. 178 K.-A.) que la música es el combustible del amor para muchos. 
Por otro lado, en el cuarto fragmento hallamos el motivo del muerto de ham­
bre (aaiTog kTTTct privas*, uóaTos1 cjTpa'yy’ €x<j)v -179 K.-A.-) mientras 
el quinto recoge el proverbio Kavea'pou peXa'vTepos* (fr. 180 K.-A.), apli­
cado precisamente a los que exageran en sus palabras (Sud. s.v.). Volvemos 
a encontrar en esta comedia el motivo del amor, pero podemos añadir con 
respecto a las otras la presencia del hambriento.
A pesar de que todos los motivos que hemos enumerado en estas 
comedias nos son conocidos, nada nos permite suponer la presencia de un 
tesoro, si bien el motivo del dinero debe guardar relación con él.
Por otra parte, el término e ^aupó? en los pasajes cómicos sirve 
para calificar elementos tan dispares como la música (Theoph. 5.2 K.-A.), la 
mala mujer (erjaaupós' ¿ c j t i v  t ó í v  KaKíuv -Men. Monost. 233 Edm.-). En 
un fragmento de Filemón , encontramos un reflexión en torno al pobre que se
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convierte en rico y mantiene a los demás, y el que, tras encontrar un tesoro 
destruye todo SU hogar ( 0 T ] a a u p ó v  e ú p a r v  T T Í j i e p o v  a u p i o v  /
¿ÍTTavTa TaK tt^ s* o Í K Í a g  á naíÁecre v -fr. 112.3 S. K.-A.), reflexión que nos 
permite pensar en posibles argumentos de cambios de riqueza y problemas 
surgidos para el nuevo rico.
Pero fundamentalmente es gracias a la comedia latina que conoce­
mos los argumentos que pueden surgir a partir del término que comentamos. 
En el prólogo de El eunuco de Terencio hay un ataque a otro comediógrafo 
latino, Lucio Lanuvino (Donat. 10.2), por haber convertido en malas comedias 
las buenas de los griegos y le recrimina del siguiente modo: in Thesauro 
scripsit causam dicere / prius unde petitur, aurum qua re sit suom /  quam illic 
qui petit, unde is sit thesaurus sibi /  aut unde in patrium monumentum 
pervenerit (w. 10 ss.). Por su parte, el gramático Donato cuenta, en el pasaje 
citado, el argumento de la comedia de Lanuvino, que consiste en que un hijo 
pródigo regresa a casa y halla muerto a su padre, que había enterrado pre­
viamente un tesoro en su sepulcro. El joven vende el campo donde se halla 
la tumba paterna a un viejo y éste descubre el tesoro, lo que da pie a la dis­
puta entre ambos por la posesión del mismo, tal vez un arbitraje o una de­
manda judicial519.
Esta noticia de Donato nos ofrece una de las posibilidades dramáti­
cas del tesoro. Otra nos viene dada por la comedia Trinummus de Plauto, 
adaptación de eriaaupo s* de Filemón, en la que un senex marcha al extran­
jero como £ |jlTropo  ^ para rehacer la fortuna que su hijo malgasta. Antes de 
partir, confía a su amigo Calióles el cuidado de su hijo, su hija soltera y un te­
soro que tenía escondido en casa. El hijo, un adulescens dilapidans, acaba 
con todo el dinero que tenía en sus manos y vende la casa de su padre, que 
es comprada por Calicles, que utiliza para ellos el dinero del tesoro. Calicles, 
entonces, sufre las críticas de sus amigos porque piensan que se ha aprove-
519 Cf. COm. ’E v a y í a j i a T a  y ’ EyKa Á ou  vtcst .
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chado de la situación . Cuando regresa el senex y se entera de lo ocurrido 
monta en cólera, hasta que su fiel amigo Calicles le cuenta que gracias al te­
soro ha podidos salvar el patrimonio que le había confiado.
Por otro lado, la Aulularia de Plauto el motivo del tesoro sirve para 
desarrollar la avaricia del senex avarus que vive miserablemente con la 
única obsesión de custodiar la ollita que guarda su tesoro familiar.
Conocemos, por tanto, tres posibilidades arguméntales bien distintas 
desarrolladas a partir del motivo del o a upo' s*: el juicio por la posesión de 
un tesoro hallado, los problemas de un padre y su amigo para salvar el tesoro 
familiar del adulescens dilapidaos, y la caricaturesca tacañería del senex 
avarus que no sabe escapar a su vida miserable.
Sin duda el tesoro, conocido para unos y desconocido para otros, es 
un motivo que ofrece múltiples posibilidades arguméntales a la comedia de 
intriga y favorece la ironía cómica conseguida a partir de un nivel diferente de 
información por parte del espectador y los propios personajes.
Aunque contamos con tres ejemplos, es difícil conjeturar la posible 
trama de la comedia de Dífilo, puesto que las posibilidades son múltiples y 
diversas. En cualquier caso los elementos hallados mantienen una constante 
en todas las comedias, el enredo amoroso y el motivo de la oposición entre la 
riqueza y la pobreza.
Fragmento 47
Estobeo III 12,12 (Sobre la mentira). Del Tesoro de Dífilo:
Supongo que la mentira dicha para mi salvación 
nada ingrato me procura.
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El personaje del fragmento medita, a modo de reflexión filosófica, so­
bre una mentira que le salvará de una situación embarazosa y que no le aca­
rreará mal alguno. La reflexión pertenece a las sentencias populares520 que 
suelen justificar comportamientos de esta naturaleza. Es imposible saber si 
la mentira está o no relacionada con el tesoro que muestra el título de la obra, 
pero resulta plausible.
v. 1 0 T T o X a | i | 3 a  veo: con el significado asumir una idea (L.&S., s.v. III; 
cf. Antipho 3.3.2, Pl. Phd. 86b)
tó Secaos-: como complemento del verbo Xe' yw (Antiph. 3.4.2), con 
un sentido diferente de tye\) de oQaiiStoic. 2. 42). En Menandro encontramos 
sentencias populares propias de la sabiduría popular que juzgan la mentira, 
así la sentencia K p e Í T T o v  t  e X e o B o a .  r} áXr|0€<r K a K Ó v  (fr. 727
K.-A; Soph. Ph. 108 ss.) defiende el aspecto positivo, como en el caso del 
fragmento de Dífilo que comentamos, frente a otras que la consideran el peor 
de los males para el hombre (Monost. 547, 553, 554, 910, 911 Edm; Soph. fr. 
352 R).
€ tti acüTripía: el personaje del fragmento miente por su seguridad y 
en beneficio propio, para evitar consecuencias peores. No hemos hallado 
paralelos de esta expresión en la comedia, pero son abundantes en la prosa, 
casi siempre referidas a contextos bélicos y políticos (Pl. Lg. 914c, Ep. 337b, 
353b, 356b; Lys. 2.64.3, 6.31.5; Arist. EN. 1096a 14, 1110a 10.).
v. 2 tt€piTToief a 0a i: en voz media, con el sentido de procurarse 
para sí mismo (Ar. Pol. 1315a 26).
520 Cf. coment. Diph. 111 K.-A.
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S T i a e u ' g -  Teseo
La historia mitológica de Teseo ofrecía una amplia gama de posibili­
dades dramáticas que fueron aprovechadas por varios autores de tragedia y 
comedia521. Sabemos que Eurípides compuso una obra titulada Teseo ( fr. 
381-90 N) en la que el protagonista, tras vencer al Minotauro, se libera a sí 
mismo y a los cautivos atenienses, y ofrece, por tanto, motivo del rescate y la 
liberación. No sabemos en qué grado influyó la tragedia y la tradición mitoló­
gica en las comedias de Teopompo, Aristónimo y Anaxándrides que llevan 
por título Teseo.
En el único fragmento (fr. 1 K.-A.) de Aristónimo sólo contamos con la 
mención de una clase de molusco, el Ko'yxas1. De los cuatro fragmentos de 
Teopompo (fr. 18-21 K.-A.), uno consta de una referencia a las manzanas de 
baja calidad ( fr. 20 K.-A.), otro al término auTOKaKos* (fr. 21 K.-A.), el tercero 
se refiere al orador Iseo (fr. 19 K.-A.; Plu. vit. X. 839f), pero en el fragmento 18 
K.-A. el lenguaje y la métrica, casi sin resoluciones, recuerda el estilo para- 
trágiCO: i ^ T ]  6k M t í S ü j v  yaxav ,  € v 0 a  K a p 8 á v o ) v  / t t A c i o t t c o v  t t o i c í t c í i  
Kct l  T T p a a o i v  á p u p T a K i y
Del Teseo de Anaxándrides conocemos dos fragmentos. El primero 
(fr. 20 K.-A.) consta de un verso que recoge una sátira a la figura del filósofo 
Platón, en el Segundo ( T T a p 0 € V o i  T T a í £ o u c r i  u p o s *  ¿ A á ^ p ’ i£aXXoíy- 
i i a T a  -fr. 21 K.-A.-), el protolegómenon é^axxáy\ iaia  parece ser un tér­
mino creado para parodiar a los sofistas. No observamos, por tanto, motivos 
relacionados con el mito, sino elementos de sátira social.
En uno de los fragmentos de la comedia de Dífilo podemos reconocer 
posiblemente a un parásito o esclavo traidor a partir del único verso conser­
vado (fr. 48 K.-A.). El otro (fr. 49 K.-A.) es una noticia de Ateneo que describe
521 ROSCHER, s.v.'Theseus", V, cc. 748-9.
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una escena de las Adonias en la que tres heteras lanzan un divertido acertijo 
de contenido escrológico.
A parte de las comedias con el título de Teseo, la única referencia a 
este personaje mitológico se da en Las ranas de Aristófanes (v. 142), en una 
simple alusión que recuerda su viaje al Hades para rescatar a Perséfone.
Fragmento 48
Ateneo VI 262a: 4fú)itoKo'Aa4>oi'("que se deja abofetear por un trozo 
de pan") dijo Dífilo en Teseo, de este modo:
Te llaman traidor apaleado por un mendrugo.
Un personaje cuenta a otro cómo le denominan unos terceros. El per­
sonaje B debe ser un esclavo o un parásito, según la interpretación de los 
dos términos que abajo exponemos. El personaje A es difícil de reconocer, 
aunque los contextos de otros autores nos sugieren la presencia de un amo u 
otro esclavo.
Marigo522 piensa que debe tratarse de una escena semejante a 
Casina (1.1), en la que Olimpión y Calino se insultan continuamente al dispu­
tarse a una mujer, o bien a Mostellaria (1.1), en la que Grumión y Tranión se 
enfrentan como esclavos de campo y ciudad, respectivamente. Pero la es­
cena de El Escudo de Menandro, que abajo comentamos, puede ser una 
conjetura mejor. En cualquier caso, no es seguro que el personaje parlante 
insulte directamente a su interlocutor; también puede tratarse de una confi­
dencia.
522 op. cit, pp. 420 s.
244
v. 1 4^ oKÓAa<t)ov: es un hapaxlegómenon. Compuesto cómico 
creado probablemente por Dífilo sobre otros como ijKopoKoXa^ (Ar. fr. 172 
K.-A.; Philem. 7 K.-A.), wpo x €0pos*523, que son dos términos aplicados a 
un parásito, y i j j o j p o ' d o v \ o g 5 2 4 , que se refiere a un esclavo.
Los diccionarios conceden a este término de Dífilo un valor pasivo, 
esto es, "aquél que recibe bofetadas por un trozo de pan". La traducción de 
Bothe vilem parasitum, es una solución que lleva implícita la presencia del 
tipo cómico del parásito. ^ ( iO K o Á a ^ o v  describe a un muerto de hambre, y 
en la comedia griega los personajes que suelen padecer hambre son el es­
clavo, el parásito y el filósofo.
6 p a n e ' t t ]  v: el término, además de designar a los fugitivos o deserto­
res con carácter general (Ar. Ach. 1187), se utiliza sobre todo en comedia 
para designar al esclavo fugitivo ya desde Aristófanes ( e í  6k  T u y x « v € i  t  i  s  
ú|i(3v 6pan€TT|S' eanyiicvos* -Av. 760-; es el Corifeo quien se dirige 
abiertamente al público rompiendo la ilusión dramática), y se mantiene su 
uso en El escudo de Menandro, donde el viejo avaro Esmícrines llama 
6paTTe/ TT|S‘ al esclavo Daos, porque le ha traicionado y ha desertado de sus 
pérfidos planes (¿ yc o iS a  t o u t o t j  Tas* Te'xvas* t o €  6paTT€Tou -V. 398-), 
debido a que Daos quiere ser fiel a su joven amo Cleóstrato, con quien 
compite Esmícrines por una muchacha convertida en € TTI K X r i p o s * 525.
523 Suda s. v. Xe0 pos\
524 Hsch. S. V. e v 0 e ct i  6 o u X o $■.
525 SANDBACH piensa que la palabra se utiliza como mero insulto desprovisto de su 
verdadero significado, tal como ícpoCTuXog OToixwpu'xos- ( Menander..., p.95 )
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Fragmento 49
Ateneo X 451 b: Difilo, en Teseo, cuenta que tres muchachas sa- 
mias en las Adonias Juegan a adivinanzas entre copas y  se lanzan el 
acertijo: ¿Qué es lo más duro de todo?. La primera dice que el hierro, y  
muestra la explicación del argumento, porque con él perforan y  cortan cual­
quier cosa, y  lo utilizan para todo. Dispuestas a seguir, la segunda dice que 
el herrero es mucho más duro; porque éste con su trabajo incluso dobla el 
duro hierro, lo ablanda y  hace lo que sea necesario. La tercera dictamina que 
la polla es lo más duro de todo, y  aduce que con ella dan por el culo al he­
rrero haciéndole gemir.
El pasaje de Ateneo describe una escena de las fiestas Adonias, con­
cretamente, un banquete en el que tres heteras alegres participan y resuel­
ven desenfadadas una adivinanza de contenido erótico. Se trata de una es­
cena realista, por cuanto el contexto, los personajes y el lenguaje son los es­
perados para un celebración de este tipo. La caracterización de las heteras 
no ofrece novedades respecto a la hetera de la comedia de los autores de la 
denominada Mear). Por otro lado, el uso de vocabulario obsceno está focali­
zado en la naturaleza misma del acertijo y en el contexto realista del frag­
mento y, aunque mantiene el eco de algunas escenas aristofánicas, como el 
juramento de las mujeres en Lisístrata (v. 124), dista notablemente de la 
aíaxpoAoyía característica de la comedia del siglo V a. C.
T p € í s *  t t o t € K o p a ?  Webster526 ha planteado que la refe­
rencia a las tres muchachas samias puede guardar relación con la expulsión 
de los clerucos atenienses en el 322 a. C., pero la presencia de heteras sa­
mias en la comedia puede no estar relacionada con motivo político alguno, 
como Críside en La samia de Menandro, Báquide en Bacchides de Plauto,
526 Studies in Later..., pp. 153 ss.
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adaptación de El doble engaño de Menandro, y el título La samia de 
Anaxándrides que debía hacer referencia también a una hetera de 
Sarrios527. Hay además continuas referencias a elementos propios de la 
isla, que la convierten en lugar de referencia acostumbrada en las obras de 
los comediógrafos a lo largo de todas las etapas. Así, conservamos alusiones 
a proverbios como t ó v  ¿ v  záp.ü) K O | i r ¡ T ^ y  (Diph. 6 5  K.-A.), a la á i 0 i  v r i  
k o  p r |  de la que se enamora un hombre (Alex. 41 K.-A.). No debemos olvidar 
que Linceo, el autor cómico, era también natural de Samos.
Todo parece indicar que las Kopa? son heteras528. Parece haber 
unanimidad a la hora de describir el tratamiento de las heteras de este frag­
mento, esto es, se trata de unas r¡ Tai pag convencionales. Aparecen situa­
das en las fiestas de las Adonias, en las que, como explicamos más adelante, 
la libertad de comportamiento sexual parece haber sido una característica in­
herente incluso para las mujeres libres, y se dedican a practicar la costumbre 
simposial de proponer y resolver acertijos (Antiph. 194 K.-A.)529. En un con­
texto tal no es llamativo que se sirvan de un a i  v i  y  p a  de contenido erótico y 
que utilicen un lenguaje desenfadado e incluso obsceno (TTe'os1). Estamos 
ante unas heteras convencionales, alegres y picaras en un ambiente festivo y 
erótico.
’ A 6 w v i  o i a i v :  los testimonios de la comedia griega son la fuente 
principal para el conocimiento de los rituales de las Adonias530 . Cratino no 
las considera como un lugar de prestigio musical y poético: tg§ KXcopa'x^
527 Plutarco recuerda la lascivia de las heteras procedentes de Samos (Qu. Gr. 303c) y 
hay atestiguado un numeroso grupo de cortesanas oriundas de esta isla 
(TSANTSANOGLOU, "The Memoirs of a lady from Samos", ZPE XII (1973), pp. 192- 
3); cf. LAMAGANA, La donna di Samo, p. 188.
528 MARIGO, art. cit., p. 421; JACHMANN, op. cit., p. 125, WEBSTER, Studies in 
Laten.., p. 157, HENRY, op. cit., p. 45; ASTORGA, op. cit., p. 143.
529 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., p. 320.
530 DEUBNER, Attische Feste, Berlín, 1932, 220 ss.; DETIENNE, Los jardines de 
Adonis, Madrid, 1983, pp.142-144.
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6 \  ov oÜ k a v  r|^íov €ya) / €[iol d i d á < J K € \ v  o \ ¡ 8 ’ a v  eíg ’A6o)Via
(fr. 17 K.-A.); Ferécrates presenta en plural a unas participantes de la celebra­
ción: ’ A 5 ( j L > v í a  ayo\ i€v  Kal t ó v  v A 6 o ) v i v  K Á a o p c v  (-fr. 181 K.-A.) y 
menciona, en el fragmento 213 K.-A., el nombre d e ’ A S a / v i o s - .  Es Aristófanes 
en Lisístrata (v. 395 ss.) quien alude a la rpu^rí de las mujeres durante esta 
fiesta y presenta a una de ellas borracha en el tejado, como excusa para criti­
car la miopía política de Demóstrato antes de la expedición de Sicilia. 
Nicofrón tiene una obra titulada Adonis de la que no conservamos fragmen­
tos. Eubulo (fr. 13 K.-A.) 531 alude a Adonis y Cipris sobre el motivo del poder 
antiafrodisíaco de la lechuga. Filípides tiene una comedia titulada 
’Aówvia^oüaai de la que conservamos tres fragmentos breves, gracias al 
primero (fr. 1 K.-A.) conocemos el nombre del áva^aaxaXicrTríp, un braza­
lete que permite suponer que las mujeres participantes llevaban un atuendo 
especial en esta celebración.
Los testimonios de Dífilo presentan las Adonias como un fiesta de 
heteras en las que abunda la comida y la bebida, atractiva por tanto para el 
trabajo del cocinero (fr. 42), y en las que se utiliza un lenguaje obsceno, como 
en este fragmento. En La samia de Menandro, Mosquión explica avergon­
zado en un monólogo (w. 38 ss.) que ha dejado embarazada a Plangón du­
rante la celebración de las Adonias532.
Así pues, estos testimonios cómicos han servido para consolidar la 
opinión de que las mujeres atenienses gozaban durante la celebración de 
estas fiestas de una libertad especial533.
Desde Aristófanes que utiliza las fiestas como excusa para la crítica 
política, hasta Menandro, que justifica con ellas la seducción de la joven y el 
nacimiento del niño que dará origen a todo el enredo amoroso, observamos
531 HUNTER, Eubulus... p. 104.
532 SANDBACH, Menander..., p. 549; cf. WEIL, "La feted'Adonis dans la «Sam ienne»  
de Ménandre", BCH, 1970, pp.591-3(citado por Sandbach).
533 DEUBNER, op. cit., p. 220.
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la presencia continua de este tema en la comedia adaptado a los fines litera­
rios de las diversas etapas.
y p i ^ e u c i v ie l  recurso de los acertijos goza de una conocida tradi­
ción en la comedia griega534. El acertijo que presenta Dífilo en este fragmento 
mantiene características comunes con los de otros comediógrafos: es pro­
puesto en una escena simposial ( y p i 4>os“  r á  é v  t o í s *  a u p n o a i o i s *  
t t  p  o  (3 a X A o  \i€voc a i y i y | j . a T ü ) 6 T i  4 Ti T T i V a T a  Schol. ad Ar. Av. 20-23; cf. Cf. 
Antiph. 122 K.-A.) y su comicidad radica en la sorpresa cómica de lo inespe­
rado: t í  TTCtVTcov l a x u p o T c t T t o v ;  ó  a í S a p o ?  ( . . . ) t ó v  x a ^ K¿a ( . ) n é o g .
El aivay|iaT(jü6c5s‘ kü)iioj6€iv ha sido considerado desde la anti­
güedad como un mecanismo propio de la Mear 5^35 y, no en vano, la mayoría 
de acertijos conservados pertenecen a autores de esta época536, hecho que 
ha servido como argumento a Marigo537, junto con el tono obsceno y el título 
de tema mitológico, para situar la comedia Teseo como una de las primeras 
de la producción de Dífilo.
t t c ' o s * :  es la vox propia vulgar para denominar el pene. Se trata de 
un término clasificado como obscenidad primaria, esto es, directa y sin dobles 
sentidos, propia de la a ia x p o X o y ia  aristofánica538. El uso de estos térmi­
nos en la Ne a es muy inferior a Aristófanes, en Dífilo sólo encontramos dos 
pasajes don terminología obscena539. En el caso de este fragmento, la 
a í axpoA oy ia  está plenamente contextualizada por el contenido propio del 
acertijo, es el elemento final que produce el dTrpoaSoKTiTos' y la comicidad 
del mismo.
534 SANCHIS, "Acertijos y adivinanzas en la Com.", pp. 1 51-161; SCHULTZ, RE, s.v. 
"Rátsel", IA, cc. 62-116.
535 Anón. De com. VII 8.
536 Antiph.122, 192 y 194 K.-A., Eub.107 (HUNTER, Eubulus.., p. 201), Alex. 242 
K.-A. (ARNOTT, Alexis..., p. 680).
537 loe. cit., p. 421.
538 HENDERSON, Macúlate Muse, p. 108.
539 Cf. fr. 38 K.-A.
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Al tratar el tema del lenguaje obsceno, Astorga540 diferencia clara­
mente a Dífilo respecto de Menandro, quien utiliza las obscenidades cuando 
son dramáticamente necesarias 541. Dejando de lado el fragmento 38 de 
Dífilo que conservamos totalmente descontextualizado, consideramos que el 
uso de TTeos* en el presente texto no está menos justificado dramáticamente 
que el uso de XaiKa'£€iv (Dys. 892, Perik. 482), KivTiTiaa) (Dys. 462) o 
ií TTopivT)Tiáo) ( fr. 351. 11 K.-A.) en Menandro.
K i 0a pü) 8o g - El cantante al son de la cítara.
Con el término de K i e a p c ^  8o g se designa al que toca y canta al son 
de la cítara, opuesto al K i e a p i C T T r f s - ,  que no utiliza la voz: ús* <ett! rf\g
K i S a p t o S í a s *  ( . . . )  a u  t t | y á p  ¿ m a r i s *  K a l  € p y a )  « a l  Xóyot) K e ' x p T l T a v  
K a i  K p o u e i  T a i s *  X e P a  ^ Kotl a 6 e i  t ¿5 o t o ' ( i o t i  ( . . . )  o u  
K i 0 a p i a T i K T | y ,  €TT€i6r| e i c e í v r i  p ó v o v  K p o u e i  Tais* P 1! v
K a \  <?6€i (David 45.17; Ath. II 166a542). Varios testimonios de Ateneo nos 
permiten saber que el citaredo cantaba las hazañas de héroes (I 32d) y parti­
cipaba en los simposios (I 24a); además, otras noticias nos revelan que tam­
bién se celebraban competiciones de citaredos (Dialex. I 20, Pausan. X 
7.4.3).
En la comedia, son ocho los autores que utilizaron este término para 
titular sus obras, un número que nos permite suponer una considerable 
aceptación de esta figura por parte de los autores de la Media y la Nueva: 
Antífanes, Alexis543, Clearco, Sófilo, Teófilo, Nicón, Anaxipo, además de 
Dífilo.
540 Op. cit, p. 94.
541 Cf. SANDBACH, Menander..., p. 270.
542 Cf. GOW, Macho..., p. 60.
543 ARNOTT, Alexis...., p. 292.
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De los cuatro (frs. 116-119 K.-A.) fragmentos conservados de la co­
media de Antífanes, dos parecen tratar temas referentes a la pesca (frs. 117-8 
K.-A), un menciona la col (fr. 119 K.-A.) y el primero consta de una litote oú  
Acusos- oú6€v <j>Ti<ju/ (fr. 116 K.-A.). En el único fragmento de la de Alexis 
(fr. 108 K.-A.) podemos leer un referencia al € vu ttviov. De Sófilo, sólo con­
servamos la noticia del título. De la de Anaxipo (fr. 6 K.-A.), seis versos del 
diálogo de un cocinero que pide a su adlatus los recipientes que necesita 
para comenzar su trabajo. De la de de Nicón conservamos tres versos (fr. 1 
K.-A.) que forman parte de la descripción retrospectiva de un brindis. Este 
mismo motivo del brindis recoge el primero de los fragmentos (fr. 1 K.-A.) de 
la comedia de Clearco. Pero los dos fragmentos que parecen guardar una 
estrecha relación con el título de la comedia son el segundo de Clearco ( fr. 2 
K.-A.) y el único que conservamos de la obra de Teófilo (fr. 5 K.-A.), que pare­
cen consistir en discursos de t c x v i t t i s - .  El de Clearco muestra una pres­
cripción para fortalecer la voz que consiste en mantener una respiración más 
profunda (toutois1 yáp Tp€<}>£Tai tó TTV£U|±a Kai / tó  4>covapiov 
tiiícjv nepíaapKov yíveTai -fr. 2.2 K.-A.-), un consejo especialmente apto 
para un k i 9 a p o j  8o g. En estrecha relación con ello, el fragmento de Teófilo 
nos ofrece la alabanza del arte de la música (pe'yas: / eTiaaupo? ¿o t iv
Kal pepaio<r T| (louaiKri /a n a a i Tot<r paSoücri TTaiScuScíai T€ -fr. 5
K.-A.), que bien podría ser parte del diálogo de un músico en defensa de su
T€ XVT).
Otros títulos próximos al que comentamos, K ieap ianfs*  
(Anaxándrides, Antífanes y Menandro) y aúxiriTrís' (Antífanes y Anáxilas), 
confirman la tendencia de algunos autores a titular las comedias con términos 
que denotan oficios relacionados con la música. Por una noticia de Plutarco 
(Dem. 4. 6) sabemos que la comedia El flautista de Antífanes es una obra 
escrita sobre un flautista afeminado cuyo nombre era Bátalo y, en este sen­
tido, el único fragmento conservado (fr. 49 K.-A.) consta de una reflexión en 
torno a la música y la flauta.
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Por otro lado, de El citarista de Menandro conservamos varios frag­
mentos y un papiro que probablemente pertenece a esta comedia (P. Berol. 
9767)544. En el fragmento 1 Sand. hay una referencia a un tal Fanias rico y di­
choso que, sin embargo, también padece las desgracias propias de la condi­
ción humana. Por su parte, el discutido papiro también presenta el nombre de 
Fanias, un citarista que ha sido identificado con el del primer fragmento y que 
se caracterizaría por su riqueza. En el fragmento 6 Sand. un personaje des­
conocido manifiesta su amor a la música. Pues bien, parece probable que en 
esta comedia tengamos el personaje de un citarista, el del título, que se ca­
racteriza por su éxito y que podría servir para desarrollar el tipo del senex 
como ocurre con el oficio del € p  n  o p o g.
Además de los títulos y de las dos referencias aisladas de Aristófanes 
(Eccl. 739 y Ra. 1282), contamos con el testimonio de varios fragmentos de 
comedia que mencionan al KiOapo) do'g.
Un fragmento de Antífanes presenta a un citarista muerto de hambre: 
€ V T a u 0 a  á v a p í a T T i T o s *  eOBug K i 0 a p i € Í  (fr. 139 K.-A.). Este testimonio 
ofrece el motivo puesto de la comedia de Menandro, en la que Fanias era el 
rico.
Por otro lado, presentan el motivo del acuris* Kieap^Sos* que sufre 
las vejaciones que genera su impericia con la cítara y la voz. A veces, la crí­
tica no explícita ningún nombre (Macho II 6 y -145-164) y en otras, en cambio, 
se especifica: Meles y Queris (Pherecr. 6.1 K.-A.), Estratónico (Macho XI 137-
141-145-164545).
Por otra parte, conocemos la figura de Misgolas, un ciudadano ate­
niense (Aesch. 1.49) al que se le reprochaba su gusto por los jovencitos 
K i0apü) 6oí (Alex. 3 K.-A.546 y Antiph. 27.17 K.-A.). Ello nos podría sugerir
544 SANDBACH, Menander..., pp. 411 ss.
545 GOW, Macho, p. 141.
546 ARNOTT, Alexis..., p. 63.
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que la presencia de estos músicos pudiera estar relacionada con la aparición 
de algún pederasta.
En un fragmento de Dífilo (fr. 76 K.-A)547 conservamos parte de un 
diálogo dirigido al parásito en el que se sitúa su té 'xvt]  tras la de un 
KiGapo) do g, que parece, además, que ha maltratado la música.
Por tanto, los motivos a los que aparece asociado el citaredo son nu­
merosos y variados, como enumeramos:
a) Los fragmentos que ofrecen referencias directas a la T€xvri del 
citaredo (Theoph. 5K.-A.; Clearc. 2. K.-A.; Diph. 76 K.-A.) y, en consecuencia, 
al motivo del acuris* Kieaptasó? (Pherecr. 6.1, Macho. II 6 y XI. 137-141- 
145-164) permiten suponer que la tcxvt) KieapcpSías* fue objeto de de­
bate entre los personajes de la comedia griega, como ocurre con otros ofi­
cios.
b) El acuris* KieapcjSo?, por su parte, bien pudo convertirse en un 
motivo recurrente.
c) El K i0apeo So'joven resulta atractivo por su supuesta sensibilidad 
y juventud 548 a un pederasta como Misgolas (Alex. 3 K.-A. y Antiph. 27.17 K.- 
A.)
d) Las posibilidades dramáticas de este personaje pueden tener re­
lación con su éxito y fama549, bien por su posible caricatura de t€  x ^ i t  r\$.
e) Hemos comentado la presencia del citaredo rico en El citarista de 
Menandro, y la del pobre en un fragmento de Antífanes (139 K.-A.)
Ello nos permite suponer que este oficio era un elemento de caracte­
rización aplicable a diferentes tipos cómicos de la comedia, según los moti­
vos a explotar por el comediógrafo, algo parecido a lo que sucede con el de
€  |1  TT O  p  O  S*.
547 Cf. coment.
548 DOVER, Greek Homosexuality, Londres, 1978, pp. 73 ss.
549 Cf. COment. COm. 'AnopaTris.
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De la presente comedia de Dífilo conservamos dos fragmentos que, 
por desgracia, no añaden ninguna información para poder apoyar estas con­
clusiones.
Fragmento 50
Pólux X 38 Tanr}T€<? ("colcha") á  fi(pi ra 'n r¡ re<r ("colcha COíl dibujo 
por las dos caras"). Dífilo, al menos, dice en El cantante de cítara:
Me levanto
y  aliso la colcha.
¿ £avi aTajia i:  levantarse del lecho (E. El. 716), tal como en este 
fragmento, en que un personaje se levanta de la k á i  v t i , como parece indicar 
la fuente.
d |i<{)iTa TTTiTa: se trata de un término que también aparece en un 
fragmento de Alexis (fr. 97 K.-A.)550, pero en ninguna otra parte de la come­
dia. Una inscripción ateniense (IG. 2071) también la menciona. Se trata de 
una manta o colcha reversible (Sud. s.v., Eust. 746 39), que aparece como un 
utensilio de lujo en algunos testimonios (Poli. X 30; Ael. Dion. a 112; Ammon. 
Diff. 461).
auCTTope'aas*: Kaibel cuestiona la congruencia semántica del frag­
mento a partir del valor temporal del participio. Pero el participio de aoristo no 
expresa necesariamente la posterioridad con respecto al verbo principal, sino
550Cf. ARNOTT, Alexis..., p. 255.
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simplemente su valor aspectual, como se puede apreciar en otros ejemplos 
(Ar. Nu. 975)551.
Fragmento 51
Pólux X 62 El que va al gimnasio que tenga un lecito de aceite o in­
cluso un lecitio y  cepillos. A éstos también se les puede decir raspadores. 
También Dífilo en El cantante al son de cítara dice :
¿Tienes el lecito y  el raspador?.
(B)- Y yo también un cepillo.
En estos dos versos se establece un juego de palabras basado en la 
sinonimia parcial de los términos, £u'anv (vestido / cepillo) y £u <jt pa 
(cepillo). Un personaje pregunta a otro si tiene los utensilios necesarios para 
el baño. El segundo entiende el significado equivocado del término í u o n v  
(vestido) y añade que el también tiene un raspador KuoTpa) .
También en un fragmento de Aristófanes encontramos una situación 
similar a la del primer verso ( o ú s ’ € < j t i v  ¿ x ú t í j  o r X e y y l g  K a l  X t ík u 0 o s - -  
fr. 214 K.-A.-), pues se citan igualmente dos objetos cotidianos del baño. Es 
lógico pensar que estos dos personajes se dirigen al baño o al gimnasio, 
como da a entender la fuente, y parece que uno de ellos es un personaje rico 
por llevar un vestido que siempre aparece identificado como lujoso.
A partir de aquí podemos suponer que dos hombres ricos marchan a 
la casa de baños552 o al gimnasio, un hecho que ya en Aristófanes aparece
551 HUMBERT, Syntaxegrecque, Paris, 1972, pp. 145 ss.; ADRADOS, Nueva Sintaxis 
del Griego Antiguo, 1992, p. 628.
552 Cf. el COment. B a Á a v e f o v .
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como signo de la molicie de la juventud (Nu. 417), así como el ungirse con el 
aceite (Nu. 1002) que llevan los personajes de nuestro fragmento en el leci- 
tio.
v. 1 Ár/Kueov: se trata de un frasco en el que se llevaba aceite que 
se utilizaba para el aseo personal (Od. VI 80-97, Hp. Morb. 4.53 y Phot. Bel. 
102.41).
£u'o t i v : tiene dos significados diferentes. En primer lugar, es un ves­
tido de tela suave que cubría las piernas hasta los pies y era considerado 
como ropa de rp u 4> rf, como muestran algunos testimonios en la comedia (Ar. 
Lys. 1190, Nu. 70, fr. 309 y 320.7; Antiph. 99 K.-A.; Eub. 89 K.-A.553) y fuera de 
ella (Pl. R. 4.420e). En segundo lugar, este término se utiliza como sinónimo 
de <iTpa y q t á € y y i  ?, tal como documenta la fuente del fragmento. La 
doble significación del término es imposible reflejarla en la traducción.
v. 2 cjTpav: se trata de un raspador utilizado después del baño 
(Hp. Nat. Muí. 42). Es un término posterior a ^ u a T iv d e  acuerdo con algunos 
testimonios (Phot. Bibl. 533 b, Poli. 3.154, Phryn. 266) y sólo aparece en otro 
fragmento de comedia como término aislado (Archipp. 57 K.-A.).
káti pou [i€vo\. - Los que participan en el sorteo.
En el prólogo de Casina , Plauto nos informa que el original en el que 
está basada la obra es kát)pou|j l€voi de Dífilo: Clerumenoe vocatur haec 
comoedia graece, latine Sortientes. Diphilus /  hanc graece scripsit, postid rur- 
sum denuo /latine Plautus cum latranti nomine (w. 31-34).
553 HUNTER, Eubulus..., p. 182.
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El primer problema planteado es el del título de la comedia latina. 
Mientras unos piensan que Sortientes, traducción literal del griego, era el 
auténtico título de la comedia y Casina el que le adjudicaron cuando se rea­
lizó la reposición postuma554, otros afirman todo lo contrario555.
Como es bien conocido, el principal problema de la investigación de 
la comedia latina y, en especial, de la de Plauto consiste en poder aislar efi­
cazmente los elementos propiamente plautinos de los elementos que provie­
nen de los originales griegos. La escuela alemana de la primera mitad del 
siglo XX, heredera de la filología latina decimonónica, seguía la concepción 
de un Plauto poco original que copiaba y distorsionaba unos originales grie­
gos a los que se presuponía la perfección556. Posteriormente, el hallazgo del 
papiro que contenía versos del M g ¿^«TTaTdjv de Menandro, modelo de 
Bacchides, permitió la confrontación directa de un original y una adaptación 
de Plauto, hecho que cambió el rumbo de las investigaciones. Así, la filología 
plautina más reciente557 considera que Plauto posee las características de un 
artista original pese a trabajar continuamente sobre modelos griegos.
La mayoría de los investigadores han tratado este tema desde el 
punto de vista plautino, dejando un poco al margen las consecuencias que se 
derivan de sus conclusiones con respecto a los autores griegos, especial­
mente a los menos conocidos, como Dífilo.
Pues bien, en este estado de cosas es como debemos analizar la co­
media de Plauto Casina, para intentar averiguar los elementos propios de 
Dífilo.
La lengua y el estilo de las comedias plautinas nos son bien conoci­
dos gracias al estudio pormenorizado de Fraenkel, quien los considera ele­
554 LEO, op. cit, p. 207; DELLA CORTE, op. cit., p.122.
555 PARATORE, Casina, Florencia,1 959, pp. 13-14.
556 Entre los principales: LEO, FRÁNKEL, JACHMANN.
557 Ésta es la tendencia de las conclusiones de la mayoría de investigadores de diversas 
escuelas (DUCKWORTH, SEDGWICK, TALADOIRE, DELLA CORTE, PARATORE).
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mentos característicos de la originalidad del autor latino y, por tanto, escasa­
mente deudores de los originales griegos558. En cambio, es reconocido que 
en la estructura y el argumento de la comedia, pese a las alteraciones del 
adaptador, suele permanecer la esencia del original, tal como también se ha 
comprobado en la comparación directa de los versos conservados del Ais* 
¿^aTTaTaivde Menandro y los correspondientes de Bacchides de Plauto (w. 
11-113).
La relación particular entre la comedia KXripou i ievoi de Dífilo y la 
adaptación de Plauto Casina ha sido objeto de estudio por un grupo nume­
roso de investigadores559, que generalmente centran su atención, como he­
mos adelantado, en la estructura de la comedia, sus inconsistencias y el pro­
blema de la contaminatio.
Hay indicios que muestran un alto grado de transformación en la 
adaptación plautina:
a) Casina es la comedia de Plauto que presenta un mayor porcentaje 
de cántica , un 38% frente al 15 % de toda la obra plautina560.
b) Parece muy probable que la principal alteración de Plauto, res­
pecto a la estructura del original griego, es el desenlace final de la comedia,
558 Elementi Plautini in Plauto, pp. 371 ss..
559 SKUTSCH, "Ein Prolog des Diphilos und eine Komódie des Plautus ", RhM 55 
(1900), pp. 272-285 y "Zu Plautus « C a s in a »  und Diphilos «C leroum enoi»", 
Hermes (1904 ), pp. 301-3; LEO, op. cit., pp. 292-313; JACHMANN, op. cit, pp. 
105-27; FRIEDRICH, op. cit., pp. 173-182; TRENKNER, "A popular short story: The 
source of Diphilus' KXr| pou p.€ VOl (the Casina of Plautus)", Mnem. VI (1 9 5 3 ),
pp.217-222 ; PARATORE, Plauto, Casina. (1959 ), pp. 4-54 (citado en varios de 
estos artículos); MACCARY, "The comic tradition and comic Structure in Diphilos' 
kXtipou'n€voi", Hermes Cl (1973 ), pp.194-208; CODY, "The senex amator in
Plautus Casina", Hermes CIV (1976), pp. 453-76; LEFÉVRE, " Plautus Studien III: 
Von der Tyche-Herrschaft in Diphilos' kXtipou>€voi zum Triummatronat der Casina"
Hermes CIV (1979), pp. 311-38; WALTENBERGER, "Plautus' Casina und die Methode 
der Analyse " Hermes CIX (1981), pp.441 -47.
560 DUCKWORTH, op. cit., p. 370.
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porque presenta un tono de farsa propio del teatro itálico y porque Plauto re­
lega a los últimos tres versos, en boca de un personaje sin identificar, dos 
elementos fundamentales en una comedia de enredo amoroso, el reconoci­
miento y la boda, que pertenecerían al original.
c) Por deducción lógica, más o menos acertada561, algunos autores 
piensan que Plauto, al suprimir la boda y el reconocimiento, debió añadir 
algo de su cosecha, esto es, la boda travestida, en la que Calino hace las ve­
ces de novia a instancias de la esposa del viejo Lisidamo. En apoyo de esta 
teoría aducen los estudiosos el origen latino de este motivo atestiguado en el 
título Maccus Virgo de Pomponio. No obstante, hay diferentes opiniones que 
defienden ya un origen griego562 no difiliano de este motivo, ya su presencia 
en kX t)po ií>€vo i563, ya que es consecuencia del fenómeno de la con­
tam ínate64. Todas las conclusiones ofrecidas se basan en conjeturas de di­
fícil comprobación y aportan como pruebas fundamentales la tradición griega 
de la boda travestida en el motivo de Omfale565, tanto en la tragedia como en 
la comedia. Pero también es cierto, en nuestra opinión, que la Comedia 
Nueva, además de motivos recurrentes de procedencia literaria y mitológica 
cuya presencia es incuestionable, buscaba soluciones dramáticas a los ar­
gumentos cómicos, al tiempo que la invención del poeta, deudora también de 
toda una tradición, aportaba sus elementos originales a argumentos más o 
menos estereotipados.
d) El sorteo de la novia entre los dos esclavos, un motivo para el que 
no se ha encontrado un paralelo en la comedia griega, también ha sido ob­
jeto de análisis por parte de los estudiosos, pero no se ha puesto en duda
561 WALTENBERGER (art. c it  p. 441-7) ofrece una revisión del método de análisis 
empleado por varios estudiosos.
562 SKUTSCH, Ibidem, p. 283.
563 CODY, art. c it, p.474; TRENKNER, art. cit., p. 222.
564 FRAENKEL, Elementi Plautini in Plauto, pp. 300 ss.
565 MACCARY, art. cit, p. 196.
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que estuviera presente en la comedia de Dífilo y se ha sugerido que podía 
tener su origen en una tragedia perdida de Eurípides566.
e) Por otro lado, la fingida locura de la novia (w. 621 ss), que coge 
una espada e intenta asesinar a quien la pretenda, también ha presentado 
una especial preocupación. Nadie duda de la autoría de Dífilo, pero Paratore 
ha sugerido que esta escena debía concluir con la del reconocimiento y de­
fiende que no ha sucedido así, porque Plauto ha hecho uso de la contami- 
natio. Como referentes a este personaje de novia asesina, se han propuesto 
las tradiciones mitológicas y literarias de las Danaides y de las Lemnias567.
A pesar de lo dicho, la comedia Casina de Plauto nos permite, cuanto 
menos, indagar en el tipo de argumento que Dífilo utilizó en su original y los 
motivos que desarrolló en ellos. En el argumento hallamos los elementos de 
una comedia de enredo amoroso con anagnórisis y boda. Los dos motivos 
que dirigen este enredo son la rivalidad entre padre e hijo568 (Lisidamo y sin 
nombre conocido el hijo), la traslación de la rivalidad a los esclavos (Olimpión 
y Calino)569, y la importante intervención de la matrona (Cleóstrata), que co­
bra un protagonismo inexistente en la comedia griega570, urdiendo y ejecu­
tando la burla al marido, acciones desarrolladas normalmente por esclavos.
566 ídem, p. 200.
567 Cf. A rf n v i  a  i .
566 En La Samia de Menandro hay una fingida rivalidad amorosa entre padre e hijo que 
tiene importantes consecuencias en la trama. En Asinaria de Plauto, el motivo posee un 
papel secundario, así como en Aulularia, en la que el conflicto es entre tío y sobrino. 
Cf. WEHRLI, op. cit, pp. 56-66.
569 Este motivo también en Mercator de Plauto, sobre vEjiTTopos-de Filemón, en la que 
la rivalidad amorosa entre padre e hijo queda trasladada a dos amigos respectivos que 
fingen querer comprarla.
570 También es enérgica la respuesta de Doripa, la mujer de Lisímaco, en Mercator, 
cuando descubre que su marido ha comprado la hetera a su amigo. En Menaechmi de 
Plauto, adaptado probablemente de"Onoioi de Posidipo, contamos con la enérgica
presencia de la uxordotata que sorprende a su marido en un burdel y le amenaza con la 
separación (v. 720). No encontramos restos de un personaje así en Menandro.
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Todos estos elementos encuadran perfectamente en la tradición de la 
Comedia Nueva, como hemos apuntado en las notas, y el tratamiento del ar­
gumento presenta no pocos elementos originales.
El protagonismo activo de Cleóstrata la diferencia tanto de Mírrina, la 
otra matrona de la comedia, resignada a las infidelidades de su marido (v. 
165-215), como de la esposa o naXXaKr¡ que hemos conservado en las 
obras de Menandro. Tal vez, esta enérgica esposa guarde relación con el tí­
tulo de otra comedia de Dífilo y de Cróbilo, ’ A u o X i n o u ' a a 571, título que re­
fleja una esposa dispuesta, cuanto menos, a solicitar el divorcio. En cualquier 
caso la matrona es propiamente romana.
El resto de personajes presentan un tratamiento más estereotipado 
que la matrona: los dos senes, Lisidamo y Alcésimo, el primero enamorado y 
el segundo cómplice y desconfiado; la presencia testimonial del cocinero 
Citrión que es acusado de ladrón (w. 720 ss.); los esclavos rivales, Olimpión 
y Calino, persiguen interesadamente los objetivos de sus señores para obte­
ner también su beneficio, pero no son, como en otras comedias (Mostellaria, 
Mercator), los hábiles artífices del engaño.
Por otro lado, el prólogo de la comedia latina consiste en el recitado 
de un personaje prólogo, la diosa Fides, hecho que ha llevado a plantear que 
fuera n i a n ?  en el original difiliano572, tal vez en alusión irónica a la gran 
cantidad de engaños que se producen a lo largo de la comedia.
El final, de tono moralizante, consiste en el castigo al senex que pre­
tende competir con su hijo en amores, cuando sus ocupaciones y preocupa­
ciones deberían ser bien distintas a las de perseguir a una jovencita.
Todos estos elementos nos permiten entrever el argumento y la es­
tructura de la comedia de Dífilo, una comedia introducida por la diosa Fides, 
en la que los numerosos engaños entre personajes (Lisidamo-Cleóstrata y
571 Cf. el comentario a esta comedia.
572 SKUTSH, ibidem, p. 275.
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luego Cleóstrata-Lisidamo, Alcésimo- Mírrina, Olimpión-Calino y Calino- 
Olimplón) constituyen el eje esencial del argumento que se ve irremediable­
mente abocado al absurdo del sorteo para la solución de la boda, un sorteo 
que se convierte en un nuevo engaño para escarmiento de un senex amatar 
que persiste en su deseo de conseguir a la joven, a pesar de su locura fin­
gida y de que es burlado mediante el nuevo engaño de la boda travestida. El 
motivo del engaño ofrece un talante más arcaico a la comedia, ya que la 
nueva urbanitas de la Comedia Nueva tiende a substituirlo por el reconoci­
miento o la conversión del personaje.
Se ha planteado también la posibilidad de que esta comedia de Dífilo 
sea el único testimonio de la presencia del phallos en el siglo III a. C573. a 
partir del verso 419 de Casina, pero ni la datación de la comedia es segura ni 
tampoco que tal referencia pertenezca al original difiliano.
Con todos estos datos y a pesar de las múltiples dificultades ya co­
mentadas, no consideramos desafortunado comentar que esta comedia nos 
proporciona elementos interesantes para valorar la capacidad dramática de 
Dífilo y su habilidad cómica, producto ambas de una elaboración cuidada y, 
hasta donde podemos juzgar, original.
A€UKa5ía - La leucadia
Sabemos que varios autores utilizaron el gentilicio de Léucade como 
título de sus comedias: en femenino, Anfis, Alexis, Menandro y Turpilio, al 
realizar la adaptación de este último; en masculino, Antífanes.
De La leucadia de Anfis conservamos un único fragmento que con­
siste en una sentencia sobre las preferencias de la compra: ó' c f t i s -
573 PICKARD-CAMBRIDGE, op. cit, p. 231.
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o t y o p a £ o ) v  o i j í o v  ( . . . ) /  € £ ó v  d n o X a u e i v  i x Q u w v  a X T i B i v c i S v ,  /  
p a ^ a v í S a ?  € T T i 0 u p . € Í  T T p í a a O a i ,  p . a i v e T a i  (fr. 26 K.-A.).
En los tres fragmentos conservados de la comedia de Alexis574 halla­
mos el tema del simposio (oívou y e p a í o s  x€1^ €cri p c y a  aKÚ^os* - fr. 
135 K-A), una orden a un esclavo de algún soldado o aficionado a la caza 
(<j)<Ép€ t Í |v cji(3\jvt]v Kal ttAoctu Xoyxa- fr. 136 K-A) y una descripción re­
trospectiva de un 6 € € t t v o v  ( x o p 6 a p i o u  toVo? t Í k c v  K a i  
tt€ piKo p. |ict t i  o v -fr. 137 K-A-). Parece que se trata de una comedia de in­
triga en la que la leucadia representaría un papel similar a aquellas otras 
mujeres que dan título a otras comedias de Alexis a partir de su gentilicio
(vA t 0 i <t , ’A x a i s * ,  B p € T T i a ,  K v i 6 í a ,  A l i v i a ) .
De la comedia de Menandro hemos conservado ocho fragmentos 
(255-262 Koer575). Los dos primeros muestran reflexiones de carácter econó­
mico, una censura a quien recibe oro a escondidas (fr. 255 Koer.) y un co­
mentario sobre los pobres (256 Koer.). En el tercero apreciamos una escena 
ritual llevada a cabo por una sacerdotisa (257 koer.). El cuarto ( 258 Koer.) 
menciona la leyenda de Faón en la Acuicas* áKTrf, hecho que ha sugerido 
un travestimiento mitológico que la mayoría de estudiosos niegan576, en la 
idea de que el travestimiento parece ser ajeno al los recursos cómicos de 
Menandro y a esta etapa de la comedia577. Se añade a estos motivos un 
verso que contiene una invocación a una lira (fr. 259 Koer.) y tres noticias 
lexicográficas (260, 261 y 262 Koer.).
574 ARNOTT, Alexis..., pp. 394 ss.
575 No podemos citarlos por K.-A., porque la misma edición remite al volumen VI 1 
que no ha sido publicado.
576 NESSELRATH, Die attische Mittlere p. 202.
577 cf. coment. com. ,HpaKXfís• (ii;eu6TipaKXiís‘ de Menandro); cf. Plu. Mor. 69, en 
donde se puede deducir el travestimiento de Heracles en la comedia de Menandro.
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Parece haber unanimidad en considerar que la comedia Leucadia de 
Turpilio es una adaptación del original de Menandro578. Una noticia de 
Cicerón informa de que el motivo amoroso fue esencial en la comedia de 
Turpilio (sin autem est aliquis amor, ut est certe, qui nihil absit aut non multum 
ab insania, qualis in Leucadia est -Cíe.Tuse. 4.37-), tal como muestran al­
guno de los diecinueve fragmentos conservados (tu es mihi cupiditas, 
suavitudo, et mei animi expectatio -fr. 8 Rychlew.-cf. fr. 12 Rychlew.) y la re­
construcción del argumento realizada por Ribbeck579: una muchacha aban­
dona al joven Dorcio al enamorarse de un patrón de barco, que, a su vez, 
desprecia el amor de la muchacha. Ésta, desesperada, se arroja al mar, pero 
es salvada por Dorcio, que evita así su muerte, la vuelve a conquistar y se 
casa con ella (fr. 17 Rychlew.).
De El leucadio de Antífanes sólo nos han llegado dos fragmentos que 
ofrecen dos motivos, un citarista muerto de hambre (fr. 139 K.-A.) y una recar­
gada enumeración de alimentos (fr. 140 K.-A.).
Por otro lado, las referencias a los leucadios o leucadias en el resto 
de la comedia griega no son muy numerosas. Sólo hemos hallado una men­
ción al vino leucadio en un fragmento de Eubulo (129 K.-A.), y no hay rastro, 
por tanto, de características particulares para el conjunto de los leucadios, 
como ocurre con otros gentilicios.
El relato mitológico de Faón y Safo posee motivos relacionados con 
los argumentos de intriga amorosa de la n éa. Como muestra el argumento 
de la obra de Turpilio, adaptación de la de Menandro580, hallamos ecos del 
relato mítico, tales como el amor no correspondido y el intento de suicidio, 
pero no parece haber, como hemos comentado, indicios de travestimiento
578 RYCHLEWSKA, Turpilii Comici Fragmenta, Leipzig, 1990, pp. 29 ss.
579 Comicorum Romanorum Fragmenta, Lepzig,1898, p. 113.
580 PARSONS, The Oxyrhyncus Payri 60, Londres (1994), pp. 42 ss.. La semejanza 
entre el verso 2 de Menandro y el fragmento 11 Ryclew. de Turpilio parece no dejar 
dudas; cf. ARNOTT, Alexis..., p. 3952 .
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mitológico. Nos hallamos, por consiguiente, ante un caso similar al trata­
miento de las lemnias581 en otras comedias, es decir, que los argumentos 
ofrecen un eco de la historia mitológica.
De la comedia de Dífilo conservamos un único fragmento que men­
ciona un proverbio relacionado con la ciudad de Cos y que aparece también 
en otros lugares de la comedia, pero que no nos informa del argumento ni de 
la presencia del motivo mitológico.
Al margen de estas cuestiones, es mérito de Coppola582 el haber se­
ñalado las semejanzas que hay entre varios fragmentos de Leucadia de 
Turpilio y algunos pasajes del Rudens de Plauto, basado en un original difi- 
liano:
a) El verso utinam nunc apud ignem aliquem magnum adsidam (fr.15 
Rychlew.) mantiene cierta semejanza con una escena del Rudens, en la que 
Lábrax y Cármides salen del mar tras el naufragio (ut fortunati sunt fabri 
farrarii qui apud carbones adsident: semper calent -v.533-), semejanza que 
se concreta en la utilización del mismo verbo y el motivo del deseo de calor. 
Por ello, Coppola ve en el verso de Turpilio la escena en la que el joven salva 
a la muchacha que se ha lanzado al mar.
b) La presencia del templo de Venus en Rudens (w. 34 y 63), donde 
se introducen las muchachas tras el naufragio (w. 250 ss.), y la del templo de 
Apolo en un fragmento de Turpilio (fr. 11 Rychlew.), reflejan una escenografía 
coincidente.
c) La escena amorosa del Rudens (w. 419 ss.) y el fragmento 6 de 
Turpilio coinciden en presentar a una muchacha que se defiende de los aco­
sos de un joven.
Con estos datos Coppola, pese a no reconocer que Dífilo tenía una 
comedia titulada Leucadia, piensa que entre Menandro, autor del original de
581 Cf. coment. com. a t( \ l v i  « i  .
582 "La commedia di Difilo", AR. 5 (1924), pp. 186 ss.
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Leucadia de Turpilio, y Dífilo, autor del original del Rudens, ha existido una 
influencia, si bien es difícil establecer qué autor influyó sobre el otro.
Por otro lado, sabemos que Dífilo compuso una comedia titulada 
Safo, que podría guardar relación con La leucadia por el motivo mitológico 
que hemos explicado. No obstante, una noticia de Ateneo (Diph. 71 K.-A.) nos 
permite saber que Dífilo hizo amantes de Safo a Arquíloco e Hiponacte, algo 
históricamente insostenible, no refrendado por ninguna tradición y no rela­
cionado con el mito de Faón, pero la presencia de Arquíloco en una escena 
de simposio (Diph. 70 K.-A.) refrenda la noticia de Ateneo. Parece, por tanto, 
que el argumento cómico de una y otra comedia de Dífilo son diferentes, 
aunque la escasez de fragmentos exige la máxima cautela en las conjetu­
ras583. Por otro lado, parece lógico pensar, a partir del título en femenino sin­
gular que la mujer de Léucade debe ser una hetera584, muy probablemente 
una falsa hetera, un tipo que conocemos en Dífilo gracias a las adaptaciones 
latinas de Plauto.
Fragmento 52
Zenobio Paremiógrafo, I 50 : Era costumbre entre los de Cos que ios 
que accedían a las magistraturas prepararan una comida para el pueblo. 
Cuando los magistrados eran muchos, les distribuían los días. Así, los que se 
encontraban se preguntaban unos a otros: "¿Qué día?". Por lo que se 
convirtió en costumbre el proverbio entre los que invitaban a cenas. Lo 
recuerda Dífilo en La leucadia:
¿Qué día, en Cos?.
583 Cf. comen t. za  tt<|>(d.
584 HENRY, op. cit., p. 44, como en Apoleipousa, Leukadia, Lemniai, Palllakis y  
Phyrra ( sic).
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La fuente nos informa del origen de un proverbio que varios autores 
utilizaron en sus comedias. Un fragmento del cómico Crates (fr. 32 K-A) 
plantea una adivinanza que acaba con la misma pregunta que conservamos 
en este fragmento de Dífilo (¿y K coj t í ? - q p « ; ) -  Por otro |ad° .  e| f o ­
mento 288 K.-A. de Éupolis recoge también este dicho: o ú s e í ?  y á p  o í s c v
€ V  Kéco T I ?  T | | l € p a ; .
Varias fuentes antiguas intentan explicar la razón de este proverbio. 
Así Hesiquio aduce la falta de un calendario oficial establecido585 en Cos, 
para explicar que nadie sabía el día en que estaba: e m  to5 v  ¿ y v o í a T u v
oúfiel? yáp oid ev  ev Kea), t í ?  rj^epa o t i  oúx ¿ a T áa iv  a i  T)|i€pai, 
áxx5 a>? c K a a T o i Se'Xouaiv a y o \ ja iv  (c 3167). También Focio explica 
de modo similar este expresión: oúx ¿ o T á a i  y áp  n a p ’ aÚToí? a í  
T||i€pai, áXX ’ €KaaTO? tó? (3oúX€Tai. á y e i  ((z) ined.).
A un motivo parecido alude Macón (VIII 121 ss.) respecto de la ciudad 
de Abdera, en la que cada ciudadano tenía un heraldo que le anunciaba su 
vou|ir|vía particular 586 y ello generaba un desorden atractivo para la co­
media.
Por otra parte y hasta donde sabemos, las referencias a Cos en la 
comedia griega se limitan a los tres fragmentos que hemos comentado y, por 
tanto, sólo es mencionada esta ciudad por la fama de este proverbio.
585 WEST, Hesiod, Works and days, Oxford, 1978, p. 351.
586 GOW, Macho  p. 121.
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AríiAvica - Las lemnias.
La tradición mitológica griega narra que Afrodita, enojada con las 
mujeres lemnias por haber descuidado su culto, las condenó a despedir un 
hedor insoportable que las alejaba de sus maridos y que éstos, tras abando­
narlas, encontraron nuevas mujeres entre las esclavas y extranjeras. Las 
lemnias, como respuesta, decidieron dar muerte a todos los hombres de la 
ciudad y crear un estado femenino. Solamante Hipsípila, la hija del rey de 
Lemnos Toante perdonó la vida a su padre y lo dejó a la deriva en el mar 
para salvarlo de la muerte587. Una vez desaparecidos los hombres, Hipsípila 
fue coronada como reina y, cuando llegaron los Argonautas a la isla, se con­
virtió en la amante de Jasón, con quien tuvo dos hijos. Cuando sus compañe­
ras descubrieron que no había matado a su padre, se vio obligada a huir de 
Lemnos y servir como esclava del rey Licurgo en Nemea.
Por otro lado, Heródoto (VI. 138) narra que los pelasgos, situados en 
Lemnos y deseosos de vengarse de los atenienses, raptaron a las mujeres 
de Atenas y las convirtieron en sus concubinas. Con el tiempo, los hijos naci­
dos de las atenienses raptadas supusieron un problema para los de las es­
posas legítimas, de manera que los pelasgos decidieron dar muerte a los ni­
ños y a las madres atenienses. Se explica así que se denominara en la 
Hélade ArfiJivia é'pya, como luego veremos, a todas las acciones crimina­
les, a partir de los crímenes de los pelasgos y de las mujeres lemnias en 
tiempo de Toante.
Los poetas trágicos escribieron algunas obras inspiradas en la saga 
mitológica de las mujeres lemnias, pero conservamos muy poco de ellas. De 
la tragedia Hipsípila de Esquilo conservamos un fragmento de una sola pa­
labra (fr. 247 N) que no nos informa sobre el argumento, y de Las lemnias de 
Sófocles no conservamos ninguno. En cambio, contamos con unos doscien­
587 Hom. II. Vil 648; Pind. P. IV 253 ss.; Apollod. Bibl. I 9.17.
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tos cincuenta versos de la Hipsípila de Eurípides (frs. 752- 770 N.)f en la que 
la heroína aparece ya desterrada, sirviendo como esclava del rey Licurgo y 
su esposa Eurídice. Un desgraciado descuido de Hisípila causa la muerte al 
hijo de ambos reyes, que le imponen como castigo la pena capital. Cuando 
se iba a ejecutar la sentencia, Hipsípila es encontrada por sus hijos en una 
escena de reconocimiento y se le permite regresar con ellos a Lemnos, su 
ciudad natal. Por último, Sófocles presenta a Filoctetes, en la tragedia que 
lleva su nombre, abandonado en Lemnos por el hediondo olor que despedía 
su herida, un hecho que recuerda el castigo impuesto a las lemnias por 
Afrodita.
Bajo el título de Las lemnias nos han sido transmitidas parcialmente 
varias comedias de diversos autores. De Las lemnias de Aristófanes conser­
vamos varios fragmentos (fr. 372-391 K.-A.) que prueban la presencia del 
mito, aunque no permiten asegurar si se utilizó el mecanismo de la parodia o 
el travestimiento. Hay referencias a Lemnos (Xfí p.vos* Kua'po? Tp€>ouaa 
t  ctK€poú$r K«l Ka'Áous -fr. 372 K.-A.-), al asesinato de los hombres ( t o u  s* 
av^pag áTT€xpTÍ<7avTo toús* naiSosTropous* -fr. 358 K.-A.-), probable­
mente a la llegada de los Argonautas (ávdp&v ¿ttciktcSv TTcta1 ¿ya' p y a ip ’ 
e o T ia  -fr. 375 K.-A.-) y a Toante (¿vTaCSa <5 >  éTupaweucv
f Y iJí i t t u Xtis' T r a T ir fp  /  O óa<r, p p a S u T a T O S *  y ’ o í v  ¿ v  á v 0 p a )T T O i .S “
6pa|i€í v -fr. 373 K.-A.-). Junto a estos motivos inspirados en el mito encon­
tramos otros elementos habituales en la comedia aristofánica, como una in­
vectiva al trágico Dorilo 588 en un verso de tono obsceno (aí <s¿> 
yuvaíKcs* t ó v  SopíaXXov 4>páyvuvTai -fr. 382 K.-A-), la enumeración 
abundante de alimentos (fr. 380 K.-A.), la referencia a un empacho ( 
Kap6ia)T€i<r; áxxá ttíOs* xpfíaTal ttoicív; -fr. 377 K.-A.-) y otros frag­
mentos de temática diversa. Luis Gil platea la doble posibilidad de que esta 
comedia de Aristófanes fuera un paratragedia o el elemento principal sería el
588 Mag. S. V. " S o p u a X X o  i " .
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"feminismo" sin límites que puede deducirse de estas mujeres legenda­
rias.589
De la comedia de Nicócares conservamos tres fragmentos de temá­
tica simposial (frs. 14, 16 y 17 K.-A.) junto a uno que puede guardar cierta re­
lación con el mito y que algunos han relacionado con el tema de los 
Argonautas590 (¿TTXe o [lev, <3 KÓpVul kójs--fr. 15 K.-A-), al tratarse de una 
joven que es llevada a la cárcel.
De La lemnia de Alexis, el único fragmento conservado ( k « !  p.r¡ v
TTapfjv ávGpaiciov ií|iív ev peao,) / Seíauv Te Kuap^v peaTÓg -fr.
139 K.-A.)591 puede guardar relación con Lemnos por la referencia a las ha­
bas, que Lemnos cultivaba en abundancia, según el anterior testimonio de 
Aristófanes (fr. 372 K.-A.).
Antífanes introdujo con seguridad a un Ko'Xa£ en su comedia Las 
Lemnias, según demuestra el fragmento 142 K.-A., en el que defiende el 
KoXaKeu'eiv como la mejor re'xvr) frente al pintor y al campesino. El otro 
fragmento conocido consta de una descripción de una Tpane^a llena de 
manjares (143 K.-A.)
Además de las comedias con este título, conservamos algunas refe­
rencias cómicas a Lemnos y sus habitantes. El fuego lemnio, que se conside­
raba procedente del propio Hefesto, aparece en Aristófanes (Lisfstrata v. 
299) 592 como un fuego intenso. Por otro lado, Lemnos aparece en varios 
fragmentos como el lugar de donde regresa un joven a Atenas tras una larga 
ausencia, para resolver un conflicto amoroso. Tal es el caso de El genio 
tutelar de Menandro (v. 45) y Truculentus de Plauto (v. 91).
Tanto en Cistellaria de Plauto, adaptación de Z u va p ia T w a a i de 
Menandro, como en Phormio de Terencio, adaptación de la comedia de
589 Op. cit, p. 171.
590 MARIGO, op. cit., p. 423.
591 ARNOTT, Alexis... pp. 403 s.
592 LOPEZ EIRE, Lisístrata, p. 150 379; cf. S. Ph. 800.
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Apolodoro ,E m 6iKa£o'ii€vos‘ , se observa el eco del motivo mitológico de 
las lemnias. En ambas comedias dos mujeres lemnias son abandonadas por 
sus respectivos hombres que ya tenían descendencia y matrimonio en otros 
lugares, tal como las lemnias fueron abandonadas por sus maridos a causa 
del hedor que despedían. Es el único punto de conexión que podemos esta­
blecer entre una mujer lemnia en la comedia de enredo amoroso y el motivo 
mitológico que tratamos.
Entre la comedia de Aristófanes y la latina hay una diferencia notable 
en cuanto a la presencia del mito. Si en la primera los fragmentos muestran 
abundantes referencias, en las últimas sólo podemos apreciar un tímido re­
flejo del motivo mitológico, casi testimonial y perfectamente asimilado por el 
enredo amoroso. En los otros autores no contamos con referencias al mito.
En los dos fragmentos de Las lemnias de Dífilo vemos la figura del 
parásito ( o esclavo) muerto de hambre y la de otro personaje que se burla de 
la sordera o estupidez de su interlocutor, pero nada que nos informe del ar­
gumento ni de la presencia del mito. Ante la falta de pruebas internas, nos 
vemos obligados a acudir a las comedias más cercanas a la de nuestro autor. 
Pues bien, pensamos que la comedia debería presentar un argumento de en­
redo amoroso con algún eco paradigmático del motivo mitológico, semejante 
al que hemos observado en las comedias latinas ya mencionadas, a saber, 
mujeres lemnias abandonadas por el marido o amante "bigamo". En este 
sentido se han manifestado también Ribbeck y Rychlewska593, mientras otros, 
de manera más arriesgada y siguiendo el peligroso mecanismo de deducir 
de un título mitológico una comedia mitológica, afirman que la comedia debió 
ser una parodia trágica 594.
593 RIBBECK, pp .m  ss. y RYCHLEWSKA, pp. 27 ss.
594 MARIGO, loe. cit., 423.
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Fragmento 53.
Ateneo VII 307f: Como salmonetes ayunamos, como dice Dífilo en Las 
lemnias:
Éstos han cenado, pero yo, desgraciado, 
un salmonete sería a causa de un ayuno extremo.
Se trata de un típico fragmento de parásito595 o esclavo, que ha que­
dado al margen de la comida que se ha servido. Se presenta paródicamente 
como personaje trágico, a causa del hambre que padece y utiliza para su ca­
racterización un expresión que ya esta presente en otros autores cómicos.
El posible parásito de este fragmento es una muestra de parásito fra­
casado, como vemos más adelante. Dífilo construye un personaje, una es­
cena y una expresión de comprobada tradición en la comedia griega.
v. 1 ¿ y oí: se debe tratar, como hemos comentado, de la figura del pa­
rásito. Dentro de la evolución que presenta Nesselrath596, este parásito es di­
fícil de ubicar, pero se trata, cuanto menos, del parásito fracasado que busca 
comida y que ya está presente en la comedia de Antífanes: povo4>ay€Cs‘ 
t¡ 6 t) koci t i  K a i  koeI  p A a n T e is *  ¿ | i €  (fr. 291 K.-A.) y 6 € Í  | i ’ á c l  k ú e iv ó v
n o p o v  / €ÚpíaK€iv f  oTí tó? | i a<7T) | i a  T a i s *  yváBois* €xu> (fr. 253 K.-A);
y de Alexis: TTayTCJS* á v o E p í a T T | T o s ‘ oú  8 u v T Í a o | iO E i  /  S i O E K O E p T e p i n  a a i  
tt|áikoe'utt)v Tjp€pav (fr. 235 K.-A.)597. Nuestro autor utiliza la expresión 
trágica ó Se TaXas* procedente de la tragedia y en clara parodia cómica, por 
tratarse de las desgracias de un gorrón.
595 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., p. 316.
596 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., p. 315.
597 ARNOTT, Alexis..., p. 655.
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v. 2 KeoTpcu?: Focio explica la utilización del nombre del salmo­
nete598 para designar metafóricamente a los hambrientos, por la reconocida 
glotonería de este pez: K € < 7 T p € Í s -  v ^ a r e í s  ¿ K a ' X o u v  K € X T ) v Ó T a s -  K a l  
t t€ iv o ív ta ?  (158.22-). Este uso está atestiguado en varios autores de la co­
media. En Aristófanes ( a p ’ c v S o v  á v ó p a i v  K€crrp£ü)v á n o i K Í a ;  /  (fc v 
¿ore v^aTiSes* yiyvo)<jk€T€. -fr. 159 K.-A.-) tenemos el primer testimo­
nio conservado, que Anaxándrides (tA ttóxx’ aSeirrvos- TrepiTTaTef, 
Kp€QTívog €ot i  -fr. 35 K.-A.-) también recoge en una larga lista
de sobrenombres, así como Eufrón (Midas 6e KecrTpeús- ¿an vfjaTis- 
TT€pinaT€í -fr. 2 K.-A.-) para burlarse de un ladrón conocido(Str. VII 304). 
Aparece también en otros autores (Theopomp. Com. fr. 14, Antiph. 136 K.-A.; 
Eub. 68 K.-A.; Alex. 258 K.-A.; Amips. 1 A.-A.)599
En Dífilo es el parásito quien se denomina a sí mismo en su desgracia 
con esta metáfora, presentándose en última instancia como un suculento 
plato de 6  € f  rr v  o  v 6 0 0 .
Fragmento 54.
Focio a  2438 (Lex. Bachm. p. 121,17): a lo á-uXerov (enorme): 
a TT€ipov (infinito), dicen también anXarov (abundante). Como Dífilo en 
Las lemnias.
Un tapón monstruoso 
tienes en los oídos. Ponte algo.
598 THOMPSON, Greek Fishes, pp. 108 ss.
599 HUNTER, Eubulus p. 159; ARNOTT, Alexis..., p. 723; TOTARO, "Amipsia", pp.
140 s.
600 ASTORGA, op. cit., p. 82.
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Un personaje insulta a otro por su sordera o estupidez. El que habla 
utiliza términos propios de la tragedia y plantea una posible solución médica 
al problema, susceptible de ser interpretada como un invitación a beber.
v. 1 kui|í€Xtis“ ¿v (¿ctív: Pólux (II. 83) define el término como tó  €\r 
<t>pcíTTov tt)v áKof|v Kal Ku4í€Áí<r. Pero parece que se utilizaba la ex­
presión completa para aludir a la sordera y, por extensión, a la estupidez de 
alguien, según un fragmento del comediógrafo Éupolis (Kal tc$ 
TTupiXáp.TTo\JS‘ a p a  Arfpco KUiJíeXri /  €V€<jtiv <<ev to i? oi><jíi/> ; fr. 227 
K.-A.-), y un diálogo de Luciano ( cu KutjjeXópuaTai €oika$ e'xeiv Tá 
cjTa -Lex. 1-). En esta provocación al interlocutor, la comicidad aumenta su 
eficacia con el añadido del inesperado anXaTos*.
v. 2 a  T T X a r o  v: se trata de la forma épica y trágica utilizada para des­
cribir monstruos y criaturas de inmenso tamaño (Hes, Th. 151 ;Pi. P. 12.9; 
Soph. Tr. 1093), que Dífilo escoge para la descripción de algo tan cotidiano 
como un tapón de cera, con el fin de generar una incongruencia cómica, me­
diante la parodia del lenguaje de la tragedia.
cyxeov: es el verbo utilizado en el simposio con el sentido de 
"escanciar". Además, puede tener otros matices más cercanos al de nuestro 
fragmento, como muestra Aristófanes, con el significado de meter dentro de 
las narices: to i^  8e KotJ;íxoi(Jll/ ¿S Tas* piva? eyxct Ta TTTCpá (Av. 
1081). En nuestro texto, la expresión comentada recuerda también la solu­
ción médica para el taponamiento del oído, esto es, introducir un líquido para 
extraer el tapón, técnica utilizada también en nuestros días (Hipp. Epid. V 66 y 
VII 63). Por otro lado, el término € yxe'ov podría ser interpretado en el sentido 
de "ponte algo de beber" (cf. Diph. 20.2 K.-A.).
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M a i v o '  \i € y o g- El lOCO.
Tenemos noticia de tres comedias griegas con este título, pero de 
ninguna de ellas, desgraciadamente, conservamos fragmento alguno. Sus 
autores, además de Dífilo, son Anaxándrides y Diodoro601. También sabemos 
que el autor latino Nevio compuso la comedia Dementes, de la que hemos 
conservado un verso que puede guardar relación con el título, ya que en él 
parece leerse el lamento de un enfermo: Animae pauxillulum in me habet 
(fr. 1 Ribb.).
El término naivó \l€vo$ posee en la comedia diversos matices de 
significación que pueden ayudarnos a interpretar el título de esta comedia: 
se refiere a la locura del dios Dionisio (x¿> nocivo'iievos* ckcivoo! 
A io v u  crios* (...) pauKi'CeTai -Polyz. 12.1 K.-A.-) y también a la causada por 
el vino (Alex. 225.1 K.-A.602; Adesp. 106-107 K.); expresa el sentido de 
"furioso" o "fuera de sí" que tiene desde Homero603 (Men. Sam. 361; Dys 82, 
921, Epi. 878-9)604, en concreto, referido al comportamiento de los senes 
Cnemón (Men. Dysc. 116) y Démeas (Sam. 363); se aplica a aquellos que 
toman una decisión equivocada o no conforme a lo esperado (Ar. Nu. 660, 
932, 1476; V. 744; Av. 427; Pax 54; Ra. 49); alude también a la locura como 
patología (Ar. Ach. 1168; Pl. 501 )605
En uno de los fragmentos citados incluso hallamos el uso de la misma 
palabra con dos sentidos diferentes, "fuera de sí" y "loco": ' H p á K Á c i s - -  t í
t o O t o , n a t  ; /  | i a i v d | j L € v o v  € Í a 8 € 6 p a ' | j L i r | K € v  T lS“ ye'pov. /  v r |  t ó v
TToaa€i8(5, [iaív€0 (hg €|ioí §ok€í (Sam. 361 ss.). Se trata, tal como
601 BELARDINELLI, "Diodoro", p. 256.
602ARNOTT, Alexis..., p. 646.
603 L&S, s.v. I.
604SANDBACH, Menander..., p. 582.
605 SONTHART, The medical language o f Aristophanes, The Johns Hopkins University, 
Tesis mee., 1971, pp. 66.
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ocurre en castellano, de la polisemia del término "loco", que denota desde la 
locura como patología, hasta una reacción furiosa o un comportamiento poco 
común. Dentro de esta gradación de matices es frecuente en la comedia la 
presencia del verbo p a iv o p a ie n  diversas situaciones que ya hemos avan­
zado ( Ar. Nu. 610, 932, 1476; Amph. 26.3 K.-A.; Anaxandr. 17.4 K.-A.; Antiph.
230.1 K.-A., entre muchos otros). Hay también en los fragmentos referencias 
a exempla mythologica de la p a v i  a, como las Prétides (Diph. fr. 36 K.-A.) u 
Orestes (Ar. Ach. 1168;).
Como ha señalado Hunter606, la tragedia posee una larga tradición 
de escenas de locura en las que Heracles y Orestes son los personajes más 
frecuentes. Esta tradición influyó sin duda en la comedia, como podemos co­
legir en la parodia que hace Alexis (fr. 3 K.-A.) de dos versos del Orestes de 
Eurípides que pertenecen a uno de los ataques de locura del protagonista 
(vv. 251 s.). También en este sentido se puede interpretar el título 
0€o4>opoun€ vr\ de Menandro, pero no conservamos fragmentos que lo co­
rroboren. La parodia trágica, por tanto, es uno de los motivos que podemos 
relacionar con la locura.
En Casina, adaptación de KXripou pcvoi, se desarrolla la locura 
fingida de la novia que van a casar con uno de los esclavos. En Menaechmi 
contamos con la escena de la pretendida locura de uno de los hermanos ge­
melos que acaba de llegar a la ciudad y la presencia del médico que ha de 
curarlo (w. 820 ss.).
Por tanto, los motivos y situaciones a los que puede hacer referencia 
un título como M a iv ó  pevos son numerosos y diversos. Entre ellos, se han 
sugerido varias posibilidades para el de esta comedia de Dífilo. Mango plan­
tea, siguiendo el uso homérico del término para designar la furia del guerrero 
en el combate (Hom. II. IX, 238 ; XXI 5 etc.) y a partir de la presencia de un 
soldado en el único fragmento conservado, la traducción de "feroce nella mis-
606 N e w C o m ed ypp. 128 s.
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chia come un eroe". Considera que el título hace referencia al miles y que 
describe una de sus características esenciales. Contamos con un precedente 
en Menandro, puesto que el título de M i a o u  n e vo ? , describe al soldado 
Trasónides que es rechazado por su amada607. Es así que Bothe traduce 
como Furiosus el título de Dífilo.
Por otro lado, L. Gil e I. Alfageme608 clasifican el título na ivo  pe vos- 
de Dífilo y Diodoro entre los que denotan una enfermedad mental o intoxica­
ción medicamentosa609, en este sentido traduce Edmonds The Madman.
En nuestra opinión, las dos opciones no son incompatibles. Como ya 
hemos comentado, el significado de iia iv o  nevos- posee diversos matices 
que Dífilo debió utilizar para la caracterización del personaje que da título a la 
comedia. No podemos saber si hace referencia o no al miles, pero el único 
fragmento conservado lo hace plausible. En este caso, Dífilo podría generar 
un equívoco cómico, por cuanto describiría a un miles ferox como un demens 
furiosus, una ironía utilizada por Plauto en su Miles gloriosus.
Fragmento 55
Pólux X 18 : Para vender los utensilios, a esta parte del mercado la 
llamaban k u k X o i , como Alexis parece mostrar en Calasíride; con más clari­
dad en El loco Dífilo :
Pues bien, y  además un parrilla, una cama, una tinaja 
mantas, f  vvvovf, una alforja, un saco, 
de modo que nadie pensaría que un soldado, 
sino incluso un tenderete, viene recto del mercado.
607 HUNTER, NewComedy, pp. 67 ss.
608 "|_a figura del médico en la comedia ática", CFC XXV, pp.89 y 69 ss.
60 9  Cf. ' EXXepopiCópevoi.
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Tanta es la mercancía a la que tú das vueltas
El texto describe a un soldado cargado con sus <jk€u ti necesarias. 
Un personaje desconocido se ríe de él, porque parece, más que un soldado, 
una tienda de qk€u ti. El fragmento, además, presenta un hábil juego de pa­
labras basado en el término kúkáov, al que se le opone o peo v y con el que 
se relaciona TT€pi<j>€'pcig.
La figura de este soldado cargado de enseres ha sido relacionada 
por Webster610 con otros personajes que abandonan sus hogares llevándose 
su casa a cuestas . Así en un fragmento de Antífanes encontramos a un sol­
dado que se marcha con lo poco que le queda: x * « ^ '6a Kal xóyxiiv 
€x<jdv, á£uvaKÓXu0o<r, £r|pós\ aÚTOKÓXu0os‘ (fr. 17 K.-A.). Este contexto, 
no obstante, mantiene diferencias con nuestro fragmento, porque el soldado 
de Dífilo se marcha cargado de otro tipo de enseres y no parece padecer po­
breza alguna. Hay otros contextos similares en los que un miles carga con su 
equipo: un pasaje lleno de lagunas (Men. Kol. 30611) y un fragmento de 
Éupolis (fr. 272 K.-A.).
v. 1 TTpoaen t o i v u v  : es el único contexto de la literatura griega 
en que hemos hallado estos dos términos juntos. En cuanto a la posición de 
la partícula, que suele ocupar el segundo lugar, no es raro que se desplace a 
la tercera o cuarta posición612 (Ar. Plut. 863; Alex. 147.3 K.-A.613; Men. Asp. 
238 y Dys. 783614). En este caso, el desplazamiento se debe a la fuerte aso­
ciación de las dos primeras palabras Kai TTpoacTi (Ar. Ach. 983, V. 1320, 
Th. 416; Pl. La. 189e y 190a, R. 349a y 568c).
610 Studies in Later..., p. 132 y 1 57.
611 SANDBACH, Menander..., p. 424
612 DENISTON, op. c it , pp. 579 ss.; HUMBERT, op. cit., p. 442.
613 ARNOTT, Alexis..., p. 435.
614 SANDBACH, Menander..., p. 254.
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¿oxa pav: aparece este mismo término en otra enumeración de 
<jK€iír| (Ar. V. 938) y en otro contexto, cuando Diceópolis quiere hacer a la pa­
rrilla una anguila y pide también el soplillo (Ar. Ach. 888 ss.).
kXi  vt) v: también aparece en otro listado de aKeuri junto a
aTpco naTa (rá 5’ aÁÁa ttoÍvt’ ¿ q ti TTapaaK€uaa|Ji€va / kXi va i
TpaTT€Cai TTpoaK€<})aAaia aTpa)|jiaTa-Ar. Ach. 1098-), dos palabras que 
coinciden en otros lugares como bienes de primera necesidad (Ar. Ec. 418; 
Pl. Com. 230.1 K.-A.).
K a S o v :  la tinaja, utilizada para guardar el vino (Hdt. 3.20) también 
forma parte de enumeraciones de aKeuri en otro lugar de la comedia (Ar. 
Ach. 549 ). Al margen de los listados, también aparece en numerosos frag­
mentos de contenido simposial (Alex. 9.12 K.-A.615; Antiph. 108.2 K.-A.; 112.1 
K.-A.; Diph. 61.3 K.-A.; Pherecr. 81 K.-A.).
v. 2 au  y o' y: es una forma corrupta que no se ajusta a la métrica del 
fragmento. Se han planteado dos reconstrucciones, la de Bentley ( a i y i  voy)  
que mantienen Meineke, Bothe y Kock, y las de Porson (Tayrfvov ve/ 
y u v o  y). La primera reconstrucción estaba justificada por la lectura del ter­
cer verso i rou ,  que cambia el sentido del fragmento, antes de la correc­
ción de Pierson en ¿ í o t c  oú (v. 3). Las dos posibilidades de la segunda re­
construcción aluden a utensilios más o menos relacionados con los otros de 
la lista, pero no hay datos que nos permitan decantarnos por uno u otro. Tal 
vez, en favor de Aayuvov puede citarse el fragmento de Dífilo en el que 
aparece junto a 0uXaKOV (Xáyuvov 4'xw K€VOV, (S ypau, GuÁaicov de 
pcaTov -fr. 12 K.-A.-), en clara alusión a la comida y bebida.
a aKomri'pay: las dos únicas referencias a esta palabra pertenecen a 
la comedia. Un fragmento de Aristófanes, citado por Pólux (X 160) menciona 
el término, que es una variante de ttt|/ pa, una especie de alforja para llevar
615 ARNOTT, Alexis...., p. 79 (cf. SPARKES y TALCOTT, The Athenian Agora, XII: Black 
and Plain Pottery, Princeton (1970), pp. 201 ss.).
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hierbas (Ar. Pl. 298) o comida (Hom. Od. XIII.337). Marx lo identifica con el 
marsuppium, un saco para llevar el dinero616.
euXaicov:  como hemos comentado en otro lugar (Diph. 12 K.-A.), era 
un saco que servía fundamentalmente para llevar harina o comida.
v. 3 k u k á o v : Pólux, en la cita del fragmento, afirma que era un lugar 
del mercado donde se vendían qkcu t). Hesiquio, por su parte, corrobora la 
información y añade que también se vendían en él esclavos: Kal k u k á o i  de
€ v t t }  v é a  kü) a  K a X o O v T a i  é v  o í ?  T T i T T p a ' a K e T a i  T a
á v 5 p a T T o 5 á ,  l a c o s 1 de K a l  T a  Á c a n a  o í v i a  ( k  4478; Cf. Schol. Ar. Eq. 
137.). Harpocración explica que se les llamaba k u k X o i , porque los esclavos 
estaban de pie en círculos: v o | i a ' a 0 r ) c r a v  de a n o  TOO k i í k á o )
TrepicaTa'v a i  t o u s * t t o j á o u  p€ v o u s * (s.v. k \ j k á o s “- ) .  En un fragmento de 
Menandro, un personaje se lamenta de que lo vayan a llevar al mercado y a 
venderlo como esclavo en los ku ' k á o i  (Men. fr. 150.2 K.-A.), la misma situa­
ción encontramos en otro fragmento del autor latino Dinarco (fr. XI.3 Ribb.). En 
un comentario de un fragmento de Alexis (fr. 104 K.-A.), Arnott piensa que 
este pasaje de Dífilo ha sido bien interpretado, porque la palabra aparece en 
singular y debe referirse a los "slave rings"617. En nuestra opinión, el término 
kukáos- mantiene un doble sentido en nuestro fragmento. Por un lado, de­
nota uno de esos círculos en los que se exponían los objetos y lo compara 
con el soldado que los lleva a cuestas, y por otro, establece una aparente 
oposición en un sentido literal con el término o p e o  v.
v. 4 pa6i'íé iv  ópeo'v: hay varias construcciones similares en la 
comedia (opeó? Xü)p€i A i o j  c i j  auÁas* -Ar. P3X. 161- y ou kc t i  
TTo i i f a c i s '  t ó v  K a p K i v o v  ópeá pa5i£€ iv  -Ar. Pqx. 1083) e incluso en 
Dífilo (fr. 61.5 K.-A.). En nuestra opinión, Dífilo configura una imagen gráfica 
por medio de un aparente equívoco semántico. El miles del texto camina
616 MARX, ad Plaut. Rudens 548 ( marsuppium ), citado por K.-A.
617 Alexis p. 284.
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recto hacia algún lugar cargado con todos sus enseres, de manera que el 
personaje que se lo encuentra, al verlo tan cargado, le dice que parece un 
k u  k á o s *  del mercado, esto es, un conjunto de < jk € u t i  expuestos en círculo 
para su venta. La oposición de los dos términos, k i í k X o v  y o peo v, es sólo 
aparente, puesto que k i / k X o v  no expresa aquí la forma sino el conjunto de 
utensilios.
v. 5 p oS ttos: este término se aplica a diversos tipos de mercancías 
pequeñas o de poco valor, incluidos los ok£vx\ (úaXá <jk€ijt} Kai á'xxos- 
p cS no s*  t o i o ü t o s '  - Str. 4.5.3; cf. D. 34.9, y Aesch. fr. 263 R ) .
TT€pi<t)€'p€is\ el verbo sigue manteniendo el juego de palabras es­
tablecido entre ó p e ó v  y k u  k X o v ,  puesto que su sentido es cercano al signi­
ficado de KU kXov (í¿S- Ó OT €(})Cü V TT€ pl(J)€ p€l KlJKXíp - GDI. 5597. 8).
[M íaa]v 0 p a) tí o i- Los Misántropos
Conocemos parcialmente este título de Dífilo gracias al fragmento de 
un inscripción en el que se puede leer un didascalía de mitad del siglo ter­
cero618:
€ t t í  ’ AX]Ki(3iá6ou apxovÍTos*) (C. 250 a. C.)
5 a ya)y]o0e ttis1 NikokXtÍ s‘
n a X ] a i a i  K a ) | iü ) i6 ia i  
KaX]Xías* kvÍKa
M i a a v ]  v0p(jL)TTOis* Ai<j)í(Xou)
A i  o a Kjoupi  Sris* S^uÍTCpos*)
10 4 ) a a p ] a T i  M a v a v 6 p ( o u )
618 SANDBACH, II Teatro comico..., pp. 84 s.; PICKARD-CAMBRIDGE, op. cit, p. 124.
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La inscripción informa de las representaciones de obras antiguas en 
torno al 250 a.C. La reconstrucciones planteadas para la línea 8 han sido 
dos. Por un lado, Capps619 defiende la posibilidad de MlCTÚc’ l/BpCOTTOl, que 
no tiene paralelo como título de comedia. Frente a él, Kórte620 propone la re­
construcción <t>iÁavepioTToi, basándose en la mayor frecuencia de los títu­
los conservados que comienzan con <j>i A- (38 entre la Media y Nueva) frente 
a los que comienzan con pía- (sólo uno, MiaoyuvTis- de Menandro). 
Además, aduce que el adjetivo yepcoTTos- está muy atestiguado en co­
media frente a [ i i a a  v e p w n o ?  que sólo se conserva en Frínico (fr. 3.3 K.-A.).
El término 4>iá« yeptoTTos*aparece en varios lugares de la comedia. 
Aristófanes lo utiliza para calificar al dios Hermes (J 4>iAav0po)TTÓTaT€ «aí 
p€yaAo6(jjpÓTaT€ / SaipdvGJv -Pax. 392-) y Filemón, a la diosa Paz (Tff $ 
€TTa4)po6iTou Kal 4>iAav0ptüTrou 0€oO -fr. 74.8 K.-A.-). Desde Epicarmo 
el adjetivo denota también un modo de comportamiento humano (o u  
<jnXdv0pü)TTos‘ T i l  y ’ é a a i .  e x ^ is *  v ó a o v  -fr. 274.1 K-) que se extiende a 
la comedia de Menandro (Asp. 395 y Dys. v. 106,147, 573) 621.
Por su parte, la palabra p i a a ' v O p í o n o s -  está presente en un único 
fragmento de comedia de Frínico referido a un aguijón: ¿ ' x o u a i  y á p  n  
K € V T p o v  €v  to ís  S a K T u X o is '  /  p ia a 'v 0 p a ) T T o v  á 'v B o v  rfpnsr (fr. 3. 2 K.- 
A.-). También por su sinonimia parece haber sido p ia a 'v O p w T T o s *  un título 
alternativo al Au gkoAos de Menandro o el de una segunda versión de la 
comedia622.
Desde el punto de vista dramático, ambos títulos Los misántropos y  
Los filántropos describen el carácter de un ser humano y nos invitan a pen­
sar en una comedia en la que un modo de comportamiento paradigmático
619 Hesp. 11(1942), p. 124 (citado por K.-A. y Kórte, infra).
620 "Bruchstücke einer Didaskalischen Inschrift", Herm. 73 (1938), pp. 123 ss.
621 SANDBACH, Menander..., pp. 95 y 154: "kind, friendly, generous, courteous"; cf. 
Adesp. 352.1 y 773.2 K.
622 SANDBACH, Menander..., pp. 129 ss.
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condiciona el argumento y los principales motivos de la comedia. Conocemos 
las posibilidades dramáticas de uno de ellos gracias a la comedia 
AuaKoXos* y no es difícil imaginar las contrarias.
M vriiia T io v  - El pequeño monumento.
Con el término ( i v ^ a n o v  se denomina un pequeño monumento o 
tumba (L.&S.). Esta palabra sirvió de título para dos comedias griegas, una de 
Dífilo y otra de Epígenes.
De la comedia de Epígenes conservamos un único fragmento (fr. 6 K.- 
A.) que consiste en una conversación en la que dos personajes revisan la 
vajilla que utilizarán, según parece (v. 4-5), para agasajar a Pixodaro, el her­
mano de Mausolo, para quien su mujer construyó el famoso mausoleo entre 
los años 362 y 351 a.C.623. A partir del título de la comedia y la mención a 
Pixodoro, hermano de Mausolo, en el fragmento, Edmonds piensa que 
Epígenes escogió el título para aludir de algún modo a este hecho histórico. 
En cualquier caso, el diminutivo pvripa 'T iov contrastaría con la grandiosi­
dad del mausoleo, algo que Edmonds no explica.
En cuanto a la comedia de Dífilo, el propio Edmonds plantea la rela­
ción que puede tener el título con el pasaje de Teofrasto en el que se define 
la vanidad a partir de la tumba de un perro ( K a l  K u v a p í o u  de McXuaiou
T€Á€UTríaavTos‘, aiJTü) [ivf¡|ia  TTOif|crai Kal aTT|Xi8iov TroT-rícras’
¿TTiypa'ijíai «KXaóos*, M eXiTato^» - Char. XXI 9-), pero esta relación, 
por atractiva que pueda parecer, no puede ir más allá de la conjetura, ya que 
presupone el motivo de la vanidad sólo a partir de la relación entre un título y 
un pasaje de Teofrasto que no necesariamente ha de estar relacionado con 
él.
623 STEWART, Greek Sculpture, Oxford,1990, pp. 180 s.
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Ya hemos comentado en otro lugar (Diph. fr. 37.5.) que el término 
MvriV«Ta es el título de una comedia de Antífanes y que aparece también 
en varios fragmentos de otros autores. En uno de Menandro (fr. 835.4 K.-A.) la 
tumba aparece como un símbolo de distinción para los que provienen de 
buen linaje, pero en otro de Laón (fr. 1 K.-A.) hallamos un desprecio absoluto 
por los monumentos funerarios, acompañado del motivo del carpe diem, esto 
es, parece ser la tumba un pretexto para aludir a la riqueza y a la muerte. 
Hemos mencionado en el comentario a ’ EvayíapaTa que la muerte de un 
personaje no tiene presencia en lo que conservamos de comedia griega, a 
no ser una defunción fingida o falsamente supuesta (ambas en El escudo) , y, 
por último, hemos visto en el comentario al título ©ríaaupos* que la tumba es 
el lugar en el que un familiar, muerto antes de comenzar la comedia, esconde 
un tesoro sobre el que luego habrá una disputa legal (Thesaurum de 
Lanuvino).
A pesar de todas estas referencias, es aventurado plantear un argu­
mento para esta comedia de Dífilo, sobre todo cuando conservamos un sólo 
fragmento de cuatro palabras para el que hay que suponer un contexto sim- 
posial. En cualquier caso, los dos motivos principales a los que alude el tér­
mino MvrjpaTiov en la comedia son la muerte, en sentido cómico, y la ri­
queza.
Fragmento 56
Ateneo III 124d: Dífilo en El pequeño monumento dice :
Enfría el vino, Dóride.
Las cuatro palabras conservadas en el fragmento revelan una escena 
de simposio, ya que alguien ordena a una posible esclava que enfríe el vino,
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un motivo presente en varios fragmentos de comedia (Stratt. 60.3 K.-A.; 
Alex. 129.6 K.-A.624; Macho. XVI. 259625).
Mango626 ha relacionado la anécdota del cómico Macón sobre Dífilo y 
Gnatena627 con este fragmento para concluir que Dífilo utilizó en sus come­
dias aquello que "gli é famigliare". Pero la relación entre la noticia transmitida 
por Macón y este fragmento puede ser meramente casual, ya que ambas alu­
den a un motivo frecuente de la vida cotidiana.
i|juéo' v: los mecanismo más frecuentes para refrescar el vino628 eran 
mezclarlo con agua fría o nieve (Xen. Mem. 3.1.30, Macho. XIV 270) e intro­
ducirlo en alguna tinaja ya fría (Ath. III 124d) o en un ^ukttJp (Ath. XI 502d).
Aüjpi: preferimos con Kassel y Austin629, la lectura del manuscrito A, 
en lugar de la forma 8wpi tov de C y E. Dóride es utilizado como nombre de 
esclava en La trasquilada de Menandro (érjveyKé poi / tt¡ v k i<7t í 6 ’ 
e£co, Ao)pí -v. 756- y áxxá t í  ttoitíctü), Acjpi -v.977-)630 y en otros frag­
mentos de comedia (TTe'TTpaKa, Acopí, xai'p€ -CGFP. 245,27-), así como 
también en Luciano (t í  ouv; nape tajeas, a> Acopí; -D.Meretr. 2.3.15-). Es 
uno de los nombres de mujer que indica el lugar de nacimiento631.
La segunda lectura (6copi cov), que tiene como paralelos el nombre 
de un lenón en Phormio de Terencio y de un flautista en Mnesímaco (fr. 10 K.-
624ARNOTT, Alexis..., p. 426.
625 GOW, Machón..., pp. 107 y 109.
626 Op. cit., p. 424.
627 Cf. coment. Testim. 7 y 8 K.-A.
628 RAU, RE. s.v. "Comissatio", VIII, c. 612; cf. LISSARAGUE, The Aesthetics of the 
Greek Banquet, Princeton,1990, pp. 96 s.
6 2 9  Bothe y Meineke (ao? p i ) ,  Kock ( A u p i ) .
630 Cf. w . 398, 751, 983, 989
631 BECHTEL, Attischen Frauennamen, pp. 59 y 73.
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A.)632. No conservamos paralelos de un lenón ocupándose de refrescar el 
vino, tampoco de un flautista.
En cambio, en una escena de contexto como la que hemos visto para 
este fragmento suele aparecer la figura de la hetera sirviendo el vino al 
amante e invitándole a brindar (Diph. 20 y 70 K.-A.) e incluso es ésta la en­
cargada de refrescar el vino (Macho XVI 280 ss.).
n a i5€pa<7Taí- Los Pederastas
Como es sabido, el término u a iS e p a o r r í s  designa en griego al 
á v r f p  que desea sexualmente a un n a i j ,  un joven y, por tanto, a un tipo 
concreto de relación homosexual, asociada a la nobleza y con una dimensión 
pedagógica (Pl. Sym. 184c; Aesch. In Tim. 132-40) de conocida tradición en 
la literatura platónica. Este hecho social ofrecía a la comedia un motivo de 
sátira sobre un tipo determinado de comportamiento sexual.
Sólo hemos hallado este término en otros dos lugares de la comedia. 
En Aristófanes (poixe, naiacpaaTa' -Ach. 265) aparece junto a poixo's* 
como epíteto del dios Fales. En un fragmento de Eubulo, se establece un 
identificación entre el tópico de las partes del animal sacrificado que se ofre­
cían a los dioses y las que desean los pederastas, a los que parece ir dirigida 
la Sátira del fragmento: a u T o í s -  de  r o i g  B e o i c r i  t t | V  K € p K o v  p o v i r i v  /  
K al pr(pov (JíoTiep TTaiSepaaTats* Bu'ctc (fr. 127 K .-A .633)
Sabemos que Antífanes también tituló con el término TTaieepaaTrí ? 
una comedia, de la que conservamos un único fragmento (fr. 179 K.-A.) de 
dos versos con la descripción de un plato que contiene el mejor atún de 
Bizancio, pero que no nos permite indagar sobre el argumento ni el trata­
miento de la pederastía.
632 GOW, Machón..., p. 73.
633 HUNTER, Eubulus..., p. 226; cf. Plu. Mor. 751.
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En Aristófanes las referencias a los pederastas no son más peyorati­
vas, en muchas ocasiones, que las prodigadas a los heterosexuales {Av. 137 
ss., V. 578, Eq. 1385, Ach. 1102 y 1121 )634, pero siempre son satirizados 
aquellos que rondan las palestras en busca de muchachos jóvenes (V. 1025; 
Pax. 762). También hay una sátira social a los nobles (Kopr)Tai) identifica­
dos con esta tendencia sexual {Nu. 348 y 1101). En Las Nubes Carión com­
para la actuación de las TTopvaí con la de los tt« i deg, porque están más 
interesados en el dinero que en los € p a a ra i. También se satiriza al modo 
de la óvo|ia<7TÍ kü)kikj06€ív a algunos pederastas como Cleón {Eq. 263), 
Feax {Eq. 1377) Fenipo {Ach. 603) o el hijo de Jenófanes {Nu. 439).
Por otro lado, hay varios títulos mitológicos de la Comedia Antigua y 
Media que recuerdan el motivo de la pederastía635: ravu iiifaris- de Alceo 
(frs. 2-9 K.-A.), Antífanes (frs. 74-75 K.-A.) y Eubulo (fr. 16 y 1 K.-A.), 
XpxíaiTTTTos* de Estratis (frs. 54-56 K.-A.) y A a i o? del cómico Platón (fr. 65- 
68 K.-A.). Algunos fragmentos de estas comedias (Eub. 16 K.-A.; Antiph. 74 
K.-A.) parecen referirse al tema mitológico del título, como también un pasaje 
de una comedia desconocida de Anaxándrides (fr. 58 K.-A.) que consiste en 
un posible parlamento de Ganimedes.
Varios pasajes de autores de la Mcari aluden a la pederastía: la refe­
rencia de Ateneo a un < j)iXoao^o[i€ ipaK iaKo?de un fragmento de Alexis 
(fr. 244 K.-A.636) no deja claro si se trataba de un personaje de la comedia o 
no, pero parece relacionar al tipo del filósofo con el amante de muchachos 
(<f>ixo p.€c pa£); en un pasaje de Efipo un personaje desconocido afirma que 
los jóvenes que no pagan escote han de pasar cuentas durante la noche:
O T a v  y á p  a i v  v ¿ o < g !  á X X o T p i o v  <e á0ü)v  o i | j o v  ¿ a 0 Í € i v  | i a '0T )  /
á  a u  | i ( 3 o X o  v  T €  ? a  TTpoapa'ÁT]  p o p a ,  /  5 i 8 ó v a i  v o p i C ’ a Ú T Ó v  a u
634 HENDERSON, Macúlate Muse, pp. 215 s.
635 DOVER, Greek Homosexuality, pp. 148 ss.
636ARNOTT, Alexis..., p. 685.
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T r is -  v u K T Ó g  x ó y o v  (fr. 20 K.-A.); en un fragmento de Anaxándrides encon­
tramos a un iia y e ip o s  que defiende su Ta'xvr\ como el mejor mecanismo 
para la seducción de jovencitos (Anaxandr. 34 K.-A.); un fragmento de 
Timocles recurre a la ó v o p a c n - í  k ü ) |a ü j 8 € í v  contra Misgolas por su inclina­
ción a lOS jóvenes: o MioyóXag o \j T T p o c r i e v a i  a o i  4 > a i V € T a i  / 
á v G o O a i  t o i s * v e o i a i v  T] p € 0 i a | i €  vog (fr. 32 K.-A.-)
Por otra parte, parece comúnmente aceptado que la homosexualidad, 
y con ella la pederastía, tienen una presencia muy escasa en el corpus que 
conservamos de la Comedia Nueva637 y que está ausente de lo que nos es 
conocido de Menandro, tal como afirma Plutarco (Mor. 712 c).
Hay dos fragmentos, no obstante, que aluden al motivo de la homo­
sexualidad: un fragmento de Batón que trata el tema de la d K o X a a i  a  (Stob. 
6.29), compara los modos de los jóvenes afeminados con el de los viejos: ó
va c ú t € p ü )v  t a Kaí  Xaíto v  T p o T T o g  /  T r a p ’ o v  o í  S a o c í s  ¿ ' x o t m i
Kal TTpop€|3riKo,T€S‘; (Bato 7 K.-A.); en el fragmento 49 K.-A. de Dífilo lee­
mos un acertijo de temática homosexual.
Sobre la pederastía en concreto, en un fragmento del poeta cómico 
Damóxeno conservamos las palabras de un personaje, tal vez un noble o fi­
lósofo, que narra retrospectivamente la belleza de un muchacho de diecisiete 
años procedente de Cos, belleza que todavía lo mantiene turbado:
a j j l t t p o < j0 €v o u 0 ’ ¿ o p a K a  T o i a i Í T T i v  x < * P l v  !  K a K o v  áv  t i  | i € i £ o v  
€ Á a | 3 o v ,  ai  t t  Á € Í ü )  xp°vov / e p e i v a -  K a l  v O v  y 1 o ú x  vy i o áv a i v  p o i  
8  o k  t o . (fr. 3.10 K.-A.).
Por otra parte, en ninguna comedia de Plauto o Terencio tenemos 
constancia de un argumento que desarrolle el motivo de la pederastía, y pa­
rece más probable que las numerosas referencias a la homosexualidad son
637 HUNTER, NewComedy..., p.13.
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elementos Introducidos por Plauto y que no proceden de los originales grie­
gos.638
A partir de todos estos datos resulta difícil pensar que la comedia de 
Dífilo tratara las aventuras amorosas entre un ¿paa-nís y un ¿ pto>€ vos.  En 
cambio, el precedente del € paan-rí? que nos proporciona el fragmento de 
Damóxeno hace plausible la presencia de este personaje, o mejor, la pre­
sencia de varios, puesto que el título de la comedia está en plural. En el úl­
timo fragmento conservado un personaje pide a un esclavo (naC) que le sirva 
vino. Ello podría guardar relación con el motivo mitológico de Ganimedes, 
pero, de ser así, no sabemos la forma en que sería tratado este mito.
Fragmento 57
Ateneo X 423e Y algunos afirman que la frase homérica o p o 'T e p o v  
de K€paip€ (II. 1.203) ("haz más fuerte la mezcla") no se refiere a " más 
pura", sino a "caliente"..., otros que a "suave"..., y  algunos a " vino puro añejo". 
Y Dífilo en Los pederastas dice :
(A)- Eh tú, escancia de beber.
(B)- Dánoslo más fuerte, por Zeus, muchacho, pues
pues todo lo aguado es malo para el espíritu.
Se trata de una escena de simposio, en la que un personaje da la or­
den a un esclavo (Alex. 116 K.-A.) para que escancie vino puro, aduciendo al 
tópico desprecio del vino aguado (Pherecr. 76,2 K.-A., Alex. 228,3 K.-A.639 y 
232.2, Antiph. 25.4 K.-A., Ephipp, 11.2 K.-A.).
638 LILJA, "Homosexuality in Plautu's plays", Arctos, XVI (1982), pp. 57-64.
639ARNOTT, Alexis..., p. 651.
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v. 1 € yxeov rneiv: construcción frecuente en comedia siempre en 
fragmentos de contenido simposial: k c í v  o l y o y  | i o i  \ir\ ’yxñs* (Ar.V 617); 
caí 6 ’ €yx€OV meiv (Ar. Eq. 118) TTicív t i s * r)|JLlv ¿yx^ctTOj (Philem. 8 
K.-A.); t t l c í v  t i s * ¿ y x ^ i T o  X c tp ü jy  (Henioch. 1.1 K.-A.).
ati 8r\: la unión de la partícula al pronombre es frecuente en las ór­
denes: Káfjioi aú sf|, ttocí, 0pioy (Ar. Ach. 1102; cf. V. 1412, Lys. 146, Ra. 
841; Eub. lO ^ ) 6^ .
v. 2 €uCwpoT€poy: el adjetivo €ií£ü)pos* hace referencia al vino 
puro no mezclado (Ar.Ec. 227) y aparece en diversos lugares en la forma del 
comparativo (Eub. 148.8 K.-A.641; Ephipp. 3.11 K.-A.). A pesar de la opinión 
generalizada de que el vino puro era perjudicial para la salud (Hdt. VI 84.3; 
Ath.l 36b; X 436d, 437a; Ar. Ach. 73-9; Plu. QC. 621 d), era utilizado en las 
cnroySai.' a KpaToi (Hom.. II 341, IV 159), en la libación simposial por el 
’AyaBós* A a i  [icoy (Ar.Eq. 85).
vri A i a: expresión asociada también al imperativo en otros contex­
tos cómicos (Ar. Nu. 1406, Av. 661, Ra. 1406, Ecc. 469).
v. 3 lí 8a p€ g: referido al vino en numerosas ocasiones, para indicar 
una mezcla con demasiada agua642 (Pherecr. 76.2 K.-A.; Alex. 228,3 K.-A.643 
y 232.2; Antiph. 25.4 K.-A.; Ephipp. 11.2 K.-A.), siempre con connotaciones 
peyorativas.
640 DENNISTON, op. c it,p.208.
641 HUNTER, Eubulus..., p. 231.
642 GARCÍA SOLER, "El vino en la antigua Grecia. Formas de elaboración y consumo", La 
Rioja, el vina y  el camino de Santiago, Ed. SANTOS YAGUAS, Vitoria, 1996, pp. 140-1.
643 ARNOTT,, Alexis..., p. 651.
290
Tia'K'kaKíg - La concubina
El término TTaXXaia's:, formado sobre la raíz del sinónimo TTaXXaKT/ 
con el sufijo - i? ,  designa a la mujer que mantenía con un varón un relación 
cercana al matrimonio644, aceptada por la sociedad de la época y sin las 
connotaciones sociales negativas que podían sufrir otro tipo de heteras.
Algunos testimonios nos informan de las características de la 
TTocXXaKri'. Se la considera la encargada de la e c p a u c i a  t o u  a a í j i a T o ?  
del hombre (Dem. LIX 122), se le reconoce la capacidad de dar hijos libres no 
legítimos y formar parte de la Kupieía (Dem. XXIII 53), así como ser miem­
bro de lo iKog (D.L. II26).
Ya dentro de la comedia, los personajes de Críside en La samia y de 
Glícera en La trasquilada de Menandro han sido propuestos como ejemplos 
de TraXXaKai que nos permiten comprobar la escasa diferencia que ambas 
tienen respecto de una yuvri' legítima en la relación con sus varones645. De 
hecho las denominaciones de ttíxXXcikt  ^ (Sam. 508) y yapeTrjs' e ra ip a  
(Sam. 130) con las que se refiere el senex Démeas a Críside son más es­
pecíficas que un término más ambiguo como el de e t « i  pa, que no es sino 
un eufemismo (cf. Diph. 43.40 K.-A.)
Hay varios lugares de la comedia en que aparece esta palabra. 
Mediante el mecanismo de la óvopaaTí kü)|kjj6€ív Cratino menciona a
Aspasia ( f'Hpav t é  oí ’A a T T c ía ia v  t i k t < e i  Karanuyocruviri / t t  ci X X ct k  v
K uvcjTTiSa -fr. 259 K.-A.-) y Estratis a Lagisca, la concubina de Isócrates ( « a i
t t | v  A a y i o K a v  t t | V  ’ I c r o K p a t o u ?  i r c t X X c i K T f v /  € Ú p € Í v  p e
auKa^ouaav -fr. 3.1 K.-A.). En Aristófanes, el viejo Bdelicleón promete a una
644DAREMBERG-SAGLIO, s.v. "Meretrices", V.lll 2, c. 1834; ERDMANN, RE. s.v. 
"TTaXXaKTÍ", B. XVII 3, cc.226-29; HARRISON, The Law of Athens I, Oxford, 1968,
pp. 13 ss. y 61 ss.; JUST ROGER, Women in Athenian Law and Life, Oxford, 1989, pp. 
5 0 -5 5 ;
645 SANDBACH, Menander..., pp. 30 s.
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esclava hacerla su concubina cuando muera su hijo {kuodpevos e£(¿ 
TTaXXaKT¡v, cj x°p^°v -V. 1353-). Por otro lado, un fragmento de Menandro 
narra que una concubina se hizo cargo de dos niñas tras la muerte de la ma-
dre ( | í t { t t i p  T € 0 v r | K €  t o í v  á 5 € X 4 > a í v  T a i v  6 u € i v  / t o ü j t c i i v  T p € ' < { > e i  
6 e  n a X X a K 'n  t i s *  t o ü  ‘n a r p o g /  a u r a s ,  a | 3 p a  Tf¡<r ( i r iT p ó c r  a u T í S v  
y  e v o  p e  ve.-fr. 411 K.-A.-) y, por tanto, ocupó el lugar de la esposa legítima.
Además de estos fragmentos, el término TTaXXaKrí es el título de 
otras dos comedias griegas de sendos autores, Alexis y Menandro, y de una 
comedia latina de Turpilio (Paelix). El único fragmento de la comedia de 
Alexis (fr. 174 K.-A.) consta de un verso que nada nos dice sobre el argu­
mento. De la comedia de Menandro conservamos cuatro breves fragmentos 
de diversa naturaleza: en uno de ellos se cuenta que alguien ha comprado 
palomos (fr. 280 K.-A..); otro parece pertenecer a una escena de simposio (fr. 
281 K.-A..); el tercero es una reflexión en torno a la novTipía (fr. 282 K.-A. ) y 
el cuarto comenta que los dioses también se ocupan de los ricos (fr. 283 K.- 
A.).
Pese a que no contamos con un argumento conocido en ninguna de 
las obras que llevan este título, es más que razonable pensar en una come­
dia de enredo amoroso en el que uno de los personajes femeninos, sea o no 
protagonista, es una naXXaKYi'. Dos ejemplos ad hoc, como hemos comen­
tado, son La samia y La trasquilada.
En este caso, estaríamos ante una hetera "noble", una modalidad de 
hetera que nos es conocida en Apolodoro y Menandro, pero no en Dífilo y 
Filemón646.
646 HENRY, op. c/t., pp. 41 y 44.
Fragmento 58
Etymologicum Magnum 206.15 poupa'Xiov: adorno de oro colocado 
alrededor de la muñeca. Dífilo en La concubina (...)• Se llamaba así por te­
ner en su parte superior una cabeza de búfalo que sobresale..
" Bubalias", atavío de las muñecas de una muchacha.
poupa'Xia: es una especie de brazalete que en la parte superior po­
seía una cabeza de búfalo que sobresalía del resto, como indica la fuente. 
Aparece también este término en otro fragmento de comedia, dentro de una 
enumeración de «oapou yuvaiKeíou (Nicostr. 33 K.-A.).
KapTTüív: en nuestro fragmento la palabra denota la muñeca (L&S. 
s.v. B) No hemos encontrado un paralelo para este término en comedia, aun­
que sí que aparece en otros lugares (E. Ion. 891 y 1009; X.Cyr. 6.4.2).
4>opirf paTa: según una noticia de Pólux (VII.95), este término se 
aplica a todo aquello que se lleva puesto, tanto a vestidos como a ornamen­
tos (Luc. Dem. ene. 21; Plu. Dem. 30; D.H. 272; Ammon. Diff. 140 V). Sólo 
hemos hallado un paralelo en la comedia (Ar. fr. 337 K.-A.).
T ra p e e 'v o u :el término no implica necesariamente la virginidad de la 
muchacha, pero sí su soltería (Ar./Vu. 530; S.Tr. 1219).
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napaXuó'l ievog- El licenciado ? / El lisiado?
No sólo no hemos encontrado ninguna otra obra que presente este 
mismo título, sino que, hasta donde sabemos, este término no está atesti­
guado en ningún otro lugar de la comedia griega.
De los cuatro significados que se le reconocen (L&S. s.v.), sólo dos 
han sido propuestos por Kassel y Austin a partir de diversos pasajes de la 
historiografía.
A partir de un pasaje de Polibio (XVI 5.7) los editores proponen la tra­
ducción de corpore debilitatus, una propuesta relacionada con varios títulos 
de comedia que denotan enfermedades, desarreglos físicos o mentales 
(TpaufiaTi'ag de Antífanes y Alexis; Maivópevos- de Anaxándrides;
’ A t t o k o t t t o p € vos- y ’ATreyXauKoiievos-de Alexis)647. En esta acepción, 
el término médico TTapaXuais* se aplica a enfermedades que afectan al 
sistema nervioso (Thphr. fr. 11 Wim.; Dsc. I.6; Gal. VIII 208), a los ojos (Cels. 
VI.3.6), e incluso al efecto del vino puro sobre el cuerpo (Adesp. 106.3 K.).
Por otro lado, a partir de una noticia de Heródoto (V 75.2), Kassel y 
Austin proponen la interpretación de exauctoratus, el soldado licenciado. Esta 
posible solución relacionaría directamente la comedia con el tipo del miles y 
los títulos de comedia que aluden a este tipo648.
Los argumentos para defender una u otra posibilidad han de ser ex­
ternos a esta comedia, puesto que el único fragmento conservado consta de 
tres versos tan mutilados que no nos permiten ni siquiera comprender su 
significado. Además, como ya hemos comentado, no hemos hallado testimo­
nios del término TTapaXuo'iicvos'en ningún otro lugar de comedia.
647 Cf. COment. 'EXAepopiCópcvcH.
648 Qf coment. A i peaiT€i'xTis“-
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No es imposible que Dífilo buscase también el equívoco en la poli­
semia del título, ya que una y otra acepción no son incompatibles. De esta 
manera, TTapaXuo' iievo? haría referencia a un soldado lisiado ya licenciado, 
con las consecuentes posibilidades dramáticas para el argumento. 
Desgraciadamente no podemos ir a más allá de esta conjetura.
Fragmento 59
Gramm. ignot. in Pap. Louvre inv. 7733v.30 tyax01 son las chispas
que se levantan con un gran ruido. Son llamadas por algunos chispas cru­
jientes. Dice también Dífilo en El lisiado /  El licenciado.
...tcottoB copa . [ ] as* yáp c^eaT'nKÓTa [
....t . [ ] .....  ovt ..u ..p [ ] og a(}>ó6pa




v. 3 $€  ijíaXov: este término lo encontramos en un proverbio (a a t u  s* 
¿ v tcí) »j)€i|íax  ^ Kp€|jLTÍa€Tai -Ar. Ach. 279-) y en otros lugares de la co­
media aristofánica en referencia a los aguijones de los viejos ( V. 227), a la 
Musa ardiente ( Ar. Ach. 667) y a los amantes milesios (Lys. 107).
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TTapaaiTos' -E l parásito.
Como es sabido, el término TTapa'aiTog designa a un personaje tipo 
de la comedia griega que tiene sus orígenes en el Ko'Xa£, inmerso en la tra­
dición del aXaO'v, y que se va desarrollando a lo largo del siglo IV a.C. 
hasta llegar ya configurado a la época de la n  € a649.
Tenemos noticias de que otras dos comedias fueron tituladas con 
este término, una de Alexis y otra de Antífanes, además de otras dos come­
dias latinas, Parasitum medicum y Parasitum pigrum, de Plauto.
De la comedia de Alexis conservamos tres fragmentos (183-5 K.- 
A.)650. El primero consta de siete versos de un monólogo que debe pertene­
cer al prólogo y que consiste en la descripción de un parásito, muy probable­
mente el personaje aludido por el título. Los tres versos del segundo frag­
mento presentan una alusión literaria a la comedia de Araro, mientras el 
único verso del tercero habla sobre el filósofo Platón. Este último ha permitido 
datar la obra entre el 350-340 a. C. y es communis opinio que en esta co­
media encontramos por primera vez el término napa ai  t o s  en su dimen­
sión cómica, como substituto del anterior k o  A a £ .
De la comedia de Antífanes conservamos cinco fragmentos (180-184 
K.-A.). El primero consta de nueve versos que recogen parte de una típica dis­
cusión terminológica entre dos personajes. En el segundo podemos apreciar 
un diálogo de siete versos dirigidos a una mujer, que contienen un listado de 
alimentos. Los tres últimos fragmentos se caracterizan por un tema común, la 
comida, un tema directamente relacionado con la figura cómica del parásito.
De la comedia de Dífilo conservamos cuatro fragmentos y todos ellos 
hacen referencia al tipo del tt a p a' a i t  o  s*.
649 GIL, "El « A la z á n »  y sus variantes", pp. 39-57; SANCHIS,"Los nobles antepasados 
del parásito en la Comedia Media y Nueva", pp. 349-355; NESSELRATH, Die attische 
Mittlere..., p. 309-317.
650 ARNOTT, Alexis  pp.545-50.
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En el fragmento 60 K.-A., Dífilo utiliza algunos motivos recurrentes 
para caricaturizar al tipo. Así, el parásito apela a la autoridad de Eurípides 
(y.1), para justificar la tiranía de su yaanri' p (v.4), un motivo también presente 
ai otros comediógrafos como Alexis y Plauto.
En el fragmento 61 K.-A., el parásito acude a u n s c i n v o v  sufragado 
por un t t á o i j  ( n o s *  (v.1) , como también ocurre en fragmentos de otros auto­
res , y da muestras de su carácter materialista al afirmar que se dirige directo 
a la comida sin observar las normas acostumbradas en el comportamiento 
social de un invitado, normas que conoce plenamente. Tras ello establece 
ina breve parodia entre la adivinación a partir del humo y la observación de 
la chimenea del cocinero, para volver a mostrar su obsesión por los placeres 
efe la mesa.
También la parodia sirve para caracterizar al parásito en el fragmento 
62 K.-A.. En este caso el personaje parodia una imprecación religiosa a la 
que añade un precepto más, para proteger a quien acude a un banquete. 
También es conocido en otro autor (Eub. 72 K.-A.) este tipo de parodias en 
las que el á npoaSo'KriToy se produce por las nuevas inserciones introduci- 
efes por el parásito, totalmente diferentes a las esperadas.
En el fragmento 63 K.-A. un personaje no identificado advierte que no 
es conveniente que un parásito sea descontentadizo, advertencia que es 
congruente con los elementos que este tipo hereda del ko' \a£,  pero que es 
incumplida en numerosas ocasiones, como muestran los fragmentos.
Así las cosas, Dífilo nos presenta en esta comedia un parásito capaz 
da citar a los trágicos, buen conocedor de las normas de comportamiento so- 
cal, hábil innovador de las imprecaciones rituales, ducho en la observación 
dal humo y con gran facilidad de argumentación y exposición. Y todo este 
bagaje le sirve al cultivado parásito para tratar de conseguir siempre un buen 




Ateneo X 422 ab: Un gran mal es para los hombres el estómago, so­
bre el que habla Alexis en Los que mueren juntos (fr. 215 K.-A.), (...) y  Dífilo 
en El parásito dice :
■ Eustacio, Comentario a La Iliada 1205. 20: Eurípides, al que Dífilo 
llamó cubierto de oro:
Con razón dijo muchas veces el dorado Eurípides:
" Me vencen la necesidad y  mi desgraciado 
estómago". Más desgraciado nada existe, pues, 
que el estómago, al que primero echas ~ - 
5 y  no a otro recipiente. En una alforja puedes llevar
panes, pero no caldo, o la estropeas.
A un cesta echas pan, pero no sopa de lentejas;
Vinillo a una jarra, pero no una langosta.
Mas en este enemigo de los dioses se introduce
10 todo, sin congruencia alguna.
Y no añado lo demás, porque por todas partes
a causa de este desgraciado surge todo.
No parece haber duda alguna651 de que estos versos forman parte 
del monólogo de un parásito realista652 que padece la tiranía de su estó­
mago. Este tipo de monólogos a la manera de los trágicos suelen aparecer a
651 BOTHE; MEINEKE; MARIGO, op. cit., p. 426.
652 WEBSTER, Studies in Later..., p. 157; NESSELRATH, Die Attische Mittlere..., p. 
3 1 1 69; ASTORGA, op. cit, p. 1 56.
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comienzo de una escena (Plaut. Mil. 211, Truc. 931 )653, tal como podemos 
conjeturar para este fragmento y otros de nuestro autor (Diph. 87.1 y 88.2 K- 
A.)654.
El pasaje comienza con un referencia cómica a Eurípides (Diph. 
74.3; Theopomp. Com. 35 K.-A.) y una parodia de uno de sus versos (fr. 
915 N) que recoge el motivo recurrente de la tiranía del estómago655, ex­
puesto cómicamente a través de una dicción trágica. Sigue un elenco (w. 3- 
8), abierto por el término trágico TaXaiTTü)po'T€pov(v. 3 )y seguido con len­
guaje cotidiano, de alimentos (diferenciados entre líquidos o sólidos) y reci­
pientes (según puedan contener líquidos o sólidos). La diferencia de niveles 
de lenguaje entre la cita de Eurípides y el listado de ejemplos produce el 
contraste cómico. En la parte final recoge la forma trágica (eeot? ¿ x©p« v y 
o ( i o X o y o u ( i €  v a )  para expresar la conclusión preparada en los ejemplos. 
Podemos equiparar estas tres partes del monólogo con la introductio, 
exempla y  conclusio.
Los dos últimos versos conservados parecen adoptar una fórmula 
oratoria ( k o ú  TToaTíeriiu t axxa) a la que sigue un máxima casi igual a un 
verso de Alexis (fr. 215 K.-A.).
El fragmento nos muestra al parásito grandilocuente que forzado por 
el hambre656 se sirve del lamento trágico y expone un listado de alimentos 
que desearía tener a su alcance. Este parásito, como hemos comentado, es 
realista en cuanto a su interés por la comida y su sometimiento a los deseos 
de su estómago.
653 FRAENKEL, Elementi Plautini..., p. 1 59; NESSELRATH, Die attische Mittlere.....
pp. 31 5 -1686.
654 Cf. FRAENKEL, Kleine Beitrage,Roma, 1964, p. 514.
655 NESSELRATH, Lukians Parasiten Dialog, Berlín, 1985, p. 31.
656 NESSELRATH, Lukians Parasiten..., p. 45.
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v. 1 KaTcíxpuaos* Ei) p i n i 8r\$: Aristófanes realiza también un 
juego de palabras con el nombre de Eurípides y con el verbo KaTaxpuato 
(KctTexpiícrou irág ávrip Eupim5r)v -Ec. 826-). Algunos consideran que 
no se refiere al autor trágico, sino a un político contemporáneo que propuso 
un impuesto sobre el patrimonio y, posteriormente, lo anuló. Por contra, 
Maxwell-Stuart657, a partir de la anterior cita aristofánica y este fragmento de 
Dífilo (Eust. 1205.20.), considera que este epíteto fue utilizado para calificar a 
Eurípides debido a la abundante presencia en sus tragedias de términos que 
contienen la raíz x p uct_. lo que acabó convirtiéndose en una de sus particu­
laridades literarias.
No hemos hallado otro testimonio del adjetivo KaTa'xpuao? en la 
comedia griega, ni tampoco fuera de ella referido a una persona en sentido 
metafórico (L&S s.v.), en cambio hallamos el adjetivo xpu'ao? referido a 
Menandro (Them. Or. XX 236).
Por otro lado, las alusiones a Eurípides son un motivo recurrente de 
todas las etapas de la historia de la comedia658, en Antigua (Stratt. 1.2 K.-A.; 
Pl. Com. 29.2 K.-A.; Cratin. 342.2 K.-A.; Telecl. 41.2 K.-A.; Theopomp. Com.
35.1 K.-A.), en la media (Nicostr. 29.3 K.-A.; Ephip. 9.2 y 16.5 K.-A.; Axionic.
3.1 K.-A.; Antiph. 111.5 y 205.7 y 8 K.-A.; Eub. 26.1 K.-A.) yen la nueva (Men. 
Asp. 427; Mach. XVIII 403-8). No es ésta, además, la única ocasión en que 
Dífilo lo menciona, como comprobamos en los fragmentos 74.4 y como po­
demos colegir a partir de la comedia adaptada Rudens (Non ventus fuit, 
verum Alcumena Euripidi -v. 86-), en la que la alusión pertenece también aun 
monólogo trágico, esta vez, en boca de un esclavo.
v. 2: la cita se basa en un pasaje de Eurípides que conservamos de 
forma fragmentaria (viKá xp€ a^ n’ *n KaKú5<r t ’ óáou^ 'vt) /y a a T ifp ,
657 "Gilden Eurípides", PP. XXIV (1971), p. 13.
658 CONSTANTINIDES, op. cit., pp. 35 ss; cf. Diph. 74.3 K.-A. Las alusiones a 
Eurípides en Aristófanes son mucho más frecuentes, sobre todo en la comedia de tema 
literario Las ranas, por ser el trágico uno de sus personajes.
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á4>’ tjs* 6fj TiavTa yíyv€Tai kcckcí -fr. 915 N-). El personaje comienza uti­
lizando la cita trágica como base de su argumentación. Es el mismo meca­
nismo que utiliza Dífilo para caracterizar al parásito en el fragmento 74 K.-A., 
siguiendo una tradición que parece remontarse a la Comedia Antigua 
(Theopomp. Com. 35 K.-A.).
v. 3: hay otros lugares en la comedia en los que la partícula ya  p 
ocupa el cuarto lugar en la frase (¿v tó) \axáv<¿ toxítc^ yáp, xóyos*, 
tto t€ -Eub. 14-) y (t)Si<ttóv ¿ (jti ocutí  ^ yáp ávBpcúTTWv ópáy oufieva 
-Men. Asp. 332-650). La razón para esta posición de la partícula se debe a la 
fuerte unión del sintagma anterior en el caso de Eubulo o de la expresión 
(oij6€v ¿ctti) precedida del comparativo en Dífilo660.
TaXaiTTtopoT€pov: no hemos hallado otro testimonio de este com­
parativo en comedia. Su uso deriva de la cita trágica que le precede.
o \j sév ¿ c t t i  suele estar acompañado de comparativo, ya sea en 
posición anterior ( t) 6 i c t t o v  ovsiv  ¿ c t t i  poi Tfjs* iiaTTÚris' -Mach. XIX 
463-), ya posterior ( o 0 6 € v  eon 6 r ) p i o v  y u v a i K O s *  á p a x « p w T € p o y  Ar. 
Lys. 1014-, t o u t o u  y á p  o u S c v  eanv € ^ a ) X é a T € p o y  -Antiph. 157.12 K.- 
A.- cf. Diph. 90 K.-A.)
v. 4 Tris- yaaTpos-: la acusación al estómago como responsable de 
desgracias es un tópico extendido en la comedia (Alex. 215 K.-A.; Diod. Com.
2.7 ss. K.-A661; Nicol. Com. 1.7 y 43 K.-A.; Plaut. Mil. 33, Men. 970 ss., Per. 
321, Capt. 909-10.) y presente en la tradición literaria desde el mismo 
Homero (Hom. Od. VII 216; Archil. 124b.4 W; Eur. Supp. 865; X. Cyr. 2.1.8).
irpcí)Toy € iipáxcis*: esta lectura del manuscrito A así como las de 
los manuscritos C y E (TTa'yT’ áv ¿ppáxcis- de C y E) dejan incompleto el 
verso, como muestra la métrica. Las soluciones planteadas no son respetuo­
659 SANDBACH, Menander..., p. 187.
660 DENNISTON, op. cit., p. 97.; cf. Diph. 42.14 K.-A.
661 BELARDINELLI, "Diodoro", pp. 278 ss.
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sas con las formas verbales del resto del fragmento ( t t p ¿ 5 t o v  á v  t t o c v t ’ 
Xoij -Morelius-) o mantienen cambios léxicos de difícil justificación 
( p p o i T Ó v  ¿ j i p a ' A e i s *  < a  t t < x v >  - Meineke- y <} >opTov  ¿ p p a A c i s *  < a p . ’ 
ó ' v > 662 ).  La reconstrucciones de la última parte del verso en a n a v  (Meineke) 
o apa (Herw. Nov. add. p. 44) completan el esquema métrico y son con­
gruentes con el sentido general, pero no encontramos un argumento defini­
tivo para decantarnos por una u otra.
€ i g  r [v  ¿ p p a 'X c is * :  en construcciones donde el complemento es al­
gún tipo de comida hay testimonios en la comedia (TTa'i/Tcs* i  ppa'AAouaiv 
a€i  papaGov eig r a s  áApáSag -Hermip. 75.2 K.-A - oú5 ’ áv Tig €ig 
Tas* Ao-na^ as* íxQvs* ¿ppa'Ar] -Philem. lun. 1.8 K.-A-) y fuera de ella (X.Cyr. 
8.1.38, Thphr. Char. 4.8).
v. 5 a  y y eC o v :  este término se refiere a tanto un recipiente para obje­
tos líquidos o sólidos (Hdt. 1.188, Plu. 2.695b), como a los órganos huecos 
del cuerpo humano (Arist. HA. 521b). En comedia aparece este término fre­
cuentemente asociado al vino y al simposio (Antiph. 180.8 K.-A.; Eub. 93.11 
K.-A.; Alex. 56.2 K.-A.; Macho XVI 259). La doble interpretación, recipiente u 
órgano, nos permite pensar en el equívoco que Dífilo genera con esta pala­
bra.
ttr f  p q :  es una especie de bolsa o saco que se llevaba para llevar las 
vituallas (Ar. Pl. 298; Men. Epi. 363; cf. Diph 55.2 K.-A.), y es el título de una 
comedia de Dífilo que comentamos más adelante, r r if  p a .
v. 6 a  pTous*: aquí utilizado en sentido genérico y sin especificación 
de variedad alguna663. Dífilo utiliza el ejemplo del pan en su cualidad de ali­
mento sólido, opuesto al caldo.
662 TUCKER/'Enmendations in Athenaeus", CQ 2 (1908), p. 200.
663 GARCÍA SOLER, op. cit, pp. 128-147.
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£ü) *io v: el término designa un caldo que puede ser de diferentes cla­
ses y contar con diversos condimentos664 (Ar. Eq. 1174, Pax. 716). Tal como 
ocurre con el término anterior el caldo sirve de ejemplo para alimento líquido 
que no se puede llevar en la tt ti' p a.
v. 7 aTTupi cesta utilizada normalmente para transportar alimen­
tos (Ar.Pax. 1005; Antiph. 36. 1 K.-A.)
iidCa: especie de pasta elaborada con harina de cebada y opuesta al 
apTog (Ath. VI 137e y X 442b). La diferencia entre ambos reside en la forma 
de preparación, ya que la no había de ser cocida necesariamente al 
estar compuesta de harina tostada665. Prevalece su valor de alimento sólido 
(jxxKff v: es la sopa de lentejas, un alimento líquido (cf. Diph. 42.35 y
64.2 K.-A.).
v. 8 oí vá  pío v: en opinión de Chantraine666 es un nombre corriente 
para decir vino, aunque Liddell-Scott piensa que se trata de un vino de baja 
calidad, pero esto último no se ve confirmado en los testimonios conservados, 
en los que tiene el valor afectivo del diminutivo (Polioch. 2.7 K.-A.; Antiph. 
132.4 K.-A.; Alex. 277.1 K.-A.).
\ a  y u i/ov: jarra que se utiliza para los líquidos y especialmente para 
el vino (Nicostr. 10.3 y 14.1 K.-A.; cf. Diph. 3.2 y 28 K.-A.).
Ka papov: la langosta (Arist.HA. 525b-526a) es calificada en diversos 
pasajes de Ateneo como un alimento popular (Ath. III 104e) sabroso (Ath. III 
105b-c) y pesado de digerir (Ath. III 106d). Aparece también en varios lugares 
de la comedia como alimento asado (Anaxandr. 42.46 K.-A.; Alex. 57.4 K.-A.) 
o indicando que procede de Esciros (Antiph. 191.3 K.-A.).
v. 9-10: el parásito vuelve al tema del ya<TTT)'p después de los 
ejemplos de recipientes y alimentos distribuidos por líquidos o sólidos.
664 GARCÍA SOLER, op. cit, pp. 424, 453, 471, 628.
665 GARCÍA SOLER, op. cit., p. 143, (MORITZ, Grain-mills and Flour in Classical
Antiquity, Oxford, 1958, p. 150).
666 q ¡c > s v »Q + vo s «.
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Beois  exepáv: sigue el tono trágico del monólogo y la personifica­
ción del estómago, un motivo también utilizado por Anaxándrides con el co­
razón (to TTovripá KapSía -fr. 60.1 K.-A.-).
6 poAoyou peva: el participio cierra la enumeración que le sirve al 
parásito para demostrar que el yacn-ríp es el único recipiente en el que se 
introducen todos juntos al margen de sus características.
v. 11 kou TTpoaTíeripi: recuerda el tono formular de los discursos 
de la oratoria (k¿x! oukcti  TTpoaTÍBrujii o t i- D. 18.231-), al que se 
aproxima el monólogo del parásito.
v. 12: El verso es casi idéntico a otro empleado por Alexis (vOv 6 iá  
tguTT|V <  SC. t i ]  v ya<JT€ pa> anavTa yíveTai Ta 6u<TX€pTj -fr.215 K.- 
A.) y son dos testimonios del motivo de la tiranía del yaaTTfp,  comentada 
más arriba.
Fragmento 61
Ateneo VI 236 b: Yen Dífilo El parásito dice esto:
Cuando me invita un rico que prepara una cena, 
no me quedo mirando los triglifos ni los techos, 
ni voy examinando los cántaros corintios, 
sino que atentamente observo el humo del cocinero.
5  Y si robusto corre lanzándose en línea recta,
estoy contento, me alegro y  agito las alas.
Pero si débil se  desvía, enseguida entiendo 
que para mí esta cena no tengo ni sangre.
No se puede deducir con seguridad a partir de la fuente que este 
fragmento pertenezca a la comedia El parásito, porque no queda explícito. No
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obstante, hemos seguido la adjudicación ofrecida por los editores Kassel y 
Austin.
Sí atestigua la fuente, en cambio, que el parlamento pertenece al per­
sonaje del parásito. También se ha apuntado que debe tratarse de otro inicio 
de monólogo667. El parásito del fragmento tiene características conocidas en 
esta etapa de la comedia, es interesado, realista y su principal preocupación 
es la comida que pretende disfrutar. Describe su modo de comportamiento 
cuando acude a la casa de un rico, al que probablemente ansia tener como 
T p €  <j>o)v, y no se prodiga en su vertiente de K o ' X a ^ ,  sino que su atención se 
centra exclusivamente en la comida.
Dífilo caricaturiza el parásito con diversos mecanismos. En primer lu­
gar el personaje se siente orgulloso de romper las normas de educación del 
invitado al no querer conocer la casa de su anfitrión (vv.2-3), una costumbre 
atestiguada en comedia (Ar.\/. 1214-15) y explicada por Ateneo (V 179a). 
Posteriormente Dífilo convierte el parásito en un adivino del humo y lo intro­
duce en el contexto de un sacrificio. Éste, con la destreza de un TexviTris- 
fanfarrón, explica los mecanismos de análisis del k c í t t v o '  v 6 6 8  (w .4 ) y las in­
terpretaciones que de ellos se derivan. Desconocemos el contexto general de 
este fragmento, pero parece formar parte de un Siaypa^rf catálogo de anfi­
triones. En este sentido recuerda los catálogos del cocinero sobre invitados 
(Diph. fr. 17 K.-A.) o clientes (Diph. fr. 42 K.-A.), y el de un personaje corintio 
sobre los que van a comprar a la plaza (fr. 31. K.-A.).
v. 1 KaXe'arj: como hemos comentado en otro lugar, es el verbo que 
se utiliza frecuentemente para las invitaciones a una cena o comida (Diph. 
42.6 y 17.1-7 K.-A.).
667 NESSELRATH, Die Attische Mittlere..., p. 315 86
668 NESSELRATH, Lukians...., p. 33 ss.
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t t á o u  oiog:  el parásito prefiere la compañía de los ricos, ya sea su 
Tp<E(}>ü)v (TTapáaiTov t j t t ó  ypaó<r Tp€<f>o' pevov TTXouai as*-Macho. VI 
48-), o simplemente un amigo que le invita (íwpcv ¿m  Tas* óiKÍas* tw v  
TTÁouaiwv -Adesp. 260 K.-), al igual que el cocinero (Diph. 42.20 ss. K.-A.)
v. 2 K a t « v o o í : con este mismo sentido y un complemento semejante 
es utilizado el verbo por Ateneo ( K a T a v o r j o a i  t t | v  o i K Í a r -  V 179a); con el 
mismo sentido y un complemento diferente por Damóxeno en boca de un co­
cinero (r| á n e i p i a  /  t c o v  v ü v  p a y e í p c a v  K a r a v ó e i ,  TTpós- t c 5 v  
0 € ü )  v , / o í a  ’ j T í v  -fr.2.35 K.-A.-) e igualmente por Sosípater (o ú  t t í x v t  
€ i) k o c t  ¿x(J>pov'QTOs‘ T| r e ' x v i i  I  a v  K a T o t r o i i í  a r )  g ,  ¿ o t i v  r| |jlgj v ,  A r ^ p í X e -
fr.1.2 K.-A.-). En el resto de lugares de la comedia su significado es el de en­
tender y presenta en ocasiones un uso parentético (Alex. 232.2 K.-A.; Antiph.
35.1 K.-A.; Men. Sam. 153 y 522, fr. 761.1 K.-A.)
T p iy X u 4>a: es el único lugar de comedia en aparece este término 
propio de la arquitectura doria. Desconocemos la razón por la que el parásito 
utiliza esta palabra, sino es porque compara la casa de un rico con la arqui­
tectura de un templo dorio.
o  r e  y  a g :  su significado propio es el de tejado, si bien por metonimia 
se utiliza con el sentido de casa: en palabras también de un parásito:
S i í v c t i T ’ a v  € ^ € X 0 e t v  t t o t ’ ¿ k  T r j a 6 €  a T r í y r i s * ;  óp¿5v  p e r  a  p T o u j
XeuKoaw paTous*...(Antiph. 174.2 ss. K.-A.). En plural puede entenderse 
también como casa o mansión ( A. Per. 141, Ag. 310; S. Aj. 307).
v. 3  6 o k i  p a  este mismo verbo aparece en boca de un cocinero 
que examina a quien le contrata (Diph. 42.4 K.-A.), un cocinero tan interesado 
como el parásito del fragmento.
toü£ Kopiveíois Kadovg:  aunque kcl 6og es un término frecuen­
temente utilizado en la comedia (Ar. Ach. 549, 1150, Pax. 1202, Thes. 856, 
Eccl. 1002 y 1004; Antiph. 108.2, 112.1, 113.4 K.-A.; Alex. 9.12 K.-A.; Men. 
Dys. 190, 576, 582, 626), no conservamos otra referencia que especifique su 
procedencia de Corinto.
...............................................................306 ..............................................................
v. 4 aTcve'g: con valor adverbial, como en otras construcciones se­
mejantes con verbos que implican la acción de mirar (Macho. XI 127, Ael. NA. 
17.25, X. Eph. 2.4.3).
tt| peí: este mismo verbo con el mismo régimen forma el sobrenombre 
de un parásito en un lugar de la comedia (KviaoTTiprjTrí g Adesp. 1042 K.).
K a n v o '  v: el parásito observa el humo del cocinero para averiguar la 
clase de cena que se prepara. Es éste un motivo recurrente en la comedia 
que generó sobrenombres de parásitos (KviaoTT]pT)Trís* Adesp.1042 K.; 
Eup. 190 K.-A.; KaTTvoa4>pa Adesp. 1025 K.; KviaoXoíxos' Antiph. 
65 K. -A., Amph. 10 K.-A.; cf. Eust. 1718.19).
payeípou Kanvov: conservamos varios testimonios cómicos que 
muestran la relación del cocinero con el humo. Un fragmento del comedió­
grafo Sosípater contiene los comentarios de un n a y c ip o ?  sobre la influen­
cia del Kauvos1 en la COCina (ó Kauvo? 4>€pó|i€vos> Seúp’ ¿Keíoe 
6i a ({) o pa v /€ia)0€ toís1 o4*oiaiv ¿iattoiéív Tiva -fr. 1.42 K.-A.-), mien­
tras en un fragmento del cómico Demetrio el Joven un cocinero califica su 
arte como: KaTTViCopevri Tiipavvís* auTT| ’a0’ rj t^x^ ti (fr. 1.3 K.-A.). El 
cómico Cratino el Joven nos presenta a un paycipos- Zikcáikos* que se 
dirige muy probablemente a otro parásito (o£€i, kclttvós t ’ ¿^cpxeTai 
€\J co6€'aT€pos‘ ;-1.2 K.-A.-), y otro cocinero de un fragmento de Damóxeno 
afirma que es importante para su tcxvt) el o£eiv KauvoO (fr.2.44 K.-A.).
v. 5: estamos de acuerdo con Astorga669 en que Dífilo utiliza el mo­
tivo recurrente de la observación del humo para parodiar el mecanismo de 
adivinación a través del fuego y del humo, del que tenemos testimonios en 
tragedia (S. Ant. 1005 y Eur. IT. 16). En este caso, el humo impetuoso y recto 
es símbolo de buen agüero.
o o 6  p o' s \  se opone a x e n T o g y  parece trasladar al humo las carac­
terísticas de la carne que desea probar. Con este sentido también aparece en
669 Op. cit., p. 150.
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un fragmento de Jenofonte: ri y c w p y í a  a<j>o5póv t o  a ¿ 3 p a  T T a p c ' x e i v  
(Oec. 5.5).
eig o peo v: el mismo sintagma está atestiguado en la tragedia (E. 
Supp. 1230 y S. OT. 50), pero no hemos hallado paralelos en la comedia. A 
su vez, este sintagma se opone a tt x d  y  i  o s\
4>€po vos*: con el mismo sentido que en un fragmento de 
Sosípater, en el que explica un cocinero las peculiaridades del humo: o 
K a n v o ?  c j í c p ó i i c v o g  8 e C p  1 ¿ K e í a e  § ia<t>opáv (fr.1.42 K.-A.; Cf. Posidipp.
1.8 K.-A. y Diph. 14.1 K.-A.).
v. 6: la presencia de tres verbos unidos por las conjunciones forman 
un expresivo verso que, mediante la gradación semántica, describe la alegría 
del parásito ante los buenos presagios. Meineke ha señalado que Dífilo uti­
liza ex contrario la estructura que observamos en Aristófanes (SeSoiKa Kal
TT€(j) piKOt Kal |38€ÁlÍTTO|iai -Nu. 1133-).
TTT€pu'TTopai: esta metáfora también atestiguada en Aristófanes en 
un contexto bien distinto y con otra forma verbal (TTT€puyi<;to -Ar. Pl. 575-), 
compara la agitación de las alas de un pájaro con la alegría del parásito, 
v. 8 p o í:  refuerza el interés del parásito en el 6 c i t t v o  v. 
a  x a  ’ o u ó e :  se da esta misma combinación de términos en varios lu­
gares (Ar. Nu. 1396; Eub. 118.4 K.-A.; Men. Sam. 359670). Tal como explica 
Denniston671, parece expresar un rectificación en medio de la frase.
a í  p a :  la referencia a la sangre recuerda el ritual del sacrificio. La 
sangre era ofrecida a los dioses junto a determinadas partes del cuerpo de la 
víctima, que son rechazadas por los personajes de comedia (Eub. 94.2 K.-A.; 
Men.Sa/7?. 399, 672). Dífilo vuelve sobre el motivo y el parásito desprecia la
670 SANDBACH, Menander..., p. 581.
671 DENNISTON, op. cit., pp. 23 ss.
672 HUNTER, Eubulus..., pp. 189-90.
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cena que augura a partir del humo débil, porque no contiene ni siquiera la 
sangre sacrificada a los dioses y de la que se abstienen los humanos.
Fragmento 62
Ateneo VI 238 f: Dífilo en El parásito, cuando va a tener lugar la 
boda, hace que el parásito diga esto:
¿Ignoras lo que en las maldiciones 
ocurre, si alguno no mostrare el camino correcto 
o no diere fuego, o corrompiere el agua 
o pusiere obstáculos a alguno cuando va a cenar?
La fuente afirma que esta comedia de Dífilo poseía dos motivos recu­
rrentes de la Nc a, el banquete de bodas673 y la presencia de un parásito674 
en el mismo (Antiph. 233 K.-A.). Estos versos, por tanto, pertenecen a un par­
lamento del parásito que se dirige a otro personaje advirtiéndole de lo que le 
ocurrirá si le impide marchar a un s e f  t t v o v . Para ello, el personaje parodia 
una imprecación ritual, y recuerda tres normas de convivencia social, con 
toda seguridad familiares al auditorio. El parásito, además, añade una nueva 
norma de su cosecha, la de no interrumpir a nadie cuando se dirige a un 
banquete, y la equipara a las otras, de modo que genera la comicidad me­
diante la técnica del d  tt o <t6 o' k  ti  t  o  v.
Esta modificación de una cita parece haber sido un mecanismo de ca­
racterización del parásito frecuente en Dífilo, a juzgar por este fragmento y el
673 Cf. Diph. 17.2 y coment. r á  \iog.
674 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., pp. 31171 y 315 +86.
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74 K.-A., en el que también el parásito cita y modifica un pasaje trágico de 
Eurípides.
La parodia de un apa un maldición se da también en Eubulo, preci­
samente en boca de otro parásito, que pretende condenar al destierro al que 
hace pagar el escote de la cena: o o n g  6 ’ ¿ m  S c T t tv o v  t) <j>íXov t i v ’ t)
£ € v o v  /  KaXeoag  € T T € i T a  a u p p o X a s 1 ¿ r r p a ^ a T O  /  4 > u y á < r  y e v o i T O  
|ir|6€v o i k o 0 € v  Aa|3 aív (Eub. 75.2 K.-A.).
v. 1 d y vo€f g: es difícil saber a qué personaje se dirige el parásito, 
pero el sentido del texto parece indicar que alguien se encuentra con él 
cuando se dirige a una banquete de bodas. La pregunta retórica comienza 
como una seria advertencia al otro personaje.
a pa: la imprecación era un mecanismo ritual de la religión griega de 
gran popularidad y de contenido muy diverso675. Dífilo introduce la parodia 
de una de ellas, una a p a  K a T á  t ¿ 3 v  t t o v t j p í S v  (cf. Din. 2.16)676. La impre­
cación parodiada se basa en una maldición contra aquellos que no respeten 
tres normas de obligado cumplimiento, dar agua o fuego aquien la pida e in­
dicar el camino correcto a quien pregunte por él. Estas mismas normas apa­
recen en otra a p a  invocada en el ritual del p o u C u y i o g  d potos* (Plu. II 
144b) de Atenas: ó . . .  | 3 o u £ u y r i s -  ’ A 0 t Í v t i < j i v  ó t o v  Í € p ó v  a p o T o v  £- 
t t i t € Á ü ) v  a X X a  t  € TToXXá á p a T a i ,  « a i  t o í s *  pr j  K o i v a ) v o í i a i  K a T á  
t ó v  | 3 i o v  u S a T o g  fj t t u p ó s", rj | i r ¡  ij  TTO())ai  v o u a i v  ó ó ó v  
T T X a v c ú i i e v o i ?  (Hesych. (3 8 8 9 -  Prov. Bodl. 250).
v. 2óp9c5s- ó8óv: se consideraba un atentado contra las costum­
bres atenienses no mostrar el camino al que lo preguntara (Cic. Off. III 54, 
Enn. Scaen. 398 Vahlen)677.
675 WATSON, Arae: The curse poetry of Antiquity, Oxford, 1991, p. 16 ss.
676 Cf. Isoc. 4.157; Plu. Sol. 24; D.S. 13.69; Cic. Off. III 54; Clem. Al. Strom. II 503.
677 SCHULZE, Kleine Schriften, Góttingen,1934, p. 191.
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<t>p«a€i ’ :es mérito de Lloyd-Jones el haber señalado que la elisión 
de la tercera persona del singular del optativo no está atestiguada en ático 
antes de Dífilo, como afirma Maas678.
v. 2 € v a x í o € i :  aparece en otros fragmentos de comedia679( Crat. 409 
K.-A. y Ar. fr. 784 K.-A.) como noticia lexicográfica (Bekk. An. 13.20). Se con­
sideraba un deber dar fuego a quien lo pidiese (X. Mem. 2.2.12; Plb. IX 400).
v. 3 Sia<t>0€i peí íjSojp: no hemos hallado otro testimonio en el que 
se haga alusión a la corrupción del agua, aunque sí nos consta la obligación 
que se tenía de ofrecerla, como arriba hemos indicado del fuego, a quien la 
pidiese.
v. 4: Dífilo añade una nueva maldición a las comentadas para con­
seguir el á TTpoaSo'KriTov. Equipara así la importancia de las normas con­
suetudinarias conocidas con la de no interrumpir a nadie cuando se dirige a 
un banquete. El parásito manifiesta su destreza cómica al imbricar en un texto 
ritual la defensa de su quehacer cotidiano y mantiene su característica esen­
cial como tipo, la pasión por la comida. Ya hemos comentado que también 
otro parásito de Dífilo cita a Eurípides y añade también otro verso que le sirve 
para su propósito personal (Diph. 74.8 K.-A.).
Fragmento 63
Ateneo VI 247 d: Y en la obra titulada El parásito dice:
No hay que ejercer de parásito si se es muy descontentadizo.
678 Greek Metre, Oxford, 1962, p. 74.
679 BORTHWICK, "The verb a t q  and its compounds", CIR 79 (1965), p. 261.
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Nesselrath ha planteado la posibilidad de que este fragmento forme 
parte de un descripción retrospectiva de un banquete680, pero sobre este 
tema no podemos ir más allá de la conjetura. El verso alude a las normas del 
T T a p a a i T € i  v,  un motivo que conservamos también en un fragmento de 
Antífanes (fr. 195 K.-A.).
El parásito hereda las características del ko'á«£ ya en la Mear) 
(Antiph. 142 K.-A.) y se espera, por tanto, que muestre siempre un espléndido 
agradecimiento y que no sea " descontentadizo". Esta prescripción no es res­
petada siempre, muy al contrario, el parásito la viola continuamente. En un 
fragmento de Antífanes parece que un parásito manifiesta un claro desa­
cuerdo a otro personaje, probablemente su Tp€>a)v que le priva del placer 
de comer: povo<}>ay€í<r rfs-q k « 1  pxánTeis* ¿ile (fr. 291 K.-A.). En otros 
fragmentos de Dífilo aparece un parásito enfadado (opyi'CcTai; 
TTapaaiTos* oSv ópyí¿€Tai; -fr.75 K.-A.-) y otro que se queja de que su 
t € xvti haya sido relegada a un segundo lugar ( opa ús SiaaeaupKc tíiv  
t€'xvt)v,  -fr. 76 K.-A.-). Incluso en la comedia Captivi de Plauto el parásito, 
muerto de hambre, maldice su propio oficio (v. 469). Por otro lado, un frag­
mento del cómico latino Lucilio recoge otra posible queja de un parásito que 
es consciente de ser objeto de burla, según ha propuesto Marx en su edición 
(facile deridemur. scimus capital esse irascier- fr. 658 Ribb.-),
Alguien, por tanto, aconseja en este verso al parásito con la intención 
de que corrija un defecto que manifiesta en múltiples lugares de la comedia.
Suaa pcaTov: no hemos hallado otro lugar en la comedia en el que 
este término aparezca asociado a este tipo, pero en tres ocasiones califica a 
un hombre: xa^€TTóv ° u v  d v d p a g  d v o a p d aTous" v o u 0 € T € Í v  (Ar.
Ecd. 180); v A t t o á X o v , (¿s* S u a a p e a T o v  <e<jt ’ á v i c ó p e y o s *  /  a v O p a m o s *
680 Qje Attische Mittlere.., p. 26256; cf. Diph. 43 K.-A.
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€<J>’ aTTaaiv T€ 6uaxcpü>? e'x^i (Amph. 34.1 K.-A.), S u a a p e a T o v  o í  
voaoüvT€? á n o p ía  uno (Men. Asp. 432-).
TTapaaiTeCv: la forma del infinitivo, utilizada a partir de la primera 
mitad del siglo IV a. C. con el significado de "ejercer de parásito"681, aparece 
en otros fragmentos de comedia, en dos de ellos como término para definir la
T € X V T |  T T a p a a i T l K l j :  TTCpl TOÜ T T < X p a a i T € Í V  e i  T I ?  €|ATT€CTOl Á Ó y O ?
(Antidot. 2.3 K.-A.), tó  y á p  T rap aa iT c iv  cupev ó Zeus1 ó 4)1X10? (Diod. 
Com. 2.5 K.-A.682) y en otro lugar como verbo integrado en la sintaxis oracio­
nal, tal como en nuestro fragmento: ¿pol TTapaaiTeív kpcTttov tgj 
TTriyáaa) (Alex. 205 K.-A.).
Ti€Xiá6€? - Las Peíiades.
Tres de las cuatro hijas de Pelias, Psídice, Pelopia e Hipótoe 
(Apollod. 1.9.10; Tz. ad Lyc. 175 p.434)683, causaron la muerte a su padre al 
intentar devolverle la juventud guiadas por los maleficios de Medea; tan sólo 
Alcestis, la última de las cuatro hermanas, no participó en el asesinato. 
Horrorizadas las jóvenes por su crimen se desterraron a Arcadia donde mu­
rieron o, según otras versiones, se casaron y no fueron consideradas culpa­
bles por haber sido simplemente un instrumento de Medea684.
Sabemos que Eurípides escribió una tragedia con este título de Dífilo 
(fr. 601-616 N.), de la que conservamos fragmentos repletos de magia y nu­
681 Sobre la cuestión de qué autor fue el primero en utilizar el término, véase 
NESSELRATH, Lukians..., p. 102314.
682 BELARDINELLI, "Diodoro", pp. 276 s.
683 Otra fuente añade también el nombre de Medusa (Hyg. Fab. 24), mientras en otro 
lugar los nombres citados son Alcestis, Anfínome y Evadne (Diodor: 4. 53).
684 ROSCHER, s.v. "Peliades" 111.2, cc. 1845-7; SCHERLING, RE, s.v. "Pelias", XIX, 
cc. 317-26.
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merosas sentencias. También Eurípides tituló un tragedia con el nombre de 
Alcestis, una de las Pelíades, a la que convirtió en la esposa capaz de morir 
por su marido, la esposa amante por excelencia, en una obra que ofrece ribe­
tes de tragicomedia, entre ellos un Heracles glotón gozando de un banquete 
en casa de la sacrificada.
No tenemos constancia de que otro autor cómico utilizara este título 
para alguna comedia. Menandro menciona a Pelias en El arbitraje (v. 326) 
como paradigma de niño perdido y encontrado por un cabrero. También sa­
bemos que dos comediógrafos utilizaron como título el nombre de Admeto, 
esposo de Alcestis, uno es Teopompo, de cuya comedia conservamos dos 
noticias lexicográficas (fr. 1 y 2 K.-A.), y el otro Aristómenes, de cuya comedia 
no conservamos ningún fragmento (cf. testim. 4 y 6 K.-A.). Alcestis, por su 
parte, es mencionada también en un fragmento de Eubulo como prototipo de 
la buena esposa (’AÁKrfaTiv ávT€0r]Ka xpTiaTTí v "fr- 115.15 K.-A.) y da 
título a una comedia de Antífanes (frs. 30 y 31 K.-A) cuyo argumento desco­
nocemos.
Tal vez estemos ante un caso semejante al que hemos comentado 
sobre las lemnias, que en la comedia latina aparecen como el paradigma de 
la mujer abandonada por su marido o amante, sin más relación con otros 
elementos del mito. Pues bien, es probable que en esta etapa de la comedia 
las hijas de Pelias se hubiesen convertido también en prototipo de algún tipo 
de mujer, tal vez la mujer desarrollada por Eurípides y citada por
Eubulo, pero la falta de datos no nos permite ir más allá de la conjetura. El 
único fragmento conservado consta de la descripción retrospectiva de un 
banquete mediante un diálogo entre dos personajes que no no permite 
deducir ningún dato sobre el argumento de la comedia ni tampoco sobre la 
presencia del motivo mitológico que comentamos.
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Fragmento 64
Ateneo IV. 156 f Para mí, según el cómico Dífilo, y  dice éste en Las 
Peliades así:
-(A)- La cenita fue florida, muy refinada: 
un tazón grande de sopa de lentejas por hombre.
-(B)- Lo primero de todo no es florido.
-(A)- Tras esto, lanzándose 
hacia el centro bailó una gran perca,
5 un poco pestilente ésta, f  hacia el pezflor, 
al que muchas veces a los labros menciona f
El fragmento presenta lagunas que dificultan la comprensión de al­
guno de los versos, pero no impiden entender el sentido general. Un perso­
naje describe retrospectivamente un Sc it ív o v , con un lenguaje pretencioso 
que acaba siendo ridículo, tanto por la forma como por el contenido. Su inter­
locutor aprovecha la ocasión y se burla. Aquél, para remediarlo, sigue la des­
cripción en un tono ya descabellado.
En todo el fragmento la palabra áveripóv juega un papel esencial. 
El error de calificar a la cena como florida y que el primer plato sea una sopa 
lentejas, impulsa al segundo personaje a burlarse de lo "florido" del banquete 
y, así, el primero no tiene más remedio que introducir pescados caracteriza­
dos por su policromía para justificar el colorido que anunció. El fragmento 
ofrece también, como otros de nuestro autor, algunos términos susceptibles 
de dos interpretaciones.
Es difícil determinar el tipo cómico que aparece en el fragmento. 
Normalmente las descripciones retrospectivas de banquetes pertenecen a un
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cocinero o parásito685 y es probable que aquí sea un parásito poco satisfe­
cho686. Pero la caracterización del primer personaje, que comete el error do­
ble de considerar « veri po' v la cena y un tazón de lentejas, recuerda también
a un a y p o i K o g  O un ó ^ i l i a Q T Í S 1 (oíos*  p r í a e i ?  p a v G á v e i v  (...) K a l  
T a u T a g  X€'y(jov n a p a  t t o t o v  ¿ T u X a v G a ' v c a G a i  -Thephr. Ch. 27) poco 
ducho en destrezas lingüísticas, aunque capaz después de imitar a la per­
fección el estilo de cocineros y parásitos.
v. 1: 6c i t t va piov: el uso del diminutivo debe reforzar el valor estili­
zado que el personaje pretende dar a la descripción de la cena.
dveripo'i/: según una noticia de Plutarco (2.46a) el adverbio 
a vGripoí sr era la exclamación que se pronunciaba durante los aplausos al fi­
nal de un espectáculo. Se aplica en griego al genus dicendi con el signifi­
cado de "florido", adornado con galas retóricas (Isoc. 13. 28), pero no cono­
cemos otro lugar en que se refiera a una comida o plato, como lo hace el ad­
jetivo t t o i k i  Xo?. Es muy probable que Dífilo buscara aquí la incongruencia 
semántica entre el adjetivo y el substantivo para configurar el ridículo parla­
mento de un pedante.
y  x a  <t> u p o' v: palabra aplicada por Aristófanes a un personaje, en una 
escena de Las aves en la que el heraldo se dirige a Pistetero mediante una 
acumulatio de superlativos: <S k X c i v o t a T ’ ¿5 a o ^ a Í T a T ’ (3 y X a ( j> u p ü ) T a T €  
{Av. 1272). En otros pasajes parece tratarse de un término propio del len­
guaje culinario para los platos elegantes y llamativos. El cómico Dionisio pre­
senta a un payeipos* que pide a su discípulo que le muestre si ha descu­
bierto t i  Kopijsóv t)  ao(f>óv r\ yXa<{)upóv (fr. 3.2 K.-A.); Alexis en un par­
lamento de cocinero también describe mediante la forma adverbial su trabajo:
685 NESSELRATH, Die attische Mitlere ..., p. 262; cf. Eub. 111 K.-A.; Ephipp. 8 K.-A.; 
Antiph. 185 K.-A.; Dromo 2 K.-A.; cf. Diph. 14 y 43 K.-A.
686 MARIGO, loe. cit., p. 428.
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T a t J T ’ o í k o v o |í r iera)  K a í  y X a c f í iJ p ü ig  K a í  n o i K Í X a ) ?  (fr. 115, 20 K.-A.); por 
su parte, un cocinero de Anaxipo utiliza el término que comentamos para 
describir una salsa con la que acompaña el pescado: € jipaiiiAaTiois- 
y \ a ( J ) u p o í a i  (fr. 1.35 K.-A.).
v. 2 ^aKfis-: la sopa de lentejas no fue entre los griegos ni un plato 
novedoso ni extravagante, sino una comida sencilla687, y en cualquier caso 
no fue considerada como "florida". El personaje A queda de este modo carac­
terizado por su pedantería al utilizar impropiamente el adjetivo dve^pov y 
producir el «TTpoaSÓKriTov que se origina al mecionar el plato de lentejas, 
cuando se debería esperar, al menos, algún manjar suculento o extrava­
gante.
Tpu'pXiov: aparece en una construcción similar en Aristófanes 
( a B a p f j s 1 á v a K a X u ' ^ a a a  p e a T Ó v  T p u 'p X io v  fr. 136K.-A.-) con el mismo 
adjetivo y un complemento similar, las gachas. La frase Tpupxiov \ i€gtóv 
es una expresión coloquial del ático, parecida al castellano "un tazón de 
caldo", de ahí que no traduzcamos el término ^ o t o ? .
v. 3 t t p  o /  t i  a r o  v :  el personaje B utiliza el superlativo para corres­
ponder a la pedantería del primero. Se trata de un término propio del len­
guaje coloquial, como apunta Marigo688. El verso, en nuestra opinión, puede 
ser interpretado con dos sentidos diferentes, "lo primero de todo, ( d  v e  T i p o '  v )  
no es florido", incide en la incongruencia entre el adjetivo y substantivo, y se 
refiere al estilo del lenguaje; en segundo lugar, "lo primero de todo (el tazón 
de lentejas) no es un plato elegante", como ya hemos observado arriba.
Por otra parte, este superlativo aparece a principio de frase también 
en un pasaje de Lisístrata en el que la heroína aduce el argumento principal:
T r p c ü T i a T o v  p e v  ye T e K o u a a i  K á K T T e ' p i i j í a a a i  T T a í S a s 1 ÓTTXÍTag' (v.
687 GARCÍA SOLER, loe. c¡L, p. 92; cf. Ath. IX 385e.
688 Op. cit., p. 428; cf. Ar. Lys. 555.
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589), en otros pasajes suele aparecer a mitad de frase (Ar. Nu. 553, Av. 695, 
Lys. 555, Ra. 941 , Ecc. 749; Men. Dys. 119 )
<j>€ pcuv: se  utiliza en ciertas construcciones para indicar acciones
que implican rapidez o precipitación689, pero tam bién form a parte de la ex­
presión e l?  tó  [i€(jov <t>€p€iv, atestiguadas en Heródoto (4. 97  y 6. 129) y 
D em óstenes (18. 139 ) con el sentido de "presentar" o "hacer público"690 . 
Nosotros hem os preferido la prim era interpretación ya que no es posible el 
uso transitivo.
v. 4 ¿  ttcxo p eu ae : se trata del m ecanism o cómico, ya utilizado ante­
riorm ente en la com edia, de hacer entrar bailando los platos en m edio del 
6eC ttvo v . El m ism o Dífilo  utiliza este  verbo691 en otro contexto sim ilar (fr.
43.1 K .-A .), a s í com o Eubulo  ¿TreiaeTTÁei (fr. 36.1  K .-A .)692, A ntífanes  
€ tt€ S o v € i (fr. 183 .3  K .-A .) y Nicóstrato ¿ m p a K x e u a a T o  (fr. 5.1 K.-A.).
oane  p s r |$■: s e  id e n tific a  e s te  p e z  con  una v a r ie d a d  de l 
KopctKi  v v o j ,  la Tilapia Nilotica, s igu iendo el tes tim o n io  de Dorión y 
Eutidem o693. El K o p a i c í  w o s *  de río es considerado como un m anjar de cali­
dad (Ath. V II 3 0 9  a )  y aparece en algunos fragm entos de Aristófanes en los 
que se explica la form a de  limpiarlo (fr. 7 08  K .-A .) o sim plem ente enum erado  
junto a otros peces (fr. 4 2 8  K.-A.).
v. 5 úttó t i : "un poco" , con el mismo valor en Jenarco: cós* úno t i
vu<TTa£€iv y€ KaÚTÓs* apxop .a i (fr. 2.1 K .-A .) y Aristófanes ( T a u T a
KútTlSíjJV ÍITTÓ TI IJllKpÓv <e tti0t{ Kiaa - V. 1290")
t  Tipo? f :  aceptam os la solución de V illebrune en Tipos* « v e í a v ,  
por ser la m ás sencilla y más congruente con el sentido del fragmento.
689 Cf. L&S. s. v. "4> e ptó", X. 2. b.
690 L&S. s. v. Vcao?" III b.
691 FRAENKEL, QuaestionesSelec., p. 32.
692 HUNTER, Eubulus..., p. 128.
693 GARCÍA-SOLER, loe. c/t., p. 367 ss.
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d  v0i  a v :  Se identifica de manera insegura este pez con el Anthias 
anthias L, que se caracteriza por un hermoso color rojo dorado y la cola en 
forma de hoz694. En este caso el pez ha sido escogido por Dífilo por la seme­
janza fonética de su nombre con el término a veos- y su colorido llamativo. 
Continúa el juego de palabras e imágenes explicadas arriba. Si en el verso 2 
el personaje B contestaba que "lo primerísimo de todo, no es florido", el per­
sonaje A adopta un discurso "colorido" al introducir una perca bailando hacia 
un pez con características de flor, de ahí nuestra traducción.
v. 6 Tais* kixAcus-: por esta misma razón cita Dífilo la ki'xAti en 
este verso, un pez caracterizado por su policromía, como comenta Aristóteles 
( t t o i k i A o  ( j t i k t o c  k i ' x A t )  - fr. 299 Rose). Se nos escapa, como al resto de
comentaristas, el sentido de este último verso.
Todas las propuestas de reconstrucción del verso 6 hacen desapare­
cer el término K ixX a i?  (Causab., Scheigh.), lo que nos parece desafortu­
nado, debido a que las características de este pez que hemos comentado ha­
cen que el término sea especialmente apto para este fragmento, según nues­
tra interpretación.
irnpa - La alforja
No tenemos noticia de que ninguna otra comedia griega tuviese este 
mismo título.
El término mípa da nombre a una especie de bolsa o saco con una 
correa para colgarla del hombro a modo de zurrón (Hom. Od. XIII 347) o do­
blada por la mitad y colgando áp<|>’ aípois- (Eust. In Od. 2 138. 43) que se 
utilizaba para llevar las vituallas. Aparece también citada en otros pasajes de 
comedia, normalmente asociada a la figura del pastor. En un pasaje del Pluto
694 GARCÍA-SOLER, loe. cit., p. 350.
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de Aristófanes el corifeo se dirige al esclavo Carión diciéndole que va con su 
alforja llena de hierbas silvestres, como un pastor: tttípciv e'xovxa xáxavá 
t ’ ayp ia  6poa€pá, KpaiTTaÁaivxa (V. 298); en El arbitraje la TTtípa es el 
lugar en el que el pastor Daos lleva los a rípaxa  de la anagnórisis : r f \  v 
TTTÍpav Ka*- I  Seí^ov € v TauTT) nepKj)€p€is* yap (W . 363 S.¡ Cf.
Men. fr. 193 K.-A.; cf. Diph. 55.2 K.-A.).
La razón del título, probablemente, hay que buscarla en la función 
dramática que podría tener una alforja en una comedia, y no nos parece im­
probable que fuera el lugar en el que se trasportaban los crepundia (como en 
el pasaje citado de Menandro, o como el baúl de la comedia Rudens (-w. 
1045-1190-). En cualquier caso, no debemos olvidar que la vinculación de 
este objeto al argumento de la comedia no tienen por qué ser significativa, tal 
como ocurre también en Rudens, donde el "cabo" sólo aparece en una es­
cena y es utilizado por los náufragos para su salvación.
Schóll695 afirma que el original del Rudens de Plauto puede ser esta 
comedia de Dífilo, ya que el término TTTfpa sería el equivalente al de vidulus, 
la bolsa que contienen en la comedia plautina los crepundia (w. 1045-1190) 
que permiten el reconocimiento. Estamos de acuerdo con Hüffer696 en que no 
existe equivalencia entre el término griego y el latino, ya que el correspon­
diente a vidulus debería ser Kipoíxiov o K iaxri. Marigo, pese a esta cir­
cunstancia, opina que no es necesario buscar una traducción de correspon­
dencia exacta, sino que Plauto pudo traducir vidulus porque le servía en su 
comedia como lugar en que transportar los crepundia. En cualquiera de los 
casos se trata de una muchas posibilidades y no parece ser la definitiva697.
695 "Uber das Original von Plautus Rudens", RhM 43 (1988), pp. 298 ss.
696 qg piauti comoediarum exemplis Atticis, Diss. Gótt. (1894), p. 68, citado por 
MARIGO, op. cit., p. 480.
697 Se han planteado otras posibles alternativas para el original del Rudens: va  y  v o t a ,  
’ A i/a a a ^ ó p e v o i  (cf. COFTient.), ’ E T T i T p o r r r ) ,  TTÁiv0o<t>óp o g ,  Sxeóía, e incluso la
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Por otro lado, al propio Schóll cree identificar el refrán del único frag­
mento conservado, t o v  <ev Eá|iü) K O f i r íT ^ s * ,  con tres alusiones plautinas al 
leño: crispus (v. 125), recalvos (v. 317) y di te ament cum inraso capite (v. 
1303). Estas tres alusiones, incoherentes entre sí, no parecen tener dema­
siada relación con el refrán griego. De hecho la primera alusión describe al 
leño con el pelo rizado, la segunda con la frente calva y la tercera, que pa­
rece tener carácter irónico, con el pelo largo. En ninguno de los contextos 
hemos podido identificar un sentido proverbial cercano al del refrán, aunque 
Schóll interprete que se trata del ko^títtis- espabilado.
Fragmento 65
Prov. par. suppl. 676 (Cohn CPG Suppl. I p. 80 nr. 83) El melenudo de 
Samos. Dicen que un púgil samio que llevaba melena, tras llegar a Olimpia, 
proclamarse vencedor y  burlarse de modo afeminado de sus contrincantes, 
dio origen al proverbio. Y Eratóstenes (241 F 111 Jac.) afirma que en la XLVI 
Olimpiada (588 a. C.) venció el melenudo Pitágoras de Samos. Y Duris (76 F 
62 Jac.) que, tras ser excluido, desafió a los hombres y  los venció, y  esto lo 
sostiene a partir de muchos (testimonios). Pero Aristides688 dice que un be­
llaco hizo una compra a un comerciante instalado en la ciudad y  que, tras 
darle poca fianza, coger la mercancía y  marcharse a casa, se cortó la melena 
para no ser reconocido; y  que, ya que el comerciante ingenuamente buscaba 
al melenudo por no tener otro elemento de identificación, se produjo el pro­
verbio. De este proverbio hace también mención Dífilo en La alforja (...) y 
Filemón en El anillo (fr. 20 K.-A.)
traducción rpupe'a de la que no conservamos testimonios (NABER, "Ad Plauti 
Rudentem", Mnem. 33 (1905), pp. 330-2.).
698 El paremiógrafo; cf. Ar. fr. 755 K.-A.
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El melenudo de Samos.
k o ^ t/t t is :  este término aparece asociado en la comedia a los pede­
rastas y afeminados (Pherecr. 14 K.-A.; Ar. Lys. 561 y 827) . En Las nubes de 
Aristófanes el término es identificado con los Xa a io i  (v. 348), mientras que 
posteriormente se identifica al k o i i t í t y i s * con el €i) pt /npwKTo? (v . 1101). 
Henderson interpreta las referencias aristofánicas a partir de la máxima cínica 
oúdetg K o p r Í T T i s  o a n j  ou  ^ v í ^ e T a i  (CA 12), que identifica a los no­
bles con pederastas699.
En este verso conservado el término kouti' tt)? forma parte de un 
proverbio al que los autores antiguos intentaron dar explicación. Como he­
mos recogido en las fuentes, se han propuesto diversas explicaciones sobre 
el origen de este refrán. Por un lado, el púgil que vence a sus contrincantes 
pese al aspecto afeminado que le proporciona su melena o, que tras haber 
sido despreciado por su aspecto, reta a los contrincantes y los vence. Por 
otro, el bellaco que tras cometer un fraude se corta la melena para no ser re­
conocido por su víctima.
En la primera de las opciones, un testimonio afirma que este púgil era 
el sabio Pitágoras (Eratóstenes 241 F 11 Jac.), pero Focio (e 1017) desmiente 
esta noticia afirmando que se trataba de otro personaje con el mismo nombre
(ó r Hyr|crapxou ITu0ayopcis‘)700.
Además de las explicaciones sobre el origen, también hemos conser­
vado dos interpretaciones sobre el sentido del proverbio recogidas por Focio 
en el lugar citado. La primera afirma que se aplica a aquellos que no dicen 
nada gracioso (¿ni tc5v oú6¿v x^piev AeyóvTajv -cf. Prov. Bodl. 422, 
Diogen. IV 58, Apost. VII 31), la segunda que se dice de los que escogen 
contrincantes más poderosos que ellos mismos ( ¿ n i  t ¿3v  aípouiievcjv
699 Op. c/t., pp. 216-7.
700 Cf. HEADLAM, adHerond. 2.73 y GOW-PAGE, adTheaet. 6. (citados por K.-A.)
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avTayoviaTas* éauTots> KpeiTrovas*). De la explicación del paremió-
grafo Aristides, se puede colegir que buscar al Melenudo de Samos es como 
buscar a alguien desconocido.
En nuestro fragmento no podemos indagar el sentido ni la ubicación 
del proverbio, puesto que nos ha sido transmitido sin contextualización al­
guna.
ZaVü¿: sobre la presencia de personajes y elementos samios en la 
comedia ya hemos hablado en el comentario al fragmento 49 de Dífilo.
n x iv e o ^ o ' p o s -E l portador de ladrillos.
Es la única comedia griega que presenta este título, aunque varios 
compuestos similares con el segundo término en -(jjo'pos* sirvieron de título 
para las comedias de otros autores: vOvos* ácn<o4>o'pos: de Leuco, <í»op po- 
4>o ' p o i  de Hermipo, ' Y X o ^ o p o i  de Aristómenes, Aap.uaSr|<j )ópoi  de 
Filetero, Kav^^ópos* y ^laXri^o'pos1 de Anaxándrides, ü ito v 6o4>o/ pos1 
de Alexis, G e a p o ^ o ' p o s *  del cómico Dionisio, ’ o p e X i a ^ o ' p o i  de Efipo, 
KaXaQri^o'poi de Eubulo, nupcj)o/pos‘ de Filemón, y ’Apprí^opos* y 
K a v i f 4 > o p o s , de  Menandro.
El compuesto ttXivGo^o'pos* puede tener significados distintos, se­
gún la interpretación del primer término del compuesto. El significado propio 
de ttX i veos- es el de ladrillo (L.&S. I) y, por tanto, el compuesto indica a 
aquél que transporta ladrillos para las construcciones. En un pasaje de Las 
aves un mensajero describe el proceso de construcción de un muralla levan­
tada por las aves, en ausencia de los trabajadores acostumbrados, entre
ellos el TTXivGocjx/pos* (opviBeg, o^Sels* á'XXos*, o u k  AíyvTTTiog  
TrXiv0o4>ópos*, 011 XiGoupyós*, oú t€ k to )v  napfjv, á X X ’ au TÓxcipeg,  
aíoTc Gaupa'^eiv € pe. -w . 1133 ss) y posteriormente especifica que el
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transporte de ladrillos era tarea de los patos: k <x!  vti a í ’ ai vfjTTaí y  €
TT€pl€£ü)a|I€' v a l  ¿ TTXlV0O(|)O pouv (W . 1148 S.).
La segunda posible interpretación de t t X i  veos* es la de "lingote de 
oro o plata" (Plb. X. 27.12; Luc. Cont. 12) que se utilizaba como ofrenda, tal 
como muestra un pasaje de Luciano: ttAívBous- t¿5 rrueíü) áva-
t í 0it)cti piaBóv tüjv xpti(Tijl^ v (Car. 11). De este modo el compuesto del 
título se referiría a un oferente, opción que sigue Marigo701 en la traducción 
del título ("II portatore deir offerta votiva"), si bien no conservamos ningún pa­
saje de comedia en el que aparezca el compuesto TTAiveo^o'po? como tal. 
En este sentido, también Webster702 interpreta que los títulos de 
Kavri4)ópo<r y <t>iaAri4>o pos* de Anaxándrides, y KaAa9ri<j>dpoi de 
Eubulo se refieren a las muchachas que salían en la procesión y eran vistas 
por el joven que se enamoraba de ellas. A partir de esta interpretación su­
pone que se tratan de comedias de intriga amorosa. También Hunter703 
asocia el título Kaxerf^opoi con algún ritual, aunque no puede asegurar a 
cuál, Gombara hace lo propio con la comedia nup^opo? de Filemón704, y 
Arnott con la de Alexis705.
En tercer lugar, ti rrXiveo^dpos* es el nombre de una moneda que 
conocemos gracias a una inscripción (Inscr. Délos, 461 Bd. 49). En este caso, 
desconocemos las consecuencias que se derivan de que un término así 
ocupe el título, si bien pudiera tratarse de un objeto de reconocimiento.
En otro orden de cosas, también esta comedia ha sido postulada 
como el original del Rudens al ver en Esceparnión, un esclavo que está 
arreglando el tejado de la casa maltrecho por la tormenta, a un
701 Op. cit., p. 429.
702 Studies in Later..., p. 77.
703 Eubulus..., p. 130.
704 o  aw/j ik 't Troujrfc <Piá rjfiúh', Tesis mee., lóanina, 1986, p. 372.
705 Alexis..., p. 604.
............................................................... 324  ...................................
TTXiveo^o'pos*. Opuesto a esta opinión es Francken706, quien señala que la 
diferencia entre las tegulae que utiliza Esceparnión y el t t X i '  v e o s  del título 
no permite identificar ambas comedias707. Como hemos comentado en otro 
lugar, la identificación del original a partir de elementos tan precisos es muy 
insegura y, por tanto, no podemos ir más allá de la conjetura.
No hemos hallado en ningún otro pasaje de comedia ningún perso­
naje que sea un TTÁivGcxjx/pos-, lo cual deja en mera conjetura un argu­
mento concreto. Tampoco conservamos datos de que este oficio conllevase 
unas características de comportamiento determinadas, aunque es posible 
que fuese investido con las mismas trazas que u n a X a ^ 'v . Todo ello, en el 
caso hipotético que el personaje fuese el protagonista de la comedia.
Así pues, el término TTXiveo^opog puede relacionarse con tres mo­
tivos, el del ritual de la ofrenda, como hemos visto en otras comedias; el de un 
oficio, como ocurre con otras muchas (Zü)ypa<t)os\’EiiTTopos\ Kiep^So's*, 
x p u a o x o o j ) ,  o con una moneda, cuyas consecuencias para el argumento 
desconocemos. Si nos atenemos a lo más frecuente en la tradición cómica, 
es más probable la primera hipótesis.
Fragmento 66
a) Eustacio en el Comentario a La odisea, 1479,45: kokku£€iv  (ha­
cer quiquiriquí) en lugar de a i ó e iv  (cantar). Lo muestra más claramente 
Dífilo en la expresión:
b) Antiaticista p. 101,4: Los gallos hacen quiquiriquí; Dífilo en El por­
tador de ladrillos:
706 "Annotata ad Plauti Rudentem", pp. 34-35.
707 Se han planteado otras posibles aternativas para el original del Rudens : vA y  v o i a ,  
’ Avaati)Có(ievoi (Cf. COm .), ’  E t t í t p o t t t i , TTÁi.i'0o<J)ópos‘, Z xcS ia , e inclliSO la
traducción rp u ^ 'a  de la que no conservamos testimonios (NABER, "Ad Plauti 
Rudentem", pp. 330-2.).
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Y por Zeus, de verdad que me echó nada más 
amanecer. En seguida el gallo hacía quiquiriquí.
Los dos versos del fragmento aluden mediante una descripción re­
trospectiva a la expulsión de un personaje de algún lugar. Como luego co­
mentamos, el término ¿ktté'iíttü) es utilizado también para el repudio de la 
esposa, dato que nos permite pensar en el conflicto amoroso de una pareja, 
semejante al de una escena de La samia (w. 406 ss.). Por otro lado, el su­
ceso tiene lugar al amanecer y ello puede indicar que se trata de una fiesta 
que se prolonga durante toda la noche, como la que describe el cocinero del 
fragmento 42 K.-A. de Dífilo (TTXiyyá <7 ¿'vi TTpoaXaiipáveiv / € X0ovTa 
Kal t t ) v  i/u'x0’ o X t i v  S c u k o v c í v  -w.23 ss.-), tras la que sería expulsado el 
cocinero y el TpaTTcConoio En cualquier caso, es de nuevo la brevedad 
del fragmento la que no nos permite más precisión.
v. 1 ¿¿tt€(jitt€ [ie: este verbo que recoge diversas acepciones del 
término castellano "echar", puede expresar de modo concreto la fórmula del 
divorcio (Hdt. I 59; Lys. 14.28; D. 59). Un pasaje de Menandro recoge un diá­
logo de la hetera Críside después de haber sido expulsada de casa por su 
compañero y describe la situación de modo similar al de nuestro fragmento 
(«EKpepXriKe |±€ -Sam. 406). Aunque es tentadora la identificación de estos 
dos pasajes, no podemos descartar que el expulsado sea otro personaje, 
como un cocinero (Plaut. Aul. 438 ss.).
v. 2 € k ó k k u £ ’ áXcKTpuaív: el verbo k o k k u  formado a partir de la 
onomatopeya k o k k u  (Ar. Av. 505), aparece en diversos lugares de la come­
dia siempre junto aaXeKTpWv (Crat. 344 K.-A.; Ar. Ra. 1308, Nu. 3, Ec. 31, 
Pl. Com. 231 K.-A.; Heraclid. Com. 1.2 K.-A.), para anunciar el amanecer o 
como llamada para levantarse de la cama (Eust. 1479, 25). Un pasaje de Las 
aves corrobora que la poderosa voz del gallo era la llamada al trabajo a di­
versos colectivos (w. 487 ss.).
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o p 0 p i  o v: algunas escenas de comedia transcurren al amanecer (Ar. 
Nu. 1 ss.) o, como en el caso de nuestro fragmento, se describen restrospecti- 
vamente escenas ocurridas al amanecer (Ar. Eco. 337 y 525). En estos dos 
últimos pasajes el término o p e p i o v  también tiene valor adverbial.
noXuTTpaypcov- El entrometido.
Tenemos noticia de otras dos comedias griegas con este mismo título, 
una de Timocles y otra de Heníoco. De la del primero conservamos un frag­
mento de seis versos (fr. 29 K.-A.) que satiriza a Calimedonte, apodado "el 
langosta" y caricaturizado por su característica mirada de bizco. De la come­
dia de Heníoco conservamos también otro fragmento de cinco versos que 
consisten en la enumeración de nombres de pescados, tras un breve re­
flexión sobre SUS especies: ó p w  Se  0 a u | i ’ a m a T o v ,  í x 0 u ü ) v  y e ' v Y j  -  
(Henioch. 3.1 K.-A.).
El término T r o X u T T p a ' y p c a v ,  junto al substantivo T T o X \ J T T p a y p o c n / v r |  
y al verbo TToXunpaypove'o), ofrece en la comedia diversos matices de 
significación que podrían englobarse en el término castellano "entrometido". 
Está relacionado con la TTepiepyi as, un carácter definido por Teofrasto 
(XIII) y que en comedia aparece referido al esclavo (Men. Sam. 300; Epi. 
55708), y en general al ser humano (Alex. 145.1 K.-A.)709.
Sólo dos pasajes de comedia conservan el adjetivo (oO y á p  
TToXuTTpaypcc iv  « X X ’ á i í X T Í y i o s *  -Eup. 238.1-; ’ A ^ a B r i s *  y a  p
e ^ u ?  k o ú  TToXuiTpa 'ypcov,  o ú S ’ A i a a m o v  T T€ Tra TT | K as ‘ -Ar. Av. 471-), 
uno el substantivo (Ar. Ach. 833) y seis el verbo (Ar. P/. 913; Adesp. 347.3;
708 SANDBACH, Menander..., p. 293.
709 ARNOTT, Alexis.., p. 422.
327
Pherecr. 154.2; Men. Perik. 374, Monost. 583 Edm.; Macho XVI 303710).
Las tres comedias tituladas con este término junto con alguno de es­
tos fragmentos nos permiten suponer que las características del entrometido 
tuvieron un tratamiento de cierta relevancia en la comedia. Algunos pasajes 
indican un crítica firme de esta figura: TToXuTTpaypovcov vüv o 
KaTapocTos* TTcpiTTaret (Adesp. 347.3 K.); otros aconsejan el no ser en­
trometido: t t o X u  u p a  y p o v c í v  T a X X o T p í a  pr| pou'Xou Kaicá (Men. Monst. 
583) y TTOXUTTpay p O V € l ,  /  « X X ’ €1 60K € l  O OI, TTpÓ<J€X€ TOV VOU V
K c t K p o w  (Pherecr. 163.2 K.-A.-); en un pasaje de Aristófanes se formula la 
pregunta retórica de respuesta negativa: e ú e p y c T e í v  o ü v  ¿ a n  t ó  
i r o X u T T p a y p o v e i v ;  (P/. 913).
Otros dos pasajes indican una interesante relación entre la práctica 
del -noXuTTpay p.ov€í v y el á y opa c € i  y. En Los acarnienses Diceópolis ha 
intervenido en un asunto ajeno, en una discusión entre el sicofanta y el me- 
garense, y tras solucionarla define del siguiente modo su entrometimiento: 
noXuTTpayiioauvr) ’a n v . t peít to it ’ ¿ poí (v. 833). Por otro lado, Macón
presenta a la hetera Gnatena, ya vieja, entrometiéndose en los asuntos de un 
Kp€07Tü) xrjs*, y la describe con las siguientes palabras: cig tt\v áyopáv
X e ' y o u a i v  a Ü T i j v  /  K a i  t o O'í|j o v  e <})Opa v  K a í
T T o X u T T p a y p o v € iv u ó a o u  / ttü)X€Í0 ’ ¿ K a a T o v  (w. 302-5).
Este término es, por tanto, empleado con connotaciones negativas en 
la comedia71 t,sin embargo, fuera de ella, definía la actitud de la política im­
perialista ateniense del siglo V a. C. (Th. 1. 70) que incluso se consideraba 
como una virtud de los atenienses (Th. 6. 87.3)712.
Los dos fragmentos que conservamos de la comedia de Dífilo aluden 
a motivos diferentes. El único verso del 68 K.-A. muestra la admiración de un
710 GOW, Macho...., p. 114.
711 NAN DUNBAR, Aristophanes Birds, p. 325.
712 SOMMERSTEIN, Aristophanes Aves, pp. 226 s.; cf. Arist. EN. 1142a, PoiA 299b. 1.
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personaje que ve a otro salir como un rayo, un situación que, como luego co­
mentamos, puede darse por muy diversos motivos. En cambio el fragmento 
67 K.-A. ofrece el motivo recurrente del íxBuottgdXíjv ye vos-, con la crítica 
correspondiente al gremio, materializada en un ejemplo (v.1).
Este último fragmento coincide en su tema con la descripción de pes­
cados del noXuTTpa y \líúv de Heníoco y mantiene relación con los dos pasa­
jes que nos informan de entrometimientos en el mercado. No es improbable 
que el parlamento del fragmento 67 K.-A. pertenezca a un TToXunpaypwv, 
pero es una hipótesis sin comprobación posible.
Por otro lado, es mérito de Sanbach el haber señalado que la famosa 
sentencia del Heautontimorumenos de Terencio "homo sum: nihil humanum a 
me alienum puto", es la respuesta de un personaje que ha sido acusado de 
entrometido713.
Fragmento 67.
Ateneo VI 225a: (Sobre los pescaderos). Dífilo en El entrometido:
Pensaba yo antes que los pescaderos 
eran malvados sólo en Atenas.
Pero, al parecer, el gremio, como la especie de las fieras, 
es insidioso por naturaleza y  en todo lugar.
5 Aquí, por ejemplo, hay uno que ha llegado más lejos.
Primero, se deja melena como ofrenda al dios, 
según dice, pero no es por eso, sino que estigmatizado 
delante del rostro lo tiene como velo.
Si le preguntas a cuánto va
713 SANDBACH, Menander..., pp. 495 s.
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10 la lubina, éste responde:" A diez óbolos", y  no dice de dónde. 
Después, si le entregas el dinero, 
reclama el de Egina. Pero si ha de 
devolver monedas, te paga con las atenienses.
En ambos casos tiene comisión.
El fragmento alude al motivo recurrente del í x Quottojátis- que encon­
tramos en un grupo numeroso de fragmentos cuyo listado ofrecemos más 
tarde y que se encuadra, a su vez, en otro grupo más numeroso que es el de 
las escenas de mercado.
El fragmento comienza con cuatro versos introductorios que presen­
tan la opinión del personaje sobre los pescaderos atenienses, opinión que 
eleva posteriormente a máxima universal para todos ellos. Establece la com­
paración entre esta y evos  y la de las fieras.
Entre los versos cinco y ocho el personaje introduce un exemplum 
para ilustrar la máxima arriba planteada. El ejemplo consiste en un pesca­
dero que parece haber superado a los demás por su carácter insidioso y pi­
caresco. Ofrece una descripción gráfica del aspecto físico del í xQuottco \ r \ $ ,  
estigmatizado y con el pelo largo sobre la cara para tapar la cicatriz. La des­
cripción física parece ser una demostración del carácter ético del tipo.
A partir del verso noveno y hasta el final, el personaje desarrolla el 
proceso de pregunta-respuesta presente en otros comediógrafos (Alex. 16.5 
K-A, Amph. 30.4 K.-A.), junto al tópico del alto precio del pescado. Este sis­
tema ofrece más vivacidad porque convierte la descripción en una escena 
dialogada. El pescado escogido, no casualmente, es la lubina, que gozaba 
entre los griegos de ser un pez "listo" y "avaricioso". La picaresca del pesca­
dero se ve reflejada en la ganancia que obtiene al decir el precio sin especifi­
car el origen de la moneda y, en cambio, exigir como pago la moneda más
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cotizada, la de Egina, mientras ofrece como vueltas la más débil, la ate­
niense. En uno y otro caso, como manifiesta el fragmento, sale ganando.
Es difícil averiguar a qué personaje pertenece el parlamento, pero es 
coherente pensar en un personaje que pueda mantener una relación conti­
nua con el pescadero en el mercado, probablemente un cocinero, uno de sus 
colaboradores o un esclavo encargado de la intendencia.
v. 1 <4 |iriv: la forma q priv está atestiguada en Aristófanes (fr. 644 K.- 
A.) junto a <4 o \ix\v (V. 791). Lo mismo ocurre en Menandro donde ambas for­
mas aparecen en numerosas ocasiones, entre ellas $\ i r \v  (Asp. 4, 224, 294, 
531; Dys. 85; Perík. 482, 615) frente a <4 o jjltiv (Dys. 713, 720).
i  xQuottü) \  ag: el motivo recurrente de pescadero tramposo comienza 
ya en la Comedia Antigua (Archipp. 23 K-A; Ar. fr. 402 K-A) y se desarrolla en 
la Media y Nueva. La mayoría de fragmentos que lo recogen nos han sido 
transmitidos por Ateneo (VI 224c- 228b) y pertenecen a diversos autores, es­
pecialmente de la Mea ti: Alexis (fr.16.5714, 57.1, 130.3, 204.2 K-A), Antífanes 
(69.7, 157.10, 159.5, 164.4, 204.6 K.-A.), Anfis (fr. 30.4 K.-A.), Timocles (4.8 K.- 
A.). En la N e  a,  son menos numerosos, Menandro (fr. 151.2 K.-A.) y Dífilo en el 
presente fragmento. En todos ellos se critica a los pescaderos por tener pre­
cios altos y ser poco honrados, y algunos mantienen, como este texto de 
Dífilo, la estructura de pregunta respuesta entre un comprador y el 
(Alex. 16.5 K-A y Amph. 30.4 K). 
v. 2 Troviripou s*: no es el adjetivo más agresivo que utilizó la come­
dia para la y d v o g  í x 0 u o t t q ) X c 3 v ,  si tenemos en cuenta las descripciones de
714 ARNOTT (Alexis..., pp. 16 s.) plantea la posibilidad de que el aumento de los 
ataques a los pescadores tuviera alguna razón histórica como un periodo de escasez efe 
comida semejante al de Atenas en el 320 a. C., cuando la demanda de pescado hizo subir 
los precios (GARNSEY, Famine and Food Supply in the Graeco-Roman World, 
Cambridge, 1988, pp. 144 ss; 150 ss. y 154 s.), aunque también supone que después 
se convirtió en un motivo recurrente.
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los otros comediógrafos: toís* KctKíos* ánoXoupevois: (Antiph. 159.5 K.-A.); 
ixSuonü'Xou X€ lpt napavo[iCúTaTií] (Ar. fr. 402 K.-A.); KaTa paTog 
(Amph. 30.4 K.-A.); (Xenarch. 7.4 K.-A.). La novrip ia del
i  xQuotto) Xr^ s* se concreta en su 4>uXapyupia (Diph. 94.1 K.-A.) y 
aí axpoKe p6i  a, un motivo recurrente en las máximas de la comedia (Diph.
99.1 K.-A.).
’AerfvT)ffiv: forma adverbial utilizada por Demóstenes (18.66) y en 
alguna inscripción (/G. I 59). La referencia a los pescaderos atenienses, no 
señalada de forma explícita en otro lugar de la comedia, pretende establecer 
una gradación sobre la ye'vos*, que va de lo particular a lo universal.
v. 3 y e '  v o g :  se aplica también la condición de y e  vos*  a los pescade­
ros en un fragmento de Jenarco (tgSv í xQuoncoXiSv <t)iXoao4>oTepov 
y e 'v o g ,  ouk e a T i v  ovdkv ovde p á X X o v  á v ó c n o v -  7.4 K.-A.-), mientras 
que un fragmento de Antífanes la califica como i '  e v  o e evos* tou tou y á p 
ou’ S e i /  ¿ a t iv  e ^ c ü X e a T e p o v  (Antiph. 157.10 K.-A.). En este fragmento el 
uso de y  e v o s  recoge dos de sus múltiples acepciones, por un lado equivale 
al término castellano "gremio" al referirse a los pescaderos (cf. Diph. 31.17; 
42. 7 y 9; 43.2 K.-A.), por otro, hace referencia a la "especie" al compararse 
éstos últimos con las fieras, de ahí que nos hayamos visto obligados a refle­
jarlo en la traducción.
v. 4 ¿ n i pouXov: sólo aparece este adjetivo otras dos veces en co­
media, calificando a un animal (t] aTpoGGov rj m'GriKov, ¿mpouXov 
kcckóv Eub. 114.4 K.-A.) o bien a un citarista (ó yáp ¿mpouXos1 K á v a y r is '  
ipa x Tr\g...-  Macho. X1117). En un pasaje de Platón, un muchacho es califi­
cado COmo (e tti pouXov Kaí (...) úppicrTaTOV 8r)píü)v y íy v € T a i  -Lg. 
Vil 808d-), de manera que se recogen los dos elementos de descripción del 
pescadero de este fragmento de Dífilo, su carácter insidioso y su semejanza 
con las fieras. Otro pasaje de Aristóteles designa tá  t$a  como € m'pouXa 
(H.A. I 488. 16 y 18). En un pasaje de Diodoro Sículo los términos novri po's- 
y ¿ mpouXía van también asociados a una situación concreta: € Ít«  k«1
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€ T T l j Í O u X i a  K a í  <5 T O Í  9  TTOVTlpOÍ<r 8 \ ) v á o T G L \ S  € \  (Ü0(i)'s“
€ TTaKoXoueei v ó'X€0pos- (26.15). El pescadero, por tanto, aparece así ca­
racterizado con la insidia propia de las fieras.
t x ¡ < f)uae i:  Dífilo aprovecha la comparación con las fieras para tras­
ladar una característica de naturaleza física propia de estos animales, a otra 
de naturaleza moral, propia a su vez del pescadero.
v. 5 \j TTepaKovTiKti/s*: este verbo describe de manera gráfica 
("lanzar más lejos la jabalina") el significado del término castellano 
"aventajar". En dos contextos cómicos el verbo expresa la ventaja del sujeto 
en ardides y trampas (Ar. Pl. 666 y Av. 363), como en este fragmento, aunque 
en otros contextos la ventaja no tenga connotaciones negativas (Ar. Eq. 
56715).
v. 6 ko  | i r )v Tp€<t>ü)v: en Las bacantes de Eurípides encontramos 
otro testimonio que describe la acción de dejarse el pelo largo como ofrenda 
a un dios, una práctica atestiguada716 ( l e p o ?  ó TTXÓKapos*- t w  0€ó5 5 ’
aÚTov Tp€<t>w -v 949-), con el mismo tipo de construcción.
v. 7 € aT iy  iie'vos1: el estigma es propio de los esclavos (Pl. Com. 
203 K.-A.; Ar. Lys. 330; Ath. XIII 612c) o bien con un delincuente (Eup. 172.14 
K.-A.). De esta manera, el personaje del fragmento describe una cualidad fí­
sica que permite identificarlo con estos dos grupos y, por consiguiente, con 
sus características morales.
v. 8: de nuevo aparece otra imagen gráfica de Dífilo, que nos des­
cribe al pescador estigmatizado con una larga melena que le cubre el rostro, 
una acción también descrita en otro lugar (Liban. Or. 25.21). Es una descrip­
ción que no oculta la picaresca y el carácter insidioso del pescadero.
715 van LEEUWEN, Aristophanes Equites, v. 56.
716 KIRK, The Bacchae o f Eurípides, Cambridge, 1979, p. 65; (ROUSE, GreekVotive 
Offeríngs, Londres, 1902, pp. 240-245.)
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TTapaTre'Taa|ia: en diversos lugares es interpretado como tapiz o 
cortina ( T T a p a T Í € T a a | i a  M r ) 6 i K a  Ar. Ra. 938-, T i a p a n e ' T a a p . a  t ó  
Ku TTpiov -fr. 626 K.-A.-; cf. Hdt. 9. 82) mientras que en otros pasajes tiene el 
Sentido de "velo" ( T a O T 1 ¿ c t t i v  01^1?,  TTapaTTe T o t o p a  t o u  | 3 ío u  -Alex. 
341. K.-A.;cf. Pl. Prt. 316e, D. 45.19, Plu. Mor. 41d). Aunque la primera inter­
pretación es posible como divertida metáfora, consideramos que éste último 
valor es el más apropiado al texto.
v. 9: la escena de mercado ante el i  xBuottü) x^s* es narrada con 
gran realismo e incorpora el esquema de pregunta respuesta en la narración, 
en el que el precio tiene siempre una función esencial (cf. Alex. 16 K.-A.).
v. 10 \o íp p«£: el Labrax Lupus aparece en numerosos contextos de 
comedia (Epich. 63.1 Kaibel; Eup. 160; Ar. Eq. 361 y fr. 612.1 K.-A.; Eriph. 3.3 
K.-A.; Archipp. 23.3 K.-A.; Sotad. Com. 1.8 K.-A.; Antiph. 221.2 K.-A.; Amph. 
35.2 K.-A.; Eub. 43.3 y 119.4 K.-A.). Especialmente significativos son los dos 
pasajes aristofánicos, el primero describe el pez como el más sabio (ó 
ttcívtgúv Ix 8vjü)v aotjjüÍTaTos- -fr. 612.1 K.-A.-) y el segundo manifiesta su 
codicia en un proverbio (XappaKe? MiXríaioi -Eq. 361- cf. Apost. 10.38). 
Ambas cualidades coinciden con las características del picaro pescadero que 
tenemos en este fragmento, y no consideramos injustificado el considerar que 
el pescado del fragmento ha sido elegido por Dífilo para mostrar indirecta­
mente una identificación plena con el í xQuottü) \r\$. En este mismo sentido, 
Ateneo (VII 310) relaciona el nombre del pez con el término XappoTris\ la 
avaricia.
óeV  ópoXcSv: en otros dos fragmentos de comedia aparecen obser­
vaciones en torno al precio de la lubina. Un personaje lamenta que sólo haya 
podido comprar ocho lubinas y doce doradas con cien dracmas (Eup. 160 K.- 
A.). Del mismo modo, un fragmento de Erifo manifiesta que no es la lubina 
alimento propio de pobres: TaüTa y á p  oí tt€/ v t it €S‘ oü' x  ¿'x o v t c s * 
a y o p a ' a a i  /oúSe K p a v í o v  XappaKos1 (fr. 3.3 K.-A.). Sobre el tópico del
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alto precio del pescado ya nos hemos ocupado en el comentario al fragmento
32.1 K.-A..
ó TToSaTTüj v: en la diferencia entre el valor de las monedas según sea 
su procedencia es donde el pescadero obtiene el beneficio más vergonzoso, 
la aicrxpoK€p6ía.
v. 11 Tapyu'piov K a T a p a X X r j 9 : a p y u p i o v s e  riefere al "dinero" 
en sentido general, como en algunos pasajes de Aristófanes (Pl. 156, 158), 
incluso con el artículo (Ar. Nu. 756, Ra. 561). Con el verbo KaTapa'xxeiv 
aparece también en un pasaje de Tucídides (I 27), uno de cuyos significados 
es el de pagar (Tpico p o X o v  -Amips. 12 K.-A.-; a p p a p w v a  -Men. 459 K.-A.-).
v. 1 2 €TTpáÉaT’: Este término aparece con el mismo sentido que en 
nuestro fragmento (L&S s.v. VI) en otro pasaje cómico (KaneiTa ¿neiarf 
Tápyu'piov énpaTTopr^v -Ar.Ra. 561-). El aoristo gnómico que marca la 
acción de carácter general, señala lo habitual de esta circunstancia (cf. Diph. 
42.13 K.-A.).
A i y iv a í  ov: una noticia de Pólux atestigua la diferencia existente 
entre la moneda ática y la de Egina: tt|v  pev Aíyivaíav 6paxpiiv nci £&> 
t í }? ' A t t i k t ¡s* ouaav (...)’A0rivaíoi T r a x e í a v  5paxp.T)v ¿KaXouv (IX 
7 6 )717, de ahí que el pescadero cobre con la primera y de las vueltas con la 
segunda.
v. 13 Ke'ppaTa: es un término frecuente en comedia asociado a di­
versos contextos cómicos como la corrupción de los oradores (Ar. Pl. 379) y 
jueces (Ar. Av. 1108), a la prostitución (Eub. 67.7 y 82.1 K.-A.) y a escenas 
que muestran la picaresca tópica de los compradores al meterse en la boca 
las monedas (Alex. 133 K-A). Por otro lado, una noticia de Pólux afirma que el 
sintagma KeppaTa ’A t t i k o í  era usado tanto en plural y como en singular:
a)CFTT€p «ai K€ppaTa áXX’ ou Keppa Xe'y€iv ’A t t i k o v  ( . . . )  €Íípoi 6  
dv t i s *  aÚTÓ Kal napa t o is *  ’ A t t i k o T í t  (IX 86).
717 HULTSCH, RE, s.v. "Eginaion", V 2, cc. 1615-16.
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y . 1 4 d tto5 ou  v a i :  es el único lugar de la comedia conocido donde 
el verbo tiene como complemento una de las diversas palabras con las que 
los griiegos designaban al dinero. El significado propio del término "dar algo 
que se debe718", adquiere el sentido de "devolver" en esta escena de compra.
T T p o a a T T £ 5 ü ) K € v :  sólo hemos hallado otro fragmento de comedia en 
el que aparece este término, pero sin referencia alguna a cuestiones mone­
tarias, sino en un contexto de ambiente simposial (Alex. 116 K-A)719. En cam­
bio, fuera de la comedia, en pasaje de Demóstenes (¿pol 6 * a i 8¿ka |iv a t 
X ü )p iV  TTooraTTcSí 6 o v t o ; -41.27-) el término tiene el mismo sentido que en 
nuestro fragmento. Por otro lado, también se usa en este verso el aoristo 
gnómico, como el anterior ¿npa^a™ (v. 12).
v. 14KaTaXXayr)'v: la comisión que se paga por el cambio de mo­
neda, como se puede colegir de un pasaje de Demóstenes Oí n > r i rjv k«1
vopicrjia TroSaTTÓv, Kai óttóctou ri KaTaXXayn t ü) ápyupic,)
50.30-). Aparece también el término en un fragmento de comedia de Eufrón: 
(¿ 'a TT€p X P U(J101J <J>ü)vfjs‘ á n o T e i C T O V ,  I I u p y o G e p ^ ,  K a T a X X a y r f v  (fr. 
3.4 K.-A.).
Fragmento 68
Focio 480.20, Suda p 8. p a y S a i o s *  (por metáfora tomada de las tor­
mentas): Los que se mueven impetuosos y  violentos (...) Dífilo en El entrome­
tido:
¿Qué ocurre?, ha salido como un rayo.
718 DGE, s.v. 1, p. 412.
719 ARNOTT, Alexis..., p. 326.
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El único verso conservado pertenece al parlamento de un personaje 
que muestra su sorpresa ante la salida fulminante de otro personaje. Este tipo 
de escena puede responder a múltiples situaciones relacionadas con algún 
conflicto o noticia inesperada que provoque el enojo o la prisa del personaje 
para entrar o salir de casa. A modo de ejemplo, en La samia de Menandro un 
cocinero que observa la entrada fulminante de Démeas cuando cree que 
Críside le ha sido infiel (w. 361 ss.). También puede tratarse, como su propio 
nombre indica, de un servus currens.
p a y S a ío j: este adjetivo formado sobre la raíz del verbo p ríyvup i 
tiene implícito el matiz de violencia de alguno de los usos verbales720 y adje­
tiva en algunas ocasiones a fenómenos atmosféricos; así, en El escudo de 
Menandro, Daos compara la desgracia que se ha abatido sobre la casa con 
un huracán furioso: QKriTTTÓs' t is  €ig T r jv  o Í K Í a v  / payóatos* €p_ 
tt€tttcúk€ (v. 402)721. Otros tres fragmentos de comedia conservan este ad­
jetivo, dos de ellos aislado (Ar. fr. 254 K.-A. y Telecl. 32 K.-A.) y el tercero en 
una frase típica de un acertijo: p a y ó a ío s * ,  a p . a x o S“> n p a y p a  | i e t £ o v  f¡ 
6ok€i s* (Antiph. 7 K.-A.).
Respecto a su aplicación a las personas, en varios testimonios se re­
fiere a los movimientos de entrada o salida de una casa. En un pasaje de Los 
caballeros de Aristófanes el paflagonio amenaza al morcillero atribuyéndose 
las Cualidades de un rayo: y á p  a o i  Á a | jn T p ó < r  r jS r j  K a i  p e ' y a s '
K a B i e í s ,  /  ó p o u  T a p a T T ü i v  t r \v  T e  y f j v  « a i  T r | V  0 c t Á a T T a v  e Í K f ¡  (Eq. 
430)722. Esta identificación también está atestiguada en Menandro: 
a T p Ó p l Á O g  ^  /  0KT|TTTÓS" avOpCLUTOS* T IS * € < 7 T Í  ( Sam. 555).
720 CHANTRAINE, Dic. Ét., s.v. "p r,'yvu|n" Dérivés C.
721 SANDBACH, Menander..., p. 402. Sandbach hace derivar el adjetivo de p a t te iv ,  y 
afirma que es utilizado en la comedia "elsewhere" como metáfora referido a personas 
violentas.
722 Cf. VAN LEEUWEN, Aristophanes Equites, v. 430.
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En el caso del fragmento de Dífilo, el término se aplica a un personaje 
que ha salido impetuoso de su casa, por lo que hemos preferido dar una tra­
ducción libre que recoge la fuerza y violencia del adjetivo y da cuenta del 
significado del conjunto de la oración. Además es congruente con este tipo 
de metáforas tanto del griego como del castellano. Una metáfora similar es 
utilizada para la descripción cómica de un parásito: t i t t t c iv  Kepauvós, 
€ktu4)Aoíív t i v 1 aaTpaTTij (Antiph. 193 K.-A.)
€ £eXríXu0€v: el perfecto de este verbo expresa frecuentemente en
comedia que un personaje acaba de salir de una casa (Ar. V. 139, Lys. 707,
Ec. 325, 331, Pl. 965; Men.Dys. 686; cf. Aocpupog ¿^cXrfXue’ (...)
oAoAus*  outós* écjTi Anaxandr. 35.4 K.-A.-).
nu'ppa - La Pelirroja
El título de la comedia, como tantos otros utilizados por Dífilo, ofrece 
varias posibilidades de interpretación.
Por un lado, la traducción "La pelirroja " constituye un apelativo en 
femenino singular, que se encuadra en el numeroso grupo de títulos de estas 
características utilizados para representar a un hetera723. La idea de que 
TTu ppa es el nombre de un hetera la defiende Breitenbach a partir de un po­
ema de Horacio724 en el que aparece el nombre de la amada (Pyrrha.. cui 
flavam religas comam, /  simplex munditiis? Hor. Car. 15,3).
Por otra parte, hay dos figuras mitológicas conocidas con el nombre 
de Pirra: la famosa esposa de Deucalión, madre de los hombres (Apollod.
723 HENRY, op. cit., p. 41; ASTORGA, op. c i t p. 143; cf. BECHTEL, Die attisschen 
Frauennamen, pp. 32 y 66.
724 Op. cit., p. 167.
338
1.7.2), y el sobrenombre que el héroe mitológico Aquiles tomó cuando vivió 
disfrazado de mujer y oculto entre los Esciros (Apollod. II 13 16 ss.). Esta in­
terpretación se encuadra en el también numeroso grupo de comedias enca­
bezadas con un referente mitológico y que ocultan en su fragmentariedad si 
hay o no presencia del mito y en qué grado.
Sólo dos títulos de otros comediógrafos guardan una cierta relación 
con el nuestro. Epicarmo trató una de las historias mitológicas mencionadas 
en la comedia que lleva por título npoji€0€\js* r¡ nu ppa. Por su parte 
Filemón utilizó el título nu ppo?, el nombre del rey del Épiro, el apodo de 
Neoptólemo o simplemente "El rubio", para una comedia de la que conser­
vamos un fragmento (fr. 71 K.-A.) de doce versos en los que se reprocha a los 
filósofos sus enrevesadas discusiones en torno a t í  ¿ a n v  áyaeóv, y su 
incapacidad para solucionar tan fácil cuestión: e i  p r f  vr\.
Probablemente no haya que buscar sólo una de las diversas opcio­
nes que plantea el título de la comedia de Dífilo725. Por el contrario, es muy 
posible que el poeta cómico buscara esta riqueza de interpretación. Fácil es 
suponer la presencia de la hetera a partir del título y el fragmento. Sugerente 
desde el punto de vista cómico es la idea de un hombre disfrazado de mujer 
que ofrece el motivo mitológico de Aquiles, alguna de cuyas posibilidades 
podemos leer en Las Tesmoforias de Aristófanes y en Casi na de Plauto, sin 
olvidarnos del Eunuco de Terencio, aunque en este caso el disfraz no sea de 
mujer sino de eunuco. En ambas comedias latinas el disfraz es parte del en­
redo amoroso. Por último, hallamos más dificultades para interpretar en un 
argumento cómico de la Nueva el motivo mítico de la esposa de Deucalión, 
pese al mencionado precedente de Epicarmo.
725 Marigo piensa en una parodia mitológica o en una hetera real(op. cit., p. 430).
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Fragmento 69.
Amonio el gramático, adfin. vocab. diff. 200 (hyparchet. y .  "Eren." 
Phil.72): €Úp€iv (encontrar) y  eúpeaOai (obtener) son cosas diferentes. 
£Úp€iv es lo acostumbrado, pero € upe<t 9a i es como € k  tto p i '<j a a 9 a i 
(procurarse). Menandro en Díscolo... y  Dífilo en Pirra.
Un don para mí misma de parte de los dioses obteniendo.
Se trata de un verso transmitido para mostrar la diferencia semántica 
que implica la voz media en el verbo d p c iv .  Del fragmento se puede dedu­
cir la presencia de un mujer (€^auTf¡) que ha obtenido un regalo de los dio­
ses. El participio eúpim-e vtj en voz media implica que la mujer considera 
haber recibido un don no por capricho divino, sino por alguna razón que la 
hace merecedora del mismo.
Al ser una mujer la que habla, es muy probable que se trate de una 
hetera, tal vez la que menciona el título ya comentado, pero no contamos con 
más datos para ubicarla en el desarrollo de este tipo cómico en la comedia.
6ü) pov: apparece en diversos contextos de comedia como regalo 
ofrecido a los dioses (Ar. Fax 424); regalo que acogen las Musas (Ar. Av. 937)
; en sentido metafórico por prostitutas (Pherecr. 159 K.-A.). En otro pasaje se 
hace referencia al regalo que proviene de los dioses: e e o ü  nc<j )UK€ 6 ( 5 p o v  
€i»yva)|iü)v Tpo'TTos* (Men. Monost. 242 Edm.). Tal vez haya que buscar en 
un contexto similar la escena de la comedia de Dífilo.
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Z c tT T < J > ü ) -  Safo
Las referencias cómicas que conservamos sobre la poetisa de 
Mitilene se limitan a tres fragmentos de diferentes autores. Un personaje de 
una comedia de Epícrates manifiesta que ha aprendido canciones de amor 
de Safo y otros poetas (TápüíTÍK’ £K|j.€|ia0TiKa tcxütol Tíai/TcXíSs1 / 
ZaTKjjous*, MeArÍTou, KÁ£o^i€, vous,, AapuvOíou - fr. 4 K.-A.-). En un 
fragmento de Menandro (Leuc. fr. 1 K.-A.) se menciona la leyenda de la pa­
sión de Safo por Faón y su caída mortal desde la montaña de Léucade726. 
Por su parte Dífilo, según la noticia de Ateneo (XIII 599d), presenta a 
Arquíloco e Hiponacte como amantes de Safo.
Parece, sin embargo, que la poetisa mereció la atención de los poe­
tas cómicos, ya que conservamos noticias de que cinco poetas, además de 
Dífilo, utilizaron como título Safo. Dos de estas comedias tienen en común 
sendas referencias a la pederastía en los fragmentos conservados. Así, 
Timocles desarrolla la invectiva personal contra Misgolas, personaje citado 
también por Esquines (c. Timar. 41.), por su inclinación a los jóvenes en el 
único fragmento conservado de su comedia (fr. 30 K.-A.). De este mismo 
modo, Efipo explica que los jóvenes que no pagan el escote en una cena han 
de ofrecer sus encantos durante la noche (fr. 20 K.-A.).
En el único fragmento conservado de la comedia de Antífanes (fr. 194 
K.-A.)727 leemos un diálogo en hexámetros dactilicos entre Safo y un hom­
bre, al que se dirige con el término na T€p. El diálogo consiste en una adivi­
nanza que formula Safo (Ath. X 450) sobre la € tt i o t  o x nf que su interlocutor 
interpreta como una sátira política hacia los oradores. Aunque el vocativo 
TTaT€p sirve como fórmula de respeto a una persona mayor en contextos 
muy variados, sabemos que lo utilizaban las heteras para dirigirse a sus
726 Cf. Pl. Com. 188 K.-A.; Verg. Aen.lll 279.
727 SANCHIS, " Acertijos y adivinanzas pp. 156 ss.
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amantes (Diph. 17.5 y 20.2 K.-A.). Del mismo modo, conocemos otro contexto 
(Diph. 49.K.-A.) en el que la hetera728 propone acertijos a sus invitados, tal 
como hace aquí Safo.
De las comedias de Amipsias y Anfis sólo conservamos dos noticias 
lexicográficas (Poli. IX 138 y Bekk. An. 89) que no nos dicen nada sobre el 
argumento o personajes de la comedia.
De la comedia de Dífilo conservamos dos fragmentos. El primero de 
ellos consta de dos versos en los que alguien, en el transcurso de un ban­
quete, ofrece a Arquíloco la copa de A i ó g  awTf) pos\ El segundo es una 
noticia de Ateneo que afirma que Dífilo hizo a Arquíloco e Hiponacte amantes 
de Safo. Esta última noticia, junto con el primer fragmento, parece confirmar 
que Safo aparecía en esta comedia como hetera, como hemos creído ver 
también en el fragmento de Antífanes. Es así que las seis comedias que pre­
sentan como título el nombre de la poetisa podrían pertenecer al numeroso 
grupo de comedias que llevan por título el nombre de una hetera, eso sí, un 
hetera especial.
El carácter erótico de los poemas de Safo, la leyenda de Faón y el 
suicidio de Safo desde la roca de Léucade729, tratado en la comedia730, y la 
imaginación de los cómicos debieron confluir en la creación de esta hetera 
provista de leyenda y literatura, unas características que debieron ofrecer 
múltiples posibilidades a los comediógrafos, ya por las citas de sus poemas, 
ya por la invención de amoríos y amantes. En este sentido la comedia 
K X e o p o u A í v a i  de Cratino (frs. 92 -101 K.-A.) que recuerda el nombre de la 
compositora de acertijos (D.L. I 89) puede ser un precedente de la introduc­
ción de una poetisa en una obra cómica731, un hecho más que conocido
728 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., p. 320.
729 ALY, RE, s.v. "Sappho", I A.2, cc. 2362 ss.
730Cf. coment. A € u k « 6 i  a .
731 WILAMOWITZ, Sappho un Simonides, Hildheseim, 1985, p. 23.
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para los poetas en Las ranas de Aristófanes, si bien no podemos saber hasta 
qué punto implicaría también la crítica literaria.
Este posible travestimiento histórico viene acompañado por el de los 
otros dos poetas, Arquíloco e Hiponacte. Evidentemente Dífilo no tuvo preo­
cupación alguna por la cronología, pero sí, probablemente, por las caracterís­
ticas literarias de ambos poetas y por el contenido de sus poemas. La rivali­
dad amorosa por Safo puede ser el motivo central de esta comedia, una riva­
lidad entre dos personajes que podemos, a falta de más versos de esta co­
media, intuir por las características literarias y vitales que conocemos de cada 
autor.
Como es sabido, Arquíloco fue desdichado en amores y no aceptó de 
buen grado esta desgracia, como constatamos en los versos que dirige al 
padre de su amada, Licambes (frs. 30 y 38 West). Si el amor es uno de sus 
motivos poéticos principales, su oficio de soldado dejó también la impronta 
en versos que muestran su talante realista, versos en que pide vino para so­
portar la guardia, muestra sus preferencias por un general pequeño y pati­
zambo (fr. 114 West), o lanza desvergonzado el escudo para salvar su vida 
(fr. 5 West). No sería extraño que Arquíloco apareciese en esta comedia tra­
vestido en la figura del miles amans ( e í  y á p  o ís  ¿ j i o !  y e v o i T o  /
N € o |3o u X tis ‘ e i y e í v  -fr. 118 West-) o fuera, cuanto menos un paradigma de 
esta figura.
También es conocido el carácter de poeta mendicante y desvergon­
zado de Hiponacte, su gusto por la obscenidad y la picaresca. Pobre y muerto 
de frío (34 West) reclama comida para soportar su miseria (fr. 8 West). Es 
lógico pensar que, gracias a este travestimiento histórico, Hiponacte en­
carnara el tipo del parásito.
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Fragmento 70
Ateneo XI 486f: " / i e r a  vi  u r p o i /a copa que se ofrecía tras la cena, 
después de lavarse:
- Arquíloco, acepta esta copa
en honor de Zeus Salvador, por el Buen Espíritu.
Como se ha dicho, muy probablemente nos hallamos ante el meca­
nismo cómico del travestimiento histórico, puesto que el conocido yambó- 
grafo parece tener aquí la dimensión de un personaje de comedia. El frag­
mento confirma la noticia de Ateneo (XIII 599 d) de que Dífilo hizo amantes de 
Safo a Arquíloco e Hiponacte, si bien sólo en parte, puesto que no hay refe­
rencias a la presencia de Hiponacte ni sabemos con seguridad si Safo es la 
que pronuncia estos versos.
La escena debe constituir la parte final del 6 e i  t t v o v  cuando se em­
piezan a servir las copas de libación, tal como muestra el término 
( i € T a v i T i T p i  8 a  y la libación en honor de Zeus Salvador.
Es probable, aunque no es la única posibilidad, que las palabras del 
fragmento fuesen pronunciadas por la hetera Safo, que agasaja amistosa­
mente a su amante, de modo muy parecido a la escena del fragmento 20 K.- 
A.
v. 1 ’ApxiXoxe: éste parece ser el único fragmento en el que con­
servamos el nombre de Arquíloco dando nombre a un personaje de comedia. 
En otros dos fragmentos conservamos el nombre del poeta, pero parece tra­
tarse de meras alusiones (Adesp. 748.1 y 366.62 K.). Por otro lado, en un 
fragmento de Alexis (ai tt|v  €ÚTux¿a vaía)v napov oX|3i€ upeapu -fr.
22.1 K.-A.-) podemos leer un largo vocativo dirigido al poeta de Paros, pero 
no podemos afirmar con seguridad que se trate de un personaje cómico. 
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Hay también varios pasajes de comedia (Ar. Lys. 463-5, Men. Perik. 
379 s., Eub. 61.1 K.-A.)732 que recogen el motivo de un verso de Arquíloco 
( x o Á r i v  yáp o ú k  e x e i s“ T ¡ T r a T i  -fr. 234 West-) y que por tanto nos 
permiten pensar que los cómicos citaban sus poemas.
Conocemos, además, dos comedias tituladas con el nombre de 
Arquíloco. La comedia de Cratino presenta el título en plural, Los Arquílocos, 
y debe hacer referencia al semicoro dirigido por Arquíloco compitiendo contra 
otro semicoro compuesto de poetas épicos en un agón cómico733. Un caso 
distinto es la comedia Arquíloco de Alexis que debió presentar, como la de 
Dífilo, un travestimiento histórico carente de toda coherencia cronológica. En 
este sentido, tal como apunta Arnott734, debemos interpretar el fragmento 
arriba citado que parece presentar al poeta como el personaje al que se di­
rige el vocativo.
p £ tciviTTTpi 8gl. otras fuentes antiguas, además de Ateneo, definen 
este término. Hesiquio lo hace de dos maneras diferentes: p € T a  v i m - p o v  fj
| I € T a V l T T T p l  6 a  f) | I£TCt  6 £ Í T T V O V ,  ¿ T í á v  V Í i | ÍC0V' T a i » 8 l Ó O p £ V T |  k u ' á i £ ,
o í  s k  T r ¡ v  v i< t t <x t t ]v  T r ó a i v  ( p  1033-). La primera se basa en su etimolo­
gía, tal como Ateneo, y afirma que era ofrecida después de haberse lavado 
las manos tras la cena; la segunda alude al orden en que es servida. Por su 
parte, Pólux también insiste en estas dos cuestiones en lugares diferentes y 
añade más información: kiíái£ p £ T a v i i T T p í s -  rj ¿ n í  n a a i v  -VI. 31- (. . . )  
rí 8 k  p € T a v i T T T p i s ‘ k i í á i £  ¿ c f t í v ,  r j v  p £ T a  t ó  á  t t o v i  4 * a c i 0 a i  
£ Á a p | 3 a v o v  t ó  6 ’ ó v o p a  o \ j k  < a n ó >  t o ü  K a i á  t ó  c K n w p a  
a x ' n p a T O S '  ó i K k a  tt^s* T a ^ € 0)S‘. r ¡v  8 k  f Y y i e ía < g  l e p a  (í)aTT€p K a í  A l ó  g  
a a ) T f j p o s -  ó T p i T o g  K p a T r i p  í  € p ó  s* í^v.  ’ A y a B o O  8 k  A a í p o v o g -  ó
p e T a  T a < r  T p a i T € ^ a s ‘ ¿ Í K p a T o s 1 (VI 100-). La explicación etimológica de
732 SANDBACH, Menander..., p. 496; HUNTER, E u b u lu s p. 148; cf. WEST, Studies 
in Greek Elegy and lambus, Berlín/NuevaYork,1974, pp. 136-7.
733 KÓERTE, RE, s.v. "Cratinos" 3, XI.2, cc. 1647-1654.
734 Alexis..., pp. 112-4.
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Pólux describe el compuesto | i € T a - v i  t t t  p-o vk g, cuya raíz es la misma que 
la de el término v i't t tp o v , el agua utilizada para lavarse las manos, de ma­
nera que el nombre de la copa procede del momento en el que era tomada, 
como apuntan todas las fuentes mencionadas.
Por otro lado, la noticia de Pólux constata que esta copa estaba con­
sagrada a la diosa Higiía, tal como se puede leer en varios fragmentos: 
|i€TaviTTTpi6’ auTÓj Tris* 'Y y ie ía s  eyxeov (NÍCOStr. 3 K.-A.)¡ t o u t o v  
eyo) Kpívo) |i€TaviTFTpíSa t t ¡ s 'Y y ie ía s  /  TTiveiv £ ü ) p o T e 'p o j  
Xpaí [ ievov oívoxóüj (Antiph. 147 K.-A.); Kaí Se'£ai t t]v 5 í
|i€TaviTTTpí8a Tfjs f Ty ie ías  (Cali. 9 K.-A.735). Atestigua también que la ti­
naja de la tercera mezcla era consagrada a Zeus Zwttíp una tradición tam­
bién reflejada en numerosos textos cómicos (Antiph. 3 y 163.3 K-A, Eriph. 4 K- 
A, Eub. 56.7 K-A, Xenarch. 2.4 K-A, Alex. 272.5 y 234.2 K-A736) y que la copa 
posteriora las Tpa't te£as era en honor del ’Ayaeós Aaipwv, motivo tam­
bién presente en otro lugar de la comedia (Aaípoyos /  ’Ayaeoü 
p€Ta'viTTTpov- Antiph. 135 K.-A. -). Contamos también con un fragmento en 
el que aparece la copa sin especificar la divinidad a la que se consagraba 
(<EV€a£l€ |i€CFTTÍV ’ÍCFOV ICTO) peTa viTTTpí Sa -Philetaer. 1.1 K.-A.-).
Es especialmente llamativa la semejanza del fragmento de Calías 
( K a í  8 e £ a i  tt]vSí ijlct a  vi ttt p í  8 a  T r i s  f Y y i e í a s -  fr. 9 K.-A. - )  y el primer 
verso de Dífilo ( ’A p x í ^ o x e ,  S e ' £ a i  T r f v S e  t t ) v | i € T a v i T T T p í S a ) ,  pues 
ambos recogen la fórmula de un brindis, encabezada por la forma verbal 
Se £ai, también utilizada para la bebida en un pasaje del comediógrafo 
Teopompo (fr. 33.10 K.-A.) y para otros contextos formulares como los sacri­
ficios a los dioses (Ar.Pax. 977).
735 IMPERIO, "Callia", Tessere, Bari, 1988, pp. 212 ss.




Ateneo XIII 599d Dífilo el comediógrafo hizo en la comedia Safo 
a Arquíloco e Hiponacte amantes de Safo.
Sobre la presencia de Arquíloco en la comedia ya hemos comentado 
en el fragmento anterior el testimonio de Dífilo y el del fragmento 22 K.-A. de 
Alexis, además de otros que no nos ofrecían información concluyente.
Por otro lado, no hemos hallado referencias a Hiponacte en toda la 
comedia griega, hecho que convierte esta noticia de Ateneo en el único tes­
timonio específico en el género. En cualquier caso, a partir del anterior frag­
mento de Dífilo hemos deducido que muy probablemente Arquíloco era un 
personaje de comedia, por tanto, podemos suponer esta misma condición 
para Hiponacte en nuestro fragmento, a pesar de no conservar ningún testi­
monio concluyente.
La invención de Dífilo sobre la rivalidad amorosa de Arquíloco e 
Hiponacte puede estar inspirada en el motivo presente en la poesía sobre la 
rivalidad entre Alceo y Anacreonte por la poetisa, atestiguada en un pasaje 
del elegiaco del siglo IV a. C. Hermesianacte: Aeapios* ’AXKaíos- 6e
TTÓaous- áveSe'^aTO kcx)|i ouS‘ /  <j)op|ií^a)v í [íepo e vT a
t t o ' G o v  / y i y v ü ) < j K € i s ‘ (7.47 SS. Pow).
Así pues, es probable que Dífilo recogiera esta tradición y la aprove­
chara en su comedia travistiendo a los poetas en personajes cómicos, de 
manera que, como hemos comentado en la introducción a la comedia, Safo 
fuese un hetera, Hiponacte un parásito y Arquíloco un miles. Desgraciada­
mente los textos no nos permiten asegurarlo.
Degani ha señalado que en esta relación sentimental entre Safo y los 
dos poetas se establece una relación paradójica en cuanto al estilo literario
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delicado de Safo y el opuesto de los yambógrafos737. En cualquier caso, no 
sabemos hasta qué punto está cuestión literaria era importante para el poeta 
cómico, pero sí es cierto que la oposición de ambos estilos resulta, cuanto 
menos, atractiva desde el punto de vista cómico.
21 k e x i  k o' g- El siciliano.
El gentilicio ZiKeXiKÓg es también el título de una comedia de 
Filemón, autor de la Néa, y el topónimo ZixeXí  a el de otra de Demetrio, au­
tor de la ’Apx«i a. De ésta última conservamos dos fragmentos que guardan 
relación con el título. El primero (fr. 1 K.-A.) menciona a Artas, el rey de los 
mesapios, y parece hacer referencia a la expedición a Sicilia de los atenien­
ses, referencia histórica que también encontramos en algunos pasajes de 
Aristófanes (Pax. 250, Lys. 392, fr. 617 K.-A.). El segundo (fr. 2 K.-A.) narra la 
derrota ateniense en la guerra del Peloponeso con la destrucción de las mu­
rallas y la renuncia a la talasocracia. Por tanto, parece que la comedia trataba 
la situación política de Atenas y es posible que la expedición a Sicilia formara 
parte del argumento. Así la comedia se inserta entre aquellas comedias de 
tema político, de acuerdo con la tradición de la Antigua.
En la comedia de Filemón encontramos motivos muy diferentes. El 
primer fragmento (fr.78 K.-A.) consta de siete versos que critican la práctica de 
los iaTpoi \a\ovvreg.  En los cinco versos del segundo (fr. 80 K.-A.) un 
personaje manifiesta su admiración al conocer que además del famoso 
queso siciliano, la isla también cuenta con í^oíTia noiKÍXa. El tercer frag­
mento de la comedia (fr. 81 K.-A.) recoge el proverbio del Muawv eax«to?, 
que hace referencia al peor de los hombres. El último de los fragmentos (fr. 
82 K.-A.) es una noticia lexicográfica de Pólux sobre el término X iTpa?. Para
737 Studisu Ipponatte, Barí, 1984, p. 33.
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esta comedia Gombara propone diversas posibilidades: un referencia histó­
rica al rey Agatocles (siguiendo a Webster), a un cocinero siciliano, o a un 
médico siciliano, estos dos últimos sugeridos a partir de la tradición có­
mica738.
En resumen, contamos con algunas referencias a elementos sicilia­
nos que son la única conexión aparente con el título, ya que nada podemos 
decir sobre el argumento.
Por otra parte, conservamos en comedia un numeroso grupo de frag­
mentos que mencionan ya a la misma Sicilia (Alex. 270. 2 K-A), ya productos 
procedentes de ella, como mantos (Philem. 79.4 K.-A.), lana (Adesp. 535.1 K.) 
y palomas (Alex. 58 K-A), o a la diosa NflaTis* (Alex. 323 K-A). Uno de los 
motivos con más presencia en las referencias cómicas es el queso (Ar. V. 838; 
Antiph. 233.4 K.-A.) que gozaba de muy buena fama: Z ikcá ías . . .  aú'xruia 
Tpo^aXi's' (Adesp. 786.1 K.-).
Además de estos, contamos con otro grupo de fragmentos que men­
cionan la Z u p c t K o u a í a  T p a r r e ^ a  (Ar. fr. 225 K.-A., Antiph. 90 K.-A., Crat. 
Jun. I K.-A.) o que ofrecen el motivo de la cocina siciliana (Alex. 24.2 K.-A.; 
Crat. 1.3 K.-A.; Epicr. 6.2 K.-A.; Anaxipp. 1.3 K.-A). En un pasaje de Alexis un 
cocinero reconoce haber aprendido el e u n u c o s  ó i | j o t t o v € í v  en Sicilia:
caÍTO)? 6 ’ ói[íOTroi€iv /  n cp l T Í|V  Z iK e X ía v  oaiTÓ<r € |ia 0o v ,
J)(JT£ Toug /  SeiTTVou VTag 6ÍS1 Ta p a T a v i ’ ¿ p p aA c ív  ttoic3 l e v  i o t é  
tous* odóvTag  úttó  Trjg (fr. 24.1 ss K.-A.). Un personaje de un
fragmento de Cratino el Joven manifiesta que el buen olor del humo se debe 
a la presencia de un vendedor de incienso o de un cocinero siciliano (fr. 1.4 
K.-A.). Del comediógrafo Anaxipo conservamos un fragmento en el que un 
iiaycipos: afirma que Lábdaco, un cocinero siciliano, fue el maestro de otros 
dos, uno acarniense y otro rodio: Zo^wv’ 8k ’AKapváv Kai 'Fódiog
A a  p o ' £  € v o g / ¿ y c v o v G ’ cccutüÍv a u | i | i a 0 T ] T a i  Tfjs* T€'xvr|<r /  ¿ S í S a a K C
738 Op. cit., p. 383 ss.
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6’ auTous 2 ik€áiüíTris* AapSaKos* (fr. 1 K.-A.-). En un pasaje de Efipo un 
cocinero pregunta si ha de cocinar al estilo siciliano (r¡ ZiKeXiKá)? órn-rii/ 
TToiríaa); (B) ü ikw á ikü j s*-fr. 22.3 K.-A.-) y obtiene la afirmación como res­
puesta. También un pcíyeipos- se jacta de ser superior a los de Sicilia en un 
pasaje del cómico Epícrates: ¿ni toís- ¿ya> / páycipos*. outc tis- aj^
EiKeXía KC(0xií<7€Tai / Tp€<|>€iv ToaouTov aprapov KaT’ ixGutov (fr.
6 K.-A.). Es posible que otro fragmento de Dífilo recoja la tradición de la co­
cina siciliana al mencionar la <j t <é<x t i  E i k c Xi k ^  (fr. 119 K.-A.).
Por otro lado, es probable que el cocinero de un fragmento del co­
mediógrafo Demetrio el Joven sea un Z ik€ á iü )tt^  |iay€ipos-, ya que fan­
farronea de ser un npíSTog: eíacveyKüív durante la tiranía de Agatocles en 
Siracusa739: n a p ’ ’ A y c t G o K X e í  S¿  -npcoTos* e í a T j v c y K ’ ¿ y a í ,  /  t ü ) 
SiK€Xia)Ti3 T r j v  T \ j p a v v i K r | v  4>aKf¡v (fr. 1.6 K.-A.).
Además de los fragmentos y los títulos, conservamos noticias fuera de 
la comedia que refrendan una cierta supremacía de la cocina siciliana (Pl. R. 
3.404d, Epist. 7. 326b; Luc. DMort. 19.2; Ath. XII 518c; Hor. Od. 3.1.18)740
A partir de todos estos datos externos a la comedia de Dífilo, nos es 
lícito conjeturar dos posibilidades diferentes:
a) Que la comedia introdujese el motivo de la cocina siciliana o in­
cluso que el personaje del título fuese un jiayeipog z ik c Xioíttis. Aunque 
no se trate de una referencia explícita, el único fragmento conservado mues­
tra una escena de compra que bien pudiera formar parte del parlamento de 
un siciliano, como explicamos en el comentario del fragmento.
b) La segunda posibilidad, aunque cuenta con menos presencia en 
los fragmentos estudiados es la del medicus doñee loquens741, una versión
739 Cf. D. S. XIX 5-31
740 Cf. ARNOTT, Alexis...., p. 117(RANKING, The Role of The m a t e íp o i in the Ufe of 
Ancient Greeks, Chicago,1907, pp. 40 ss.; TREU, Phil. 102 (1958) p. 219.)
741 GIL- ALFAGEME, art. cit., pp. 64 ss.
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del más general iaTTfp XaXd3v que hemos constatado en la comedia de 
Filemón.
Marigo, por su parte, plantea que la comedia de Dífilo debió ser una 
"satira dei costumi lussuriosi dei siciliani....; si pensi come il comico abbia 
ritratto nel "Rudens" il carattere del siculus Charmides". En el prólogo de esta 
comedia aparece la descripción del viejo Cármides, socio de un lenón y trai­
dor a su patria, y del carácter lujurioso de los sicilianos (w. 50-60). Aunque se 
trata de otra posibilidad, los textos no permiten defender esta hipótesis con la 
misma fuerza que la del cocinero siciliano.
Al margen del posible argumento de la comedia, Meineke planteó742 
la posibilidad de que Dífilo realizara una 6iaaK€urf de la comedia de 
Filemón. La razón aducida es que Pólux cita sobre el término xíTpa primero 
a Filemón (IV 175) y en cambio, sobre este mismo término, cita a Dífilo en otro 
pasaje (IX 81). Esta idea ya fue rechazada por Marigo743, puesto que Pólux 
afirma que son varios los autores que utilizan el término X í T p a  (toj v 
Ka)p.(jp6ü)v Tives' Tf¡s“ XiTpas* |ivr||jiov€uoucFiv -IV 173-) y, por otro lado, 
Focio únicamente cita a Dífilo: x í T p a  r^v p e v  K a l  v o p ic r p a  t i , cüs* 
A i ^ iXos*  (227 .17).
Por su parte, Edmonds ha querido ver en esta comedia una referencia 
histórica a Agatocles, el tirano y luego rey de Siracusa, porque era el más fa­
moso de los siracusanos y un fragmento de Demetrio el joven alude a este 
personaje histórico en una de sus comedias.
Ninguna de las propuestas dadas sobre el título puede ser negada 
con seguridad, pero atendiendo a la tradición cómica es el motivo del coni- 
nero siciliano la que parece más plausible.
742 l, 419.
743 Op. cit., p. 431.
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Fragmento 72
a) Pólux IX 81: Que también alguno de los poetas cómicos mencionan 
las a i ' r p se ha comentado ya a colación de los pesos (IV 173-175), no 
sólo los dorios sino también alguno de los atenienses, según Dífilo en El si­
ciliano:
- b) Focio 227.17 XíTpa: era también una moneda, como Dífilo:
Como comprar todo y  nada tener 
sino dos rizos que valen dos litras.
Los dos versos del fragmento parecen formar parte del parlamento de 
un personaje que establece un comparación con algo anterior ( o i o v ) .  El 
ejemplo escogido parece presentar a un joven colmado de regalos por su ju­
ventud y belleza, pero sin ningún tipo de riqueza más allá de sus cabellos. 
Los versos deben ser pronunciados por un siciliano, porque utiliza el vocablo 
Xi Tpa, el nombre de una moneda propia de Sicilia.
En este sentido Kaibel, en la edición del fragmento, interpreta que 
habla un morosus homo sobre un joven que, a pesar de no tener nada sino 
su juventud, compra todo a costa del dinero ajeno. De ser así, podemos estar 
ante el motivo cómico del joven que asiste a cenas sin aportar escote, aun­
que luego ha de pagar con sus favores durante la noche (Ephipp. 20 K.-A.), o 
de los jovencitos seducidos en las cenas por sus anfitriones (Anaxandr. 34.11 
K.-A.).
Meineke señala, creemos que con acierto, que se trata de una escena 
de mercado en la que un esclavo viene a comprar. Pero además, el motivo 
del joven que compra todo sin tener nada, recuerda el catálogo de emendi 
modus del fragmento 31.10 de K.-A., uno de cuyos ejemplos era el que com­
praba todo sin tener fuente de ingresos solvente. Por tanto, o se trata de uno 
de los jóvenes que ya hemos mencionado o de un delincuente.
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v. 1 oí ov: son posibles las dos interpretaciones dadas por los edito­
res. Meineke lo interpreta como "quam miserum est", mientras que Kock opta 
por "veluti". La elección de una u otra depende del contexto no conocido del 
fragmento. Nosotros hemos preferido optar por la segunda, que deja abierta 
la posibilidad de que este fragmento sea la continuación de un verso anterior 
con el que se establece la comparación.
k i k i  v o v  s*: los rizos suelen aparecer como características de la juven­
tud. En un pasaje de Las aves de Aristófanes el coro de heliastas defiende el 
valor de su vejez frente a los rizos de los jóvenes (v. 1070) y en un fragmento 
parecen formar parte de la descripción de un joven: Kaí Xeíos- cogttcp 
€yxeXu<r, xpua°0s‘ € x <dv  kukíwous (fr. 229 K.-A.-). En otros fragmentos 
descontextualizados no podemos interpretar el valor del término (Cratin. 399 
K.-A.; Eup. 457 K.-A.). Se trata, por tanto, de un joven.
En cualquier caso, el sentido último del término no acaba de estar 
claro. Podría tratarse, como en un verso de Teócrito (fr. 34 GOW) de un sím­
bolo amoroso del jovencito, aunque la interpretación de este pasaje ha susci­
tado también dudas, puesto que no conservamos testimonios de que el pelo 
fuese nunca entre los griegos un regalo de amor, ya que podía ser utilizado 
en rituales mágicos por el amante744.
X iTpa iv :  según diversas noticias de Pólux, la litra745 es el nombre 
de un moneda siciliana que equivale al óbolo: ri xíTpa Su'vaTcti o poxó v
Aiy ivaíov (...), oí Zi«eXiü)Tai KaXoücn. (...) t ó v  Se ópoXov XÍTpav 
(IV. 174), ZiKeXiKcSv vopiapa tü)v óvopaTa (...) XÍTpav, r¡v eívai 
ópo Xos*  (IX.8). En comedia aparece este término sólo en dos fragmentos 
más de Epicarmo (9.3 y 10.1 Kaibel).
744 GOW, Theocritus, Id. XI, Cambridge, 1950, p. 211.
745 REGLING, RE, s.v. "Litra*1, XIII.1, cc. 784-786.
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2  T  p í X T l ü ) T ' T | S ‘
El comentario a este título y sus posibilidades dramáticas ha sido ya 
realizado en la comedia A lpria iTc íx^s*. Euvoüxos* rj ZTpaTiojTri?.
Zuvanoevn'aKovTes1 - ¿ Los amigos hasta la muerte ?
Ninguna de las distintas interpretaciones sobre el sentido exacto del 
título parece ser definitiva debido a la escasa ayuda que ofrecen los fragmen­
tos de las comedias. Meineke746 planteó la posibilidad de que el título se 
deba a la íntima amistad de dos amigos que desean mantenerse unidos in­
cluso en el momento de su muerte, de ahí nuestra traducción.
Por su parte, Arnott747 parte de la premisa de que la muerte está au­
sente de la comedia748 y por ello prefiere pensar que el título refleja alguna 
treta en la que dos personajes deciden fingir una muerte conjunta, como la de 
Queréstrato en El escudo (v. 381). Otras posibilidades son un suicidio pre­
visto por algún personaje que también Arnott conjetura para la comedia 
M av6payopi£op€'vri, o simplemente la amenaza de suicidio, como tam­
bién se ve reflejado en otros contextos cómicos (Men. Mis. 309 ss., Pk. 504 ss. 
y 977 ss.; Ter. Andr. 134-140; Plaut. Stich. 639). Por último es conocido tam­
bién el anuncio de una muerte falsa, como la de Cleóstrato en El escudo de 
Menandro o el hermano de Cratía en El detestado.
746 l, p. 456.
747 Alexis..., pp. 608 s.
748 Cf. COm ent. ’ E v a y ía iia T a  y M v r m a T i o v .
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Otras dos comedias griegas, de Alexis y Filemón respectivamente, 
fueron tituladas también con el término auvauoevirí aKovT€?. Además, sa­
bemos por el prólogo de Adelphoe de Terencio que Plauto adaptó la comedia 
de Dífilo en su Commorientes, de la sólo conservamos un verso, y que el 
propio Terencio introdujo en Adelphoe (v. 155 ss.) una escena del original 
difiliano que incluye el rapto de una muchacha a un lenón: 
Synapothnescontes Diphili comedia est; /  eam Commorientes Plautus fecit 
fabulam. /  In graeca adulescens est, qui ienoni eripit /  meretricem in prima ta­
bula: eum Plautus locum /  reliquit integrum; eum hic locum sumpsit sibi /  in 
Adelphos; verbum de verbo expressum extulit (Ter. Adel. 10 ss.).
De la comedia de Alexis conservamos tres fragmentos que no aportan 
información que nos permita conocer el argumento de la obra ni el sentido 
del título. En el primero (fr. 213 K-A) se menciona al parásito Querefonte y su 
gusto por T á A A o T p í a  ¿( j 0 i e i v .  En el segundo (fr. 214 K-A) se afirma que 
sólo cruzan el mar los locos, los pobres o quienes desean la muerte. En ell 
tercero (fr. 215 K-A) aparece el motivo de la tiranía del estómago, que ya he­
mos tratado en otro lugar749. Sólo el segundo fragmento parece guardar 
cierta relación con el sentido del título, al mencionar a alguien que desea 
morir.
De la comedia de Filemón únicamente conservamos un fragmento de 
un verso (fr. 83 K.-A.) que trata el motivo del KeaTpeus* vijaTi^, normal­
mente asociado a los parásitos hambrientos, como ya hemos comentado en 
otro lugar750.
De la comedia de Dífilo no conservamos ningún fragmento, por tanto 
nos centraremos en el análisis de la escena de Adelphoe de Terencio que 
además tiene motivos paralelos a otras escenas de Plauto basadas también 
en originales griegos.
749 Cf. Diph. 60.3 K.-A.
750 Cf. Diph. 53.2 K.-A.
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La escena de Adelphoe que va de los versos 155 a 196751, consiste 
en una disputa entre el adulescens Esquino y el lenón Sanión por la hetera 
Báquide que, según las palabras de Esquino, es libre y, por tanto, "falsa he­
tera". Jrnto a ellos se encuentra el esclavo Pármeno que tiene como única 
función golpear al lenón cuando su amo se lo ordena para que suelte a la 
muchacha. Finalmente queda ésta en manos del adulescens y la escena ter­
mina con el lamento del lenón, que sólo piensa ya en recuperar el dinero que 
le ha costado la doncella, al ver perdida su causa.
El lenón aparece, pues, caracterizado como un cobarde que reclama 
justicia752 ante el supuesto agravio de que es objeto por parte del joven y 
trata de invertir así su naturaleza de bribón y tramposo753. También ocurre así 
en Rudens, adaptación plautina de una comedia de Dífilo, con Lábrax, el le­
nón que pretendía viajar a Sicilia con una hetera que resulta también ser li­
bre.
El esclavo y la muchacha de esta escena de Adelphoe no intervienen 
en los diálogos y sólo sirven como personajes de apoyo para el desenlace de 
la acción. El adulescens de la escena de Terencio, Esquino, es inteligente y 
enérgico en sus propósitos, pues consigue a la muchacha fácilmente y ade­
más deja al lenón sin argumento alguno para poder recuperarla.
De modo semejante, el adulescens de Rudens llamado Pleusidipo, 
que había apalabrado la compra de la hetera Palestra, a la sazón hija del 
senex Démones y por tanto muchacha libre, lleva ante los tribunales al lenón 
Lábrax por haber intentado romper el pacto de compra (w .840-892) y lo hace 
sin la ayuda del esclavo, cogiendo por el cuello al bribón y arrastrándolo 
fuera de la escena en dirección al tribunal.
751 LLOYD-JONES, "Terencian Technique in the Adelphi and the Eunuchus", CQ. 
(1973), pp. 279-281.
752 Cf. Plaut. Rud. 487-594; 705-892; 1282-1287; 1288-1424 .
753 Qf Diph. 42.2 (jiaaTpono s-) y 87 K.-A. (TTopi/opoaKo's1) .
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El joven de Casina, otra de las adaptaciones de Dífilo, ha partido al 
extranjero y es su madre Cleóstrata la que se encarga de quitar al marido la 
esclava Casina por la que compiten ambos.
En Vidularia, muy probable adaptación de ZxeSi «, hallamos al joven 
Nicodemo que fue raptado de niño y que tras un naufragio se ve obligado a 
emplearse como jornalero al servicio del viejo Dinias, que luego resultará ser 
su padre.
Así pues, tras observar el comportamiento de ciertos personajes en 
las adaptaciones latinas de Dífilo, podemos constatar la presencia de diver­
sos elementos que debían aparecer también en los originales:
a) la falsa hetera en manos del lenón;
b) el lenón característico de la comedia, tramposo, perjuro, impío y 
siempre reo de la justicia;
c) el adulescens impetuoso y resuelto a actuar para quedarse con su 
amada, dispuesto incluso a utilizar la violencia contra el bribón;
d) la escena de enfrentamiento adulescens - leño en la que sale 
siempre triunfador el joven;
e) el rapto y el reconocimiento formaron una parte importante de la 
comedia de Dífilo, aunque otros han ido más allá, al afirmar que el autor puso 
más énfasis en las comedias de engaño ("trickery and deceptionH)754, a partir 
del argumento de Casina755.
754 DUCKWORTH, op. cit., p. 28;(cf. HARSH, Studies in Dramatic "Preparation", 
Chicago ,1935, pp. 55 ss.)
7 ^5 c f  coment. k á ripou
2 uvTpo(j)oi - Los que han crecido juntos.
Con este mismo término Alexis, Damóxeno y Posidipo titularon sen­
das comedias de las que hemos conservado algunos fragmentos.
De Alexis conservamos sólo cuatro versos (fr. 219 K-A) en el que un 
personaje, que probablemente abandona un SeC t t v o v ,  se muestra contento 
de no estar demasiado lleno ni vacío, sino r¡Se'ü)s\ Después menciona una 
máxima de Mnesiteo, un famoso dietólogo citado por Galeno (Künh, II.3), que 
aconseja huir de los excesos. De la comedia de Posidipo conservamos dos 
fragmentos. Los cuatro primeros versos del primero (fr. 25 K.-A.) son una 
parte de un diálogo entre un cocinero y otro personaje no identificado. El 
( laye ipo? se marcha hacia el ágora para encontrar un nuevo trabajo. El 
segundo fragmento consta de tres palabras que al carecer de contexto son 
difíciles de interpretar: evSoei irpovopeijeii' oppeva (fr. 26 K.-A.). De 
Damóxeno conocemos un fragmento de sesenta y nueve versos en el que un 
cocinero, discípulo de Epicuro, conversa con un segundo personaje sobre la 
esencia de su t c x v t ) .  Desgraciadamente los fragmentos de estas comedias 
no nos permiten establecer una relación entre el título y su posible argu­
mento.
El término cru vTpo^og aparece en varios contextos diferentes de 
comedia. En Aristófanes indica un estrecha relación de amistad entre las 
Gracias y la diosa AiaXXayrí (Ach. 989) al igual que ocurre en el coro de 
Las aves (v. 679).
En un fragmento de Eubulo la palabra es utilizada en sentido metafó­
rico en una parodia del ditirambo: náoa 8’ eíí popaos* yuvri /  ipú¡oa
<t>oiTq Tqyavojv Te aiívTpo<j)a / TpipaXXoTravoGpeTTa peipaKi/XXia
(fr. 75.2 K.-A.-)756, en el que luego aparecen asociados los nombres de pes­
cados con Ko'pai.
756 HUNTER, E u b u lu s p. 167.
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Por otro lado y, según creemos, en un sentido más cercano al del tí­
tulo que comentamos, hay diversos pasajes de Comedia Nueva en los que el 
término auvT po^og parece indicar una amistad iniciada desde la infancia. 
Así el dios Pan llama a la ninfas ras  8k auvTpo^ous' ep.ol / N u '^ a g  
(Men. Dys. 36)757. En un pasaje del comediógrafo Macón el poeta ditirámbico 
Filóxeno dice refiriéndose a las musas: Tais- ¿^auToü auv-Tpo^ois* / 
M o ú  a ais- (IX 79-80)758. En ambos casos se trata de un término poético.
En otros dos pasajes de Menandro observamos este mismo sentido 
del término aplicado a personajes de comedia. En El escudo se utiliza para 
calificar a la hija de Queréstrato y a la hermana de Cleóstrato, que éste había 
confiado a aquél al partir a la guerra: auvTpo^oi / aí¡Tai 0’ ¿auTaí? 
€ Í a i v  e K T € 0 p a | i p . € v a i  (v. 128-9). También en la misma comedia se des­
cribe a Quéreas, hijastro de Queréstrato, como ov v T p o ^ o j  de la hermana 
de Cleóstrato, con la que había convivido como hermana y a la que pretende 
en matrimonio: au'y Tpoíf)os'ó |ieXXü)v Xappávéiv a ú x r i ' v  (v. 632).
Se han propuesto algunas posibilidades para la traducción del título. 
Arnott759 considera que el término a u v x p o < j ) o i  indica un "foster-child", se­
gún el uso de este término en Polibio (5.9.4, 15.39.11 y 32.15.10) para desig­
nar a niños nobles que son compañeros de infancia de los príncipes. 
También apunta la posibilidad de que estos títulos en plural estén relaciona­
dos con las numerosas anagnóriseis que tienen lugar en los argumentos de 
comedia, así como con el reconocimiento de una convivencia familiar trun­
cada (Men. Her. Gorgias y Plangón; Mis. Cratía; Pk. Mosquión; Sik. 
Estratófanes).
Como hemos apreciado en los pasajes de El escudo, el título en plu­
ral puede referirse a dos muchachos o a una muchacha y un muchacho. En el
757 SANDBACH (M e n a n d e rp. 141) traduce el término como " that live with me".
758 GOW (Machón..., p. 77) traduce el término como " companions of my chilhood".
759 Alexis..., p. 620.
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primer caso podríamos relacionar estos títulos con otros como Zuv€>r ]po io  
ZuvaTro0VaKovT€S“ en los que se presupone una relación de amistad o 
casi familiar entre los dos personajes masculinos. En el segundo, es más pro­
bable conjeturar un argumento de enredo amoroso en el que dos hermanas­
tros pueden casarse al final, bien por reconocerse su verdadero origen o bien 
por superar los posibles obstáculos que el argumento les presente, como 
ocurre en El escudo.
En este sentido, en el único fragmento conservado de la comedia de 
Dífilo, hay un comentario sobre un bebé. A partir de aquí conjeturar que se 
trata de una comedia de enredo amoroso en la que una muchacha ha sido 
seducida y ha dado a luz a escondidas, al modo de La samia, y espera cono­
cer al padre que ha de casarse con ella o que éste, ya conocido, tome la de­
cisión que le corresponde según la normas moralizantes de este tipo de ar­
gumentos.
La presencia de un niño recién nacido en la Comedia Nueva suele 
suponer una seducción previa al matrimonio que deja en peligro de deshonra 
a la muchacha. En Menandro encontramos varios ejemplos. En La samia, 
Mosquión deja embarazada a Plangón durante las Adonias y la muchacha da 
a luz. Antes de arreglarse el matrimonio, el niño produce una serie de equí­
vocos que llevan a Démeas a arrojar de su casa a la hetera Críside. En El la­
brador, la hija de Mírrina ha sido seducida y está a punto de dar a luz (w. 84 
ss.), el adulescens quiere desposarla pero su padre tiene otras intenciones. 
En El arbitraje, los esclavos Daos y Sirisco discuten por la tutela de un niño 
expuesto, cuya madre, que había sido violada antes de su matrimonio con 
Carisio, quiere desprenderse del niño para que su marido no se entere de la 
verdad; al final queda al descubierto que es el propio Carisio quien la sedujo 
antes del matrimonio. En El genio tutelar, el prólogo previo avanza que 
Plangón ha sido seducida por el joven Fidias y que el parto está próximo. En 
La perintía, nace un niño producto de los amores de Pánfilo y Glícera, quie­
nes al final acaban casándose.
360
Todos estos datos nos permiten suponer que un argumento ccn se­
ducción de la muchacha previa al matrimonio debió tener lugar también en
ii/vTpo<j>oide Dífilo.
Fragmento 73
Harpocración 88,13 6 e u a  o n o io '  Principalmente el término es apli­
cado a la púrpura que mantiene el vigor del tinte persistente e imborrable. 
Metafóricamente también entre los antiguos se aplicaba a todos los otros 
objetos que tienen el color persistente y  duradero, como también explica 
Platón en el IV libro de la República. Dífilo en Los que han crecido juntos.
Un buen tintorero hay en el niño, 
pues con color intenso del todo 
nos ha mostrado estos pañales.
Los tres versos de este fragmento muestran una escena poco fre­
cuente en el corpus que conservamos de la comedia griega. El texto hace 
suponer el nacimiento de un niño, ya que dos personajes comentan que ha 
dejado los pañales "bien tintados". El efecto cómico del fragmento reside en 
identificar al bebé con un tintorero. Al tratarse de un bebé, la metáfora se 
convierte en un divertido eufemismo.
v. 1 |3a<t>€u'g: no hemos hallado otro lugar de comedia en el que apa­
rezca el tintorero. En nuestro fragmento, la presencia del tintorero se debe al 
juego metafórico que se establece con los pañales del niño, aunque no de­
bemos descartar que el oficio de algún personaje, tal vez el padre del niño, 
sea el de tintorero. En apoyo de esta conjetura contamos con el título de una
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comedia de Apolodoro Gelio, A e u a o n o i o  que debe ser en este caso un 
sinónimo de (L&S s.v. 3.)
v. 2 SeuaoTToia: como explica Harpocración, el término indica un 
tinte persistente y difícil de decolorar. Aparece también el adjetivo en un pa­
saje de Alexis (t ó  KctXóv 6e  xp^ M-** SeudOTTOicj x p ^ í0!1^  -fr.145. 9 K- 
A-) dentro de un listado de acciones contradictorias que suele realizar el ser 
humano. También aparece este término, como hemos comentado, en el título 
de una comedia de Apolodoro Gelio, de la que no conservamos fragmentos. 
Estamos de acuerdo con Arnott760 en que el término debía ser propio de la 
jerga particular de los tintoreros, tal como lo utiliza Platón en un pasaje de La 
República, cuando describe el modo de trabajo de los que ejercen esta pro­
fesión (IV 429e).
v. 3 a n a  p y  a va:  en Los acarnienses Diceópolis le pide a Eurípides 
los o t toí pya va de Télefo (v. 431) para vestirse lo más andrajoso posible. En 
La trasquilada de Menandro, la diosa Ignorancia narra en el prólogo como la 
vieja que había acogido a una niña expuesta le cuenta a ésta lo sucedido y le 
entrega los pañales en que la encontró (v. 135), elemento necesario para el 
reconocimiento. En otro fragmento de comedia hallamos también la palabra, 
pero el mal estado de conservación del resto no nos permite identificar la es­
cena ni la situación (Adesp. 227.4 K.).
760 Alexis..., p. 426 (cf. BLÜMER, Technologie und Terminologie der Gewerbe und 
Künste bei Griechen un Rómern I , Leipzig y Berlín, 1912, pp. 230 ss.)
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Zuvüíp is*-  Sinóride
A partir de un testimonio de Ateneo que cita el nombre de una hetera 
lamada Sinóride (i<ai ZuvQjpís ri Au'xvos* KaAoupevrj -XIII 583) y de la 
tadición cómica de utilizar nombres de heteras reales como títulos de come­
dias761, podemos conjeturar que el de esta comedia de Dífilo alude una he­
bra real. No se trata del único título con referente histórico en nuestro autor, 
como ya hemos comentado en las comedias Amastris y Safo.
Aunque sabemos con bastante seguridad que en el primer fragmento 
de la obra interviene una hetera, no podemos afirmar que sea la misma del 
ftulo y tampoco hemos podido reconocerla en el resto de fragmentos, en los 
que probablemente también intervenga.
En el fragmento 74 K.-A. un parásito y una hetera, tal vez Sinóride, 
están jugando un partida de dados, una escena conocida también a partir de 
otros fragmentos en los que aparecen juntos (Pl. Com. 46 K.-A.) o bien por 
separado, como luego explicamos. El parásito parece mostrarse demasiado 
cmable y la hetera resalta este comportamiento con cierta ironía (v. 2). A partir 
de un hábil juego de palabras sobre el nombre E u  p i r n  8 r |  v,  el parásito apro­
vecha la tradición misógina del trágico para arremeter contra la mujer y para 
recitar unos versos interesadamente modificados en los que defiende que 
Eurípides amaba a los de su gremio. El parásito recurre al conocido meca- 
rismo de la cita tergiversada (Diph. 62 K.-A.) y alude a motivos recurrentes 
orno la autoridad euripidea (Diph. 60 K.-A.), el Tpe'<t>ü)vy el d a i / p p o A o s \
En el fragmento 75 K.-A. dos personajes parecen burlarse de un 
rapaoiTo? ópyicdpevos- mediante una divertida imagen que lo compara 
con un TTat? áTToyaXaKTo \i€vog. Si bien esta imagen es novedosa, el pa­
761 BREITENBACH, op. c/'t., pp. 138 s.; NESSELRATH, Die attische Mittlere..., p. 319.
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rásito encolerizado es una variante del tipo que también aparece en otros 
autores.
Por el testimonio de Ateneo sabemos que el fragmento 76 K.-A. se­
guía al fragmento 75 K.-A. dentro de una misma escena y, no en vano, encon­
tramos una situación similar a la de aquél. Dos personajes persisten en la 
burla del parásito, le ponen condiciones para comer (v. 1) y le advierten que 
su tc 'xvti ,  otro motivo recurrente de esta figura, queda relegada a un se­
gundo plano, tras la del k  i  e a p <4 6  o ' s*.
El fragmento 77 K.-A. pertenece muy probablemente a la escena del 
primer fragmento, ya que un personaje le pide a otro que acerque el <j)i>og, 
una copa en la que se arrojaban los dados, para que un tercero pueda lan­
zar.
En el último fragmento (fr. 78 K.-A.) Dífilo utiliza el mecanismo cómico 
de la ó v o [ i a ( j T i  « o | i í í ) S e t  v  sobre el flautista Timoteo: un personaje desco­
nocido se burla de alguien que ha "cacareado" la flauta, tal vez el parásito, e 
inmediatamente lo identifica como discípulo del famoso flautista mencionado.
Los fragmentos, por tanto, pueden pertenecer a una misma escena en 
la que un parásito, investido de cualidades ya tradicionales para esta etapa 
de la comedia, es maltratado cómicamente ante la Tpa n€¿;a en la que pre­
tende comer. La hetera, que sólo podemos reconocer en el primero de ellos, 
contesta con ironía, manifiesta su afán por ganar la partida y desconfía de las 
citas literarias del parásito.
También observamos en este pasaje ejemplos de la destreza cómica 
de Dífilo, como la imagen del napaaiTos- áTToyaXaKTÓiievo?, la cita lite­
raria que desarrolla a partir de dos versos de Eurípides y de la polisemia de 
su nombre, y la comicidad de una escena en la que el parásito se convierte 
en el blanco de la sátira de los otros personajes.
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Fragmento 74
Ateneo XIII 583e: (Sobre las meretrices atenienses) Y Sinóride la lla­
mada "Antorcha":
(A)- Muy bien sales parada con este dado.
(B)- Elegante eres. Pon una dracma. (A) - Está puesta hace rato. 
(B)- ¿Cómo podría sacar un Eurípides? (A) - Jamás 
Eurípides salvaría a una mujer. ¿No ves
5 cómo las odia en las tragedias?.
En cambio, complace a los parásitos. Al menos dice con razón:
" El hombre que de buena vida gozando 
al menos a tres gorrones no alimente 
perezca sin nunca hallar el regreso a su patria".
10 (A)-¿De dónde son estos versos, por los dioses? (B)¿Qué te 
importa? No nos fijamos en la obra, sino el pensamiento.
Parece haber unanimidad en considerar que los dos personajes que 
intervienen en este fragmento son un hetera y un parásito durante una partida 
de k u  p o s - 7 6 2 . Los parlamentos de ambos nos permiten pensarlo así. Meineke 
incluso afirma que la hetera es Sinóride763, aunque esta afirmación es un 
conjetura indemostrable.
El personaje B no se identifica explícitamente como parásito, pero el 
ennoblecimiento de los áau^po'Xous: a partir de la cita de dos versos de
762 MARIGO, op. c/t.,1907, p. 431; COPPOLA, art. cit., p. 192; WEBSTER, Studies in 
Later..., pp. 157 y 237; NESSELRATH, Lukians..., pp. 2737 y 432 , Die attische 
Mittlere, p. 320; HENRY, op. cit..., pp. 42 y 45; ASTORGA, op. cit..., p. 123.
763 IV, p. 411.
365
Eurípides764, la modificación interesada del texto citado765, la referencia al 
Tp€>o)F, la picaresca de su discurso y la situación escénica del fragmento 
son elementos característicos de esta figura cómica en otros pasajes del 
mismo Dífilo y de otros comediógrafos. Contamos con el testimonio de dos 
parásitos que participan en sendas partidas de dados en El arbitraje de 
Menandro y en Curculio de Plauto, como exponemos más abajo (v. 1). Todo 
ello nos permite plantear con bastante seguridad la presencia del tipo en este 
fragmento.
En cuanto a la hetera, es el parásito quien nos proporciona también 
las claves para identificarla. Podemos colegir a partir del verso 4 que el per­
sonaje B comparte la partida de Kiípos* con una mujer, y sería prácticamente 
imposible, a partir de lo que conservamos de la comedia griega y latina, pen­
sar en otra figura femenina que participara en este juego de tan mala reputa­
ción. Además hay algunos pasajes que demuestran la relación entre las he­
teras y el KupÉueiv, como comentamos más abajo (Ar. Pl. 240; Men. Epit. 
540 ss.; Plaut. Cure. 828 ss., Most. 305 ss.). Incluso contamos con el prece­
dente de un fragmento del comediógrafo Platón (fr. 46 K-A) en el que una 
hetera comparte una partida de KOTTapog con Heracles, una escena que 
nos permite constatar la presencia de ambos tipos, hetera y parásito, en una 
situación similar a la de este fragmento766.
En otro orden de cosas, Nesselrath ha señalado que es éste uno de 
los pocos fragmentos en los que reconocemos con seguridad las palabras de 
una hetera767.
v. 1 d 7TaXXaTT€ig: con el mismo sentido acompañado del genitivo:
K ctXóv a n a X X a y e í a i  T r p a y |i¿xtü)v t€ K a l  | ia x ü )v  (Ar. Pax. 293); O en
764 Cf. Diph. 60.2 K.-A.
765 Cf. Diph. 62.2 K.-A.; NESSELRATH, Lukians..., p. 432.
766 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., p. 234.
767 Die attische Mittlere..., p. 320.
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sentido absoluto: o ú 6 €  v u v  KaKó)? áTTijxxaxa (Men. Epit. 416; cf. Xen. 
Mem. 3.13.6, Plaut. Rud. 837).
ku (3 o u: el juego de dados era una diversión que no gozaba de buena 
reputación entre los atenienses768 (<5 navoOpye kcl\ KupcuTá au -Eup. 
98.95 K-A-; cf. Ar.V. 47 ss.; Aeschin. I 59; Ath. VII 342b y X 444d; Thepomp. 
FGrH 115 F213; Isocr. Antid 287; Areop. 48; X. Mem. 1.2.57). La presencia 
de este juego en la comedia debió ser importante a juzgar por el número de 
autores que utilizaron el título de KupeuTai, Antífanes, Anfis, Eubulo, Alexis, 
y la comedia latina Aleones de Pomponio. Por otro lado, son numerosos los 
pasajes en los que aparece algún término relacionado con el juego de dados 
(Crat. 208.2 K.-A.; Eup. 99.85 K.-A.; Ar.V. 75, Ra. 1400, Ec. 672, Pl. 240; 
Hermipp. 27 K.-A.; Theopomp. 63.1 K.-A.; Amph. 11.1 K.-A.; Alex. 35.1 K-A769; 
Philem. 175 K.-A.; Men. Epit 504) y en los que casi siempre se satiriza esta 
práctica cuya popularidad hace que adquiera un dimensión proverbial en al­
gunas expresiones: (¿s ¿ycó a o i  ñ a s -  á v e p p i | i a i  Kiípos* (Ar. fr. 929 K.-A.); 
av€ppi>0a) Kupos* (Men. fr. 64.4 K.-A.). Todos ellos ofrecen referencias so­
bre esta práctica de azar, pero ninguno parece formar parte, sin embargo, de 
un escena de Kupcu €iv.
Es en la comedia latina donde hemos conservado varias escenas en 
las que podemos observar a diversos personajes inmersos en una partida de 
dados. EnCurculio de Plauto (w. 350 ss.)f el parásito que da nombre a la co­
media narra retrospectivamente cómo le quitó el anillo, elemento necesario 
para la resolución satisfactoria del argumento, a un soldado, cuando éste se 
quedó dormido durante una partida de ku pog. En El arbitraje de Menandro, 
la hetera Habrótono, que conoce bien las contingencias del Kup€U€iv du­
rante las juergas ( tt o ' t o i s *). afirma que el anillo del que depende la 
anagnórisis pudo ser apostado por alguien en una partida de dados, ya que
768 DAREMBER-SAGLIO, S.v. 'W p i W ,  5, p.125.
769ARNOTT, Alexis..., p. 138.
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esto era un hecho frecuente: Kxjpeuwv tuxóv ícro)? €1? aujipoAás*
T JT T Ó 0T I |JL’ g 8 ü )K G  ( W .  504 S.).
En el acto V (w. 828 ss.) de la comedia Asinaria de Plauto conserva­
mos, no una descripción, sino una divertida escena de burdel en la que un 
padre y un hijo, senex y adulescens, beben mientras juegan a los dados 
acompañados de la hetera que ambos quieren conseguir, sin saber que la 
uxor et mater está observándolos desde la puerta porque el parásito la ha 
llevado hasta allí para vengarse del marido.
En Mosteílaria de Plauto son el adulescens Filólaques y la hetera 
Filemacia, quienes se inclinan en el lecho para iniciar un partida de dados. El 
servus de la hetera es el encargado de poner la mesita y traer los dados (w. 
305 ss.).
Además, en un pasaje de Aristófanes el dios Pluto afirma que cuando 
entra en casa de un chiflado se ve echado a las TTÓpvaiai k<*í  Ku'poiai 
(Pl. 240), una afirmación que nos permite ver en la comedia antigua la rela­
ción de la hetera y el ku' pos, tal como muestra el pasaje de Asinaria.
Tenemos, por tanto, constancia de la presencia de la hetera y el pa­
rásito en las escenas de kuPgugiv, así como de otros personajes como el 
senex, el adulescens, el miles y el servus. Además, en estas escenas se de­
sarrollan algunos elementos importantes en la comedia de enredo amoroso, 
como son la pérdida de los objetos de reconocimiento, la rivalidad pader-hijo 
por una hetera o un conflicto conyugal.
v. 2d a re iog :  utilizado en sentido irónico por la hetera que comenta 
con picardía la aparente elegancia del parásito en el juego. También en sen­
tido irónico es aplicado a un cocinero en el fragmento 17.11 K.-A. de Dífilo.
ij ttoGg s\ en un pasaje de Menandro hallamos el término IJ TT O 0 TI |i a 
(Men. Epit. 504 s.), una variante de v tto0tf kr|, para expresar la prenda que 
se apostaba en el juego de dados. El verbo u t t o t i 0t ip i  expresa también en 
diversos contextos la acción de depositar una prenda o garantía (Hdt. 2. 136, 
Isoc. 21.2, D. 28.17).
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k € í t o i : se utiliza la forma simple del verbo sin el preverbio, cuando 
lo esperado sería la forma compuesta ú i t o k c i t a i  en respuesta a
IJ TT o' 0  €  S'7 7 0 .
v. 3 Eu p itt15t) v: con el nombre del poeta trágico se denominaba 
también el resultado de una tirada en el juego de los dados, una k u |3o u  
|3o\rí, identificada con un buen resultado. El fragmento 57 K.-A. de Eubulo se 
establece un juego cómico con un numeroso grupo de nombres de tiradas, 
entre las que se encuentran también los nombres de otros autores literarios 
como Teócrito y Solón, o figuras mitológicas como los Cíclopes. Es probable, 
como comenta Astorga771, que el nombre de la jugada provenga de la falsa 
etimología de eú y p in T u ,  que implicaría un "buen lanzar"772. Pólux piensa 
que este término deriva del nombre del político Heurípides y que la tirada 
consistía en obtener cuarenta puntos: ¿ m  6 e  T ó i g  t € t t a p c í k o v t ol t o i  ?
| i € T a  t o u s '  T p i a K o i / T a  T T p o a T a a i v  ’ A 8 i f  v r ^ a i  a u v r í p £ € v  
Eú p i - m u S T i s * ,  €Í T € T T a p á « o v T a  c r u v r [ 9 p o i £ € i v  |3oÁr ¡ ,  t ó v  a p i B p o v
t o u t o v  EÚTTiTTníSriy cjvo>a£ov (IX 101). En cualquiera de los casos, pa­
rece claro que el término Eúpimaris- en este fragmento se refiere simultá­
neamente al k u | 3 o u  poXrf y al autor trágico, y que sirve de puente al parásito 
para cambiar inesperadamente el curso de la conversación hacia sus propios 
intereses. El mecanismo cómico de este verso es similar al que realiza 
Aristófanes en un pasaje en el que utiliza la polisemia del verbo t t i  t t t o ) y del 
nombre xc os-, que también da nombre a una tirada de dados (fía. 969 s.)773.
vv. 4-5: el parásito no deja perder la ocasión para jugar con el mo­
tivo de la misoginia de Eurípides, muy presente en Aristófanes (Thes. 85, 182,
770 FRAENKEL, Kleine Beitrage zur Klassichen Philologie, Roma, 1964, pp. 440-442.
771 Op. c it , p. 62 (cf. WILAMOWITZ, Kleine Schriften IV, Berlín,1962, pp. 88 y 
430).
772 Sobre este tipo de juego etimológico contamos con el antecedente de Tipiado? (c f. 
Diph. 32.7 y 8 K.-A.); cf. Ar. Eq. 502 (Hipias), Nu. 1356 (Crío), Ra. 184 (Caronte).
773 ASTORGA, op. cit., p. 63; GARCÍA LÓPEZ, op. cit., p. 168.
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337 ss., 378 ss.; Lys. 283, 368 ss. y en Las ranas 774). En las otras etapas de 
la comedia, la misoginia característica de la literatura griega mantiene una 
presencia constante775, pero no hemos hallado otra cita euripidea que per­
siga el efecto cómico de destacar su misoginia776.
v. 6 tous* Se TTapaaÍTou£ riyaTra: es un motivo recurrente en el 
parásito buscar al garante de su oficio (Eub. 72 K-A)777. Ya a partir del cómico 
Teopompo ( E ú p n r í S o u  T c t p ’ c o t i v  oú KaKCJS* £ X o y  /  T a  XXo T p i a  
S e i T T v e í v  t ó v  K a Á ( 3 < r  e i S a i p o ^ a  -fr. 35 K-A-) el parásito propone a 
Eurípides como garante de TáxxóTpia Seurvei v778. En este sentido, he­
mos comentado también en el fragmento 60.4 K.-A. de Dífilo el motivo de la 
tiranía del ya cttti p que el parásito justifica a partir de otra cita de Eurípides, 
a pesar de que la tradición de esta tiranía está presente ya en Homero. En 
este verso del fragmento que comentamos, el personaje se muestra más 
osado y afirma que Eurípides amaba al napa 'a i  tos,  y aduce como prueba 
dos versos descontextualizados del autor e inserta uno de su cosecha entre 
ambos, un ejemplo de cita reelaborada que también hemos visto en el frag­
mento 62 K.-A. de Dífilo.
y d  t o i :  en posición final de los trímetros yámbicos como en otros pa­
sajes de Aristófanes (V. 934, 1146). Sandbach señala que la partícula t o i  es 
rara en los manuscritos de Menandro y siempre dudosa, y afirma que el único 
ejemplo de la misma en toda la Comedia Nueva es este pasaje de Dífilo779.
774 GIL, op. cit., pp. 101 ss.; (cf. WYCHERLEY, "Aristophanes und Eurípides", G&R 
15 (1946), pp. 98-107).
775 HUNTER, Eubulus..., p. 215; cf. LLOYD-JONES, Females of The Species, Londres, 
1975, pp. 18-29; para un listado de fragmentos de contenido misógino en la comedia, 
cf.ARNOTT, Alexis..., pp. 441-2, 737 y 785-6.
776 Sobre el listado de estas citas en los fragmentos, cf. Diph. 61.1 K.-A.
777 HUNTER, Eubulus..., p.162.
778 NESSELRATH, Lukians..., p. 65172, Die attische Mittlere..., pp. 310 s.
779 SANDBACH, Menander.., p. 560; cf. DENNISTON, op. cit., p. 550.
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v. 7: se trata de la cita textual de un fragmento de Eurípides (fr. 187.1 
Nauck) perteneciente a la tragedia Antíope. En el fragmento se lee la crítica a 
la vida contemplativa de Zeto y una defensa de la vida activa. Esta tergiver­
sación de la idea principal del texto añade más picaresca a la cita del pará­
sito que utiliza el verso a su antojo, ya que nada más alejado de la vida activa 
que este tipo cómico780.
v. 8: el verso es una buena muestra de la capacidad de invención del 
parásito que con un trímetro sin resoluciones imita el estilo trágico de 
Eurípides para lograr una cita adecuada a sus intereses. Introduce dos con­
ceptos característicos del tipo que ya aparecen en otros autores. El motivo del 
t p e 4>ü)v y el del d gu p p o x o g.
El tema del á ou ppoXog, ya se refiera a la cena sin escote (dou p- 
poXov SeiTTvov ú a T € p € í v  -Amph. fr. 39 K.-A.-) o al gorrón que no contri­
buye Con SU parte ( t ó v  ctGu'ppoXov eupe ye'Xoia X e y e i v  * PaSápavGus* 
Kal naXa|iií6r|S' -Anxandr. 10.2 K.-A.), es uno de los preferidos por el pa­
rásito en la comedia (Epichar. 35 Kaibel; Phryn. Com. 60 K-A; 4 t t i 'g it ios* 
Eubul. 20 K-A; Timocl. 8.18 y 10.4 K.-A.; Alex. 259.2 K.-A.; Diod. Com. 2.13 K.- 
A.; Macho V 44; Ter. Phor. 339).
Al margen de la figura del parásito, también se aplica el término a los 
jovencitos que comen gratis y que habrán de pagar con otros medios 
(Anaxandr. 34.18 K.-A. y Ephipp. Com. 20.3 K.-A.).
El Tpe <j)ü)v es otra de las constantes preocupaciones del parásito781 
(Arar. 16.2 K.-A.; Crobyl. 1.1 K.-A; Diod. Com. 2.33 K.-A.; Eub. 87.1 y 114.1 K.- 
A.; Timocl. 8.8 K.-A.; Antiph. 291 K.-A.; Alex. 200 y 205 K-A; Macho VI 48 y XV 
236), el que ha de procurarle el 6 e i t t v o v , estoes, aquél que le alimenta. En 
el fragmento de Dífilo, el parásito exige además que un hombre de bien ha de 
alimentar como poco a tres d Guppo'Xous-, y eleva así las exigencias de los
780 NESSELRATH, Lukians..., p. 48; cf. Luc. Par. 24 -26 .
781 NESSELRATH, Die attische Mittlere.., pp. 312 ss.
371
parásitos de los otros fragmentos citados en los que el tipo se preocupa úni­
camente de su interés personal. En alguno de estos pasajes se cita incluso el 
nombre propio del Tp€'<t>túv (Arar. 16.2 K.-A.) yes reseñable la cita de Macón 
en la que se trata de una vieja rica: r r a p a a i t o v  ú t t o  y p a ó s  T p e ^ o ' p É y o v  
TTXouaias* (VI 48). En un pasaje de La samia de Menandro ambos motivos 
coinciden a propósito del famoso parásito Querefonte: Xaipecjjújy 
T T p o jT ia T o s *  o i j t o s , o v  T p e ^ o u a ’ á a i í p p o X o v  (V. 603).
v. 9: es el segundo verso citado de Eurípides (IT. 535). En el pasaje 
trágico la maldición va dirigida a Odiseo y alude al motivo épico del vo a T o j ,  
que debía ser fácilmente reconocido por el auditorio. Así, el parásito amenaza 
indirectamente al que no le alimente con padecer una odisea semejante a la 
del héroe épico.
v. 10 t tó 0€ v  €  a  t i  T a u T a :  la hetera desconcertada pregunta por el 
origen del pasaje citado por el parásito.
u p ó  s 0 € oj v: refuerza la admiración de la pregunta, como en otros 
pasajes semejantes: tó y ¿ X e ^ a y © ’ rfKei <j>€pu y / ó  u a í s .  (B) T Í  6 ’ ¿ a T i  
toOto, Tipos 0€(3y; (A) puroy (Damox. 1.2 K.-A.¡ cf. Strat. 60.1 K.-A. y
Men. Dys. 411).
t í  d i a o i  p e X e i :  un tipo de expresión semejante al que ya hemos 
comentado en el fragmento 31.18 K.-A. de Dífilo. En este caso el verbo está 
presente como en un pasaje del Rudens de Plauto (Quid id referí tua? -v. 
178-).
v. 11 : la respuesta del parásito es hábil y sigue engañando a la he­
tera que parece creer que los tres versos proceden de una tragedia de 




a) (w. 1-3) Ateneo VI 247: en la revisión de esta misma obra, al ha­
blar sobre un parásito irritado dice: (fr.75 K.-A.) y  a continuación: (fr. 76 K.-A.)
b) (w. 1-2) Eustacio, Comentario a La odisea 1829.50: Es del cómico
Dífilo:
(A) ¿Se irrita?. ¿Siendo parásito se irrita?
(B) No, sino que unta la mesa con su cólera y  
a sí mismo, como a los niños, se destetará.
En el fragmento se aprecia la capacidad de Dífilo para crear imáge­
nes mediante la combinación de lamentos cómicos y situaciones propias de 
la vida cotidiana782. El personaje A se asombra de la cólera del parásito y el 
personaje B, identifica metafóricamente su enfado con la amarga bilis y 
añade que el parásito unta con ella la mesa. Como explicamos más adelante, 
untar los pezones de la mama con líquidos amargos era un medio para pro­
vocar el abnadono de la lactancia a los niños. De este modo el parásito es un 
enrabiado bebé al que tratan de quitar del pecho de su madre, que meta­
fóricamente resulta ser laTpane^a.
Por otro lado, este texto pertenece al grupo de fragmentos que nos 
presentan a un parásito colérico, una actitud nada aconsejable según las 
normas de su té' xvti-
Es difícil saber qué personajes intervienen en este diálogo. Sabemos 
por el testimonio de Ateneo que el siguiente fragmento (fr. 76 K.-A.) pertenece 
a la misma escena. En él aparece también un personaje que continúa bur­
lándose del parásito, pero no podemos identificar quién es el que está ha-
782 WEBSTER, Studies in Later, p. 159; cf. Diph. 32.4, 78, 84, 89 K.-A. (WILAMD- 
WITZ, Kleine Inschriften, I 4 3 8 /1 ).
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blando. Por otro lado, no hemos encontrado pruebas que nos permitan conje­
turar que estos dos fragmentos pertenecen también a la escena de dados del 
fragmento anterior, en el que era el parásito quien se burlaba de la hetera.
La amenaza velada de que es objeto puede sugerir que es el 
Tp€<|>a)v Quiey le advierte de las consecuencias de su cólera, pero no po­
demos asegurarlo.
v. 1 ó  p y i  Cerai :  es un término muy frecuente en la comedia para 
expresar la irritación o el enfado de cualquier personaje, el político Trasíbulo 
(Ar. Ecc. 202), el senexEsmícrenes (ópyiCopai -Men. Asp. 180-) o la hetera 
Gnatena: ó y i £ o 8k S i a  to p . r | 8 e v  A a u p a ' v c i v  (Macho XVII 379). 
Una descripción general de este tipo de comportamiento es descrita por 
Filemón: p a i v o ' p É 0 a  t t o í  v t €  s* ó n o T a v  ó  p y i £ o ' p . € 0 a  /  t ó  y a  p
K a T a a x c í v  € < t t i  T r | V  ó p y r | V  t t o v o s  (fr. 156 K.-A.).
napa a iT o j :  el personaje B se admira de que un parásito pueda 
encolerizarse, ya que no es propio de este tipo el ser descontentadizo (Diph. 
63 K.-A.), sin embargo, conservamos varios testimonios cómicos del parásito 
quejoso cuando no es invitado a una cena o se siente abandonado por su 
T p e  tjxov. La á TTaBía y a  T a p a r í a 783 que se le suponen a la T e x t i l  
rrapaaiTiKrí es abandonada fácilmente por el parásito a causa de la tiranía 
de su estómago. Semejante actitud es frecuente en el parásito fracasado. En 
dos obras de Plauto conservamos sendos ejemplos. En Menaechmi (v. 469 
ss.) El parásito Escobilla se enoja profundamente al sentirse abandonado por 
su Tpe'<t><jüv que no le da de comer. En CaptivieI parásito Ergásilo, muerto de 
hambre, manifiesta su enfado y tristeza (w. 134 ss.) y vuelve a aparecer en la 
misma situación un poco después (w. 461 ss.). Este fragmento de Dífilo es 
una prueba más de las transgresiones que el tipo comete sobre las normas
de SU T £ ' x v r l: oií t  € y á p  ó p y í£ € T o a  S i’ á v e ^ i K a K Í a v  « a !  o t i  o u k
783 NESSELRATH, L u k ia n s pp. 114 s.
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€ < j t i v  a u T o )  o t o , )  ó p y i a G e Í T y  K a l  c i  á y a v a K T r f a e i e v  dé t t o t € ,  r) 
opyr^ auTou x a^€TT^ v oxide aKU0pü)TTÓv ou6ev d j \ e p y d C , e T a \ ,
paXXov 8k ye XajTa.. -Luc. Par. 53-). No es propio, por tanto, del parásito 
irritarse y, si lo hace, su cólera se manifiesta de un modo divertido. Éste debe 
ser el contexto de la escena que comentamos, un parásito irritado que causa 
la risa mediante su cólera.
vv. 2-3 oGk á'xxa: típica fórmula de negación que desarrolla una 
respuesta diferente a la preguntada: oúk dxx ’ ú'ttvo? p ’ exei (Ar. V. 9; cf. 
Ar. Pl. 701, 866, 1035, entre otros muchos).
x ox r [: es propiamente la bilis, caracterizada por su sabor profunda­
mente amargo. También puede expresar metafóricamente el estado de pro­
funda irritación de una persona (Ar. Pax. 66, Lys. 465; Anaxipp. 2 K.-A.; Bato 7 
K.-A.). En el fragmento de Dífilo el término es utilizado con la doble lectura de 
la cólera del parásito y la de la amargura de su enfado con el que, metafóri­
camente, "unta la mesa".
aXeiijías*: está utilizado en sentido metafórico y pertenece al se­
gundo término de la metáfora, esto es, a la acción de untar los pechos con un 
líquido amargo, como explicamos en el verso siguiente.
d T T o y a X a K T i c í :  es el único lugar de la comedia en el que hemos 
hallado este término. La imagen escogida por Dífilo consiste en igualar el pa­
rásito a un niño que abandona la lactancia para habituarse a otro tipo de ali­
mentación. El mecanismo del aTToyaXaKTiapo'v es descrito por el Filósofo 
Simplicio del siglo VI d.C.: ó toívuv áyaGos* iaTpds1, áviapa raO ia, 
€1? d v é v e w n e p  ai Ta TTaiSía aTToyaXaKTÍ^civ pouXo p e vai, niKpü}
t i  vi Tag Gr^ Xás* ÚTTaXeí^ouaiv [in Epict. 38. 47 SS.).
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Fragmento 76
Ateneo VI 247: en la revisión de esta misma obra, al hablar sobre un 
parásito irritado dice: (fr. 75) y  a continuación: (fr. 76)
Ojalá comas entonces, parásito. (B) Mira 
cómo queda en ridículo tu oficio. ¿No sabes que 
el parásito es elegido tras el citarista?
En estos versos persiste de la burla al parásito que proviene del 
fragmento anterior784. Del primer verso podemos deducir que el parásito no 
ha comido todavía, del segundo queda claro que su té' xvti ha sido relegada 
tras la del citaredo, algo que debe provocar las ¡ras del té x v i tti?.
Marigo785 relaciona el hecho de que el citarista quede en segundo lu­
gar con el proverbio del fragmento 263 K.-A. de Cratino, pe™ Acapiov 
6 o v, que se aplica a los que obtienen el segundo mejor lugar. Pero en el 
caso de nuestro fragmento no pensamos que se trate de un segundo mejor 
lugar, sino la imagen de un parásito derrotado.
Es difícil identificar a los personajes A y B. Sabemos por otros frag­
mentos que el parásito mantiene discusiones con el payeipo? (Antiph. 180 
K.-A.), con suTpe <|)(i)v (Antiph. 291 K.-A, Alex. 205 K-A786) y con otro parásito 
probablemente (Antiph. 252 y 253 K.-A.), pero no hallamos rastros de ellos ni 
en el presente fragmento ni en el anterior.
v. 1 TTapa ai9 según el testimonio de Ateneo se trata del mismo pa­
rásito que el del fragmento anterior y, por tanto, está lleno de cólera a causa
784 NESSELRATH, Mittlere..., p. 316.
785 Op. cit., pp. 423 ss.
788ARN0TT, Alexis..., p. 591.
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de las burlas de que es objeto, sobre todo después de haber sido comparado 
con un TTCtts* d T T o y a X a K T i £ o  p € v o < r .
v. 26 iaCT€raupKe: el verbo tiene el signifiacado metafórico de "dejar 
en ridículo" (L&S, s.v. I) la Te'xvri TTapac^lTlKr|,. Aparece en otros dos pasa­
jes de Alexis referido a los beodos y al ó' 4* o v, respectivamente (145.11 y
239.2 K-A). Por otro lado, en la oratoria es muy utilizado por Demóstenes en 
sus ataques contra Esquines (D. 18.27).
Te'xvrjv: es la vox communis que utilizan los diversos tipos de la 
comedia como el cocinero (Diph. 17.4 K.-A) o el lenón ( t c x v io v  
TTopvopoaKoü -Diph. 87. 1 K.-A.-) o el parásito para denominar a su oficio. 
Atacar la tg'xvti TTctpctcriTiKTf es una de las peores ofensas que se le pue­
den hacer a este fanfarrón, si bien es él mismo capaz de maldecirla (Plaut. 
Capt. 469) cuando está muerto de hambre. En nuestro fragmento es posible 
que el parásito acepte las vejaciones a su oficio sólo con la condición de po­
der comer.
v. 3 kieapto 60' v: el cantante al son de la cítara787 aparece, como el 
parásito, relacionado con e ls e i -n v o v y e l  aupuoaiov (Ath. I 24a). Su fun­
ción en este contexto era entretener con su música y canto a los comensales. 
También como el parásito, posee conocimientos de TexvÍTr^ (Clearc. 2.2 
K.-A.) y realiza exaltaciones de su oficio (Theoph. Com. 5 K.-A.). Además la 
comedia nos proporciona ejemplos del citarista fracasado (d^urj? 
Kieapa)6os* -Macho II y XI 137, 141,164) y del triunfador y rico, probable­
mente el padre de una joven previamente seducida (Men. Cit. fr. 1). Por estas 
razones, el parásito, cuya mejor habilidad es el KoXaKeu'civ (Antiph. 144, 
195, Alex. 121 K-A)788, se ve denostado al pasar a un segundo lugar, algo di­
fícil de soportar por su d Xa£ovei a .
787 Cf. coment. Kt9apü}6os\
788 ARNOTT, Alexis..., p. 336; cf. NESSELRATH, Lukians..., p. 104 y Die attische 
Mittlere..., p. 314.
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Kpi v€Tai: el significado del verso implica que la Te'xvri TTapaar 
tik tí queda relegada a un segundo plano por la tc'xvti KieapiaTiKrf789. 
Este verbo expresa una elección que pude darse entre dos posibilidades 
(Suo €<70 ’ a Kptvai t ó v  yapeiv peÁÁovTa Sci -Men. fr. 580 K.-A.), 
como parece ser en el caso que comentamos.
Fragmento 77
Harpocración 31.15 <j>i poi: Esquines, Contra Timarco. También los 
(pi'itou?y otros utensilios del juego de dados. 0T/¿o<r es el llamado 
en el que se lanzan - los dados (Meineke)- según lo que dicen los glosó-gra- 
fos.
Corre la copa hacia el centro para que lance.
El fragmento muy probablemente pertenece a la misma escena de 
juego de dados que el 74 K.-A. No podemos saber si es la hetera, el parásito 
o un tercer personaje el que habla, pero el contenido del verso implica que se 
está realizando la partida.
Por lo que podemos deducir, uno de los personajes le pide al otro 
que acerque el <j>i pov a un tercero para que pueda lanzar dentro (€ iipaXri) 
los dados, ya que debe estar alejado de su posición. El juego de dados se 
practicaba sobre una mesa (Plaut. Most. 305 ss.), de ahí que se refiera a co­
rrer la copa hacia el centro de la rpa  neCa. Es posible, como en el pasaje de 
Plauto citado, que también esté presente el esclavo y sea este el encargado 
de acercar la copa.
789 Cf. Pl. Grg. 501 e.
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4>i liov: se trata de una especie de copa en la que se lanzaban los 
dados durante el juego (L&S. s.v. III). El pasaje de Esquines recogido por la 
fuente cuenta que unos KupcuTai iiceuaecvTcs' acabaron tirando todos 
los objetos utilizados en el juego de dados (daTpayáXous', Siaaeiai-ous 
K « l  ( j ) {pous- K a l  K u p e u T i K a  € T € p a  o p y a v a  - 1.59-). Además de esta 
resferencias, dos noticias de Pólux (7.103 y 10.150) son las únicas referen­
cias que conocemos de este objeto.
No consideramos necesario cambiar el texto de los manuscritos 
ppaXri) ya que no hay razón para dudar de la presencia de un terver per­
sonaje, como ya hemos comentado.
¿s* iieaov: expresión utilizada en un contexto culinario, pero referido 
también al centro de la mesa en otro pasaje de Dífilo (fr. 90.2 K.-A.) e igual­
mente con artículo eig to  pcaov (fr. 64.4 K.-A.).
Fragmento 78
Ateneo XIV 657e: xr|via£ü) (cacarear) se dice a los que tocan la 
flauta (mal):
Has cacareado; hacen esto todos 
los discípulos de Timoteo.
El fragmento constituye un testimonio de la pervivencia de la ó  v  o-  
iiaaTí Kü)|icp6eív en la Comedia Nueva790. Se trata, eso sí, de una breve 
referencia que nada tiene que ver con la sátira de la Antigua y que no sólo se
790 Cf. Diph. 37. 2 K.-A. (Ctesipo, el hijo de Cabrias); cf. WEBSTER, Studies in 
Later..., pp. 152 s.
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conserva en Dífilo, sino que también aparece en pasajes de otros comedió­
grafos de la Nc'a791, como Filemón: M a y a  K a K Ó 6 a i | i ü ) V ;  ypáppaTa o u k  
¿m'cjTaaai (fr. 132 K-A). La comparación del flautista con el cacarear del 
gallo es destacada por Webster como característica del estilo de Dífilo 792.
Parece probable que estos versos pertenezcan también a la misma 
escena que los dos fragmentos anteriores, aunque algunos elementos pue­
dan parecer dispares. La referencia del fragmento 76 K.-A. a la rivalidad entre 
el parásito y el citarista nos permite conjeturar la presencia de éste último y, 
por ello, puede resultar sorprendente que en este verso se aluda a flautista, 
en lugar de a un citarista.
v. 1 €XT]viaaa?: pertenece al grupo de verbos con los que se alu­
den al sonido que emiten las aves (ópvieia'Ceiv Schol. Ar. Av. 1678) y que 
están formados con el sufijo - la 'Ceiv/i  c^iv.  También se aplica a las formas 
del habla dialectal (a t t i k i p o i c o T í a i v ) .  EEs el único lugar de la co­
media en el que hemos hallado el uso del verbo x G^ia' (cf. kokku'ü) Diph.
66.2 K.-A.)
oí  el artículo aparece a final del verso, como también ocurre en un 
fragmento de Efipo: Koivojyct yáp, ¿5 |i€ipa'Kiov, f| (fr. 7.1 K.-A.).
v. 2 o í  TTapá T i | i o 0€ V  el sintagma debe referirse a los discípulos 
de este famoso flautista de quien habían aprendido nociones musicales.
Tipoec'w: se trata del famoso flautista793 que tocaba en la corte de 
Alejandro Magno y no del citaredo que propone Marigo794. Por el testimonio 
de Ateneo sabemos que el término xnivia'co) se aplicaba a los malos flautis­
tas y es por ello que debemos considerar como válida esta segunda opción.
791 WEBSTER, Studies in Later..., pp. 102 ss.
792 Studies in Later..., p. 159; cf. fr. 32.4, 75, 84, 89 K.-A.
793 MEINEKE, IV, p. 403; KOCK, II p. 567; EDMONDS, III A, p. 136. Cf. 
BREITENBACH, op. cit., pp. 138 s. y ASTORGA, op. cit., p. 3.
794 Op. cit., p. 436.
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Este flautista gozaba de fama en la época de Alejandro. Dión Crisóstomo nos 
narra cómo era capaz de inspirar con su música al rey (fr. 1.1 Arn.) y Ateneo 
también nos dice que en la corte de Alejandro llevaba una larga barba 
cuando se imponía la moda del afeitado (XIII p. 565a, cf. XII 538f)795. Es la 
única referencia cómica a este flautista, puesto que varios pasajes citan el 
nombre deTi^oeeos* pero referidos al famoso poeta de Mileto 796(Phercr. 
155.19 K.-A.; Anaxandr. 6.3 K.-A.; Antiph. 110 K.-A.; Macho IX 82797) o al hijo 
del político y general Conón (Ar. Pl. 180).
Z<t>atto' [i€ vo<r - El sacrificado
Conocemos el título de esta comedia de Dífilo gracias al testimonio de 
una inscripción griega (IG. II2 2363) en la que se lee el nombre del autor junto 
a otras comedias que nos son conocidas también por otras fuentes798. No 
conservamos, sin embargo, ningún fragmento de esta obra ni testimonio que 
nos pueda añadir información.
Tenemos noticias de una comedia de Apolodoro Caristio titulada 
z<})aTTO|i€vr) y de otra del cómico Eumedes denominada z ^ tto iievo?. 
De cada una de ellas conservamos un fragmento que, desgraciadamente, no 
nos aporta información sobre la interpretación del título ni sobre el argumento 
de la obra.
El fragmento 31 K.-A. de Apolodoro Caristio consta de tres versos en 
los que un personaje invoca a dos dioses y al parásito a kAtitos* Querefonte, 
un motivo recurrente al que también aluden otros poetas (Alex. 213.1 y 259
795 Otras referencias en Luc. Ind. 5.8, Harm. 1.1, 2, 21, 25; 2.1; 3.7; 3.13.
796 MAAS, RE, s.v. "Timotheo", VI A. II, c.1331.
797 GOW, Macho..., p. 78.
798 Cf. coment. Testim. I. 5.
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K-A.). Del fragmento 1 K.-A. de Eumedes sólo podemos saber con seguridad 
que un personaje masculino ve un Xv x v o v 799.
Por otra parte, el verbo o $ á t t o j  está atestiguado en diversos pasa­
jes cómicos y suele aparecer en voz activa en dos contextos diferentes.
a) Aplicado a personas: parece estar siempre referido al esclavo o al 
parásito. En La trasquilada de Menandro, el esclavo Daos concluye que lo 
degollarán si roba algo (áTToa^aTTouaiv -v. 281-). En La samia (ous1 áv 
a4>aTToi t i?  áuTo'v -V.608-) aÚTÓv se refiere a Androcles, seguramente 
un parásito, que no moriría ni aunque lo degollaran. En El arbitraje el esclavo 
Siró afirma que antes se deja degollar (áuoa^aycíTiv -v. 401-) que hace lo 
que le piden. También en un fragmento de Menandro (ací>attci |i€, 
á € t t t ó y í v o p . a i  €Úo)x°u peyó? -fr. 680 K.-A.-) la frase es pronunciada 
por un aXaCíov, según el testimonio de la fuente (Plut. Mor. 547cd.). No sa­
bemos, en cambio, con segundad a qué personaje pertenecen los imperati­
vos del único verso de un fragmento de Cratino ( a ^ a T T e ,  8 a í  pe, k ó t t t €  -fr. 
341 K.-A.-).
b) Escenas de sacrificio: fuera de la comedia éste termino es utilizado 
para designar el sacrificio mediante el degüello, incluso referido al sacrificio 
humano (Hom. Od. I 92, IX 46; Pi. P. 11.23; E. Phi. 913; A. Ag. 1433, Ch. 904). 
En la comedia, aparece en un fragmento de Teopompo el cómico en el que 
se especifica el animal sacrificado: k « 1  t í i v  í e p á v  o ^ a T T o u a i v  r j i i c S v  
6€Á<j)aKa (fr. 49 K.-A.). En un pasaje de La trasquilada alude al sacrificio de 
este mismo animal previo a la boda (v. 998). Aparte de la forma verbal, con­
servamos el substantivo o ^ a y i o v e n  diversos pasajes de Aristófanes siem­
pre relacionados con el momento del sacrificio ritual (Ar. Pax. 1019, Av. 1559, 
Lys. 204).
El participio o ^ a n o  pevos* no aparece en ningún lugar de la co­
media al margen de los títulos. Pero el primer grupo de fragmentos parece
799 Cf. Diph. 2.2 K.-A.
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indicar que a<t>aTTw es un término apropiado para referirse a un esclavo o 
parásito que corre el peligro de "ser degollado" por sus acciones. En todos 
estos pasajes, el verbo ofyácu parece perder su sentido propio y suele de­
notar el castigo que teme el esclavo, de hecho posteriormente la palabra ad­
quiere el significado de atormentar (P. Oxy. 259.33, s. I d. C.).
Por otro lado, el segundo significado de c^aTTo \ievog debe aludir 
a un sacrificio humano800, tal vez basado en algún motivo trágico, como el 
sacrificio de Ifigenia al que aluden los títulos de dos comedias del cómico del 
Siglo III a. C. RintO, T<}>iy£V€Ía €v A1ÍA161 y ’ I<J>iyev€Ía € v T a n '  p o ig ,  SÍ 
bien el único fragmento conservado (fr. 7 Kaibel) que pertenece a la segunda 
no nos aporta información alguna.
Por otra parte, podría estar relacionado con el tema del suicidio801, en 
el caso de que alguien se ofreciese como víctima voluntaria, si bien no cono­
cemos paralelos de este motivo.
Zx€día - La balsa
A partir de la reconstrucción realizada por Studemund802 del verso 6 
de la comedia Vidularia de Plauto, parece muy probable que Zxcdía sea el 
original griego de la obra plautina. La mayoría de estudiosos apoyan esta te­
sis803. No obstante, se han alzado voces críticas que defienden la posibilidad
800 A este significado alude la traducción que ofrece Edmonds para los dos títulos en 
masculino son "The victim" y para el único en femenino "The girl who was sacrified".
801 Cf. COment. A e u K a S i  a
802 "Zwei Parallel-Komodien des Diphilus", BphW. 2 (1882), p. 1336-1342 (citado 
por Kassel y Austin.)
803 MARIGO, a rt cit, p. 433 s.; COPPOLA, art. cit, p. 124 2 Y 3; DELLA CORTE, op. 
cit., p. 119; WEBSTER, Studies in Later..., p. 1691; MACCARY, "The comic 
tradition...", p. 20224; CALDERAN, Vidularia, Palermo, 1982, p. 574; RIZZO, 
"Vidularia, Introduzione, testo critico e commento a cura di Roberto Calderan", RFIC
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de un original de Menandro804 a partir de ciertas conclusiones sobre la carac­
terización de los personajes, o bien proponen conjeturas sobre la autoría de 
Menandro o Filemón805. Además, hay incluso quien defiende la tesis de que 
E x€ 6 i« ese l  original de RudensP06, algo que nos parece del todo improba­
ble.
Nuestra opinión se suma a la de la mayoría de críticos, puesto que el 
elemento principal para la identificación del original, la reconstrucción del 
verso 6 de Vidularia, parece coherente:
5 Sc.[h]edi.[a haec] yo .[....... ] g [.] ae [ ] c[
p] oeta ha cn o  noster f[ ecit] V íidularia] m807.
Además de la reconstrucción de Studemund, contamos con el testi­
monio del único fragmento conservado de esta comedia que confirma el tér­
mino ExeSia como título de una comedia de Dífilo (Et. magn. 683.19), título 
que además no tiene paralelos y ni siquiera el término aparece en ninguno 
de los pasajes conservados de la comedia griega.
Existen, por otro lado, en los fragmentos conservados óeVidularia un 
argumento y unos motivos muy semejantes a los que hemos visto en Rudens,
(1984 ), pp. 212-216; DÉR, "Vidularia: outlines of a reconstruction", GQ. 37  
(1987), pp. 432 s.
804 WHERLI, op. cit, p. 1242-
805 FRIEDRICH, art. cit., p. 202.
806 Se ha planteado incluso la posibilidad de una revisión del Rudens en Vidularia; cf. 
AUGELLO, Plauto, Le commedie III, Turín, 1968-72, p. 772, si bien no coservamos 
noticias de un posible eiaaKeuri' de Dífilo para esta comedia, aunque sí para 
Aí pT|CTlTCÍXT1S' (Ath. XI 496e).
807 Schedia haec vocatast a Graeco comoedia /  poeta , Studemund: Schedia haec 
vocatur, ea Graeca est comoedia,/poeta. En la edición de CALDERAN el mismo autor 
afirma haber reconocido las letras " s, c, e, d, i " , p. 128 (cf. op. cit., p. 91).
384
la adaptación de otra comedia de Dífilo808: el naufragio del adulescens 
Nicodemo, muchacho expuesto por la pobreza de sus padres (fr. XIV) y la de­
saparición del baúl que contenía el anillo de la anagnórisis (fr. XIII); el ha­
llazgo del baúl por parte de un pescador (fr. VII) y la disputa sobre su pose­
sión con el servus Aspasio; y la aparición del senex Dinias, que resultará el 
padre del adulescens, como depositario del baúl809; la presencia de un lenón 
que sale probablemente del templo de Venus (fr. III y IV). No tenemos dudas, 
por tanto, de que todos estos elementos formaron parte de la comedia de 
Dífilo.
En cambio, el principal argumento esgrimido por los detractores de 
esta adjudicación al original de nuestro autor se basa en el diálogo entre 
Dinias y Nicodemo (w. 69-91), que consideran propio de la finura y del estilo 
de Menandro810. Se trata de un pasaje en el que ambos personajes muestran 
una actitud correcta y humana, puesto que Dinias no quiere hacer trabajar al 
muchacho y pretende prestarle dinero sin interés, mientras el muchacho ha­
ciendo alarde de su honradez de pobre no quiere admitirlo. Para los críticos 
esta figura parece ser exclusiva de Menandro.
Pues bien, nosotros hemos creído ver la figura de un noble 
adulescens en el fragmento 93 K.-A. de Dífilo, hecho que prueba esta moda­
lidad de personaje en la comedia de nuestro autor. Aunque no fuese así, a 
modo de ejemplo, tampoco hemos conservado falsas heteras en los fragmen­
tos de Dífilo y, en cambio, hallamos la presencia de éstas en las adaptacio­
nes de Plauto. Por tanto, no podemos aceptar la negación de la muy probable
808 Se ha planteado incluso la posibilidad de una revisión del Rudens en Vidularia; cf. 
AUGELLO, Plauto, Le commedie III, Turín, 1968-72, p. 772, si bien no coservamos 
noticias de un posible SiaaKeurf de Dífilo para esta comedia, aunque sí para 
Ai priaiTcíxTlS’ (Ath. XI 496e).
809 Sobre la reconstrucción del argumento, cf. DÉR, art. cit., p. 432 s.
810 Conocemos cien títulos de las ciento cinco o ciento ocho comedias de Menandro 
(SANDBACH, Menander..., pp. 1 ss.) y sería muy casual, aunque no imposible, que 
entre los pocos títulos no conocidos de este autor estuviera precisamente Zxe 6ia.
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paternidad de Dífilo a partir de un argumentum ex silentio, que además cree­
mos incorrecto.
Por último, el único fragmento conservado de esta comedia de Dífilo, 
si bien no se identifica con ningún pasaje de Vidularia, tampoco contradice 
nada de lo que podemos leer en la adaptación latina. Muy al contrario, tanto 
el título como el fragmento contienen términos propios del ambiente de pes­
cadores y, por tanto, relacionados con el contexto específico de Vidularia.
Así pues, a partir de lo que hemos comentado sobre la figura del no­
ble adulescens, cabría preguntarse si ciertos motivos y características de la 
última etapa de la comedia griega que se consideran patrimonio exclusivo de 
Menandro pudieron estar presentes en otros comediógrafos como Dífilo, de 
cuyos originales conservamos una muy escasa proporción. En nuestra opi­
nión, el Dífilo que podemos conocer a partir de los fragmentos de trasmisión 
indirecta y particularmente de Ateneo presenta algunas diferencias con el 
Dífilo de las adaptaciones plautinas, hecho que nos permite, cuanto menos, 
conjeturar una evolución en sus comedias que se aproximara a la comedia 
de Menandro. En apoyo de esta conjetura podemos también aducir los nume­
rosos fragmentos de Dífilo transmitidos por Estobeo.
Así pues, es muy probable que fuese una comedia de en­
redo amoroso con anagnórisis y escena de arbitraje sobre los crepundia. En 
cuanto a los personajes, podemos afirmar que la nobleza era el rasgo carac­
terístico del senex y el adulescens.
Fragmento 79
Et. magn. 683.19. nopu-o? ("lazo de pesca"): algunos lo identifican 
con óiKTiíoi' ("red de pesca"), no correctamente, es una trenza de junco.
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Oíros811 con a-¿/'pro y ("butrón"), no certeramente. Pues Platón afirma que son 
diferentes el t t o 'p A mo<? y  el K t íp r o s '  en £ o <p k j t i j 's ' de este modo: a los 
K u 'p r o u s  ("butrones"), ó i k t u a  ("redes de pesca"), p p o x o u ?  ("lazos de 
cuerda"), nopA-ou? ("lazos de pesca") y  los de este tipo, no se han de de­
nominar de otra forma que epKrj ("cercos"). También Dífilo en La balsa 
menciona el nopKou ("lazo de pesca"): (...) Y Antífanes en K i Sapeo (■■■)■ 
Denominaban a la nÁe'ypa ("trenza") no'pKov ("lazo de pesca") por ence­
rrar y  abrazar el pez que penetraba. Y, en general, a todo lo circular y  re­
dondo los antiguos llamaron de este modo uop'kou? por extenderse más o 
menos alrededor.
Rápido ordénale 
que los trence más apretados que lazos de pesca.
No sabemos con certeza a qué situación real responde el fragmento, 
pero podemos deducir a partir del término tto'pkos1 que se utiliza un lenguaje 
propio de la jerga de la pesca. Resulta tentador relacionarlo con un pescador 
que ha capturado un objeto más pesado que un pez (la maleta de Rudens o 
el baúl de Vidularia) y le dice a su compañero o esclavo que lo ate con más 
fuerza que el tt o' p k o g.
En cualquiera de los casos, es importante constatar que tanto el título 
de la comedia como el fragmento conservado indican un ambiente de pesca­
dores directamente relacionado con una parte del argumento de la comedia 
Vidularia, la más que probable adaptación de La balsa de Dífilo. 
Lamentablemente no podemos identificar este fragmento con ninguno de los 
conservados de la comedia latina.
v. 2: el término ttopkos* aparece solamente en los dos fragmentos 
de comedia que menciona la fuente. El fragmento de Antífanes consta de dos
811 Focio, s.v.' ’tto' pKo?" ( KiípTos- GaXaaoxos- ó els- á y p a v  ixQu'üív).
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versos (€ICT6u Ó|JL£VOS‘ € Í£  TTOpKOV, O0£V €^0) TTa'XlV /  0\J p aSía)?
€^eipi ttiv  aiiTriv ó6óv -fr. 118 K.-A .-) en los que un personaje explica lo 
difícil que es salir del t t ó p k o ^  una vez se ha entrado. S e  trata de una espe­
cie de lazo que se utilizaba com o tram pa para pescar, de ah í el nom bre de  
TTopKÉi/s- (Lyc. 237 , 5 6 9 , 1217 ) asignado al pescador que utilizaba esta  
técnica.
t t ijk v o  T€pos-: el com parativo ap arece  en otros dos pasajes de co­
m edia, uno de Aristófanes (77?. 648 ) con sentido obsceno y otro de Sosípater 
en el que un co cin ero  describe  las m an eras  de su oficio: t t o t é  6k
T T U K V Ó T € p o v ,  a T T a y a y e í v ,  K a l  t t o t € ,  / | 3 á 6 i r | V  (fr. 1 .50 K.-A.-).
t  € A € o i  a g- Telesias
Al m argen del único fragm ento conservado, tenem os noticias de esta  
com edia gracias al testim onio de A teneo, según el cual en ella ap arec ía  el 
tipo del parásito: K€X0CPaKTTÍPlK€ ^ Vl p á X i a T a  ¿TTt|ieA(3s* t ó v
KÓÁaica M e vav ó p o s*  e v  tcí} ó^ia )vu | i^ S p a p a T i ,  íú$ K a l  t ó v  
TTapa'aiTov Aí^iAos* ¿v T e A e a í a  (V I 2 58e ). Esta noticia ha condicio­
nado notablem ente las hipótesis de los estudiosos sobre el posible referente  
de este  título. La hipótesis de  Kock de que esta  obra  es la m ism a que  
napa'aiTos* no se sostiene a partir del m encionado testim onio de Ateneo, 
com o indica M arigo812.
Por otro lado, aunque M eineke813 plantea la posibilidad de que el tí­
tulo de la co m ed ia  s ea  el nom bre de  un parásito , M arigo, seguido por 
W ebster814, considera que el térm ino Te lesias hace referencia a  un personaje  
histórico, porque no se trata de un nom bre parlante. En nuestra opinión am ­
812 MARIGO, op. cit., p. 434;
813 I, p. 457; cf. BREITENBACH, op. cit., pp. 51 ss.
814 Op. cit., p. 434; cf. WEBSTER, Studies in Later...., p. 157.
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bas conjeturas pueden tener cierta justificación y no es necesario aceptar de 
antemano que sean incompatibles.
Existe un grupo de nombres propios utilizados en comedia y forma­
dos a partir de una raíz verbal o nominal acompañada del sufijo - \ a g  
(Ki vq c ti ag,  KaTTVi ag,  ZTiy paT-ías, ’ Opo^rías*, Aq paT-ias*)815 que 
designan a un personaje por su rasgo característico. No es ilógico, por tanto, 
plantear para TeXeo- i as* el significado de "el que gasta", según una acep­
ción del verbo T€Xe cj (L&S. II)816. En cualquier caso, se trata de una conje­
tura de imposible comprobación.
Al margen del posible significado del nombre, es probable que el 
término Telesias haga referencia al músico que inventó una danza de armas 
bautizada con el mismo nombre de TcXcaia  g: Kal reXeoiág s1 canv
opxqcns* KaXoupe vq. arpaTiüiTiKrj 6 ’ ¿o t iv  atÍTq ano tivos* 
ávSpós* T € Xccl ou Xapovaa Toiívopa, |i€0’ ó'ttXüív to npwTov 
auTrjv ¿K€ivou ó pxqcra pe vou (Ath. XIV 629d-). Como hemos ya avan­
zado en el comentario de la comedia Kieapco 5o g, algunos músicos forman 
parte de la comedia griega y adoptan la figura del hombre rico (Fanias, en El 
citarista de Menandro) o bien son objeto de críticas (á^urjs* Kieapc^So?,- 
Macho II, XI 137, 141; Pherecr. 6.1 K.-A.)817. Lamentablemente, tampoco po­
demos ir más allá de la conjetura.
815 LOPEZ EIRE, op. cit., p. 216654.
816 Una interpretación semejante podría ser la del nombre TcXe ctitttto? (el que gasta 
en caballos) que en un fragmento de Anaxilas aparece como o i  KoaiTo? (npeis- fie y ’ 
¿KTcvi'cofiev TeXeoiriTTov oiKoaiTov-fr. 38 K.-A.-), un motivo semejante al del
personaje de Fidípides en Las nubes. Es probable también la interpretación del nombre 
de hetera TeXeais- como "fin de la vida" a partir de Te'Xeais- (L&S), puesto que el 
fragmento de Filetero que la menciona afirma que tiene unos cuantos miles de años; ( r j  
8c AioTTei'0r|S‘ ár(6f|s- TeXeai,? erepa pupía- fr. 9.2 K.-A.-) y hay varios 
nombres de mujer que indican el momento del nacimiento o fechas del calendario 
(BECHTEL, Die attischen ..., pp. 51 ss.).
817 Sobre la alusión a personajes reales en Dífilo, cf. coment. vApaaTpis\ 2áTT«|>ü), 
Ti8pauCTTT)S‘ y fr. 37 K.-A..
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En el único fragmento conservado de esta comedia parece intervenir 
un parásito glotón, tal como anuncia la cita de Ateneo818, un tipo que aparece 
en otros pasajes de nuestro autor y que da nombre a una de las comedias819.
Por tanto, a partir de las dos posibilidades de interpretación que 
ofrece el título, podemos conjeturar una comedia titulada con el nombre de un 
parásito, o una comedia que hace referencia a un músico conocido. El frag­
mento conservado y la noticia de Ateneo parecen apoyar la primera posibili­
dad, pero no podemos asegurarlo y ambas no son incompatibles.
Al margen del título de esta comedia, el pasaje arriba citado de 
Ateneo afirma que Menandro desarrolla el tipo del ko' á«£ en la comedia de 
título homónimo. Atendiendo a la teoría de Nesselrath, este ko' á«£ que en la 
Meari había sido fusionado en el parásito, vuelve a aparecer diferenciado de 
éste como "adulador palaciego", un personaje nacido en los acontecimientos 
históricos de la corte helenística820. En cambio, esta nueva aparición del 
KÓAa£ no afecta a la caracterización del parásito, que sigue manteniendo 
sus elementos tradicionales.
Fragmento 80
a) (v. 1-2) Ateneo XIV 640cd. Sobre emGopma/idTúw ("los pos­
tres"): Crates afirma que Filfpides menciona las rp a y ifp a ra  en 
<t>i Xa pyu p o sasí (fr. 20 K.-A.). Y Dffilo en Telesias: rp a 'y iip a  (...). Sófilo en 
ITapa/ca T€0rfK% (fr. 5 K.-A.):
b) (v. 1) Ateneo, Epítome II 52e: Y de ninguna manera se dice
dpu y6aÁ a: Difilo: rpcoyaAia (...)
818 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., p. 315. Piensa con acierto a partir de la cita
de Ateneo que el parásito debió jugar un papel importante en la comedia.
819 Cf. n a p a  a i x o s ( f r .  60, 61, 62, 63 K.-A.) y Zuvwpís- ( fr .  74, 75, 76 K.-A.).
820 Lukians ..., p. 315; cf. Diph. 23 K.-A.
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c) (v. 1) Focio a 1286: y  a  /.tu y  $a a a, como nosotros, el fruto y  
Hermipo en <Pop/xo(po'poi, Filemón en A fu c rr i?  Dffilo enT e les ias :
Frutos, bayas de mirto, un pastel, almendras.
(B) Yo me tomo estos postres dulcísimos.
La escena describe o pertenece a la parte final de un 8e  \  t t v o v .  La 
enumeración de alimentos del primer verso, un mecanismo frecuente en la 
comedia griega, deja paso muy probablemente a las palabras de un pará­
sito821 que se jacta de poder comer todas estas delicias.
Webster propone este fragmento como ejemplo de las numerosas 
descripciones de alimentos o de fiestas en Dífilo, mucho más frecuentes en 
nuestro autor que en Filemón o Menandro, a la vez que afirma que las des­
cripciones son más largas y detalladas822. En nuestra opinión estos versos 
pueden pertenecer al diálogo de un parásito sobre uno de sus temas favori­
tos, pero no ofrece descripción detallada, sino una breve enumeración de 
postres.
Como propone Nesselrath, es posible que precediese a esta frag­
mento una larga lista de alimentos y que el siguiente personaje contestara 
’WvTa Un pasaje semejante al fr. 42 K.-A. de Anaxándrides.
v. 1 t  peo y  d  Ai a\ con este término, como T p a  y r j  i±a, se designa a los 
alimentos tomados como postre, generalmente fruta y frutos secos, pero tam­
bién algunos vegetales, huevos y varios pasteles. Eran servidos después del
821 NESSELRATH, Lukians..., p.31687.
822 WEBSTER, Studies in Later..., p. 155, Studies in Menander, p. 103. El listado de 
Webster es fr. 1, 3, 6?, 14, 17, 20, 26, 31, 32, 33, 42 ,43, 55 , 53 , 56, 57 , 64, 
67,70, 80, 90, 96 K.-A., sin distinguir entre escenas de mercado, monólogos o 
diálogos de cocinero, de parásito, descripciones retrospectivas o contextos d e s e í n v o v
O ctU | 1 7 T o'  CTIOV.
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6 € í t t v o v  como SeuTepa t p ó c u € ¿ ,o t .  Según el testimonio de Aristóteles se 
trata de un término antiguo: Tá Tpay^paTa <f>r|CFi XcycaGai ú t t ó  t < 3 v  
ápxaiw v TpaiyaXia, coercí yáp cmSopTTiapó v e ív a i  (fr. 104 Rose).
Este substantivo sólo aparece en comedia en dos pasajes de 
Aristófanes (Fax. 772 y F/. 798)823, pero en ninguno de ellos forma parte de 
un 8 € i  t t v o v , sino del ofrecimiento de una mujer al dios Pluto cuando entra 
en su casa o Aristófanes si gana el concurso cómico. En este fragmento de 
Dífilo aparece con el sentido de postre, según podemos colegir por el verbo 
€ TTiSopm'Copai. El término rpa'yripa atestiguado en una de las fuentes 
del fragmento (Ath. XIV 640) es un sinónimo mucho más utilizado en la co­
media para indicar este tipo de alimentos tomados como postre824.
En la primera fuente del fragmento, como hemos comentado, leemos 
Tpa y ti pa, en cambio, en la segunda, otro pasaje de Ateneo (Epit. II 52), y la 
tercera, de Focio, proponen la forma Tpooya'Xia.  Pero la estructura métrica 
de Tp¿ryrfpa que no implica resoluciones, frente a rpcoyaxra, o su mayor 
frecuencia de uso en la comedia pueden haber motivado que algunos edito­
res prefiriesen t  p d y r| p a825.
pu pTiSeg: es este verso el único lugar de la comedia826 en que 
aparece esta forma sinónima de la más conocida pupTov (Ar. Av. 160, 1100; 
Pherecr. 148 K.-A.; Antiph. 177.4 K.-A). Se trata de las bayas de la planta 
identificada con la Myrtus communis L. Ateneo la cita en varios pasajes como 
uno de los productos que más fama daban a Atenas, junto a la miel y el higo
823 Cf. Schol. ad Ar. Pax. 767: Tpw yaX ío jv  6e ¿vti toíj tcSv TpayrujaTOJV. outü) 
y á p  e K(x Xou v r  a  T p a y r íp a T a  oí TraXaioí.
824 Ar. Ach. 1091, Ra. 510, Ec. 844, Pl. 190, 996; Alex. 168.2 y 3, 190.1 K.-A. 
(Cf. ARNOTT, Alexis..., p. 494); Eub. 44 K.-A.
8 2 5  ( T p a  y r j p a )  Kock y Meineke; ( T p a j y a ' X i a )  Bothe, Edmonds y Kassel-Austin,
826 Cf. Plb. XII 2.
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(XIV 652de). Sabemos también por Platón que se tomaba como postre (R. 
372c)827.
TTXctKotí$■: designa un dulce o pastel por su forma plana y ancha, 
como podemos deducir de la raíz de t tX cc'  £. El origen de este nombre, según 
Ateneo ha de su buscarse en su valor de adjetivo: a u v t f p r ) T a i  ¿ k  t o ü
ttX o c k o c i s *, T u p o e í s *  T u p o u s * ,  a ^ a c t | i o € i s ‘ a r i a a i i o u s 1. € Í p r | T a i  de
k o c t  1 € X X € i i i í i s :  t o ü  a p T o s ;  (XIV 644b). Denomina una amplia gama de
pasteles o dulces, y aparece en numerosos pasajes cómicos828.
d \ i vy8a\a:  las almendras son un fruto seco atestiguado en diversos 
pasajes cómicos como TpayrípaTa (Philyll. 18.1 y 25.1 K.-A.) y también 
como ingrediente necesario en algunas recetas (Alex. 179 K-A)829.
v. 2 € tti5optti £opai: este término es la vox propia para designar la 
acción de comer el postre. En comedia sólo está atestiguado de nuevo en un 
divertido fragmento del cómico Sófilo: \ v a  ¿ k c í  K a T a K X i e e í s  /  
€ n i 6 o p r r i  a r | T a i  Tct<r oveíag  | i a T T u a j  (5.5 K.-A.). En Otros dOS fragmen­
tos aparece el substantivo etimológico de este verbo: eig  peXíinriKTa kcu /
T p a y r í p a T 7 e | ü ) K € i X e v ,  e m S o p T r í a i i a T ’, cod, a r f a a p a  /oXr\v X c ' y o v T ’ 
av  e m X e Í T T O i  t t t |V  r ) p . e p a v  (Philippid. 4.5 K.-A.; cf. Adesp. 141.2 K.).
827 Sobre sus variedades, cf. Apollod. XV 682c y Plb. XII 2; cf. GARCÍA SOLER, op. cit., 
p. 189 s.
828 Ar. Ach. 1092, 1125, 1127; Eq. 1190,1191, 1219; Pax. 869,1314, 1359; Ra. 
507; Ec. 224; Pl. 191, 995, 1126; Anaxandr. 42.54 K.-A.; Antiph. 55.11, 143.2, 
181.2 K.-A.; Alex. 22.3 K.-A.; Men. fr. 409.10 K.-A., entre otros.
829 GARCÍA SOLER, op. cit., p. 200.
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Ttí0ti - La abuela.
Lo único que sabemos acerca de esta comedia es el título transmitido 
gracias a un testimonio epigráfico (IG. II2 2363) en el que consta el nombre de 
Dífilo y varios títulos de sus comedias830. Es además la única obra conocida 
como T if e ri en todo el corpus conservado de la comedia griega.
El significado propio de 0 ri es "abuela" e indica, por tanto, la rela­
ción familiar de una persona con la madre de su padre o madre. En este sen­
tido hay varios testimonios que refrendan su significado (Ar. Ach. 49, Lys. 549; 
Men. 186.4 y 804.4 K.-A.)831.
Por otro lado, hay testimonios que muestran otra acepción de la pala­
bra, la de "nodriza vieja". Se trata de un apelativo cariñoso con el que la jo­
ven Cratia denomina a la que ha sido su nodriza desde niña: t í  poiíxci, 
TrfOia832, TÍ |ioi XaXeig (Men. Mis. 211).
También contamos con el testimonio de Hesiquio que da cuenta de 
este doble sentido del término (s.v. t ^ O t i v ): o í  " E X A r ^ c s *  t t ) v  ttéxtpos* fj 
|jnr|Tpos* p ^ T e p a ,  o í  8k n a X a t o i  a K u p o ) ?  p a p p q v  K a í  p a í a v .  La pala­
bra páppri, además de "mamá", también tiene el significado tardío de 
"abuela" (L&S. III) y paía posee diversas acepciones como "madrastra", 
"partera" o simplemente se trata de un apelativo familiar a una mujer mayor. 
Un escolio a Lisfstrata (549) recoge también esta consideración: Tri'Oa?
¿KaXouv Tas* páppas\
830 Cf. testim. 6 K.-A.
831 Existen ademas problemas de transmisión por la confusión entre ttíGti y t i  t9ti 
(a veces sin la segunda t  ) por la igualación de su fonética (ARNOTT, Alexis.., p. 6 4 8 1).
Esto ha llevado a editores como Koerte a cambiar la lectura de los manuscritos (Men. 
186.4 K.-A., donde ttí0ti es cambiado en t  r\ e í sO
832 Sólo Eustacio (971 .43 ) recoge también este término que iguala a t t )0ti . 
SANDBACH (Menander..., p. 451) advierte que esta vieja no puede ser la abuela efe 
Cratia, sino un esclava o nodriza , incluso la nodriza de su padre o madre, que el soldado 
Trasónides mantiene junto a ella, para que no le falte ningún tipo de atención.
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La función dramática y la presencia en la comedia de ambas figuras, 
la abuela y la vieja nodriza, es muy diferente y desigual.
De la abuela no conservamos más referencias que las que hemos 
dado anteriormente. En las comedias de Aristófanes se da el nombre de la 
abuela para explicar el origen familiar (Ach. 49) o es una calificativo del cori­
feo de viejas a sus coreutas (Lys. 549). De los pasajes de Menandro conser­
vamos un fragmento que recoge las instrucciones para elegir esposa, en las 
que se dice que no hay que preguntar por la abuela o el abuelo de la novia 
(fr. 804.4 K.-A.). En el resto de la comedia no hay más alusiones ni contamos 
con testimonios de una abuela como personaje.
En cuanto al segundo significado de Trf e^, la nodriza aparece siem­
pre como un personaje secundario, pese a algunos títulos que pueden indi­
car lo contrario833, y está fuertemente vinculada a los argumentos de comedia 
de enredo amoroso, ya sea como nodriza raptada junto con los niños 
(Gidedine, en Plaut. Poen. 83 ss. y 1120 ss.) que luego reconoce al padre de 
los adulescentes, ya como la que reconoce los crepundia (Ter. Heau. 614 ss., 
Eun. 807 ss., 913 ss.) como partera (Ter. Ad. 288 ss.). Contamos también con 
el testimonio de la nodriza del adulescens, ya convertido en padre, que se 
hace cargo del niño de aquél (Men. Sam. 239 ss.) y que involuntariamente 
contribuye al enredo amoroso. Aunque éstas nodrizas son objeto de un trato 
entrañable en la comedia de Menandro, hay una larga tradición sobre los as­
pectos negativos de las nodrizas en la comedia, normalmente esclavas o ex­
tranjeras pobres (Ar. Eq. 716 ss.; Men. Dysc. 384, Sam. 85834, Plaut. Poen. 30, 
Ter. Hec. 769)835.
833 Eubulo, Alexis y Menandro (ARNOTT, Alexis..., pp. 647 ss. y HUNTER, Eubulus..., 
p. 209) tienen comedias tituladas con el término t  i t  e 11, y con Titthe el cómico latino
Cecilio, una comedia que incluía la seducción de una muchacha durante alguna 
celebración.
834 BLUEMER, Menander's "Samia", Darmstadt, 1974, p. 10545.
835 Cf. Arist. Rh.. 3.1407a, D. 57.35.
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No obstante, para este personaje contamos con el importante prece­
dente de la Nodriza de la tragedia Medea de Eurípides, que además goza de 
un cierto protagonismo al ser el personaje prólogo y explicar las desavenen­
cias conyugales de Jasón y Medea.
Con estos datos, creemos que lo más lógico es pensar que el término 
TTíer] hace referencia a una vieja nodriza, tal vez la nodriza de los que apa­
recen en la comedia como jóvenes, que se integra, mediante alguno de los 
mecanismos ya comentados, en una comedia de enredo amoroso.
T i0pau aTT)^- Titraustes.
El único personaje histórico conocido con este nombre era uno de los 
hijos ilegítimos del rey persa Jerjes que actuó como general a lo largo de las 
guerras Médicas: € a T p a T T f y e i  de t í jS v  I l € p a i K i 3 v  S u v a  | i€V ü )v  
T i 0 p a u a T r i < r ,  u íó < r  ¿5v H e p ^ o u  vo'009  (D.S. XI 60). Era, según el testi­
monio de Isócrates, uno de los euSotcipoÍTaTo? nepawv (Pan. 140) junto 
a Abrocomas y Farnabazo. Los historiadores griegos recogen preferente­
mente en sus narraciones el hecho de que fue Titraustes el encargado de de­
capitar al sátrapa Tisafernes por orden del rey (X. Hell. 3.4.25; Plut. Ages. X 
4.2; D. S. XIV 8) y probablemente este sería el hecho más recordado de este 
general persa.
No tenemos datos que nos permitan afirmar ni negar que el título de 
la comedia hace referencia a este personaje histórico no contemporáneo de 
Dífilo. Marigo836 simplemente afirma que parece un título histórico, mientras 
Webster837 sugiere que se debe tratar de una "obra histórica" y Edmonds838
836 Qp. cit., p. 386
837 Studies in Later..., p. 153.
838 V. III A, p. 139.
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plantea la posibilidad de que Dífilo atacara indirectamente a algún sátrapa 
persa o político macedonio y afirma que los dos sátrapas conocidos del s. IV 
a.C839. no parecen ser contemporáneos de Dífilo.
Por su parte, Meineke piensa que puede tratarse de un personaje 
histórico, pero no ve la posibilidad de que este conocido Titraustes pudiera 
inspirar un argumento de comedia. Breitenbach840 considera que Dífilo utilizó 
este nombre para un personaje persa no real que destacaría por su 
"aÁa¿oi'€ia opinor et impudicitia", o tal vez introdujera un falso persa, como 
hace Plauto en la comedia Persa.
Como ya hemos avanzado en el comentario de cada una de las co­
medias de Dífilo, el título Safo se inspira en el nombre de la poetisa de 
Mitilene, a la que Dífilo parece haber convertido en un hetera, mientras que 
Amastris y Sinoride parecen inspirarse en personajes reales, así como 
Telesias puede hacer referencia al inventor de una danza que tiene su mismo 
nombre. Estos ejemplos pueden respaldar en cierto modo la hipótesis de que 
Titraustes tuviese también un referente histórico841, sea el hijo de Jerjes o 
cualquier otro que nos es desconocido. Lamentablemente, esto es imposible 
de demostrar a partir de la información con la que contamos.
En nuestra opinión, el nombre propioTitraustes debía recordar al ge­
neral e hijo de Jerjes, y, a partir de esto, podemos conjeturar que Dífilo lo uti­
lizara para denominar a un miles. No en vano, conservamos también una re­
ferencia cómica que convierte a Farnabazo en el amante poderoso y rico de 
la hetera Laide (Epicrat. 3.14 K.-A.) y la descripción de un £evos* o arpa  Tas­
que llega a Atenas e intenta conseguir una hetera con el discurso de un sol­
839 No hemos podido confrontar la existencia de estos presuntos sátrapas del siglo IV, 
de los que el propio Webster ( I b i d p. 153) no cita testimonios antiguos.
840 Op. cit, pp. 94 s.
841 Cf. también las referencias a personajes de la vida real como Fedimno y Cabrias ( 
fr. 37 K.-A.), o Timoteo (fr. 78 K.-A.).
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dado (Mach. XVII 334)842. Por otro lado, una comedia de Mnesímaco titulada 
<í>iáitttto£ presenta en uno de sus fragmentos (fr. 7 K-A) el discurso de un 
soldado fanfarrón que identifica el campo de batalla y la mesa, y es muy pro­
bable que el nombre del rey reflejara algún tipo de miles. Con esta misma 
intención debió titular Filemón la comedia BapuXw viog843de la que conser­
vamos un fragmento. En él, muy probablemente, un soldado parece hacer 
grandes promesas a una hetera mientras le recuerda la historia de Hárpalo y 
la hetera Pitionice (D.S. 17.108), en la que Hárpalo, gobernador de Babilonia 
y amigo de infancia de Alejandro Magno, enamorado de Pitionice se la llevó 
a Babilonia, la colmó de regalos e incluso, después de muerta, le alzó un lu­
josa tumba en Atenas.
Esta hipótesis parece reforzada por el único fragmento conservado de 
esta comedia de Dífilo, que ofrece el motivo recurrente del lujo y la extrava­
gancia persa, motivo que puede ser coherente con la caracterización del glo- 
riosus que se jacta de sus exóticas y lujosas campañas y que hemos creído 
identificar en otros fragmentos844. En este sentido, también hemos comentado 
en la comedia correspondiente la posibilidad de que el título A íp ria iT c ixT is ' 
haga referencia a Demetrio Poliorcetes.
Si la presencia del miles es cierta, debemos esperar una comedia de 
enredo amoroso en la que el soldado enamorado y fanfarrón, como los que 
arriba hemos señalado, hará lo posible por conseguir a su amada. De las di­
versas variantes de este argumento ofrecen buenos ejemplos algunas co­
medias como La trasquilada y El detestado de Menandro845, y varias obras 
latinas (Eunuchus de Terencio; Miles gloriosus, Curculio, Pseudulus, 
Epidicus, Poenulusy Truculentus de Plauto).
842 GOW, Machón..., p. 334.
843 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., pp. 327-8. A pesar de comentar estas dos 
obras, no dice nada sobre la comedia de Dífilo
844 Cf. Diph. 81 K.-A.
845 WEHRLI, op. cit., pp. 110-113.
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Fragmento 81
Ateneo XI 484e: Dífilo en Titraustes al enumerar otras clases de copas
dice:
Pez espada, hircociervo, "batiace", "labronio". 
t  Ves que no son pobres esclavos de ningún modo,f 
sino nombres de copas. (A) / Por Hestia!,
(B)EI labronio, esclavos, vale veinte de oro.
El estado corrupto del segundo verso nos impide entender mejor el 
contexto del fragmento, pero podemos deducir, sin embargo, algunos ele­
mentos del mismo. Hay, como mínimo dos personajes que discuten sobre el 
sentido de los cuatro nombres de copas persas que hay en el primer verso. A 
partir del término ávSpciTToSiov es posible suponer la presencia de un es­
clavo que se admira cuando le dicen que son nombres de copas y después le 
informan del precio del "labronio”.
Un fragmento del cómico Hiparco muestra una escena muy similar en 
la que una probable hetera explica el significado de este término y su ele­
vado precio a un personaje que se queda sorprendido: ó  X a p p o í v i o s '  6 ’
¿ c j 0 ’ o Í t o ?  opvis; (B) 'HpoÍKXc is ' ,  /TTOTrfpiov xpuaous1 SiaKoaiovs* 
a y o v . / ( A )  nepipoTÍTou, <E>ÍÁTaTr|, Xappaivíou (fr. 3 K.-A.). El título de 
la comedia (©ai g) y la noticia de Ateneo de que Taide fue la esposa del pri­
mer rey de Egipto (XIII 576d) nos permiten conjeturar que en este fragmento 
la hetera estaba enseñando la valiosa copa persa que le habían regalado846. 
No sería desdeñable una situación similar para nuestro fragmento, pero no 
podemos demostrar la presencia de la hetera ni su posible relación con el 
soldado.
846 EDMONDS, II, p. 587.
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El efecto cómico del exotismo persa, ya por los propios términos ex­
tranjeros, ya por los objetos exóticos y sus ornamentos, lo encontramos ates­
tiguado en Aristófanes {fía. 937) y en todas las etapas de la comedia (Antiph. 
224 K.-A. de la comedia x p u o i Men. fr. 26.4 y 395 K.-A.; Plaut. St. 694). 
Son especialmente reseñadles aquellos pasajes en los que este exotismo 
parece estar relacionado con la presencia del miles o la hetera. Así el frag­
mento 224 K.-A. de Antífanes presenta la figura del aaTpaTTonXouTog 
v u ^ ío ?  que posee todo tipo de lujos. El fragmento del cómico Hiparco, ya 
mencionado, presenta muy probablemente a la hetera que resalta el valor de 
las copas persas. También en dos fragmentos de Menandro hallamos a un 
personaje, tal vez un soldado, describiendo ambientes persas que destacan 
por su abundancia y exotismo: €VTTopoü pe y oü§£ p^piíos* ¿v KuíyScov
X p u c r i  o v , /  I l c p a i K a i  a T o X a l  6  ’ € K £ Í v a i  TroptJjupa T £  c r T p í ó p a T a  /  
c v S o v  € o t \  a v 6 p£<r,  T T O T r f p ia  <  ’ I v > 8  K k > ú í  < t  £ >  T o p £ Ü p a T a  /  
K á K T U T r w | i a t ü ) v  tt  p o'cr ío tt  a , T p a y e Xa<j>oi ,  X a p p ü í v i a  (26 K.-A.) y i f  St )  
6 ’ £ t t i x u < J £ I S ‘ 6 i a X i 0 o i  X a p p o í v i o i ,  /  r i e p a a i  6 ’ e x o V T € S
| i u i o a o ' | 3 a s ‘ ¿< 7 T T Í K € a a v  (395 K.-A.).
v. 1 Todas las ediciones coinciden en variar el orden del manuscrito 
(A) en el que encontramos T p a y £  X a ^ o g ,  ttp i a n s  por i r p i o T i s '
Tpay£rXa<t>os‘, por razones métricas.
n p i a n g : según el testimonio de Ateneo es una copa que debía es­
tar diseñada en forma de un cetáceo grande, tal vez el pez sierra847:
TTplCFTlS- O T l  T T 0 T T | p Í 0 U  C l S o ?  n p O £ l p T T | T a i  € V  TÍO TT£pl  TOÜ
vaTiaKoü Xoycp (XI 94a; cf. XI 27a). No hemos hallado otro lugar de la co­
media en el que se mencione esta copa.
Tpay€Xa(j)o?: parece tratarse de animales monstruosos, según el 
testimonio de Aristófanes (Ar. Ha. 937)848. Ateneo identifica este término
847 Pristis antiquorum (saw-fish. L.&S., s.v.).
848 GARCÍA LÓPEZ, op. cit., p. 165. Seguimos su traducción en hircociervos.
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como T T O T r i ' p i a ,  pero no ofrece una definición más concreta. Tampoco los 
otros pasajes de comedia (Antiph. 233 K-A; Eub.47 K-A; Alex.111 K-A; Men. fr. 
26 K-A), pero es muy probable que debiera su nombre a la forma en que ha­
bía sido diseñada849, es decir una representación de la figura fabulosa del 
"hircociervo", que utilizaban los persas para decorar sus tapices (Ar.fia. 937). 
En un fragmento de Filemón (90 K.-A.) en el que según Ateneo (XI 497e) se 
burla de lo cómico del nombre aawa'Kpa y paT iaK ia, añade el término 
i TTTTOTpaycXa <j>aia, que debería producir una mayor comicidad. Un re­
curso parecido utiliza Aristófanes en Las ranas cuando Eurípides censura a 
Esquilo por introducir en sus tragedias íTnraXcKTpuóvas y tp a y ea a (j>oug 
(v. 937). Por otra parte varios de los pasajes citados coinciden en mostrar el 
lujo, asociado al exotismo, que supone esta copa persa (Antiph. 233 K.-A., 
Men. fr. 24 K.-A.).
pctT iaKr í:  copa de origen persa fabricada con metales preciosos: ¿ v
t  o í  £ A a p c í o u  T T o T 'n p i o is '  p a T i a K a s 1 c i v a i  T i v a ? ,  «S* e i  Ti j
ó cr |jliq , aX At o  <r o i i k  "qy 6 i a y v á ) v a i  TTÓTCpov c i a i  x a ^ Kcn- x p u ^ a i
(Arist. Mir. 834a-)850. No aparece en ningún otro lugar de la comedia griega, 
pero sí en Stichus (v. 694) de Plauto, en un pasaje en que el esclavo Estico 
afirma que esta copa es propia de los ricos y no de los esclavos.
Á a | 3 p ( D v i o s \  Ateneo ofrece una descripción de esta copa de origen
persa: CKTTaípCtTOS' IT c p a iK O lJ  €160^  ( . . . ) n \a T lJ  6’ «ECTTl T Í]  KO!TCtOKCUT]
Ka! |i<Éya- €x^i 6c Kal wTa iicyáAa (XI 484c). Aparece además en otros 
tres fragmentos cómicos. Ya hemos comentado los pasajes del cómico 
Hiparco (fr. 3 K.-A.) y de Menandro (fr. 26 y 395 K.-A.) en los que estos térmi­
nos persas van asociados al lujo y al exotismo.
849 Cf. L.&S., s.v. "t payé' x a (])os-"; Hunter, Eubulus..., p. 138; ARNOTT, Alexis..., p. 
297.
850 Cf. Ath. XI 27 a, 59a y 93a; IG.112 137; Pcair. Zen. 120.7 (III a.C.).
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v. 2: Kassel-Austin señala la corrupción de este verso. La corrección 
de ávspanoói’ t)8ti (Dobree) obedece a lo extraño del vocativo con la par­
tícula 8 rf, como Sería en (á v S p a u ó S io v  Srj tcxOG opa?; (B) rÍKicrTa ye) 
donde 8i\ enfatizaría el vocativo a v s p a u o ' s i o v y  Tau0’ haría referencia a 
los nombres que se han citado arriba. Nosotros hemos seguido esta solución 
de Dobree.
á vSpaTTo'Siov: aparece también en un pasaje de Menandro (Asp. 
55). Fuera de la comedia es recogido por Pólux (111.77) al citar un fragmento 
de Hiperides (fr. 277 Jensen) y en un papiro del siglo II d.C. (P. Oxy. 1102.15). 
El moyivo de comparar las lujosas copas con la pobreza del esclavo, como 
hemos comentado, aparece también en Stichus de Plauto.
6 tí : la función de resaltar la palabra precedente es propia de esta 
partícula, pero en el texto corrupto resaltaría a un vocativo, situación para la 
que no hemos hallado paralelo.
ríKiQTa ye: esta expresión suele funcionar como respuesta negativa 
a una pregunta (Ar.Pl. 1157, Timocl. 8.2 K.-A., S.07. 1386, Pl. Phdr. 276c). 
Ello ha impulsado a los editores a iniciar aquí la intervención de un segundo 
personaje. Hemos de reconocer que es la forma que más problemas plantea 
para la solución escogida.
v. 3 Tipo? Tris' ' EaTÍa?: expresión que indica sorpresa y suele 
aparecer acompañando a preguntas: Siá t í ,  upó? t í ¡ ?  f E < jT ía?- 
Anaxandr. 46.1 K.-A.; áxxá t í  upó? ruiá?, upó? Tf¡? ‘ E a r ia ? ; (Strato 
Com. 1.28 K.-A.-); y también en juramentos (Ar. Pl. 395),
€ kuü)|ioítcl)v: término empleado varias veces en comedia, en 
Aristófanes (Ach. 74, V. 677, Ec. 447), en Dífilo en diminutivo (cf. 19.2 K.-A.) y 
también presente en un título de Alexis (’Ekuüíiioetouoio'?)851.
v. 4 uaCSc?: el personaje parece dirigirse a unos esclavos a quie­
nes les informa del precio de la copa. Este vocativo aparece en diversos pa­
851 ARNOTT, Alexis..., pp. 194 s. 
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sajes de comedia de Aristófanes (Ach. 889, Ra. 847) y de Menandro (Dys. 
464, 912, 916); referido a los esclavos que están dentro de la casa. En un pa­
saje de Alexis es el cocinero quien da las órdenes a sus sirvientes (fr. 177 K- 
A)8 52 .
OiXáSeA<J)OS- ve l <I»iXa 6€ X(f> 01 
El que ama como hermano o Los que aman como hermanos.
De los tres posibles significados del término 4>ix« Sexmos, el de "el 
que ama como hermano" parece el más directamente relacionado con los ar­
gumentos de la Comedia Nueva. Además de Dífilo, otros cinco autores utiliza­
ron este término para titular sus obras, un número que indica el atractivo que 
despertó entre los comediógrafos.
Contamos además con otras comedias que presentan el título sin el 
primer elemento del compuesto, esto es, d 8e x $ o s -oi ,  de Apolodoro, Alexis, 
Filemón, Eufrón, Hegesipo y Dífilo853, Menandro en dos ocasiones y las co­
rrespondientes adaptaciones latinas Adelphoe de Terencio y Epidicus de 
Plauto. En ellas deberíamos encontrar argumentos de intriga amorosa entre 
hermanos que desconocen su identidad, sin embargo nada leeemos en este 
sentido en los fragmentos conservados de las comedias griegas, al contrario 
de lo que podemos comprobar en las dos adaptaciones latinas. En la de 
Terencio dos hermanos, de diferente carácter y educados por separado en el 
campo y la ciudad por el padre y un tío respectivamente, intentan conseguir a 
sus amadas. En Epidicus de Plauto, en cambio, nos hallamos ante el enamo­
ramiento de dos jóvenes que desconocen por completo sus lazos familiares y 
a los que la anagnórisis revelará que son hijos del mismo padre {in alia matre
852ARNOTT, Alexis..., p. 523.
853 Cf. coment. ’ A6eXc|>oi .
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uno patre -v. 642-) e impedirá su matrimonio854. Por otra parte, la comedia 
Stichus de Plauto presenta la historia de dos hermanos casados con dos 
hermanas que desoyen el consejo de su padre, que les insta a que busquen 
nuevos maridos ante la ausencia prolongada de aquéllos.
Dentro de esta tradición argumental es donde debemos buscar, en 
nuestra opinión, el sentido dramático del título < j> ix áSexmos,  tanto en la po­
sibilidad de un cariño fraternal, el sentido propio del término855, o en la de 
dos hermanos desconocedores de su parentesco que se han enamorado, tal 
como hemos visto en Epidicus. Un argumento semejante parece ser apro­
piado para el título de una comedia de Menandro 'O p o n c t T p io i ,  cuyos frag­
mentos (261-263 K.-A.) no nos permiten comprobarlo.
Desgraciadamente, tampoco los fragmentos conservados de las co­
medias <t>iXa8€x^os'-oi nos añaden información en este sentido. De los 
dos fragmentos conservados de la comedia de Anfis (33 y 34 K.-A.) podemos 
destacar una alabanza de los ^ i X o t t o t c J  v y el lamento de un hombre des­
graciado. De Apolodoro Gelio conservamos dos breves fragmentos de los 
que el primero enumera un listado de bienes lujosos (fr. 3 K.-A.) y el segundo 
en el que leemos el motivo de la < j > i x « p y u p i  a. El único fragmento de la co­
media de Filípides consta de un consejo que un posible esclavo da a su amo 
citando un verso de Eurípides: o x j k  í g t w  o a n g  n a v T ’ á v i f p  
€\j8«i|jlov€í (fr. 18 K.-A.). El único fragmento de la comedia de Sosícrates
854 Una larga discusión ha planteado el final de esta comedia latina, ya que muchos 
piensan que Plauto cambió el final porque una relación así se hubiese considerado 
incesto en el derecho romano, mientras que en el original griego no necesariamente; cf. 
KEYES, "Half-sister marriage in New Comedy and the Epidicus", TAPhA 71 (1940), 
pp. 217 ss.
855 Un comportamiento de hermano absolutamente distinto hallamos en la comedia 
plautina Trinummus que tiene como conflicto fundamental el daño que las disipaciones 
de Lesbiónico han causado a su hermana que se encuentra sin dote para la boda. No 
obstante, al final recupera tímidamente su honor y concede como dote el único trozo de 
tierra que poseía.
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(fr. 2 K.-A.) consta de tres versos que describen la brisa que empuja una 
barca. Tampoco en los fragmentos de la comedia de Menandro (394-399 K.- 
A.) podemos hallar ningún elemento que nos permita fundamentar nuestra 
conjetura y menos todavía en las dos noticias lexicográficas conservadas de 
esta comedia de Dífilo.
Por tanto, aunque el conjunto de fragmentos no muestra indicios que 
nos permitan deducir argumentos, debemos suponer, a partir de lo explicado, 
que esta comedia presentaba una de las múltiples posibilidades de enredo 
amoroso entre hermanos.
Fragmento 82
Antiaticista 80.29 á  v  é 4* u £  a  (enfrié): en lugar de d v e n a v o o í \ i r \ v  
(alivié). Dífilo en El que ama como hermano.
El Antiaticista recoge el valor metafórico del término d  v a t y v  xto, cuyo 
significado propio es "enfriar". De este modo, según el contexto a v a ^ u x a v  
t íó v íj d v  significa "aliviar (enfriar) las penas" (E. Hel. 1094). Está atestiguado 
también con el mismo sentido metafórico, bien acompañado de un genitivo 
(Cali. Hec. 1.1.7; Orph.fr. 230 Kern), bien con valor absoluto (Ep.Ti. 1.6).
Fragmento 83
Antiaticista 1 1 0 . 1 7 o £ í v r ) v  o t v o v :  Dífilo en Los que aman 
como hermanos.
El término o vr^v se utiliza para definir el vino amargo, diferenciado 
del vino normal, según una noticia de Plutarco: t c 5 t ó v  ó £ í v r | v  ¿ ' x o v n  ( . . . )
w? o£og ánoSó a0ai 6uvct|A€VG¿ M^0’ w? o£os* oivov (Mor.
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732)856. Aparece en otros lugares sin el término oí vos* (Hermipp. 88 K.-A.; 
Thphr. HP. 9 11.1) y también junto a él (Hp. Vict. 2.52; Thphr.HP. 20.4).
Aristófanes lo emplea en sentido metafórico para expresar el carácter 
de un ciudadano (Eq. 1310) y para calificar a 0u po s* (V. 1082).
[<t>i a a ] v e p o) tt o i - Los filántropos.
Sobre este posible título y los argumentos que se le pueden suponer, 
hemos ya realizado el comentario en el capítulo dedicado al título Los 
misántropos ([Miaajve p ü n o i ) ,  la otra posibilidad de lectura de la fuente 
epigráfica.
<í>p€ap - El pOZO.
El término <j>p€ap describe la cisterna o pozo cavado en el patio inte­
rior de la casa (Ar. Pl. 1168; Men. Dys. 670; Plaut. Rud. 430) que tenía como 
principal finalidad mantener el agua fría y servir como cámara de refrigera­
ción para los alimentos y el vino principalmente (Stratt. 60.3 K.-A.; Lysipp. 1 
K.-A.).
Las referencias al 4>p<fap en la comedia son numerosas y obedecen 
a motivos diversos: unas violetas crecen en el patio de la casa junto al pozo 
(Ar. Pax378); es utilizado también para guardar aceite (Ar.Pl. 810); sirve para 
lavar r á g  k o i x í a g  (Ar.Pl .  1169); se puede tapar con un escudo (Ar. fr. 306.2 
K.-A.);el mismo término designa el agua porcedente del pozo ^ p e a n a io v  
u8cl»p (Hermipp. 40.1 K.-A.); las cuerdas utilizadas para sacar el agua son 
desatadas por una mujer (Apollod. Gel. 1 K.-A.). También es utilizado, por otro
856 Cf. Diph. 18.1 K.-A.
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lado, como imagen para la crítica literaria de la ^uxpoTris- de Araros (Alex. 
184.3 K.-A.)857. Asociado a ciertos tipos, contamos con un escena en la que el 
iiáy€ipo<7 revisa el lugar en el que ha de trabajar y nota la ausencia del 
4>peap (Alex. 179 K.-A.)858, mientras en un fragmento de Antífanes (pri1 
Ée'XGeiv <t»péap -193.7 K.-A.-) el TrapctaiTo? desea no salir del pozo, tal 
vez por considerarlo un paradigma de la abundancia de vino o comida859.
Aparte de estos motivos particulares y los fragmentos citados en los 
que se hace referencia a su función de refrescar los alimentos o el vino, ha­
llamos en numerosas ocasiones el motivo cómico de arrojar a alguien al 
pozo. En Las asamblea de mujeres de Aristófanes (v. 1004) un joven, al ser 
pretendido por las viejas según las nuevas leyes instauradas por las mujeres, 
tiene la idea de lanzar a la primera de ellas al pozo. De un pasaje de Lisipo 
(fr. 1 K.-A.) se desprende que un padre ha encerrado a su hijo en el pozo, 
mientras la referencia de Focio (a 1432= Sud. a 1842) sobre la comedia 
’ a  v a  y u po s* de Aristófanes nos permite saber que la TmXXaKrí de la come­
dia se ha lanzado al pozo. Por otro lado, en la comedia latina, en el único 
fragmento conservado de Commorientes de Plauto, adaptación de la come­
dia de Dífilo Zui/ciTToevVcn<ovTes‘, leemos la frase saliam in puteum prae- 
cipes ("saltaré al pozo de cabeza"), aunque desconocemos el personaje que 
la dice y el contexto de la escena.
La obra que nos permite conocer las posibilidades dramáticas del 
<í> p€* a p en la comedia griega es, sin duda, El misántropo de Menandro. En 
ella, el pozo es el elemento central en torno al que gira el enredo principal de 
la comedia y en el que se produce la conversión dramática del díscolo y la 
solución feliz del conflicto amoroso. La hija de Cnemón cuenta que se ha 
caído el cubo en el pozo (v. 190); Símica intenta recuperarlo atando a la
857 ARNOTT, Alexis..., p. 549; cf. Diph. Testim. 8 K.-A..
858 ARNOTT, Alexis..., p. 533.
859 Sobre la posible corrupción del texto y las diversas interpretaciones, cf. Kassel- 
Austin adhoc.
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cuerda una azada que acaba también cayendo (v. 577, 582); al enterarse de 
ello, Cnemón entra en cólera y amenaza con bajarla atada también a ella al 
pozo (v. 598), pero es el propio Cnemón quien acaba dentro del agua (w. 
625 s. y 634 s.) y finalmente el adulescens Gorgias se burla del viejo cuando 
está preso en el <|> pe'ap (v. 671).
A pesar de esta significativa presencia del pozo en los pasajes co­
mentados, de la comedia de Anaxipo titulada también <x>pcap conservamos 
un fragmento (fr. 8 K.-A.) que no nos permite establecer relación alguna con 
el título. Por otro lado, el título de la comedia de Alexis ' H eig t o  ^p ea p  (fr. 
85-90 K.-A.) recuerda el motivo más frecuente que hemos recogido en los pa­
sajes que aluden al pozo; sólo en uno de sus fragmentos podemos estable­
cer cierta relación con el título: se trata de una escena (fr. 85 K.-A.) en la que 
un esclavo explica a una vieja que ha sido enviado a traerle vino, tal vez, 
desde el pozo.
A partir de estos datos parece razonable pensar que algún personaje 
podía caer en el pozo en la comedia de Dífilo, pero el único fragmento con­
servado no nos aporta datos que nos permitan relacionarlo con el título. Por 
otro lado, ya hemos visto la pluralidad de motivos a los que aparece asociado 
el <)> pe ap y, por tanto, todos ellos o incluso otros desconocidos pueden haber 
inspirado este título. Tampoco podemos asegurar que fuese un elemento im­
portante de la comedia, puesto que la relación entre título y argumento puede 
ser simplemente anecdótica860.
860 Cf. la relación entre el título Rudens y el argumento.
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Fragmento 84
Estobeo IV 50. 67: (Censura de la vejez). De El pozo de Dífilo:
Un canoso artesano es el tiempo, extranjero; 
se divierte modelando a todos para peor.
Un personaje desconocido, pero probablemente viejo, se lamenta 
ante un extranjero mediante dos versos que presentan la forma habitual de 
una sentencia popular. El elemento más reseñable de la misma es la metá­
fora del tiempo artesano. Webster861 presenta el fragmento como uno de los 
ejemplos de la "vividness" de las imágenes de Dífilo, en tanto que Astorga862 
destaca su construcción elaborada, sobre todo a partir de la semejanza foné­
tica y oposición semántica de la primera y última palabra del segundo verso 
(xaípei — x €^pova).
La estructura del fragmento se divide en dos partes diferentes identifi­
cadas con cada uno de los versos. El primero postula una máxima de signifi­
cado general que puede ser aplicada a diversos contextos, mientras el se­
gundo concreta el contexto mediante otra expresión braquilógica y propia de 
las sentencias. Con algunas variaciones podemos observar también esta es­
tructura en un fragmento de Aristofonte: aa^rjs*  ó x ^ ' p ^ v  ¿ a t i  n e v í a s -  
Xiíxvos* / a T T a v T a  <j>cav€i toc KaKa « a i  T a  S u a x e  pr) (fr. 1 K.-A.).
Por otro lado, el fragmento recoge varios motivos recurrentes, como la 
identificación del xpó^os* con un oficio determinado y el cambio a peor 
(Diph. 104 K.-A. y Men. Dysc. 279).
861 Studies in Later...., p. 159.
862 Op. cit, p. 58.
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v.1 t t o  Xior s*: este término aparece en comedia siempre calificando a 
un viejo (Ar. Ach. 600, 610, 693, V. 1192, Lys. 595, Thes. 19; ¿Vs* t t o á i o '  s * 
Men. Dysc. 480863 y 946, Mis. 219), pero también se emplea en sentido meta­
fórico con el mar, siguiendo la tradición homérica ( tt  o á i ó v  T r e  Xayos'-Ar. Av. 
550-).
t c x v i t t i s :  se opone generalmente al ycwpyo's* (X. Oec. 6.6) y al 
pT) Tcüp (Thphr. Sens. 11). En este sentido, se aplica a artesanos y artistas864 
que cumplen ciertas condiciones (oí xp'n -^M-óv t i  t t o i é í v  emaTapcvoi 
(...) OÍ ¿Aeuecpío)? TT€Trai6€U|jL€voi -Mem. 2.7.4) y siguen las normas de 
una Tc'xvri (Pl. Sph. 219a, Arist. Rh. 1397.23, GAI. 6. 155). En comedia sólo 
se utiliza este término en otro fragmento de Hegesipo, en el que el esclavo 
Siró se dirige al cocinero con las palabras V^yas* €Í TcxviTris-" (fr- 28 
K.-A.)865. Además del payeipos* el término t€xvti aparece también aso­
ciado en Dífilo al parásito (fr. 76 K.-A.) o al lenón (fr. 87.1 K.-A.), los tres prin­
cipales T€xvi  Tris* de la comedia griega Media y Nueva, junto a otro, como 
citaredos (Diph. 87.1 K.-A.), médicos866, pescadores (Anaxandr. 34.5 K.-A.) o 
pintores867.
xpo'vos*: como en el caso de este fragmento, el término xpovo?  
aparece en un numeroso grupo de máximas conservadas en pasajes de co­
media griega. En estos versos de Dífilo el x p o v o g es considerado como un 
ttoáio s* t€ x v it t is ‘, como ya hemos comentado, un motivo que podemos 
encontrar en otros fragmentos: es identificado con el juez (ó xp0^ 0? 
€m|i€Árjs‘ yíyveTcn ttccvtoív KpiTrís' -Men. Monost.. 620 Edm.-) O el 
médico (XuTT'ns' TTaaTi? y í v € T ’ iaTpós* xpó^S* "Diph. 116 K.-A.-).
863 SANDBACH, Menander..., p. 210,
864 POLAND, RE., s.v."t €Xv í t v s ", VA , cc. 2477 ss.; SCHNEIDER, Das griechische 
TechnikverstZndis, Darmstadt,1989, pp. 132 ss.
865 GIANNINI, art. cit., pp. 172 ss.; DOHM, op. cit, pp. 148-50; cf. Diph. 17.4 K.-A.
866 GIL Y ALFAGEME, art. cit., p. 46;
8 6 7  Cf. coment. z o  y p a <t> o s-.
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La concepción del tiem po como destructor pertenece tam bién a una 
tradición que recogen los trágicos ( T T á v G ’ ó  p e y a s *  x p 0 ^ 0 ?  p a p a í v e i  -  
Soph. Ai. 714 -) y  los filósofos cínicos ( ó  y á p  x p ó v o s *  M-’ e n c a p é  t £ k t ü j v ; 
pev a o 4 > ó g ,  /  a T T a v T a  6 ’ ¿ y a ^ ó p e v o s -  á c r 0 e v e < j T € p a  -Crates Theb. SH. 
336-). Tam bién en com edia hallamos alusiones a la naturaleza breve y dolo- 
rosa del tiem po (<S Zev, tí ttoG’ r ip ív  6011? xpóvov T o 6  C1H1' (3pax^v 
/ttAckciv áÁiÍTTO)s to O to v  líp ás 1 o\jk ¿ag; -Euphro. 5.1 K .-A .-), SÍ bien  
otras resaltan su aspecto constructivo (Philem . 135 K.-A .) y docente (Philem. 
136 K .-A .)86®.
v. 2 x a i p a :  hallam os un uso similar del verbo x«^'p^ en un frag­
m ento de M enandro  (<A paTapoXáis* x a i P01JC7Q: TTavToíais* T u' xti (...)
OTav outos  ávr|p  /  SÍKaios* áSÍKois* Tr€piTT€/ aif] aupTTTCJ p a a iv  -fr.
853 K .-A .), en el que se repite los motivos de la diversión y los cam bios a  
peor, y que recoge al tem a recurrente de la á p r ix ^ v ir i  del hom bre frente a  
los dioses o el inexorable paso del tiempo.
[ l e T a u X a T T ü v :  el x p o ^ o ?  ss identificado con un tt x a a  t  ti' No  
hemos hallado en com edia otras referencias directas a  este térm ino, pero sí 
algún com entario sobre el trabajo de los n X a a T a i  (Eub. 40.1 K.-A.; Philem. 
75  K .-A .) y p u ed e  que alguno de ellos inspire el títu lo  de la com edia  
Ar) p i oupyo' <r  de M enandro ((B )- vaí, TTXáTTO|jiev yáp u X a a p a T a /  Tr|V 
v \jk tcl t ’ riyp\JTTvr)Kap€V Kai vüv €T i /  ¿ t t o ít j tol TrápTToXX’ ¿cttiv
ripty -fr. 110 K.-A.). El com puesto p^TanXaTTo) no aparece en ningún otro 
lugar de la com edia, pero conservam os gracias a Estobeo un p asa je  del 
poeta lírico Melinmo (¿II a .C .? ) en el que hay un uso metafórico sem ejante  al 
del fragm ento de Dífilo (|3iov pcTaTTXaaaouaiv á'xxoi d xxa)<r -3 .7 .1 2 -), 
esto es, el sentido de "modelar a las personas"869.
868 KASSEL, "Ein neues Phiíemonfragment", ZPE 36 (1979), pp. 16 ss., con la cita 
del fragmento de Dífilo que comentamos (p. 17).; cf. A. Pr. 981.
869 Cf. Pl. Tim. 50a, sobre el cambio de modelado que realiza el escultor, una vez 
conseguido el a x tí p a
411
€ t t i  t c l  x ^ i p o v a :  es el único lugar de la comedia en el que hemos 
hallado esta expresión en acusativo neutro plural. Sin embargo, el propio 
Dífilo la utiliza en singular en otro fragmento que también trata el motivo del 
Cambio a peor: ttc v i'ito s * á v d p o g  o \j 8 ¿ v  €U Tux€C FT€pov / t t |V  ¿ n i  t o  
X^ípov |i€Ta|3oÁr|v ou nopaóoKq (fr. 1 0 4 .2  K.-A.). En El misántropo 
Menandro utiliza la expresión con una preposición distinta, pero en un con­
texto muy similar, al referirse al afortunado que ve cambiar su situación: rr\ v 
|A€Ta|3ÓÁr|i' t t j v  € \ g  t o  x el p ° v Xa|ipavei (v. 279).
X p u a o x o o  s*- El orfebre
Con el término griego xpucroxóos* se designa al que se dedica a la 
orfebrería, que es considerada de modo general como una tcxvti (D .21 .16 , 
X. Oec. 18.9 , Plu. 2 .6 5 8 )  que se ejerce en un taller o tienda propio 
( x p u a o x o e f  o y -D . 2 1 .2 2 ), lo que nos permite incluir al orfebre entre los ar­
tesanos O T e x v iT a i870, que por su dimensión de oficios inspiran en nume­
rosas ocasiones los títulos de comedia871.
En la comedia griega, la presencia del orfebre se limita a unas breves 
referencias en los fragmentos y a los dos títulos de comedia de Dífilo y 
Anaxilas. De la de este último sólo conservamos un pasaje en el que se 
menciona a un tal Ctesipo caracterizado por los rasgos del parásito, pero 
nada nos permite deducir la presencia de un orfebre en el argumento y me­
nos, naturalmente, la función que éste pudiera desempeñar en la obra.
Por otro lado, contamos con referencias a este artesano en dos co­
medias de Aristófanes. En Lisfstrata (v. 408 ) un marido le pide al orfebre que
870 Cf. Diph. 84.2 K.-A.
871 Cf. COment. ’A n o p a T T is ,  vE |inopos‘, ’EAaia)i/T|<{>poupüi'T€S‘J Zcoypateos*, 
K i0apq)6os', [Q e p a jn e Ú T a i , ITÁivGocfxjpos', Z T p a T i w T T ) ? .
meta en el collar de su mujer la clavija que se la ha salido, en un pasaje que 
posee un doble sentido de carácter obsceno872. El juego cómico está basado 
en el equívoco que genera la palabra paXavov (la bellota que sirve de cla­
vija y, en segunda lectura, el glande) mientras el orfebre queda investido 
domo un adúltero. La segunda referencia pertenece a la comedia Pluto, en la 
que Crémilo enumera al dios Pluto un grupo de oficios entre los que se en­
cuentra el orfebre, a quien precisamente ha dado el dios el oro (w. 160 ss.). 
Así pues, dos motivos se asocian al xpuao'xoos', el adulterio y la riqueza.
El único fragmento conservado de esta comedía de Dífilo parece ser 
una alusión al conocido motivo mitológico de Zeus y Dánae, un mito que sirve 
en La samia (v. 591) para justificar la seducción de una virgo. Este dato, 
junto las alusiones aristofánicas al orfebre adúltero y rico, no permite conjetu­
rar que el orfebre podría ser un adulescens rico que seduce a la muchacha.
Además de esta posibilidad, como hemos comentado, el título perte­
nece al grupo de los que designan un oficio y es probable que, como en el 
caso de "Eirnopos*, la condición de xpuaoxo' og fuese una característica que 
permitiese desarrollar una de las modalidades del senex, probablemente el 
rico que comercia con el oro.
872 LÓPEZ EIRE, op. c it , p. 164 428.
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Fragmento 85
Focio 341.5 ’Onaia Kcpani? (teja agujereada): la que tiene la salida 
de humo. Dífilo en El orfebre.
Me asomo y  la veo 
a través de la teja rota en toda su belleza.
El fragmento parece ser el parlamento de un personaje que observa a 
través del orificio del tejado a una joven cuya belleza admira. Webster873 ha 
planteado la posibilidad de que se trate de un servus curiosus, conjetura que 
se ve reforzada por otros pasajes de comedia en los que el esclavo también 
espía desde fuera de la casa y cuenta lo que sucede dentro (Ar. Pax. 78, Men. 
Epi. 884). Podríamos estar, por tanto, ante una escena ocurrida en el interior 
de la casa y narrada desde fuera.
Por otro lado, Hunter874 sigue a Edmons al sugerir que el fragmento 
recuerda el mito de Zeus y Dánae, en el que Zeus seducía a una joven re­
cluida en una cueva tras colarse por una grieta transformado en lluvia de oro. 
Aunque no podemos saber a partir de este fragmento si hay alguna relación o 
no con el mito, sí que es posible, cuanto menos, plantear la posible seducción 
de una joven, ya que un fragmento de Jenarco (4.11 K-A) atestigua la cos­
tumbre de los adúlteros de entrar a través del orificio de salida de humos. 
Esto implicaría que quien mira a través del orificio no es un esclavo, como 
sugiere Webster, sino un adulescens.
Tanto en uno como en otro caso, parece que estamos ante la des­
cripción de unos hechos que no ocurren en la escena y que son contados por
873 Studies in Later..., pp. 155 s.
874 Ebulus..., p. 114; cf. EDMONDS, III A, p. 141
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un personaje. También en ambos casos podemos entrever el motivo amoroso 
a partir de la mención de la probable joven hermosa. Si se trata de una se­
ducción o de otro tipo de enredo cómico no podemos afirmarlo.
v. 1 skxku  ipas1: éste término aparece en varios pasajes de comedia. 
En uno de Aristófanes se utiliza metafóricamente en un contexto obsceno re­
ferido al TTeos: (Thes. 930), en otro sirve para describir la acción de la vieja 
que se asoma desde su casa para ver al joven que ha de llegar y del que po­
drá gozar según las nuevas leyes instauradas por las mujeres (Ar. Ec. 930). 
Por otro lado, otros dos pasajes nos permiten comprobar un tipo de escena 
que nos puede ilustrar sobre las características de este fragmento de Dífilo. 
En La paz de Aristófanes, un esclavo que observa a través de la puerta ( ó ' t i  
Troiet t i ]s i SiaKu^as- o^opai) nos narra como Trigeo se levanta cabal­
gando sobre un escarabajo. En El arbitraje (v. 884) de Menandro también un 
esclavo, Onésimo, observa a través de la puerta y nos cuenta la escena inte­
rior en la que Carisio descubre que es el padre del niño recién nacido (w. 
878-970). Son, por tanto, dos escenas observadas y narradas por esclavos, 
que permiten describir desde la escena hechos ocurridos en el interior de la 
casa.
v. 2 Siá Trjs' ÓTTaia<r K€papi'So<r: el término Kepapis*  designa la 
teja de cerámica utilizada en los tejados de las casas (Ar.\/. 206; Th. 3.22) e 
incluso en sentido colectivo, el propio tejado (Arist. Ph. 246a 27). Por su parte, 
el adjetivo oTTaCo?, no atestiguado, hasta donde sabemos, en otro lugar de 
la comedia, es utilizado para adjetivar la teja que presentaba un orificio para 
la Salida del humo (ÓTraíav 8e ol ’A ttiko I tt|V «epapíSa ¿KaÁouv, rf 
titiv otttiv cxei -Poli. II 54-)875, el oTTrí, que en otros pasajes cómicos
875 Cf. Moer. 205, 33 y el comentario de ALPERS a Theognost. 65.8 (citado por 
Kassel y Austin).
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denota cualquier grieta o agujero de la casa (Ar. VI 318, 350, 352) y que 
incluso puede tener una interpretación obscena (Ar. Lys. 720)876.
Además del conocido pasaje de Las avispas de Aristófanes (v. 140 
ss.) en el que el viejo Filocleón pretende escaparse por la chimenea, un 
fragmento del cómico Jenarco nos permite saber que los jóvenes utilizaban la 
chimenea como camino furtivo para encontrarse con sus amantes ( p í í s ’ 6 i ’ 
ÓTTir^ s1 KaTü)0€v €Ía5üvai aTeyr)S‘ -fr. 4.11 K.-A.-). Ello enlaza con el mo­
tivo mitológico de la seducción de Dánae, como ya hemos avanzado, un mo­
tivo recordado en la comedia para intentar justificar las seducciones de mu­
chachas libres (Men. Sam. 591 y Ter. Eun. 588 ss.) tal vez procedente del 
tratamiento del mito en las tragedias de Sófocles y Eurípides tituladas Dánae. 
De la de éste último conservamos una u Troceáis*: ó zeu? (■■•) xpuaó s1
y€vo|i€vog k  a i p u € Í . < r  6 i á  t o u  aTcyous- t ó v  k ó á t t o v  t t ] ?
Trap0€vou eyKií|Jio|ia ¿Troíricrev877.
En el fragmento de Dífilo, no obstante, no hallamos rasgos de un 
adúltero, aunque tampoco elementos que puedan negar su presencia, tal 
como ocurre con el tema mitológico.
KaÁiriv: aunque este adjetivo, en femenino, califica en comedia a 
sustantivos de significación muy diversa (Ar. Eq. 923 y V. 453), en la mayoría 
de ocasiones está referido a una joven: sea una hetera, 0 € o A u t t ]  
(Anaxandr. 9.5 K-A), n u 0 i o v Í K T i  (Antiph. 27.20 K-A) y M e á i t t ol (Macho 
XIV 202), Tr|v KaXriv Zapíav (Men.Sa/7?. 353, cf. DE. 91, Epit. 693); sea 
una belleza legendaria como Helena (Antiph. 50.2 K-A) e incluso la diosa 
Afrodita (Ar. Ach. 989); sea cualquier tipo de mujer (Ar. Ec. 947, 1080, Pax 
1330, Lys. 646; Eup. 109.1 K-A, Canth. 5.1 K-A, Theoph. 12.7 K-A, Bato. 3.1 K- 
A, Philem. 115 K-A).
876 LÓPEZ EIRE, op. cit., p. 203.
877 NAUCK, TGF, p. 716.
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Parece lógico pensar, por tanto, que el adjetivo k aXrfv se refiere a 
una muchacha que está dentro de la casa y que resulta realmente bella al 
personaje que la ve, probablemente el adulescens, como el joven Sóstrato 
de El misántropo cuando ve a la muchacha: <S Zeu nctT€p, / Kal Ootpc 
Tlaiav, <S AioaKÓpü) (J>ÍÁü), / KaXXous* á|JiaxouV (V. 191 SS.).
a  4) o ' 6  p a :  utilizado también en otros pasajes de comedia para refor­
zar el significado de un adjetivo y colocado al final del verso (piaoSripov Ar. 
fr. 106 K-A; KaKo5aí jia)v Antiph. 58 K-A; <}> € 16 wX o s Men. 176.3 y 151 K-A; 




Ateneo Epítome, II 35c: Dífilo el cómico dice:
¡ Oh, para todos los sensatos queridísimo 
Dioniso y  sapientísimoi, ¡qué placentero eres!
El único que tornas orgulloso al pusilánime, 
al que frunce el ceño, con persuasión le haces reír, 
al débil tener confianza, al cobarde ser audaz.
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Estos versos forman parte la argumentación de un <j> i  x o  n  o'  t  t) s-, que 
enumera las virtudes del vino con elementos retóricos, léxicos y una estruc­
tura métrica878 de resonancias paratrágicas879.
Hay varios lugares de comedia que recogen, como el de Dífilo, la tra­
dición de la poesía simposial880 y las ventajas del vino. Así un pasaje de 
Aristófanes describe los múltiples efectos benefactores del vino: o i v o u  y á p
€ u p o i s *  á v  t i  T T a p K T i K ü ) T € p o v ;  /  ó p q s *  O T a v  n í v í o a i v  a v B p a m o i  
t ó t c  /  t t á o u t o ú g i  ó i a T T p a T T O u a i  v i K w a i v  ó i K a g  /  c u  8 a i p o v o u  a i v  
(¿<j)€Xotjgl rous- (jjíxous* (Ar. Eq. 91-4). En un fragmento de Alexis, ade­
más, hallamos elementos comunes con el pasaje de Dífilo: la defensa del 
(t>iXoTTo/ TT]S‘, la referencia al dios Dioniso y su desprecio por los que no tie­
nen educación y sensatez: oOscig ^ i X o t t o t t i s * <e <j t i v  a  r0pwnog
k o c k o s*. /  ó y á p  8 i | i á T ü í p  ^ p ó p i o s 1 o u  x a l P€ l  cfuvcqv /  á v S p a o i
novripots‘ ou8’ áTTai6€i)Ta) Bía) (fr. 285.1 K-A)881. Por otro lado, un pasaje 
del cómico Batón defiende también con un argumento más prosaico lo bene­
ficioso de beber el Vino: ey<b y á p  tous1 T T p o a a f ó o u g  p € 0 u ' ü ) v  K a X á < r  
t t o i í j  (fr. 2.9 K.-A.). En un fragmento de Eubulo podemos leer también el mo­
tivo de los €u <j)povouCTiy que consumen sólo rpets: KpaTf|p€s\ puesto
que las otras empiezan a producir efectos no deseados (fr. 93 K.-A.)882, es de­
cir, se trata de una alabanza en la que media la moderación. Estamos, pues,
878 Sólo hay una resolución de larga en dos breves en el tercer verso 8$ tóv 
Tanei/vo y£ya fypóvziv/ ttoiét.? yo vos1. El resto son trímetros sin resolución 
alguna.
879 Cf. Diph. 29 K.-A.
880 SANCHIS, "La evolución de un motivo simposial en la comedia griega", Homenaje al 
Prof. S. Lasso de la Vega, Madrid (1998), p. 227-232.
881 ARNOTT, Alexis, p. 780 s.
882 HUNTER (Eubulus, p. 183 ss.) ofrece un listado de pasajes cómicos que constan de 
reflexiones en torno a temas simposiales (Ar.U 1253 ss., Antiph. 42, 147 y 233 K- 
A, Men. Mis. 360-5 , Plaut. MG. 642 ss.), reflexiones que Hunter relaciona con la 
tradición de la poesía simposial (Thgn. 295-8, 485 y 627-8).
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ante la tradicional reflexión en torno al ctuiittocfiov y la exaltación de los 
efectos benefactores del vino883.
En el texto de Dífilo, el dios Dioniso, representando por metonimia al 
vino, es considerado como sapientísimo y amigo de los sensatos, es placen­
tero y cambia todas las cualidades negativas, falta de inteligencia, enfado, 
debilidad y cobardía, por sus contrarias.
No podemos saber con exactitud qué personaje es el que habla en 
este fragmento, puesto que son muchos los que participan en escenas sim- 
posiales y no observamos datos que permitan reconocer a ninguno en espe­
cial. Tampoco podemos descartar la posibilidad de que la defensa del buen 
beber fuese el preámbulo a la narración de alguna fechoría realizada en un 
borrachera por un insensato, ya que el tono paratrágico nos permite pensar 
en el lamento del personaje. De ser así podríamos intuir la seducción de una 
muchacha.
v. 1 <j> po vou a i: utilizado en sentido absoluto frecuentemente en tra­
gedia (A. Ag. 176, Supp. 204; S. OT. 617, Tr. 313; E. Ba. 39 s.884) y en prosa 
ática. También en comedia, referido al motivo del simposio en unos versos 
muy relacionados con este fragmento de Dífilo: tó  yáp évdeXexús
P € 0 U € I V  T Í v ’ T | 8 0 V T ) V  ¿ X € l  I  « T T O C T T € p O Ü V T a  ¿ a U T O V  T O Ü
<j)poV€iv, o peyiCTTov rjpojy áyaBov eaxev rj ^líais* (Crobyl. 3.2 K.- 
A.)885; en relación con los filósofos (Anaxipp. 4.2 K.-A.); en sentido también 
absoluto con el adverbio cu (Ar. Nu. 817; Eub. 93 K.-A.). El motivo de los eu 
4>povouai podemos también encontrarlo en la comedia latina en diversos 
contextos en los que se aconseja un modo de actuar (Plaut. Mere. 376, fíud. 
338, Stich. 39).
883 SANCHIS, "La evolución de un motivo simposial.", pp. 227 ss.
884 Cf. DODDS, Eurípides Bacchides, Oxford (1960), v. 390 ss.(citado por Kassel y
Austin)
8 8 3  Cf. Diph. 114.1 (<(> p o v r{ o  i s-) .
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TTpoa^iXc'aTaTeiesel único lugar de la comedia, hasta donde sa­
bemos, en que encontramos este superlativo utilizado por los trágicos tam­
bién acompañado de dativo (S. Ph. 224, E. Supp. 489). El adjetivo en grado 
positivo está atestiguado en un fragmento de dudosa autoría: TTaTpíg 6k 
ttá o a  t<5 t t € v t | t i  TTpoa^ iXTjs1 (Ar. fr. 925 K.-A.).
v. 2 A io ' vuae: los vocativos referidos a Dioniso en la tragedia per­
tenecen a Las Bacantes de Eurípides (v. 551, 849, 1344) y están dirigidos al 
personaje trágico del dios. En la comedia, estos vocativos o tienen una fun­
ción exclamativa (á xx ’ <3 A ió v ia ’ -Ar. Pax. 267-; €Üiov ¿5 A iowct€ /  
|3pó(ji i€  Kai Z e i i é x a s  TTat (...)-Th. 990-) o pertenecen también al Dioniso 
personaje de Las ranas (v. 300, 1150). En cambio, en el drama satírico El 
cíclope de Eurípides encontramos una descripción del dios con elementos 
comunes a la de Dífilo ( 0 € ó (...) iieyiaTog áv0pü)Troiaiv ¿g Tepijjiv 
|3i ou -v. 521 ss.-), como el superlativo, la capacidad de generar felicidad a los 
hombres y la posterior interpretación metonímica del Cíclope (v.523), que se 
pregunta cómo puede vivir un dios, el vino, en un odre.
En el fragmento de Dífilo, la metonimia permite elevar el estilo de la 
invocación y del conjunto del fragmento, que posee una argumentación 
sencilla y cotidiana frente a la elevada composición formal de los versos.
< j ü ) 4 > o ' T a e ’ : no hemos hallado otro lugar de comedia en que se con­
ceda al dios la dignidad de ao<{> o í  t o c t o s *. La consideración de Dioniso como 
sapientísimo sigue la línea de argumentación del ^ i X o t t o ' t t i s ' ,  que consi­
dera sus efectos como los más benefactores. No obstante el superlativo apa­
rece en la comedia con frecuencia para calificar a muy diversos elementos: al 
dios Hermes (Ar. Pax428); a los aupTTÓTai ao^aÍTaToi (Ar. Lys. 1227); al 
cocinero (Alex. 216.2 K.-A.); a los campesinos (Ar. Pax 603); a los espectado­
res (Ar. Nu. 527); a la flauta fenicia llamada y í y y p a  (Amph. 14.1 K.-A.); e 
incluso a una comadreja (Archipp. 15 K.-A.).
t í  S u  g : como en otros pasajes de comedia la cualidad de r | 6 u g  es fre­
cuentemente asociada al vino en general (Ar. fr. 613 K.-A; Amph. 9.3 K.-A.) o
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a alguna clase en particular: al Xeapiog (Alex. 276 K.-A.); al (3 po' pío? (Alex. 
278 K.-A.); al «K paTo j (Ar. Ach. 75).
v. 3 TaTTeivo's:: designa al pusilánime. Conservamos varios pasajes 
que aconsejan sobrellevar la humildad, como condición vital que se ha de so­
portar y superar si la fortuna los permite: t ó v  a ó v  t a t t c i v o v  a v  a ü  
<7£|jivijr)<r K a X ó v  / £ £ t o  < { ) a ív £ T a i ,  4>íX’ á v e p -  a v  8 ’ o c t j to?  TTonfjs• /  t c r  
TT€ivó v  a Ú T Ó  K a l  t í B i ] ?  €  v  |J.i íi6€v{, /  o i k c i o ?  o u t o j  K c t T a y e X w s '
v o ( ii(e T a i (Men. fr. 124 K.-A.); así también, áxx’ ¿yujivaa’ tu' xti /
t o ü t o v  ttc  v t |T  a  Kal T a T T £ iv ó v  ¿v n o v o i ?  /  i v a  áva^cpr) T a
Xapnpá peTapoXris- tu' x^ v (Men. fr. 89 K.-A.-). En otro fragmento de 
Menandro observamos la poca consideración hacia el T a irc ivo? : <¿'g
K p c iT T O v  ¿an 6 £ c t t tó to u  x P Tl a T ° l i  Tuxeív /  £f¡v TaneivcSg  K a l
KaKwg £X€u'0€pov (fr. 787 K.-A.); y un fragmento de Apolodoro Caristio re­
fleja los contrarios como dos posibilidades ante la vida: otjto? ¿'KaaTÓg
can n a p a  r á  T Tp áypaTa  / f¡ <7£pv6<r r} TaTT€ivó<r (fr. 11.2 K.-A.).
pe ya <j)pov€ív: con el sentido de tener grandes pensamientos 
(Hom. II. XI 296, XII1156), impropios de un T ane ivo? , o bien en sentido pe­
yorativo de ser altanero, lo contrario del pusilánime. Comienza en este verso 
la lista de oposición de contrarios que es capaz de establecer el vino en cada 
uno de los casos particulares, superando las frustraciones y haciendo olvidar 
las desgracias, un motivo también tratado por Baquílides (á'vspaai p¿v 
úijíOTaTio tt£ pTr€i p£pípva<r -fr. 20B. 10 Sn.-)886. En este verso la oposi­
ción de tatt£ivov y p£ ya, semánticamente contrarios, es subrayada al es­
tar juntos estos dos términos en el verso.
po'vos*: como predicativo del nombre de un dios en Hipólito de 
Eurípides: aupTTa'vTQJv BaaiXr)í6a Tipáv, / KiÍTTpi, tüjvS£ póva 
KpaTi/v€is\ (v. 1282)887.
886 Cf. Hor. Car. III 21, 17 ss.
887 BARRET, Eurípides Hippolytos, Oxford, 1964, v. 1282.
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v. 4 Tá? ó<j>pTJs* aí'povTa: una de las características de los 
\j TT€prí4)avo<r es la de levantar las cejas (Poli. 2. 49), acción que puede 
mostrar algún estado de ánimo como el enfado (Ar. Eq. 631, Men. Sik. 
160888), tal como en el caso de este fragmento de Dífilo889. Aparece esta ex­
presión además en otros fragmentos de comedia indicando siempre la actitud 
arrogante (Ar. Ach. 1069; Cratin. 384 K.-A.; Bato 5. 13 K.-A.; Men. Dys. 423, fr. 
37, 349 y 857 K.-A..).
v. 5 áa0€i/fj / ToXpav: la áaGevcia en sentido moral es definida 
como debilidad de ánimo (Pl. Lg. 854a; Arist. EN. 1150b 19), mientras que la 
t  o a puf es, según los contextos, considerada como un virtud (Hdt. II 121; Men. 
fr. 773 K.-A.; E. IT. 862, Andr. 702) o un defecto (Ar.Th. 702; Is. 6. 46; Pl. La. 
197b). En este pasaje de Dífilo suponemos el valor positivo del mismo.
seíAog / 0paau g: la cobardía es definida por Teofrasto como 
ííTT€i£íg Tig 4njxrjg €|i4>o|3og {Char. XXV 1) y es censurada en diversos 
testimonios, tal como su opuesto 0 p d o o g, ambas apartadas de la virtud de la 
a v 6 p € i  a (Arist. 1107b 2 ss., 1115a 5 ss.; Pl. Tim. 87a, Lg. I. 648b). El 
0 p a o o g, no obstante, goza de buena consdieración en algunos pasajes (E. 
Med. 469; Ar. Lys. 545), como también en este verso de Dífilo.
888 BELARDINELLI, op. cit., p. 152.
889 ARNOTT, Alexis..., p. 99 (TAILLARDAT, Les Images d ' Aristophane, París, 1962, p. 
173 ).
.........................................................  4 2 2 ...............................................................
Fragmento 87
Ateneo Epitome II 55d: Oeppoi (altramuces) Dífilo: (...) y  hay que su­
brayar, dice, el término eeppoKua pou?, puesto que también ahora se dice 
así.
No hay ningún trabajito más ruinoso 
que el de lenón.
Por la calle pateando prefiero vender
rosas, rábanos, vainas de altramuz, tortas de orujo,
5 simplemente, todo antes que criar a éstas.
El fragmento presenta una laguna de medio verso que no impide, sin 
embargo, entender bien su sentido general. Parece tratarse del inicio de un 
monólogo consistente en el lamento de un tt o  p v  o p o' o k  o  s 8 9 0  sobre las des­
gracias de su t € x v i  o  y.  Estamos pues ante uno de los escasos pasajes de 
comedia griega pronunciado con seguridad por un lenón, frente a otro grupo 
más numeroso en el que encontramos referencias a este tipo cómico (Ar. Pax 
849; Myrtil. 5.2 K.-A.; Nicostr. 26.1 K.-A.; Pl. Com. 174 K.-A.; Sophil. 5.1 K.-A.; 
Men. Epi. 136, Cith. 41, Col. 120).
La maldición de la propia tc'xvti es un elemento conocido también 
en otros tipos, así como también su elogio. En este sentido, los fragmentos 
que describen en largos monólogos el carácter benefactor de la prostitución 
(Xenarch. 4 K.-A.) y también el ttpqtos* eúpeTTÍs* de la misma (Philem. 3 K.- 
A.) deben pertenecer a un lenón investido de TexviTris*, que también inspiró
890 FRAENKEL, Elementi Plautini..., p. 177, que cita: STOTZ, De lenonis in comedia 
Figura. Diss., Darmstadt,1920; WEBSTER, Studies in Later..., p. 64; HUNTER, 
Eubulus..., p. 179 y NewComedy..., pp. 71 ss.; NESSELRATH, Die attische Mittlere..., 
pp. 324-5.
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varios títulos de comedias: nopvopoaKo's1 de Eubulo, Anaxilas y Posidipo; 
’AvTnropvopoaKÓs' de Dioxipo y MocarpoTTos1 de Filípides.
El lenón aparece como la víctima de su propio oficio al considerarse 
el t  p(j> ojv de las t\ t a i  pa?y adoptar, de este modo, los argumentos carac­
terísticos que utiliza en la comedia el padre que no puede casar o criar a su 
hija.
Tras su lamento inicial, encontramos otro motivo conocido, la compa­
ración con otra re  xvti891, en este caso la del vendedor, cuya manifestación 
cómica más importante en los fragmentos conservados es la del 
í xQuottgját]s"892. El lenón del fragmento prefiere la otra ocupación, aunque 
sea menos lucrativa.
En el último verso hallamos la crítica a las heteras que, lejos de pro­
ducirle pingües ganancias, son una carga costosa para el alcahuete. Parece, 
por tanto, que el pernicioso lenón ha sufrido algún revés que le impedirá 
quedarse con su hetera, tal como es frecuente en los argumentos de la co­
media latina como fíudens de Plauto, o Adelphoe de Terencio893, obras que 
presentan sendos periuri lenones y cuyos originales pertencen a Dífilo.
Debemos estar, a partir de lo expuesto, ante una comedia de enredo 
amoroso en la que una falsa hetera es reconocida como libre y arrebatada al 
lenón.
v. 1: es un verso típico de introducción de un monólogo894 que consta 
de una máxima que afecta en global a un colectivo, un oficio en este caso, y 
que luego se particulariza en el personaje mismo o en otro (Amph. 3.1 K.-A.; 
Xenarch. 7 K.-A.; Plaut. Most. 657, Trin. 199). La expresión o k  ean, a prin­
cipio de verso generalmente, es un elemento frecuente en las sentencias
891 Cf. Diph. 76.3 K.-A. (entre el parásito y citarista).
892 Cf. Diph. 67.1 K.-A.
893 Cf. COment. 2uvano0vi)'ffKovTej.
894 FRAENKEL, Elementi Plautini..., p. 177; cf. Diph. 32 .1y 60.1 K.-A.
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(Diph. 88.1 K.-A.), a veces, acompañada de un comparativo (Pl. Com. 52 K.- 
A.; Euphro 11 K.-A.; Diph. 111 K.-A.; Men. fr. 267 K.-A.; Soph. Ant. 672).
ou 6c y: también es un término frecuente en las máximas acompa­
ñado de comparativo (Diph. 104 K.-A.; Men. Monost. 413, 450, 914 Edm.).
T exv i ov: aparece también este mismo término despectivo relacio­
nado con el n a p a a iT e f v en otro fragmento de comedia (Antid. 2.4 K.-A.). 
Pese al carácter despectivo que conlleva este diminutivo, el lenón se define a 
sí mismo como t c x v i t t )  s895.
€ oTepov: formado sobre la raíz del verbo o xxu p i, el signifi­
cado del adjetivo incide en que el oficio es destructivo para el lenón porque le 
hace perder dinero. La forma del comparativo es utilizada en otros pasajes 
cómicos, aplicado, por el contrario, a las heteras (Anaxil. 22.31 K.-A.) y tam­
bién a los TpaTTeCÍTas* (Antiph. 157.12 K.-A.)896.
v. 2 TTopvopoaKou: este fragmento, como se ha dicho, es uno de 
los pocos lugares de la comedia griega en que podemos leer el parlamento 
de un lenón, como ocurre en otros dos pasajes (Men. Col. 120 ss. y proba­
blemente Ar. fr. 961 (Dubia)K.-A.). Contamos además con los testimonios de 
las adaptaciones de Plauto y Terencio en las que hemos comprobado la pre­
sencia del periurus leño en los originales de Dífilo897. Los ejemplos de 
Sanión en Adelphoe y Lábrax en Rudens son una buena muestra del lenón 
mentiroso, tramposo y pérfido de la comedia latina. El de este fragmento de 
Dífilo se lamenta de las desgracias de su oficio, concretamente, por tener que 
alimentar a las heteras. Un pasaje similar del Rudens nos presenta a Lábrax 
después que el fallo judicial le haya hecho perder a la hetera y, en un breve 
monólogo, lanza también una máxima sobre su trabajo: Nam lenones ex
895 Cf. Diph. 84.1 K.-A.
896 Cf. Ar. Th. 1053 y 1057, cuando el joven pretendido por las tres viejas llama a 
cada una de ellas ¿ ^xeaT cpov .
897 Cf. Diph. 42.22 K.-A. ( i i a o i p o t r o  j )  y S u v a n o B v í i  oko v tc j  (Ter. Adel. 
vv.155-196 y Plaut. M  vv. 487-594, 705-892, 1282-1287 , 1288-1424).
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Gaudio credo esse procreatos; /  Ita omnes mortales, si quid est mal i lenoni, 
gaudent(w. 1284s.). Estamos, por tanto, ante el motivo de la maldición de la 
propia tc 'xv ti, utilizada también por otros tipos (uapaan-o? en Plaut. Men. 
469 y Capí 134 y 461).
El leño es por naturaleza codicioso y tacaño (Arist. EN. 4. 1121b 32), y 
lo demuestra en este fragmento cuando se queja de lo que le cuesta mante­
ner a las heteras. En un fragmento del nopvopoaKo? de Eubulo podemos 
leer el testimonio de uno de sus esclavos que se lamenta de la tacañería de 
SU amo: Tp€<})€i ©CTTaXós- r ig  avOpamos* |3apiís\ / ttXoutoSv,
4>iXápyupos1 de « aX iT ijp io s \ /  de M-^XP1
t  pi topo' Xou (fr.87 K.-A.).
v. 3K«Tá tx\v ósov: no hemos hallado otro paralelo a esta expre­
sión en la comedia. Parece referirse a un vendedor ambulante.
TTüjXeC v: el lenón prefiere la venta ambulante de cualquiera de los 
productos que después especifica. Existe en comedia una gran variedad de 
vendedores898, a juzgar por la gran cantidad de compuestos con segundo tér­
mino en rro)Xris‘. De entre ellos, el fragmento alude a cuatro variedades de 
productos que pueden pertenecer a cuatro clases diferentes de vendedor. El 
lenón prefiere dedicarse a este oficio inferior, después de maldecir el suyo.
v. 4 Marigo899 considera que los términos de este verso poseen una 
doble interpretación obscena. Como pruebas aporta el doble sentido de 
pósov como pudenda mulebria (Phercr. 108.29 K.-A.) y de pa^avís- en la 
sentencia de Luciano pa<|)aví6i t t |v  TTuyriv p€puapevo<r (Pergr. 9.5), 
con la que se alude al castigo del adúltero. Para los otros dos términos afirma 
desconocer el doble sentido con que podrían ser interpretados. La falta de
898 Valga a modo de ejemplo unos pocos atestiguados en Aristófanes (xax«vottgíátis- 
V497-; T T i v a K o n o í X r i s -  - Av. 1 4-J i | í r t < } ) i ( 7 f i a T O T T ü í Á T | S '  - Av. 1038—J k i á i o t t o / X t^ s: -  
Eq. 200 -)
899 Op. cit., pp. 435 s.
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contexto nos impide saber con seguridad si se trata de un contexto obsceno o 
no.
póda\  Ya hemos comentado la posible interpretación obscena de 
este término900. Por otro lado no conservamos otra referencia al poSotto/átis' 
en la comedia.
p afyavidag:  se trata del Raphanus satius, un vegetal que tenía di­
versas variedades (Ath. II 56 ss.) y que no gozaba de buena consideración, 
como podemos colegir a partir de un fragmento de Anfis (octtis* dyopdc^v  
o ijjov... pa^avíSag €TTi0u|i€i TTpiaa0ai, paíveTai -fr. 26 K.-A.-) y un 
pasaje de Aristófánes (Pl. 544).
eeppoKua iioug: a partir de una noticia de Eustacio podemos supo­
ner que se trata del altramuz, del género del Lupinus, aunque resulta más 
problemático identificar la especie901: 6f)Aov 5’ ¿k tq>v TTaXauSv k«1 ó 't i
a u v 9 € ' T ü ) s , 0 € p | i o K i j  a p o i  X e y o v r a i ,  o í  K c t í  á a u v 0 € / TO)S‘ 0 e p | i o i  
Á € y ó | j L € v o i  (in II. 948.32).
ore  p<t>uXa:se trata de una especie de torta que se hacía a partir de 
la pasta de las olivas machacadas, del orujo (Schol. Ar. Nu. 45; Ath. II 56d). 
Hay alusiones a esta torta de orujo de aceituna en otros lugares de la come­
dia (Ar. Eq. 806 y fr. 408 K.-A.; Alex. 201 K.-A.902).
v. 5 Tp€'4>eiv TavTa$:e\ pronombre TauTas* se refiere a las hete­
ras. La utilización del término r p e ^ i v  ofrece la posibilidad de identificar al 
leño con situaciones cómicas del padre y el parásito.
Como ha señalado Astorga903, permite al lenón adoptar las caracte­
rísticas del padre que en otros pasajes cómicos se lamenta de la dificultad de 
mantener o casar a sus hijas (Anaxandr. 67 K.-A.904; xctAenov ye ©uyaTii p
900 HENDERSON, Macúlate Muse, p. 135,
901 GARCÍA SOLER, op. cit., pp. 95 ss.
902 ARNOTT, Alexis..., p. 581.
903 Op. cit, pp. 92 ss.
904 Cf. Arist. Rh. 1411a 18.
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KTfjpa Kal 6ua6ia'8€Tov -Men. 22 y 58 K.-A.-; Diph. 134 K.-A.). Esta 
misma queja del lenón parece ser la lectura de un fragmento atribuido dudo­
samente a Aristófanes ( á p y o l  K a 0 T | V T a i  p o i  y u v a Í K e g  T C T T a p e ?  -fr. 
961 K.-A.-). El miserable t t o p v o p o  oko$ se presenta como el r p c ^ c o v  de 
las heteras cuando es él el Tpe(()o \nevog, igualando así la perfidia que 
muestra en otras ocasiones, cuando llama a los jueces en su ayuda para 
justificar la esclavitud de una muchacha libre (Plaut. Rud. 1282). En ambos 
casos invierte su naturaleza de bribón transformándose en víctima.
Fragmento 88
Clemente de Alejandría, Miscelánea VI 13.8 (De los robos de los es­
critores). Habiendo dicho Eurípides (fr. 916 N). Dífilo dice:
No hay vida que no tenga males adquiridos, 
penas, preocupaciones, raptos, tormentos, enfermedades; 
de éstas la muerte se muestra como médico, 
calma a quienes las padecen haciéndolas cesar con un sueño.
El fragmento es un ejemplo de una reflexión gnómica en torno a las 
desgracias que sobrevienen en la vida del ser humano. Como señala la 
fuente, el pasaje guarda una estrecha relación con un pasaje de Eurípides en 
el que se equipara la vida a la muerte, y a los muertos como los únicos que 
se pueden liberar de las desgracias y enfermedades: tís* oldev d  tó cfjv
t o O 0 ’ o K € K Á r |T a i Qotveiv, /  t o  £ r ¡ v  6e  0 v r ) 'a K € iv  e o t i  ; ttá it|V  ó'(jloos* 
p p o T o i y  /  v o a o í i a i v  o í  p Á e T T 0 V T € S ‘, o í  8 ’ o X coX o t c s * /  o u 5<e v  
v o a o u a i v  o i i 6 e  K € K T r | V T a i  K a K a  (fr. 916 N ).
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Además de la coincidencia temática, la expresión k€ k t t iv tg c i  kclkol 
a final de verso coincide con la euripidea y también el motivo de la enferme­
dad ( v o o o v  o i  y ) .
Como es bien sabido, son numerosas las referencias o las citas di­
rectas de los versos de Eurípides en otros autores de comedia y no faltan 
ejemplos en el propio Dífilo. En las otras citas de nuestro autor hay una utili­
zación cómica por parte del parásito, ya para ennoblecer su té' xvti (Diph. 60 
K.-A.), ya para desprestigiar a la hetera (Diph. 74.3 K.-A.)905. En este frag­
mento que comentamos carecemos del contexto y no podemos saber que 
función desempeña el verso citado.
El lamento trágico, presente en el fragmento, es un mecanismo habi­
tual para comenzar un monólogo906 y es posible, por tanto, que estos versos 
sean el comienzo de uno de ellos. No hallamos rastros específicos de ningún 
tipo, pero la seriedad de los versos, la experiencia que en torno a la vida del 
ser humano que parece haber en ellos y algunos elementos del segundo 
verso (|iepi iivag), que comentamos más adelante, nos hacen pensar en la 
figura del senex. En este sentido, un monólogo de la comedia Rudens de 
Plauto a cargo del viejo Démones también ofrece una reflexión sobre los 
avatares de la vida (w.1236 ss.).
v.1 o ü k  ¿ 'a n :  forma habitual del comienzo de una sentencia907 
(Ar.Pax965; Men. 374.4 K.-A.) que suele ir seguida de un lamento, a modo de 
ejemplo, sobre las desgracias del hogar (Susar. 1.4 K.-A.) o sobre la im­
posibilidad de la felicidad completa (Alex. 288 K-A). También en otros pasa­
905 Cf.Diph. 60.1 y 74 K.-A..; cf. sobre la influencia de Eurípides en la Nueva y sobre 
las citas y referencias al trágico, NESSELRATH, Die attische Mittlere ..., pp. 1 64 y 
311.
906 Cf. Diph. 60.1 y 87.1 K.-A.
907 Cf. Diph. 87.1 K.-A.
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jes se da la cita de un verso de Eurípides ( o ú k  e a n v  os* n a  v t  1 ávr(p 
€0 Sai lio V€t -Nicostr. 28.1 K.-A.- y Phillipid. 18.3 K.-A.; E. fr. 661.1 N.).
K€KTT|Tfti KctKoí: términos prestados del fragmento mencionado de 
Eurípides ( k c  k t t ) v t a i  K a K á ) .  Por su parte el término K a K á  también aparece 
en diversos lugares de comedia para designar los males de la existencia hu­
mana, normalmente en versos de contenido sentencioso (Aristoph. 1.2 K.-A.; 
Diph. 107 K.-A.; t ó v  £ ( 3 v T a  á v á y K r i  nóAA’ exeiy c o t i v  KaKa-Philem. 
121.3 K.-A.908).
v. 2: contamos con una enumeración asindética de términos que tie­
nen como elemento común designar diversos tipos de desgracias que pue­
den acontecer al ser humano.
Aúnas-: término que puede expresar tanto la aflicción del cuerpo 
como la de la mente909, usado con este último sentido en tragedia ( t í  yáp  
KaAóv £f¡v |3í o t o v , o s * Aúnas* ¿X€l "A. Ag. 791-, S.OC. 1217). En come­
dia la Au' ttt) aparece en diversos contextos: asociado a la vejez (Anaxandr. 
54.6 K-A); a la vida del ser humano (Aunr) yáp ávepcunoiai Kal t ó  £í¡v 
KaKcos* -Antiph. 98 K.-A.-, Philem. 123 K.-A.)910; a la locura (Alex. 296 K.-A.; 
Antiph. 287 K.-A.); es curada por el tiempo (Aiín^s1 6c náaris- yívcT’ 
laTpos* xp¿v°s -Diph. 116.1 K.-A.-); es definida como v ó c t o s * TToAAá 
óvó paTa  ¿ xo u aa  (Antiph. 106 K.-A.); al padre (ávrjp óiKaiois* t ó v  
t ó k o v  Alinas* £ X € l  -Axionic. 10 K.-A-)911.
pcp í \ivag: con el significado de preocupación que dificulta la felici­
dad aparece en varios pasajes de tragedia (A. Eu. 132; S. OT. 1460; E. Ion 
244) y de comedia (Ar. A/u. 1404). Las pe' p ip va i son una constante en la
908 CONCA, "Richerche sulle gnomai di Filemone", ACME 26 (1973), p. 155.
909 GIL,"Menandro y la religiosidad..", pp. 147 ss.
910 Cf. Diph. 106.6 K.-A.
911 Cf. Men. Monost. 56, 58, 151, 202, 315, 316,318, 322, 323, 324,414, 509,
577, 610, 641, 754 Edm.).
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vida del padre (u a T €pa pcpipvas* Tioxxás* 4>ep€l ~Men. fr. 798.2 K.-A.-), 
según podemos apreciar en este fragmento.
á piraya g: no se trata de ninguna afección física o mental, sino de 
cualquier acción de rapiña, como el rapto de personas. En el caso concreto 
de la comedia y de este fragmento parece tener este último sentido, como 
también vemos en el título 'EXXrívris- áp nayrj de Alexis y en algunos pasa­
jes ( T r i s *  ápTTayrjs* t o u  naiSos* (Antiph. 75.3 K.-A.)¡ rj 6 < e  áprcayrj 
pe'yiaTov ávGpüÍTTois* kokóv (Men. Monost. 1212).
c i t  pe'p Xas: hace referencia a la tortura (D.S. XIII 86), pero probable­
mente en un sentido metafórico, no por las torturas físicas que el personaje 
haya padecido. En caso contrario, el personaje debería ser un esclavo, si 
bien nosotros hemos conjeturado la opción del senex como la más probable.
vo'erous-: la enfermedad en la comedia es considerada uno de los 
grandes males en la vida del hombre ( á n a v  t ó  X u t t o O v  ¿ c t t i v  auBpoiiroj 
vocros* -Antiph. 106.1 K.-A.-; Men. Asp. 432) e incluso es peor que un X u ' t t t i  
(voaov t t o X u  KpeíTTov rj X u t t y ^ v  <f)€p€iv -Philem. 171 K.-A.-), y viene 
por SÍ sola (r) yr¡ 6’ e4>€p’ ou Seos* oúSó vóoous*, áXX’ auTÓiiaT’ r¡v Ta 
ócovTa -Teleclid. 1.3 K.-A.-).
v. 4 9a' vaTos*: término que también aparece en diversas máximas 
de la comedia, como en este fragmento, identificado con un bien ( k o X ó  v  
a  T T o G a 'v e iv  iT p iv  0 a v a r T o u  S p á v  a ^ i o v  -Anaxandr. 65 K.-A.-; r |5 u  y ’ á -  
tfoGv'q o k € i v  o to )  | ir( n a p e a O ’ ág p o u X € T a i  -Men. fr. 870 K.-A.-) O
algo que no ha de ser temido ( t ó  y á p  4 > o |3 e ía 0 a i .  t ó v  B a 'v a T o v  Xrjpos*  
t t o X u  s--Ar. fr. 468 K.-A. y S.El. 1173-).
laTpo's*: es un motivo recurrente en las máximas la metáfora del 
xaT p o 's -  aplicada al xpo" vos- (Diph. 116 K.-A.; Philippid. 32 K.-A.; Men. fr. 876 
K.-A.), o al xóyos* (Men. fr. 663 K-A), pero no hemos hallado otro pasaje 
cómico que atribuya esta función a la muerte. Es reseñable que Antífanes 
también utilice el término KaGa'ncp junto a íaTpo? ,  aunque en un contexto
431
bien diferente (ó dk ttAoutos* ruiás1, KaSáTTep (arpó? KaKos*-fr. 259 K.- 
A.-).
V. 5 á v € T ra u a e  t o u s 1 e 'xovTas1 ávaTTau'aas' v t tv íd :  en este verso 
se establece un juego retórico mediante la repetición del participio parano- 
mástico912 á v a n a x í o a g  que tiene los mismos complementos que el verbo 
principal.
La relación de la muerte con el u n  vos es un motivo también presente 
en otro fragmento cómico (unvos* T á  j i iK p á  t o u  GavctTou p u a T r fp ia  - 
Mnesim. 11 K.-A.-) y es también considerado el li'nvos* en diversos fragmen­
tos como T T a u a T ir f  p o a  va n a u  a i  ? de las penas (Alex 242.9913, Men. Monst. 
76 Edm.).
Fragmento 89
Estobeo, IVb 15.22-.(Contrariamente, sobre la agricultura que es 
bueno). De Dífilo:
f  Un solo asnillo del campo me viene t  
una vez cada año amablemente, como si fuera 
un cesta provista de todo, 
libación, cebada, aceite, higos, miel.
Apesar de las corrupciones el sentido general del fragmento es com­
prensible. Se trata del parlamento de un personaje que afirma que cada año 
le viene del campo un asnillo al que compara con la cesta de los sacrificios 
que se ofrecen a los dioses provistas de todo lo necesario.
Aludir a la cesta del sacrificio es buscar un símil de la vida cotidiana, 
muy presente además en la comedia como luego explicamos. La referencia
912 SCHWYZER, op. cit II, p. 388.
913 ARNOTT, Alexis..., p. 683; ASTORGA, op. cit., pp. 56 s.
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al asnillo también es un elemento conocido en otros fragmentos, así como las 
alusiones al campo.
Parece tratarse de un personaje de ciudad que recibe bienes del 
campo. Al margen de esta consideración no podemos ir más allá en la identi­
ficación del personaje ni en la contextualización del fragmento.
v. 1 : los esfuerzos de los editores para reconstruir el trímetro com­
pleto han resultado infructuosos914, pero ello no nos impide conocer el sen­
tido del verso para el que la edición de Kassel-Austin mantiene la lectura de 
los manuscritos. Sin embargo, ésta no se ajusta al trímetro. La propuesta de 
Cobet ev ó v á p i o v  K a T a p a í v e i  p o u £  a y p o u  implica un cambio de orden 
substancial del verso y es rechaza por Hense.
o va píov: sólo conservamos en la comedia otros dos testimonios del 
diminutivo o va píov, en un pasaje de Macón (XVII 390 y 399) en el que las 
muías transportan a la hetera Gnatena. Por otro lado, un fragmento de 
Antífanes nos informa de la existencia de establos en las casas de la ciudad 
para guardar las muías que venían del campo: n p o ' T e p o v  ñ o r ’ r ¡v  r o l g  
á y p o ü  |3oucr i  O T a G i i ó s *  /  K a l  T o \ g  o v o i s *  (Antiph. 22.2 K.-A.).
¿ a y p o u :  el transporte de mercancías y servicios del campo a la 
ciudad está atestiguado en diversos pasajes de comedia. Un esclavo es en­
viado por su amo a la ciudad para buscar una auXriTpiSa, un tpaneco- 
t t o i o  vyunsrujL ioupyo'venun fragmento del cómico Alejandro (fr. 3 K.-A.). 
De modo similar, un personaje recibe del campo las granadas: ¿veyKeiv 
aypou |ioi t í 3 v  po<3v t w v  crKÁr|poKÓKKQ)v (Antiph. 60 K.-A.). Por otro 
lado, el trasiego de personajes del campo a la ciudad es frecuente (Men. Ge. 
18, 32, Cit 54, Perik. 365, Sam. 38) y permite situaciones dramáticas deter­
914 COBET, "Miscellanea Philologica et Critica", Mnem. (1860), p. 132; HENSE," Zu 
den Bruchstücken der Griechischen Komiker", WS 42 (1 9 2 0 -1 ) , pp. 5-7; 
WILAMOWITZ, Kleine Schriften, Berlín (1935-69 ), pp. 438 ss.
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minadas por la ausencia de algún personaje o incluso el contraste de modos 
de vida entre el campo y la ciudad. Webster915 enumera este fragmento de 
Dífilo junto con otros (Philem. 74 K.-A.; Apoll. 1 K.-A.; Men. fr. 356 K.-A.), como 
manifestación de la anpayiioau'vTi propia de la vida del campo, frente al 
trasiego de la ciudad.
En el caso de este fragmento de Dífilo, la admiración del personaje 
por los mercancías que obtiene como si fueran una ofrenda hace que pen­
semos en su predilección por los productos del campo, pero no hallamos 
rasgos de á TTpay poau vr\ en el fragmento.
KaTapaivci :  el verbo KctTapaivw era empleado para indicar el 
movimiento de aproximación al mar desde el interior, incluso desde Atenas al 
Píreo (Pl. R. 327a, Tht. 142a), y en este sentido debe estar empleado aquí.
Astorga916 ha señalado que este fragmento es un buen ejemplo del 
mecanismo retórico que Aristóteles denomina evdpyeia (Rh. III 1411b 24), 
consistente en lo que nosotros definimos como personificación. En este caso 
la muía parece venir por sí misma y es comparada con una cesta que con­
tiene los elementos necesarios para un sacrificio u ofrenda.
v. 2: la modificación de Meineke de ü)<7TT£p en co <jt t€ p € \ ha sido 
aceptada por todos los editores como una buena solución y no hay razones 
para desestimarla917. Aparece también en otros pasajes cómicos (Eup. 384.6 
K.-A.; Ar.Lys. 115; Eub. 70.2 K.-A.).
Ka0’ KacTTov ¿vaauTÓv: una estructura paralela encontramos en 
un fragmento de Alexis con otra unidad de tiempo (Ka0’ ¿KaaTriv rjpcpav - 
Alex. 204 K.-A.-), y la expresión más sencilla k « t ’ ¿viciutóv está también 
atestiguada en otro fragmento de Dífilo (fr. 37.5 K.-A.).
915 Studies in L a t e r p. 109.
916 Op. c it , pp. 97 s.
917 HENSE, art. c it , p. 5.
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á yaTTYiTco s*: el único lugar de la comedia en que hallamos atesti­
guado este adverbio (cf. Lys. 6.45; Pl. Lys. 218c), si bien el adjetivo 
dyaTT€Tovse halla en un fragmento de Hiparco (fr. 1.3 K.-A.)918.
v. 3 Kflvoiív: parece tratarse de la cesta especial en que se deposi­
taba la cebada para el sacrificio (Hom. Od. III 442) o en la que se transporta­
ban todos los elementos necesarios para el sacrificio (Ar. Ach. 244, 253; Pax. 
947, 956; Av. 43919, 850, 856, 862; Pl. Com. 98.2 K-A; Pherecr. 145 K.-A.; 
Philem. 54 K.-A.; Men. Epi. 439920, Perik. 997, Sam. 7).
i  veoKevao \ie vov: es el único lugar de comedia en el que hallamos 
este término. El acusativo interno quiere decir que la cesta del sacrificio con­
tiene todos los elementos necesarios para su realización.
t  ijloi t-  la propuesta de corrección de esta forma corrupta ofrecida 
por Meineke no parece plenamente satisfactoria (ó poü t i) y preferimos se­
guir la opción de Kassel-Austin que manifiesta simplemente la corrupción del 
texto. Tampoco en este caso el sentido del verso se resiente demasiado y 
podemos entender plenamente el significado.
v. 4 ottovSk)': la libación previa a la ofrenda o sacrificio (cf. Diph. 
42.15 K.-A.).
ó \ás :  granos de cebada que se esparcían sobre la cabeza de la víc­
tima antes del sacrificio (Schol. Ar. Eq. 1164; Hdt. I 1320), atestiguado tam­
bién en otros pasajes de comedia (Ar. Eq. 1167; tó KavoOv nápeaT’ o\ág  
€xov Kal crT€|!|ia Kal páxaipav -Pax. 948-, Ib. 960)
€ Aaiov, iaxáSa?, aparecen también como elementos fun­
damentales para la realización del sacrificio (ctúk\ é'Xaiov, iaxa'Sag, 
|i€Ái. /(B) crü |jl€v eipeaiojv'nv oó yea)pyíav Xéyeig -Timocl. 38 K.-A.), 
explicados por Clemente de Alejandría: yáp cíaíeeaav
318 Cf. luí. Misop. 369 C; MEINEKE, Menandri e t Philemonis reliquiae, Berlín, 1823 , 
p. 108 (citado por Kassel y Austin).
919 SOMMERSTEIN, Arístophanes' Birds, p. 204.
920 SANDBACH, Menander..., p. 329.
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’A 0r)vaio i- e i p e a i o ó v T i  a í Í K a  t ^ p ^ 1 KOt^ T T Í o v a g  a p T o u g  /  K a l  jic'Xi 
€ v k o t i j  ÁT| Kal eXaiov áva^rjcraaGai (Strom. IV 7.1).
Fragmento 90
Ateneo XI 383f: Y yo a vosotros, según el muy placentero Dífilo:
Sirvo entero 
en el centro un cordero atado, relleno, 
un fechoncillo entero con piel, después de asarlos; 
pongo una oca de Troya por su hinchazón.
El fragmento consta de una típica descripción gastronómica en boca 
de un cocinero921 que relata los pormenores del menú, un motivo repetido en 
numerosos fragmentos de comedia (Nicostr. 1 y 7 K.-A.; Alex. 178 K.-A.; 
Antiph. 1 K.-A.; Dionys. Com. 2. 36-43 K.-A.). Tal vez realiza el pa'yeipos el 
anuncio de su aparición en escena922.
El discurso consta de un léxico con referencias trágicas y épicas y 
destaca por su grandilocuencia. Contamos también con un exemplum 
mythologicum sobre el caballo de Troya. Presenta, por tanto, unas caracterís­
ticas similares a las del fragmento 32.8 K.-A. de Dífilo, en el que la comicidad 
residía en el contraste entre el léxico y el referente mitológico frente a la coti- 
dianeidad del asunto.
921 WEBSTER, Studies in Later..., pp. 155 y 158,
922 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., pp. 2 9936 y 306. Sin referencia en 
GIANNINI ni en DOHM.
..................  4 3 6 ...............................................................
v. 1 rrapctTi'erip.’: es la voxpropia de la T¿xvr\ del cocinero para  
expresar la acción de poner la mesa o servir un plato (Epichar. 159.4 Kaibel, 
Crates Com. 16.5 K.-A.; Alex. 129.14 K.-A.923; Eub. 13 K.-A.; Antiph. 61.1 K.-A.; 
Sotad. 1.14 K.-A.; Aristomen. 12.1 K.-A.; Anaxipp. 1.45 K.-A.; Diph. 17.12 K.-A.; 
Damox. 2. 53 K.-A.; Hegesipp. 1. 17 K.-A.).
o Áocrx€pf¡: Dífilo es el único poeta cómico, hasta donde sabemos, 
que utiliza este término, tanto el adjetivo como su forma adverbial 
óÁoaxepüis* (fr. 26 K.-A.). Con el sentido de "entero" se aplica tanto a un 
bastón (Theoc. 25.210), como a Zeus, aludiendo a su forma de hombre com­
pleto (S. fr. 1127.4 N.).
v. 2 d pva: el cordero es un plato frecuentemente aludido en la co­
media, pero no hemos hallado otro testimonio de una receta semejante a la 
de nuestro fragmento, aunque en un fragmento de Antífanes (fr. 170.5 K.-A.) 
un personaje lamenta las nuevas costumbres de trocear la carne frente a la 
habitual de cocinar los animales enteros. En diversos pasajes leemos que se 
cocinaban el pecho, la cabeza o las entrañas del animal (Ephipp.3.7 K.-A.; 
Eub. 63.5, 75.5 y 148.4 K.-A.) y que constituía un plato acostumbrado en los 
banquetes (Pherecr. 50.3 K.-A.; Mensim. 4.47 K.-A.). También conservamos 
un testimonio de que era la carne preferida de un personaje (Antiph. 21.3 K.- 
A.). Por otro lado, dos fragmentos que recogen el motivo de la compra y venta 
de carne de cordero nos informan que ésta se vendía a trozos y en Atenas 
(Alex. 27.5 K.-A. y Eub.74.5 K.-A.)924
923 ARNOTT, Alexis..., p. 258, con la lista de los fragmentos de Alexis que utilizan este 
término (98.2; 178. 2, 5,10; 177.5; 216.6; 260.1; 263.5 K.-A.; cf. DOHM, op. cit, 
p. 24 y HUNTER, Eubulus..., p. 103.
924 Otras menciones al cordero no relacionadas con el contexto culinario: Ar.Ra. 847  
(sacrificio); Anaxandr. 34.10 K.-A. (robo); Antiph. 181.4 K.-A.; Crates Com. 1.2 K.- 
A.; Philipp. 30 K.-A.
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f e  |i€  crov: también con referencia al centro de una mesa (Diph.7 7  
K.-A.). La forma de la preposición no es frecuente en la comedia y aparece en 
otros pasajes que imitan el estilo de la tragedia (Eub. 9.1 K.-A.)925.
a i / i í t t tu k to v :  sólo hemos constatado la utilización de este adjetivo 
en otro fragmento de Ferécrates referido a una forma específica del anapesto 
(cru p . T T T i í k t o i s “ d v a n a i a T o i g -79.3 K.-A.-). En el verso de Dífilo el sentido 
parece ser cercano a la expresión (pAcfeapa aupTTTuaaopcva -Gal. UP. 
16), los párpados cerrados, ya que suponemos que el cordero ha sido abierto 
por el centro, luego rellenado y vuelto a cerrar.
ü)v0uA€U|jl€vov: el participio está atestiguado en diversos fragmen­
tos de comedia siempre referido al relleno culinario. Un pasaje de Alexis (fr. 
38 K.-A.) hace referencia a un vápKTi rellena y cocida, en otro (fr. 84 K.-A.)926 
se describe la preparación del relleno de una T€u0ife (cf. Sotades 1.15 K.- 
A.), mientras en otros lugares también se alude a los bazos y estómagos 
(Athenio 1. 28 K.-A. y Alex. 275 K.-A.). En un pasaje de Menandro un cocinero 
menciona los rellenos junto a las salsas como elemento importante de su 
Te'xvr\ (fr. 351.7 K.-A.) 927. En otro fragmento de Dífilo (fr. 118 K.-A.), el relleno 
culinario sirve para describir a un individuo gordo.
v. 3xo ip i6 ia :e lx<>cposes  propiamente el lechón, opuesto al fe y 
al 6€'x<t>a£ (Ath. IX 375ab). Tal como ocurre con el cordero, solían cocinarse 
algunas partes del lechón (Ath. II 65f; Antiph. 183 K.-A.; Archipp. 10.1 K.-A.), o 
bien enteros, más frecuentemente asados (¿y «pipávcj ©feo) -A. fr. 96 N-), 
como en este fragmento.
El diminutivo x o ip i  6 iov  aparece en varios pasajes cómicos de 
Aristófanes, como producto de mercado con el doble sentido de pudenda 
mulebria (Ar. Ach. 521, 806, 812, 819, 830, 834; V. 573; Pax374), también
925 HUNTER, Eubulus..., p. 100.
926 ARNOTT, Alexis..., p. 148.
927 Cf. Diph. fr. 118 K.-A.
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como ofrenda a Hermes (Pax 386). Por otro lado, en un fragmento de 
Menandro un personaje repite al cocinero el número de mesas y que se sa­
crifica un lechón. Por último, en un fragmento de Estratis se anuncia que el 
lechón ha muerto como los gallos y las pequeñas aves.
rrep i^o 'p iva:  sólo atestiguado en comedia en este fragmento. Como 
se puede deducir de la propia palabra ( t ó  de 6€ppa t o ü  x ^ p o u  
4>opi vt|v KaÁoucriv -Poli. VI 55-), era asado con su propia piel.
Kpoppwactg: parece tratarse, según nuestra información, de un ha- 
paxlegomenon.
v. 4 6 o u p € i  o v: está utilizado en sentido metafórico y por alusión al 
bien conocido motivo mitológico del caballo de Troya928. Con este adjetivo se 
describe en La odisea la estratagema del caballo de madera ( í ' t t t t o u  
KÓapov a€iaov 5oupaT€ou -v. 493-). El término deriva de la palabra 
6ou pos-, esto es, "árbol" y "plancha de madera" y hace referencia al material 
con que fue construido el caballo. Dífilo, de este modo, establece un juego 
cómico entre "oca de madera" y el sentido reconocido de "oca de Troya", que 
justifica con el complemento 4>uar(paTi, de ahí nuestra traducción. Cabe 
señalar que el efecto cómico está basado en una aguda y rebuscada cita lite­
raria, acompañada de un estilo y léxico grandilocuente que nos hace recor­
dar el estilo de los poetas helenísticos y que prueba el alto grado de elabo­
ración literaria de nuestro autor. No es la primera vez que utiliza motivos mito­
lógicos de la saga troyana: hemos visto en el fragmento 32.8 K.-A. que se 
hace referencia a la muerte de Héctor y al precio que pagó Príamo por resca­
tar el cadáver929.
e na yw: en boca también de un cocinero en otros pasajes de come­
dia ( t t o t e 8ei  miKvÓT€pov €uayay€Ív Kai t t o t € ( 3 « 6 t | v  -Sosip. fr.
928 ASTORGA, op. cit., p. 111.
929 Cf. coment.
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1.50 K.-A.-), utilizado también en la descripción de una comida pero con un 
segundo sentido que recuerda el léxico militar (Diph. 43.4 K.-A.).
x i íva: Trigeo promete traer de Beocia ocas y otras aves (Ar.Pax. 
1004) si se consigue la paz. El ganso aparece como plato en algunos ban­
quetes de comedia junto a otras aves (Anaxandr. 42.64 K.-A.; Antiph. 295.2 
K.-A.; Mnesim. 4.47 K.-A.; cf. Ath. I 348a). Hay también varias referencias a la 
cría de esta ave (Epig. 2 K.-A., Theopomp. 13.2 K.-A. y Eub. 114.3 K.-A.930) y a 
sus huevos (Eriph. 7 K.-A.). A parte de estos contextos, conservamos también 
en Eubulo una expresión cómica relacionada con la leche de oca (fr. 89.5 K.- 
A.)
En Las aves la oca aparece en diversos contextos, como objeto de ju­
ramento (v. 521, cf. Cratin. 231 K.-A.), como regalo (v. 707), como ingeniosas 
trabajadoras (v. 1145) o como elemento poético de canciones sobre el amor 
de las aves (1302).
4 > u a r í  i i a  t i : sólo aparece en otro pasaje de comedia y en un contexto 
muy diferente al del fragmento de Dífilo. Se trata de un coro de Las ranas de 
Aristófanes en el que se describe el estilo del altitonante Esquilo y se afirma 
que rugirá palabras bien clavadas arrancándolas con un "gigantesco soplo" 
(yriy€vei p a t i n a n  -v. 825 s.-). El término designa propiamente todo
aquello que se produce por soplo (E. Ph. 1238) y es aplicado también a las 
tormentas (E.Tr. 79 y Rh. 440) o al mar (E. H/pp. 1211). En este verso la refe­
rencia mitológica del caballo de Troya explica la utilización de este término, 
puesto que como aquél, también la oca está hinchada por el relleno.
930 HUNTER, Eubulus..., p. 214.
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Fragmento 91
Tritón el Gramático, Sobre los tropos (Rh. Gr. III 198.31 Sp.): La hipér­
bole es una expresión que excede la realidad por incremento o disminución, 
por incremento (...), por disminución, como dice Dífilo sobre una mujer fea:
A la que su padre <no> quiso jamás, 
de la que no aceptaba el pan su perra, 
tan negra que incluso creaba obscuridad.
Estos versos forman parte de una descripción hiperbólica de la feal­
dad de una mujer. De los tres motivos aducidos por Dífilo, el rechazo del pa­
dre, de su perro y el color obscuro de la piel, conservamos paralelos cómicos, 
pero en ningún otro fragmento los hemos hallado juntos.
No se trata de una descripción pormenorizada de algún defecto físico, 
como el estigma de un i X0 uoWAr,?  (cf. Diph. 67.8 K.-A.), sino de tres imá­
genes hiperbólicas, dos de ellas casi proverbiales, que nos permiten imagi­
nar el horrible aspecto de la mujer sin describirlo.
En opinión de Astorga, la mujer a la que se refiere el texto no es libre, 
sino que ha de tratarse de una prostituta o un alcahueta. En cambio, para 
Webster se trata de una mala esposa931. Ninguno de los dos refuerzan sus 
conjeturas con ningún dato o argumento.
El motivo de la fealdad de una mujer libre se halla en diversos luga­
res de la comedia. Ya en Aristófanes aparece asociado a la vejez en las des­
cripciones de las viejas de La asamblea de mujeres y Pluto. En la primera 
hallamos una continua repetición de sátiras e insultos a las tres viejas por 
parte del joven y su amada, pero todas ellas aluden más a la vejez que a su
931 WEBSTER, Studies in Later..., p. 158; ASTORGA, op. cit, p.91.
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fealdad, explicitada una sola vez (v. 1078). En Pluto el joven, que ha dejado 
de ser pobre y no quiere seguir siendo amante de la vieja, también ofrece la 
descripción de su fealdad (v. 1050), pero de nuevo la fuerza cómica reside 
más en la vejez. Pues bien, las viejas aquí caricaturizadas son ciudadanas li­
bres y no dejan de constituir un precedente para el motivo de la mujer fea que 
utiliza Dífilo.
En la comedia postaristofánica, los comediógrafos Anaxándrides y 
Eufrón titularon sendas comedias con el término Aí axpa, que probable­
mente describía a una hetera por su aspecto físico932, si bien conocemos 
este término como nombre propio de una nodriza frigia (Cali. 50.1 Pf.) y de 
otra mujer de la que no se nos da más datos (Asclep. 25.9 G-P). Los fragmen­
tos de estas dos comedias no nos ofrecen ningún dato sobre este tema.
En cuanto al motivo de la esposa, varios fragmentos explican las con­
secuencias de desposar a una fea: áxx’ eXapcv a i a x p á v .  oú p i w T o v  
¿en- ’ €T i /  oúS’ €tlo-o5os* t ó  TTapaTTav eig t t |V  o ÍK Ía v  (Anaxandr. 53. 
9-10 K.-A.) y aÍCTXpáv y u v a i K ’ €yr)p.as*, áXXá TTXouaíav /  Ka0€u6’ 
airáis* ií6€ü)s* paa(¿|i€vo$r (Philipp. 29 K.-A.). En otros pasajes de come­
dia se da también el motivo del desprecio por la esposa, materializado o no 
en el aspecto físico. A modo de ejemplo, Menandro utiliza el exemplum 
mythologicum de la monstruosa Lamia para describir a su esposa (fr. 297 K.- 
A.; cf. 296 K.-A.)933. En Asinaria de Plauto, un senex que se haya en el burdel 
con una hetera y su hijo, describe el "aliento de cloaca" de su mujer y afirma 
que desearía verla muerta, e incluso brinda por ello (v.890-920).
Todas las referencias cómicas, hasta donde sabemos, a una mujer de 
piel negra u obscura se refieren a heteras, dato que no ha tenido en cuenta la 
hipótesis de Webster. En cualquiera de los casos, no haber encontrado un 
paralelo para una esposa de tez obscura no implica necesariamente una ne-
932 Cf. coment. nuppa.
933 Cf. coment. ’ E n i  K X ^ p o s - .
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gación rotunda de este argumento. No sería extraño que la mujer \l€ Xaivav 
a la que alude el fragmento fuese una extranjera.
v. 1 Pese a los diversos lamentos de padres sobre lo difícil de man­
tener o casar a un hija934, el cariño del padre hacia ésta aparece muy espe­
cialmente en comedia durante las escenas de reconocimiento: Pro di inmor­
tales, quis me est fortunatior, /  qui ex improviso filiam inveni meam (Plaut. 
Rud. 1191 ss.). La negación del amor paterno sirve en este fragmento de 
Dífilo para caracterizar la fealdad de la muchacha.
ou5€ttcottot€: siempre a final de verso en los trímetros yámbicos de 
la comedia (Ar.V. 14, Av. 802, Pl. 193, 404, 420; Eub.30 K.-A.; Alex. 172.3 K- 
A.; Amph. 14.3 K.-A.; Anaxil. 25.4 K.-A.), excepto en un pasaje coral (Ar.\/. 
1266).
v. 2: el texto parece recordar el motivo de un dudoso935 refrán griego 
(oiiSe p ó iav  yAutceiav ¿k Tfjs* de^\.ag d e s a í r o  áv -Apost. XIII 16b) 
explicado por el paremiógrafo como napa novripóv o\j8€ xp1^ ™
Xappa'veiv. De Alexis conservamos un fragmento con numerosos proble­
mas de lectura (Ath. XIV 650e) que recoge este mismo refrán: póav yáp  e«  
ttis* x^p^s1 aÚT(2v (fr. 73 K.-A.).
a  p T o v :  en El satiricónde Petronio hallamos un pasaje que recuerda 
el sentido de este verso de Dífilo y que se dice a propósito de la mujer de 
Trimalción: noluisses de manu illius panem accipere (37.4). En este verso, el 
valor del pan como uno de los elementos básicos de la alimentación de los 
griegos contribuye a exagerar la fealdad de la mujer (Hdt. 11.2; Ar. Pl. 320, 
1136, Pax. 120, Nu. 1328) que la perra desprecia.
ri kiíüjv: el perro como animal doméstico que come junto al amo en la 
mesa está atestiguado desde Homero (Od. XVII 309), bien como perro de lujo
934 Cf. Diph. 87.5 K.-A.
935 ARNOTT, Alexis..., pp. 205 s.
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o de caza. Se trata de Argos, el perro de Odiseo, que destaca por la fidelidad 
a su amo (Od. XVII 318 ss.). Parece, según los testimonios de Aristóteles (HA 
9.6.612b 10-11) y Ateneo (XII 518f y 519b) que el Maltés blanco era la clase 
más común en Atenas, y que el perro incluso acompañaba a su amo al gim­
nasio. En la comedia contamos con el ejemplo de los perros que son juzga­
dos en Las avispas de Aristófanes (v. 895 ss.) como animales domésticos que 
cuidan la casa y los rebaños. Por otro lado, un fragmento de Anaxándrides en 
que un personaje muestra las diferencias entre egipcios y atenienses afirma: 
Kijva  a s p é i s  t ú t t t ü )  6 ’ € yiú (fr. 40.8 K.-A.). La oposición cómica de las 
costumbres hace que se ponga de manifiesto los golpes que se le dan al pe­
rro, golpes que dejan entrever también la cotidianeidad de este animal 
doméstico entre los atenienses.
En este verso aparece una perra, tal vez por ser su ama una hetera, y 
a pesar de su supuesta fidelidad no es capaz de coger de su mano el pan 
que le ofrece. Se trata de otra hipérbole hábilmente construida sobre un tema 
cotidiano.
v. 3 iieAotivai/: no significa necesariamente negra en sentido literal, 
sino que puede aludir también a personas de tez morena. Tener la piel 
blanca era el canon de belleza para un muchacha joven y más todavía al 
tratarse de la futura esposa (Himer. Or. 9.19, Lucr. IV.1160, Cat. 61.191-5). De 
ahí que las heteras trataran de disimular su tez morena con productos como 
el abayalde (Alex. 103.77 K.-A., Eub.97 K.-A.)936, aunque también se sirvie­
ran de él las viejas para disimular el paso de los años (Ar. Ec. 876). Esta 
misma ¡dea es recogida por un pasaje de Teócrito (X 26 ss.), en el que todos 
vituperan la piel negra de la muchacha, salvo el enamorado. En la comedia 
tenemos también otras dos referencias a heteras negras, una que intenta di­
simular el color de su piel, como hemos comentado (Alex. 103.17 K.-A.), y otra 
caracterizada por su lujuria (Alex. 170 K.-A.). En este verso de Dífilo, el color
936 HUNTER, Eubulus..., p. 193; ARNOTT, Alexis..., p. 280.
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negro u obscuro de la piel es claramente considerado como un elemento ne­
gativo más.
Por otra parte, todas las referencias cómicas a mujeres de tez morena 
parecen referirse a heteras y no a mujeres libres, ya que la vieja de 
Aristófanes parece utilizar el albayalde como cosmético para ocultar los ras­
gos de su vejez.
ffKOTo?: se trata en sentido propio de la obscuridad y en este verso 
designa hiperbólicamente la misma obscuridad que proyecta la tez obscura 
de la mujer. No hemos hallado paralelos en comedia de esta imagen particu­
lar, que también destaca por su exageración.
Fragmento 92
Estobeo III 24.1 (Sobre la conciencia). De Dífilo:
Pues quien ante sí mismo no se avergüenza, 
consciente consigo mismo de haber obrado mal,
¿cómo ante el que nada sabe se avergonzará?
El fragmento, transmitido por Estobeo, consiste en una reflexión de 
tono moralizante sobre la consciencia de los actos, tanto a nivel personal e 
íntimo, como ante los demás. Presenta el mismo tema que otro fragmento de 
Demócrito en el que también se repiten algunos términos (<t)aüAov, kdv
p.óvos* í jg ,  /  | i f ) T €  M -T Ít ’ p t i t ’ € p y d o r \ -  p.ct0€ 6 e  t t o á ú  j i a X A o v
t ü > v a Á X(úv  a c a u T o v  a i  crxu'vcaGai -fr. 68 B 264 D-Kr.)937. La preocupa­
937 Cf. DOVER, Greek Popular Morality in the time of Plato and Aristotle, Oxford, 
1974, p. 222.
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ción ética del filósofo atomista que perseguía como fin último del ser humano 
la serenidad, encuentra eco en este fragmento de comedia en el tema con­
creto de la consciencia y la capacidad de avergonzarse.
v. 1 0(71-1$* yap: esta combinación de palabras sólo aparece en 
comedia a principio de frase y en máximas de tono moralizante, en otros dos 
fragmentos también transmitidos por Estobeo que presentan una estructura
semejante: OQTl$“ y á p  OUVUOVTl |JLT]6€V T T € I 0 € T a i  / a U T Ó $ “ €TTlO pK€ÍV  
padicúg c m a i a T a i  (Amph. 42 K.-A.); y o c ttis * y á p  ópoAoyóv t i  
ttoi€ í  u a T p í  / ttccvtcjv av o u t o $“ KaT€<}>póvr|a€ tcSv Becav (Antiph. 
319 K.-A.).
a i  a x u v c T a i :  aunque el fragmento ofrece una máxima general y no 
podemos saber a qué personaje o acción concreta se refiere, los argumentos 
de comedia ofrecen numerosos contextos en los que diferentes tipos cómicos 
se avergüenzan de sus acciones o tienen razones para hacerlo. Podemos 
distinguir dos grupos de tipos, unos que pueden avergonzarse ante los de­
más, otros que también se avergüenzan ante sí mismos, y otros absoluta­
mente desvergonzados.
El comportamiento desvergonzado de una hetera se describe en un 
fragmento de El arbitrajo de Menandro (TTAeíova KaKoupyeí, n X e io v ’ 
016’, aicrxiJV€Tai ovSev , KoXaiceuei páAAov -fr. 7.3 Sand.-), en el que 
encontramos también dos de los motivos del fragmento de Dífilo, el 
KaKoupy€ív y el ou8ev aioxv V€Tai- En cambio, la hetera Gnatena en 
un pasaje de Macón sí se avergüenza ante los demás (alaxuvouiievTi rá  
6capa |irí r\g KaTa^a'ei] -XVI 271-) de los regalos recibidos de otro 
amante, aunque no ante sí misma. Observamos aquí una vergüenza externa.
El adulescens, por su parte, se avergüenza en diversos lugares de 
haber seducido a una muchacha libre (Men. Sam. 47 s., Plaut. Aul. 746). El 
senex Démeas, según nos cuenta su hijo adoptivo Mosquión, se avergon­
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zaba del amor que sentía por una hetera: €KpimT€ to u t \  liaxu'veT’ (Men. 
Sam. 23). En este caso, estos nobles personajes sí parecen sentir la ver­
güenza ante sí mismos. Junto a ellos, sabemos por un fragmento de 
Anaxándrides que también una Koapia yuvrf debía sentir vergüenza al se­
pararse de SU marido: ó yáp óíauAos* ¿anv aiaxiívT}v €x<a)v (fr. 57 K.- 
A.).
Entre los personajes desvergonzados, junto a la hetera mencionada 
más arriba, encontramos en la comedia romana ejemplos del parásito 
(impudens -Plaut. Rud. 746-), el mercader (Plaut. Asín. 475), el esclavo (Plaut. 
Cas. 96, Rud. 977, Per. 40), y tal vez el más desvergonzado de todos, el 
pérfido lenón938 (Plaut. Per. 412).
clvtos «O to  v\ el juego de palabras establecido en estos dos térmi­
nos y el aÚTíp del verso siguiente, dirige la vergüenza a la propia conciencia, 
como primer paso para la vergüenza ante los demás. La combinación ax) tos* 
auTov está reforzada, a pesar de la diversidad de lecturas en auTo v, por 
otros contextos: auTos- aÚTÓv aáAci (Diogenian. 3.16) y os aÚTÓs* aúróv 
ou KiÉXapL^Éi <j)aOAos' tí)v> (Macho XI 166-)939.
v. 2 ouvei Soto: con el sentido de tener consciencia de haber co­
metido alguna injusticia es usado también en otra máxima: to  \ir\
cruveiSevai yáp aÚToO pía) / á6iKTi|ia pr^Sei/ ríSovrjv noAArjv
€X€i (Antiph. 267 K.-A.).
< j)au  A a :  califica las malas acciones desde el punto de vista moral: 
á v 6 p < 3 v  d e  4>a\íAü)v opKov cís* uSíop  4> p á£€  (Men. Monost. 26 Edm.) y 
0€Acl>v KaAcüs* £ r j v  p r |  T á  t í 5 v  ( j>auA a)v < } )p o v e i  (Men. Monost. 232 
Edm.)940.
938 Cf. Diph. 87.2 K.-A.
939 GOW, Machón..., pp. 92 ss.
940 Cf. Eu. Jon. 3.20 (ó 4>auAa npaTTCov').
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SianeTTpay\i€ versólo hemos hallado otro testimonio de este parti­
cipio de perfecto en un fragmento de La trasquilada de Menandro, también en 
unos versos que recogen una máxima general referida al comportamiento del 
parásito: o u to s *  p .€ y a Á € ío v  éot í  S ia T T € u p a y p e v o ^  (fr. 3.3 Sand.). El 
participio forma parte de un perfecto perifrástico y, como en el verso de Dífilo, 
tiene como régimen un acusativo interno941.
v. 3: en este verso se establece un paralelismo con los dos anterio­
res. El verbo aíaxwerfacTai recoge la idea formulada en el primer verso 
por la construcción negativa o m  a i mientras que la expresión
con negación t o  y e  priS cv  e i s o t a  es ahora opuesta a la afirmativa 
a u v € i6o/ 0 ’ del segundo verso. Se establece además la oposición en un or­
den inverso a modo de quiasmo (ab / ba) que refuerza el carácter gnómico de 
estos versos.
Fragmento 93
Estobeo IV 25, 16 (Que es necesario que los progenitores sean dig­
nos del respeto conveniente por parte de sus hijos). De Dífilo:
Si te parece que hablo mejor que mi padre,
cometo injusticia contra mí mismo y  ya no respeto a los dioses,
porque aflijo a mi progenitor y  no lo quiero.
El fragmento parece pertenecer al parlamento de un adulescens que, 
tal como anuncia la fuente, reflexiona sobre el respeto que se debe a la figura 
del padre. Intuimos un posible enfrentamiento entre el padre y el hijo, ya que
941 El participio de presente es usado en un fragmento de Alexis que evoca una máxima 
sobre el matrimonio (fr. 264.2 K.-A.)941 y el presente de indicativo en voz media en 
una pasaje de Aristófanes (Lys. 518) .
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este último se excusa ante un tercero o incluso ante su propio padre, de unas 
palabras anteriores en las que podía haber ofendido la autoridad de su pro­
genitor.
El enfrentamiento entre padre e hijo en la comedia postaristofá- 
nica942 es un motivo bien conocido943 que tiene se materializa en la rivali­
dad amorosa entre ambos (La samia de Menandro, Casina de Plauto) o en los 
impedimentos y sacrificios que pone el padre para que su hijo consiga a su 
amada, ya una hetera (Asinaria y Mercator de Plauto), ya la joven libre a 
quien pretende desposar (El labrador de Menandro).
La descripción del adulescens noble de este fragmento guarda rela­
ción con el problema que ya hemos tratado en el comentario de la comedia
a, el probable original de Vidularia de Plauto. En esta comedia latina 
contamos con un joven caracterizado por su nobleza y honradez, un perso­
naje que había llevado a algunos estudiosos a considerar la comedia latina 
como una adaptación de Menandro, al considerar exclusivos del autor griego 
este tipo de personajes. Pues bien, consideramos este fragmento como una 
posible prueba de que un personaje así, propio de la comedia de Menandro, 
está también presente en la comedia de Dífilo, y no deja de ser significativo 
que nos haya sido transmitido por Estobeo, un autor preocupado por los pro­
blemas de carácter moral. Pero, una vez más, el desconocimiento del con­
texto no nos permite ir más allá de la conjetura.
v. 1 t o ü  TTaTpos- :  este fragmento pertenece a un numeroso grupo 
de pasajes cómicos en los que se reflexiona en torno a la figura del padre
942 Los antecedentes aristofánicos presentan el enfrentamiento entre la antigua y 
nueva educación entre el joven Filípides y su padre Estrepsíades de Las nubes, 
mientras que el joven Bdelicleón se enfrenta a la locura de su padre Filocleón en Las 
avispas.
943 WEHRLI, op. cit., pp. 56-66.
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(Philem. 168 y 169 K.-A944; Men. 818, 819, 821, 822, 823, 824, 825, 826, 
827, 829, 830 y 831 K.-A., todos ellos transmitidos por Estobeo) al tomar uno 
de los motivos recurrentes de la tradición gnómica (Pind. P. VI 25-57 Snell; 
E. fr. 853 N.). Más directamente relacionado con el presente fragmento de 
Dífilo, un fragmento de Antífanes (oong y á p  ó i i o X o y ó i v  t i  \it\ t t o ic í  
TTCtTpi /  T id v T iú v  á v  outos* KaT€<j )  p ó  v r | a €  tcov 0€c3v -fr. 319 K.-A.-) 
presenta el mismo motivo del verso segundo del fragmento de Dífilo, esto es, 
no obedecer al padre constituye un delito contra los dioses. En diversos 
fragmentos el motivo es la admiración absoluta de la figura paterna: ou k 
e c T i v  ovdev á 0 X i o ) T € p o v  n a T p ó s 1 (Men. fr. 819 K.-A.-).
So £ a i  | i i :  estamos ante un periodo condicional mixto, compuesto de 
una prótasis potencial y una apódosis real (cf. Pl. Euthphr. 9c), que también 
es posible encontrar en otra sentencia de Filemón: i í 6 ú  y e  n a T r i p  
T e ' K V o i a i v  e i  a T o p y r | v  e ' x o i  (fr. 169 K.-A.).
k p e í  t t o v X e y e i v :  el comparativo tiene valor adverbial (S. 07. 176).
v. 2 áSiKeív epauTov: el joven realiza una reflexión moral que le 
lleva a identificar como suyas las normas de respeto al padre y, al violarlas, 
transgrede sus propias normas morales. Ello da cuenta de la nobleza ética de 
su carácter. La expresión á6u<€ív ¿pauTÓv es utilizada por el filósofo 
Platón en una reflexión de nobleza ética que realiza Sócrates sobre su eje­
cución (Apol. 37b 3).
0£oa€|3 rf g\ en Pluto de Aristófanes un campesino ateniense se de­
clara respetuoso con los dioses y hombre justo ( ’E y<h ©eoacpTÍ? Kal 
síKaiog cúv ávTÍp -v. 28-), como corresponde a un hombre honrado (Pl. 
Crat. 394d 6). Es el único lugar de la comedia en el que hallamos este adje­
tivo calificando a una p e r s o n a 9 4 ^. El adulescens también venera a los dioses
944 CONCA, ar. cit., p. 162.
945 Cf. Ar. Av. 897-898, sobre un canto sagrado.
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y considera que viola sus leyes al suplantar a su padre. Ya hemos comentado 
más arriba el pasaje de Antífanes que trata este motivo.
v. 3 KaT«anei pavTa: con el significado de "engendrar" utilizado en 
la tragedia (cóg t o v  K a T a a T r e í p a v T a  a e  -E. HF.. 469-), pero
del que no hemos hallado paralelos en comedia.
áuttüí: verbo que aparece frecuentemente en los fragmentos de ca­
rácter moral o en las sentencias de la comedia (anav t ó  a u tto uv  ¿ o t i v  
ávSpamo) voaos* -Antiph. 106.1 K.-A.-; Diph. 106 K.-A.; Philem. 28.11 K.-A.) 
y también hace referencia a las penas que padece el padre a causa de sus 
hijos ( o t av 6a v€ i^ iQ  r i g  ttovt^pü) xPTíliaTa: t tfV'HP, 8iK a ia)s* t o v  
t o k o v  Aúnas* exei -Axionic. 10.2 K.-A.- y probablemente Diph. 88.2 K.-
A.)946.
4>iAto: expresa aquí el amor paterno-filial, como en el fragmento 91 k.- 
A. de Dífilo.
Fragmento 94
Estobeo II110.5 (Sobre la injusticia, la codicia y  la avaricia) del mismo
Dífilo:
Si no fuera posible ganar dinero, nadie sería malvado.
Esto es la codicia, cuando, tras dejar de observar 
lo justo, del beneficio eres por siempre esclavo.
El fragmento consiste en una reflexión ética sobre el motivo recu­
rrente de la <|)iÁapyupia, una de cuyas manifestaciones es la 
a i axpoK€p6ia. La mayoría de los términos y expresiones empleados per­
tenecen al lenguaje propio de la líeiKrj TToiríais' y son empleados en di­
946 Diph. 88 K.-A ( X u  T r a s 1)  y 106. 2 K.-A. ( x u T T € i C T 0 a i ) .
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versos pasajes de comedia de tono moralizante. Por otro lado, es un estruc­
tura frecuente comenzar este tipo de reflexiones con un máxima que luego es 
aplicada a un tema más concreto.
Como exponemos más abajo, la avaricia es una característica de di­
versos tipos de la comedia griega, por esta razón no podemos saber a quién 
va dirigido el fragmento. Tampoco tenemos datos para saber quién es el per­
sonaje que habla.
Este pasaje reflexiona sobre los mismos motivos del fragmento 99 K.- 
A. de Dífilo, la «íaxpoK€psía y la metáfora de dirigir la mirada tan sólo a 
los beneficios monetarios.
v. 1 El periodo condicional irreal presenta en la apódosis el imper­
fecto de indicativo sin la partícula modal (Lys. 13.90; X. Cyr. V 5 34, An. VII 6.
16)947.
X a p € i  v: es frecuentemente utilizado en comedia con el sentido de 
cobrar o ganar dinero (Ar. Pax. 1263, Ra. 1235, Nu. 1395; Alex. 16.10 K.-A., 
Diph. 32.2 K.-A.; Macho XVII 379). Con este significado, aparece en numero­
sas máximas en la forma del infinitivo del aoristo activo (Diph. 99.2 K.-A.; Men. 
fr. 708 y 834 K.-A.; Monost 288 Edm.) y en alguna es considerado como uno 
de los males que pueden afectar al pensamiento: € t t i < j k o t t € í  y á p  t o  
Á a p p á v c i v  (Antiph. 244.3 K.-A.).
ou6€ €is*: esta forma en hiato948 es permitida en comedia y aparece 
en numerosos versos de carácter sentencioso (Crates 16.1 K.-A.; Alex. 27, 
131.1 K.-A.; Men. Monost 486 Edm.; Bato 3.6 K.-A).
947 SCHWYZER, op. cit., p. 353.
948ARNOTT, Alexis..., p. 122.
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TrovTipo's: vox propia para indicar la maldad (Schol. Ar. Nu. 102 y 
Plu. 127)949, aplicado frecuentemente al ser humano en general (A. Ach. 698, 
Eq. 336, V. 193; Eupol. 198 K.-A.; Alex. 285 K.-A.; Antiph. 203 y 230 K.-A.; 
Apollod. Car. 1.1 K.-A.) y a algunos tipos en particular: a un í xQuottoí\r\g 
(Diph. 67.2 K.-A.); probablemente a un TTapaaiTog (Eub. 14 K.-A.)950; a 
mujeres (Eub. 115.15 K.-A.); a un malintencionado joven acompañado de 
heteras (Macho XIII 253); al senex Esmícrines que por su avaricia pretende 
desposar a la joven ¿TTiKÁYipog (Men. Asp. 116, 140, 316, 370); al esclavo 
Sirisco y al pastor Daos después del resultado del arbitraje (Men. Epi. 373); a 
los prÍTopeg (Pl. Com. 202 K.-A.).
Un fragmento de Demetrio recoge también, como estos versos de 
Dífilo, el motivo de la maldad por avaricia: a^ósp’ éúoíXüjtóv ¿anv
TTOvnpía- / €i<r yáp t o  K€p5os* póvov áTropXcTTOua’ ácl /  á^povos1
aTTavTq «a! TTpoTTCTíos* aupueíBeTai (Demetr. Com. Nov. 2 K.-A.-).
Por otro lado, diversos monósticos de Menandro tratan el tema de la 
tt  o v ripia (19, 24, 31, 50, 148, 193, 203, 204, 278, 288, 301, 329, 352, 453, 
456, 531, 542, 564, 568, 582, 709 y 737 Edm.) y también alguna máxima de 
carácter general: <S ttcos* noi/qpóv can v  áv0pa)TTou ^uais* (Philem. 2.1 
K.-A.-). Más concretamente el motivo del Kepso? TTovripóv puede ser leído 
en otros lugares de Menandro: Kepóos1 TTovnpóv |iti6€ttot€ pou'Aou 
Xa(3€iv (Monost. 288 Edm.); y K£p6o<r novripoy £q|iíav áei <|)ep£i 
(Monost. 329 Edm.).
v. 2c{>iÁapyiipia: pueden diferenciarse dos comportamientos deri­
vados del deseo excesivo de dinero, la 4>€i6ü)átí y la a iaxpoK e pe ia  
(Thphr. Char. XXX). El cómico Eufrón identifica en un pasaje al viejo 
4>€iSü)áo'£ que le paga poco al cocinero (<juAápyupos“ ó yc'pwv, ó
949 Pese a que la palabra es oxítona en este fragmento y no ofrece dudas, existen testi­
monios sobre la discusión de la acentuación y el posible cambio de significado 
(HUNTER, Eubulus..., p. 159, ARNOTT, Alexis..., p. 5582).
950 Cf. HUNTER, Eubulus..., pp. 105 s.
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j i i a B ó s 1 i i i K p o s *  -fr. 9.12 K.-A.-). Por otro lado, el a i  a x p o K c  p s r i ' g  es des­
crito en este fragmento de Dífilo y en un monástico de Menandro (36 Edm.). 
Fuera de la comedia, varios pasajes recogen máximas semejantes en torno a 
este motivo951: r\ 4>iXoxpr|po<7ií vt) p r ÍT r ip  k g ú k o t t | to£ á n á a r i í r  (Ps.
Phoc. 42); Tifj v  4 > i X a p y u p i a v  € iTT€ p r | T p Ó T r o X i v  'uglv'tíúv tiíúv kcckü)v 
(Bion fr. 35 Gow).
El TTopvopoaKo's1 es el tipo que reúne estas dos cualidades en un 
fragmento de Eubulo, según nos cuenta su esclavo (87 K.-A.952; cf. Diph. 
87.5). También es descrito como ^ixápyupos1 el viejo Esmícrenes de El 
escudo de Menandro953 (v.123, 351) que intenta disimular su avaricia 
(v.149). Es también bien conocida la codicia de la hetera (Alex. 103.1-2 K.-A.; 
Machón XVII 333 ss.; Luc. D. Mertr. 7.5; Plaut. Asin. 521 ss.\Truc. 22 ss., 533 
ss.). En Dífilo también hallamos otros personajes caracterizados por su taca­
ñería o avaricia: íxQuottqíXtis- (Diph.32 y 67. 10 ss. K.-A.), vau «Xripog 
(Diph. 42.10 ss. K.-A.), los jóvenes que preparan una cena a escote (Diph. 42. 
30 ss. K.-A.).
t o u t ’ «ecftiv: expresión que suele aparecer en sentencias morales 
que ofrecen una definición, normalmente en mitad del verso, tras la palabra a 
definir (EúSaipovía to u t ’ eaTiv uíog voüv ex^v -Men. fr. 58 K.-A.-, 
Men. Epit. 319; cf. Ar. Ec. 778).
ancottcC v: con el significado de observar, pero en sentido metafórico 
de "dirigir la mirada a algo", i.e., mostrar inclinación o prestar atención (Men. 
fr. 91 K.-A.). En el fragmento 99 de Dífilo leemos una expresión semejante 
con el verbo ó p(¿ y en otro comediógrafo con el verbo á tto(3X€ tto) (Demetr. 
Com. Nov. 2 K.-A).
951 Recogidos por LIVREA, "P. Harris 171", ZPE 58 (1985), p. 16.; cf. DOVER, 
Greek Popular Morality of Attic Comedy, Oxford, 1974, pp. 171 ss.
952 HUNTER, Eubulus..., p. 180; cf. Diph. 87.2 K.-A.
953 LIVREA, art. cit., p. 17.
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v. 3 ice'p6os“:como hemos avanzado, la ganancia o el provecho ob­
tenido es un motivo de reflexión en numerosos fragmentos de comedia que 
se relaciona con la < t > i A a p y u p i a  a través de la a i < J x p o K € p S i  a .  De esta 
manera, numerosos versos de tono moralizante critican la ganancia injusta, 
en concreto de la hetera (Alex. 103.1-2 K.-A.) o sin especificación de perso­
naje (Anaxandr. 56.3 K.-A.; Antiph 244 K.-A.; Demetr. Com. Nov. 2 K.-A., Men. 
Monst. 204, 288, 301,364, 503 Edm.).
día TTavTós*: con valor temporal también en otros pasajes cómicos 
(Ar. Fax398; Philem. 119.3 K.-A.)
6 o u  Xos*: la esclavitud a la que está sometido el <|> iÁá pyu po s-  re­
sulta proverbial: ’A v e Á € \ j 0 € p o i  y á p  c í c r i v  o í  4 > u Á á p y u p o i  (Men. 
Monost. 36 Edm.). También se utiliza esta metáfora de la esclavitud con res­
pecto al matrimonio (Anaxandr. 53.6-7 K.-A.; Men. Monost. 382).
Fragmento 95
Ateneo, Epítome II 47b. Por otra parte el glotón en Dífilo:
Disfruto al ver con poca ropa 
a estos hambrientos y  siempre antes de hora 
inquietándose en saberlo todo.
Estos versos forman parte del parlamento de un personaje masculino 
que se regocija al contemplar a unos pobres hambrientos. La identificación 
del personaje que habla resulta imposible con tan pocos datos. E n cambio, 
los otros personajes observados nos resultan, cuanto menos, conocidos. Por 
un lado, aparecen en plural, caracterizados por su voracidad. El término 
ó^imeívous- puede aludir al deseo voraz de comer, característica esencial
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de la figura del parásito954, o al deseo de saber (Cic. Ep. Att. II 12.2 y IV 13,1; 
Plu. De garr. XX 512f.), cualidad singular entre los filósofos. Por otra parte, la 
segunda característica es la de ser pobres ( y u  p v o u  s ) ,  algo que comparten 
en la comedia tanto al parásito como al filósofo. De este modo, parece que 
nos hallamos ante unos personajes que mantienen rasgos distintivos del pa­
rásito y del filósofo pitagorista o cínico, un tipo que también es bien conocido 
en la Comedia Media ya plenamente desarrollado en la figura de Titímalo 
(Alex. 164 K.-A.; Timocl. 20 K.-A.)955.
v. 1 T€'pTTo^ai: es un verbo utilizado también en otros lugares de la 
comedia para expresar el sentimiento de placer, como hace el coro del Pluto 
de Aristófanes: 'Qg  f ) ' 8 o | ia i  Kal T e p u o p a i  K a l | 3 o u Á o | ia i  x ° P € 6 a a i  (v -
288-; cf. Ra. 916; Alex. 160.3 K.-A.)
y u  | i v o u  s-: el término da lugar al proverbio transmitido por el empera­
dor Juliano sobre el pobre de solemnidad (Kpipvou yupvoTepos- -Or. 
6.118-). En un fragmento de Alexis esta palabra expresa el estado en que 
dejan al que roban durante la noche (fr. 78. 4 K.-A.). El aspecto miserable es 
una característica de los pobres y también, en la comedia, un motivo de co­
micidad en la descripción de los pitagoristas y cínicos (ko|i¿3v Kal puu¿3v 
Kal áiAmo5T)Tü)v -Ath. IV 163 -) que comprobamos en algunos pasajes de 
comedia: en un fragmento de Aristofonte se describen sus capas raídas (fr. 9 
K.-A.)956. Así, en Las nubes de Aristófanes (v. 498) el propio Sócrates le 
exige a Estrepsíades que se quite el manto porque es norma entrar en el 
Pensadero y  u p v 6 g.
Por tanto, no consideramos necesarias las modificaciones propuestas 
para el texto (yeAaípevos* Herw., aepvoüs1 Kock, Kevous’ Balydes, y 
úpa? Kaibel.).
954 Cf. Diph. 53 K.-A.
955 SANCHIS, " Los pitagóricos en la Comedia Media...", p. 75.
956 MELERO, op. c/t., p. 66.
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v. 2 ó£uTT€ivoug: aparece como calificativo en diversos pasajes 
cómicos. En un fragmento de Eubulo de estilo trágico el dios Zeto aparece 
identificado como un óéu'ttcivos- al que le va bien el pan barato de la lla­
nura sagrada de Tebas (fr. 9. 4 K.-A.)957. En otro fragmento de Antífanes un 
personaje, probablemente Heracles, introduce el motivo de la voracidad de 
los tesalios (fr. 249 K.-A.)958, mientras que en otro pasaje de Demónico la hi­
laridad se centra en la de los beodos (fr. 1.2)959. Por otra parte, en El 
misántropo de Menandro el ó ttc ivos  es el senex Crémilo en una escena 
en la que se dirige a una cena y utiliza unos términos que podrían ser más 
propios del parásito (v.777)960.
Al margen de la comedia, otros pasajes de Cicerón y Plutarco ya 
mencionados nos atestiguan un sentido diferente del término o £ une i vos*, el 
de ávido de conocer noticias, esto es, con ansia de saber. Es probable que 
Dífilo buscara también el equívoco entre estas dos acepciones. Este ansia de 
saber se puede concretar en dos aspectos bien diferentes, por un lado puede 
aludir al ansia de conocimientos filosóficos propio de los filósofos cínicos o 
pitagoristas a los que hemos aludido anteriormente; por otro, puede concre­
tarse en la necesidad de saber donde se realiza una cena y cuál será el 
menú.
upo t <3v  Kaipóiv: en singular está atestiguada esta expresión en la 
tragedia (A. Ag. 365)961, con el sentido de "prematuramente", pero no hemos 
hallado en singular o plural ninguna construcción paralela en la comedia.
v. 3 TTavTa €ió€vai aTTeu'SovTas*: es la segunda característica 
que describe el personaje de los hombres que observa. El inquietarse en sa­
berlo todo se puede concretar en dos sentidos, el filosófico y el gastronómico.
957 HUNTER, Eubulus..., pp. 96-7.
958 Cf. Ar. fr. 507 K.-A..
959 Cf. Eub. 11 K.-A. y HUNTER, Eubulus..., p. 101.
960 SANDBACH, Menander..., p. 253.
961 FRAENKEL, AeschylusAgamenón, Oxford, 1971, p. 191.
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Por un lado, los filósofos persiguen el fin último de la sabiduría y mantienen 
actitudes extravagantes como el vegetarianismo y la costumbre de beber 
agua (Aristophon 12 K.-A., Alex. 223 K.-A.), por otro, el parásito desea saber 
dónde se celebra una cena para satisfacer su voracidad continua (Alex. 259 
K.-A.).
Fragmento 96
Ateneo, Epítome II 67d: Y Dífilo:
( )
Y cena escondido, ¿qué te parece?, como un espartano, 
una cotile de vinagre.
- (B)- ¡Basta!
-(A)- ¿Por qué basta?, 
una vinagrera de los Cleonios tiene esta medida.
Webster enumera este fragmento entre los que ofrecen la descripción 
de una comida o de una fiesta962. En este caso no se trata tanto, pensamos, 
de la descripción de un 6 e í  tt v  o  v , como de la de un personaje en particular, 
caracterizado, cuanto menos, por su frugalidad y mal gusto, tal vez, por su po­
breza, tacañería o ideología filosófica. Lamentablemente no hemos podido 
concretarlo más.
El texto conservado pertenece a un diálogo entre dos personajes que 
ha sido cortado en mitad del parlamento del primero de ellos, como podemos 
colegir por el uso de la partícula t  € y d e .  Este hecho tiene como consecuen­
cia que la interpretación general presente un amplio margen de interpreta­
ción y un sentido dudoso, no obstante, son reconocibles algunos motivos:
962 Studies in Later..., p. 156.
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- Un personaje cabizbajo cena frugalmente, no sabemos por qué
razón.
- Desconocemos los componentes de la cena, pero resulta curioso 
que el único que nos es conocido sea una jarra de vinagre o, tal vez, vino 
agrio, por los que se muestra un manifiesto desprecio en diversos lugares de 
la comedia.
- El personaje B interrumpe al primero con sorpresa o con repugnan­
cia al comprobar, pensamos, en la amarga bebida de la jarra de vinagre. 
Puede tratarse de un cleonio, según podemos suponer por la aclaración so­
bre las medidas en el tercer verso.
- El personaje A aclara la situación pensando que la sorpresa del se­
gundo es debida a un error en el cálculo de las medidas y no al hecho de que 
se tome el vinagre. En este caso, la situación es más cómica, porque la pri­
mera mediada dada era inferior a la segunda y, por tanto, la cantidad de vi­
nagre que bebe es mayor.
Aunque no podemos concretar más la situación, parece que el frag­
mento presenta la típica escena de equívoco producida por la utilización de 
términos dialectales o bárbaros, ya sean copas (Diph. 81 K.-A.), mantos 
(Diph. 39.1 K.-A.) o simplemente unidades de medida.
En este fragmento se trata de una unidad de medida (ó£i ?) de líqui­
dos que guarda además un gran parecido fonético con el continente (ó £ o u  g) 
por su relación etimológica. Además la repetición continua del sonido -e, en el 
mismo verso sirve redundar en el equívoco.
v.1 SeiTTveC: no podemos saber cuáles son los platos que cena el 
personaje, puesto que la partícula dk del segundo verso nos indica que fal­
tan partes del menú.
KaTaSu's-: el sentido literal de "hundido" puede ser interpretado de 
diversos modos. En el caso del fragmento, parece que corresponde al sentido
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de "cabizbajo y escondido " de otros pasajes no cómicos (X. Cyr. 6. 1. 35; D. 
21. 119 y 24. 182). No hemos hallado paralelos dentro de la comedia.
ttcos* óok€Cs*: expresión parentética utilizada en diversos lugares de 
la comedia (Ar. Ach. 24, Nu. 881, Plu. 742; Arar. 13 K.-A.; Theophil. 2.2 K.-A.).
AaKü)viKüJs,:no hemos hallado un paralelo para este adverbio en la 
comedia, pero en dos pasajes de Plutarco representa el modo de vida frugal 
característico de los laconios (Ale. 23.3). Como hemos comentado, no cono­
cemos todos los ingredientes de la cena, pero este adverbio refleja su fruga­
lidad. Este dato nos permite pensar en un personaje pobre o que mantiene 
algún tipo régimen alimenticio, probablemente un filósofo cínico o pitago- 
rista963, aunque esta hipótesis plantea el problema de que el personaje bebe 
vino, cuando éstos lo tenían prohibido (Alex. 223 K.-A.) y se caracterizaban 
por beber agua (Aristophon. 12 K.-A.).
v. 2 o^ovg:  puede referirse en sentido propio al vinagre o colo­
quialmente al vino de baja calidad (Diph. 18.1 y 42.35 K.-A.)964. En cual­
quiera de los casos, el sabor del vinagre o el vino amargo era, según una no­
ticia de Plutarco Suaxcpcs* Kal t t i k p o ' v  (Lys. 13.7). En varios fragmentos 
cómicos podemos comprobar esta noticia. En un pasaje de Teopompo que 
compara a los lacedemonios con las taberneras, afirma que t o u ' s* 
'T A XTivas* r f S io T o v  o ív o v  t t o t o v  € X € u 0 € p i a s ‘ y € i í  aavTes o£o<r 
4 vé xe a v (fr. 65 K.-A.), y en un fragmento de Eubulo hallamos un motivo se­
mejante (o ív o v  y á p  p.€ ijjL0íov y c i ía a s :  /  r | 6 ú v  á 'KpaTOV, 6 n j jc 3v Ta
AapíXv /o^ei TTaíci irpó tá  o tt[0^  -fr. 136 K.-A.-). Al margen de la duda 
sobre si se trata del vinagre o del vino amargo, el ó£ús- olvo?, término pro­
pio con el que se designa a este último, también era despreciado, como com­
probamos en un fragmento de Alexis ( t ó  | i e v  ó £ i j v  o í v o v  ¿ k t t u t i  £ o  i i e v  -  
fr. 145.12 K.-A.-).
963 SANCHIS, "Los Pitagóricos en la Comedia Media..", p. 79.
964 HUNTER, Eubulus..., p. 150; ARNOTT, Alexis..., p. 783.
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k o t i/x t) : la capacidad de una kotu'Xti era de 273.6 cm3, según los 
hallazgos arqueológicos965 y, por ello, no podemos suponer que fuese una 
medida excesiva para un ateniense, en cambio, en el fragmento de Dífilo el 
personaje A entiende la admiración de sorpresa del cleonio como un error de 
este último sobre la medida del o £og.
t t exclamación utilizada para finalizar una discusión o hacer que 
se calle la otra persona (Men. Epit. 517; Herod. 7. 114).
ó£\g:  es el término que da nombre a la vinagrera, también usado 
como unidad de medida con una capacidad966 de 68.4 cm3. Aunque normal­
mente era de barro (Schol. Ar. Ra. 1488), hay constancia en la comedia de 
vinagreras de bronce (Ar. Pl. 812). Por otro lado, un fragmento de Aristófanes 
parece incidir también en la diferente capacidad que esta vinagrera tenía en­
tre los cleonios como unidad de medida (fr. 709 K.-A.). Aparece también en 
un listado de utensilios de barro (Axion.7.2 K.-A.) y junto al ^uK T ifp iov  
(Nicostr. 8 K.-A.).
v. 3xwp€í: con el significado de "tener capacidad" también aparece 
en otros pasajes cómicos (Ar. Pl. 1238 y Men. Col. fr.2 Sand.). En este frag­
mento de Menandro también aparece el motivo de la unidad de medida que 
cambia según el lugar: KOTuXas* xwP°6y ficKa / 4v KaTmaSoKiai
k o v 6 u  xPucro6v'> Z T o i í O i a ,  /  T p is *  ¿ T T e m o v  i i e a T Ó v  y e .
KÁeíJLivaiwv: sólo hemos hallado dos referencias a los cleonios en la 
comedia griega, pero ambas tienen en común el motivo del vinagre o la vina­
grera. Por un testimonio de Ateneo sabemos que el vinagre de Cleone era 
apreciado (|J lVr||10V € lJ6l  6<é t to u  TOO 6 K  K X € ü )V ¿ 5 v  o £ o U S “ (¿S* 6 ia < })Ó p O U  
-Ath. II 67cd-) y sabemos también que la vinagrera tenía un capacidad dife­
rente a la de Atenas, como ya hemos comentado. Por ello es posible que el
965 ARNOTT, Alexis..., p. 3 2 6 1 (LANG-CROSBY, The Athenian Agora, X: Weights, 
Measuresand Tokens, Pr¡nceton,1964, pp. 56 ss.)
966 ibidem, pp. 39 ss.
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breve fragmento de Aristófanes ( ¿ v  6 c  K X c c o v a ts -  o & S e g  c í a i v  -fr. 709 
K.-A.-) presentara la diferencia de capacidad de las o 6 c  s*. como podemos 
colegir en nuestro fragmento.
Fragmento 97
Ateneo V 189e: Ahora a la corte del rey le llaman auÁ ^  como 
Menandro: "servir a la corte y  los sátrapas" (fr. 436 K.-A.); y  Dífilo:
Servir a la corte es, a mi parecer, propio
de un desterrado o de un hambriento o de un víctima del látigo.
Estos versos parecen pertenecer al parlamento de un personaje que 
critica sin ambages a quienes prestan servicio a la corte del rey, ya que con­
sidera esto propio de un desterrado, de un hambriento o de un esclavo. No es 
el único lugar en el que nuestro autor realiza sátiras contra algunos elemen­
tos de sistema político y social, o personajes de posible significación polí­
tica967.
Webster 968ha planteado que estos dos versos son un prueba de que 
Dífilo defendía una ideología antimacedónica. En nuestra opinión, extraer 
conclusiones sobre la ideología política de un poeta cómico a partir de los 
fragmentos de comedia resulta muy arriesgado, puesto que no sabemos ni si­
quiera a qué personaje pertenecen estos versos ni menos todavía el contexto 
en que son pronunciados.
967 Cf. Diph. 23 K.-A. (ko Xaí), Diph.101 K.-A (srifioyo' poi), Diph. 32 K.-A. (leyes 
suntuarias), Diph. 37 K.-A. (Fedimno), Diph. 78 K.-A. (Timoteo).
968 Studies in Later..., p. 150.
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A modo de ejemplo, podemos analizar el pasaje de Adelphoe de 
Terencio (w. 6ss), traducido palabra por palabra del ZuvaTToOvTÍaKovTes' 
de Dífilo969, en el que el lenón Sanión, que ha comprado una muchacha libre 
y la quiere obligar a ejercer como hetera, ve cómo le es arrebatada por el jo­
ven Esquino y su esclavo Parmenio, que pretenden salvarla. Pues bien, en 
este contexto, el lenón, el más pérfido de los personajes, reclama la 
i  aovo nía (v. 183) y critica la tiranía (v. 174) de la que hace gala el joven 
Esquino. En nuestra opinión, las dos reclamaciones políticas, bien que anti­
macedónicas, son utilizadas para caracterizar la perfidia del lenón y podrían 
interpretarse como una petición de justicia por parte de un tramposo. Por ello, 
no encontramos razones para emitir un juicio seguro sobre la ideología de 
nuestro autor, a partir de este fragmento y los pasajes de Adelphoe.
v. 1 aü x á g :  sabemos por el propio Ateneo que este término designa 
la corte del rey. En la comedia aparece además asociado en otros pasajes al 
verbo 0€paTT€i/€iv que puede tener, entre otros, el significado de cuidar o 
de adular. En un fragmento de autor desconocido se compara la atención a 
una persona con la que se da a la corte del rey, lo cual nos permite pensar 
que ésta era, como poco, ejemplar: Tá<r oág ©epaTreua) iiáAAov
áyKaAag: ¿ya) /  rj t ag áiTávTtJV t o jv  aaTpaTTCJV Kaí paaiAetov /
avxág  (Adesp. 145 K.). Este mismo motivo aparece en un fragmento de 
Menandro introducido también por Ateneo antes del de Dífilo: a u A á g  
0 € p a T T € u ' e i v  K a í  a a T p a T T a s *  (Men. fr. 436 K.-A.).
v. 2 <j>\jya'6os-: desconocemos la razones del destierro de los perso­
najes que dan título a las comedias ^ u y a ?  y ’Ekktiputto'iicvos- de 
Alexis970, así como vAnoAis- de Filemón y Exul de Cecilio. Este término 
aparece en diversos contextos cómicos: en La asamblea de Mujeres de
969 Cf. coment.
970ARNOTT, Alexis..., p. 724.
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Aristófanes, Praxágora argumenta cómicamente que, durante su destierro en 
la época de los treinta tiranos, estuvo exiliada con su marido en la Pnix, 
donde aprendió los trucos de los oradores (v. 243); en un fragmento de 
Eubulo, en cambio, el propósito cómico es bien diferente y el término ? 
aparece en el parlamento de un parásito que propone a modo de impreca­
ción o ley que el que haga pagar escote a los invitados <j>vyá? yevoiTo 
^ t) 6 € v  o í k o 0 € v  Xapcov (fr. 72.5 K.-A.).
Por otro lado, en Rudens de Plauto adaptación de alguna comedia de 
Dífilo, hallamos la figura del senex ateniense desterrado, el viejo Démones y, 
por contra, la del traidor a su patria y malvado Cármides, procedente de 
Siracusa971 (v. 50-60).
Hasta tal punto era concebido el <j>uy a g como un personaje malvado 
que Plauto hace negar a la estrella Arturo, en el prólogo por ella narrado, la 
maldad de este desterrado por causa noble: Senex qui huc Athenis exul 
venit, hau malus. /  Ñeque is adeo propter malitiam patria caret, /  Sed dum 
alios servat se inpedivit interim, /Rem bene paratam comitate perdidit. (w. 31 
ss.). En el contexto de este fragmento, por tanto, el óuyas* tiene claras con­
notaciones negativas.
TTeivcü vTog: ya en la Comedia Antigua el pulpo, que se come a sí 
mismo, sirve para aludir al muerto de hambre (Pherecr. 13. 4 K.-A.), pero es 
especialmente en la comedia del siglo IV a. C. cuando es aludido como uno 
de los mayores males para la vida del hombre: KaXog 6<e tt€ivüjv kanv  
a ic ixpóv  eripíov (Anaxandr. 18.10 K.-A.). Esta concepción naturalmente 
negativa tiene también consecuencias literarias por cuanto el hambre apa­
rece asociada a diversos tipos de la comedia: al filósofo pitagorista o cínico 
(Aristophon 10. 1-2 K.-A.; Timocl. 20 K.-A.; Eub. 9 K.-A.; Philem. 88.2 K.-A.); a 
las heteras (Men. Sam. 395) y especialmente a las heteras viejas (Epicrat. 3.8 
K.-A.); al k o á « ^  (Amip. 9.4 K.-A.); a Heracles, prototipo del gorrón (Alex.
971 Cf. coment. SiKeXiKo
464
140.18 K.-A.); a un téxvíttis' batanero (Antiph. 121 K.-A.). Por otro lado, 
también es considerada cómicamente como causa de olvido (Metagen. 2.2 
K.-A.) y su solución puede que no sea simplemente una cena opulenta 
(Antiph. 216.11 K.-A.).
iiacFTiyiou: sobre la raíz pa está formado este término que 
designa en comedia al esclavo, normalmente en pasajes que tienen implícito 
un insulto o amenaza, ya que le recuerda el castigo del que será objeto (Ar. 
Eq. 1228, Ra. 501 y ó | io |ia a T iy i ag 756, Lys. 1240; Philem. 133 K.-A.; 
Philippid. 9. 3 K.-A.; Men. Pk. 324, Dys. 140 y 473, Epit. 113; Macho. XVI 285 y 
XVII 369). Un fragmento cómico de autor desconocido los define un mal inso­
portable cuando goza de alegría. á4> ó pr|TÓ<r €<t t i v  €\JTUx<j3v M .c ta T iy ia s '  
(Adesp. 487-488.1 K.).
Fragmento 98
Zenobio el paremiógrafo \ 52: o el lirio o la calabaza. La flor de la ca­
labaza es llamada lirio. Incierto, si produce fruto. En efecto, asignaron los an­
tiguos el lirio al muerto, y  la calabaza a los que gozan de salud. Recuerda 
ésta Dífilo diciendo:
En siete días a ti, anciano, yo mismo 
quiero ofrecerte o una calabaza o un lirio.
Muy probablemente nos hallamos ante un breve parlamento de un 
médico972 improvisado o incompetente973 que aplicando sus remedios em­
972 Cf. MARX, Plaut. Rud. 321 y el médico incompetente de Plaut. Men. 894 ss.
973 GIL-ALFAGEME, art. cit., p. 73-76.
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píricos le dice a su paciente que en el plazo de siete días, número importante 
en la concepción cosmológica de Hipócrates, lo curará o lo matará.
Para ello emplea un lenguaje basado en metáforas populares que 
identifican la calabaza y el lirio con la salud y la muerte, respectivamente. No 
podemos descartar tampoco que la referencia al lirio tuviera un segundo sen­
tido basado en el proverbio k i vou yuiivo'Tepos' (luí. Or. 6. 118c), que hace 
alusión a los pobres de solemnidad, de manera que quedará el descubierto 
la codicia974 del í aTpo g, ya que iba a dejar "desnudo" al viejo paciente.
v. 1 ¿y r i | i £ p a i a i v  ¿ tttd\ diversos fragmentos de comedia presen­
tan un estructura semejante que consiste en prometer un cambio en varios 
días. En dos de ellos parecen ser los filósofos los que prometen resultados a 
SUS discípulos: <ev r ip .e p a is '  T p íc r iv  / í a x v Ó T e p o v  a Ü T Ó v  a  tt o <{> a  v  oí 
<I>iXiTTTTi 6 o u  (Aristophon 8 K.-A.) y aTcr’ ¿ v  r j i ie p a is *  6 eK a  / exvai S o k é ív  
Zr¡vaivog é yK p a Tc 'aT €p o v  (Posidipp. 15 K.-A.), pero no hemos hallado 
otra referencia de este tipo que contenga el número é titcí.
é TiTa:  ya hemos comentado anteriormente la posible relación de este 
fragmento con un médico. Pues bien, la presencia del número siete mantiene 
una fuerte relación con los principios cosmogónicos del pensamiento de 
Hipócrates, tal como se lee en el texto recogido por West975 ( o t í ™ ?  o í  tcüv 
iinavTtjov K o 'a p o i  €TTTapep€a e 'x o u c r i t t | v  t<x£ iv  -2. 1-) y el posible 
médico de este fragmento podría estar aludiendo en su discurso de 
T€ xv i Tr\g a los principios filosóficos de su maestro.
v. 2 koáoku v ttiv : este término designa de forma genérica a la ca­
labaza (Ath. II 59a), ya a la confitera (Cucúrbita maxima) o la vinatera 
(Lagenaria Vulgaris L. o Lagenaria siceraria)976. En el discurso cómico la
974 Ibidem, p. 39.
975"Cosmology of "Hippocrates", DeHebdomadibus", CQ.(1971), p. 368.
97  ^GARCÍA SOLER, op. cit., pp. 48-51.
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calabaza sirve como elemento de comparación, por su tamaño, para las lé­
gañas de los ojos (Ar.Nu. 327) o la cabeza (Hermipp. 69.2 K.-A.). También es 
objeto por parte de los filósofos de la Academia de una prolongada discusión 
en la que un médico siciliano, enfadado, acaba liberando una flatulencia 
(Epicrat. 10 K.-A.). Además, aparece en varios fragmentos enumerada en una 
lista de productos de compra (Phryn. 61 K.-A.; Ar. fr. 581. 6 K.-A.; Metagen.
18.2 K.-A.; Mensim. 4.30 K.-A.) y, por último, como en el fragmento de Dífilo 
aparece asociada con la buena salud junto a la uva verde (ú y ie  orepos  
O IKfjaKOS*, koXu v  t t i?  - Adesp. 910-911.1 K.-) O sola (\jyi<júT€po v  0r|' v 
¿orí KoÁu'vTots' ttoXu -Epichar. 145 Kaibel-), idea también presente en un 
fragmento del mimógrafo Sofrón (ú y i o Í T c p o v  k o á o k u  v t ^ s *  -  fr. 34 Kaibel- 
) 9 7 7
K p i  v o v :  las otras referencias en la comedia al lirio están relaciona­
das con la acción de coronarse o engalanarse con esta flor (Ar.Nu. 911; 
Cratin. 105.2 y 257 K.-A.). Pero sabemos por el testimonio de Zenobio y de 
HesiquiO ( K p í v o v . . . T á a c r € T a i  . . .  « a i  ¿ t t í  v € K p o í i  - k  4135-; Cf. Alciphr. 
III 38. 2) que estaba asociado al mundo de la muerte, de manera que no es 
improbable que en nuestro fragmento simbolice también a la muerte. Por otro 
lado, contamos con el testimonio aludido anteriormente del emperador 
Juliano (Or. 6. 118c) que identifica al lirio como símbolo de los pobres de 
solemnidad, de manera que el personaje de este fragmento de Dífilo también 
podría estar diciendo al paciente que lo dejará sin dinero cuando le cobre los 
honorarios.
977 Cf. Diog. V 10; Prov. Coisl. 253.
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Fragmento 99
Estobeo III 10.4: (Sobre la injusticia) de Dífilo:
Entonces es la cosa más insensata la avaricia,
pues el pensamiento está ganar dinero y  no ve lo demás.
El fragmento consta de una reflexión moral sobre el tema de la ava­
ricia. La máxima del primer verso es explicada en el segundo, una combina­
ción frecuente en este tipo de poesía. Ya hemos avanzado en el comentario 
del fragmento 94 los elementos cómicos de este tipo de comportamiento y los 
tipos que suelen caer en él.
v. 1 d p’: la combinación de la partícula y superlativo es frecuente en 
la estructura de las máximas: a p ’ ¿<j t í  TrávTtov áypuT Tv ía  X a X i a T a T o v  
(Men. fr. 129.1 K.-A.).
a i axpoK€pSia: la definición de Teofrasto, r\ a iaxpoK epS ia  
¿CTTiv €TTi0u |iiol KepSoug1 aiaxpou (Char. XXX) define la avaricia como 
una de las manifestaciones de la < j > i A a p y u p i  a 9 7 8 . En la comedia antigua 
Hermes, en La paz de Aristófanes, califica a los más poderosos de los lace- 
demonios como aiaxpoKepSeís-, utilizando así el adjetivo para la crítica 
política. En cambio, el substantivo sólo aparece en comedia en este frag­
mento de Dífilo. No obstante, hay diversos pasajes que tratan también el mo­
tivo de la ganancia ilícita, Kepso? Trovnpov, ya de Menandro, Kepdog 
T T o v r i p ó v  iitíSc'ttotc | 3 o i í A o u  Á a p c í v  (Monst. 288 Edm.) y K e ' p S o s '
TTovripóv áel 4>€p€i (Monost. 329 Edm.), ya del cómico Demetrio
el joven (a<j)06p’ eúáÁtüTov ¿CTTiv TTOV^pía- /  y á p  tó  K€p6os*
978 Cf. Diph. 94.2 K.-A.
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| i ó v o v  á  T T o ( 3 A € T T O u a ’ á e i  /  á ^ p o v a j s *  c t T r a v T c f  K a l  t t p o t f c t ü j s ' 
a u  p .T T € i 0 e  T a i  -fr. 2 K.-A.-).
a v o r ) T O T a T o v :  el adjetivo a vó ^ T o s  indica de manera general la 
insensatez. Es el único lugar de la comedia en el que hemos encontrado la 
forma del superlativo, propia del estilo de algunas máximas. El comparativo 
también esta constatado en una expresión proverbial sobre la estupidez de 
los libetrios (Aeipriepiov á voriTOT€poi- Thugenid. 4 K.-A.-). En cambio, 
es mucho más frecuente el adjetivo en grado positivo utilizado en diversos 
contextos. En Aristófanes sirve para indicar la estupidez del 8x\\iog enga­
ñado en la ¿KKÁriaía (Eq. 1349) y a los discípulos del Discurso injusto (Nu. 
919) o, muy distintamente, a las costumbres de los jóvenes (Nu. 417). En 
Menandro también aparece el tema de las insensateces de los jóvenes (Sam. 
341) y sirve para calificar a diversos personajes, el viejo Démones recrimi­
nándose a sí mismo (Sam. 327) o igualmente un esclavo (Sam. 641). En los 
fragmentos, un personaje de Timocles responde sobre las ganancias de otro 
personaje: ái/ÓTiTos* ó 6i6ous: eÚTuxfjs* 6 ’ °  Aappávüjv (fr. 4.4 K.-A.).
AapeC v. véase el comentario del fragmento 94.1 K.-A. En el frag­
mento de Demetrio el joven que hemos citado anteriormente aparece el 
mismo motivo de dirigir la mirada al psous* y, por tanto, tampoco ver lo 
demás.
voij g: como es sabido, este término expresa el concepto de mente 
como órgano de percepción y pensamiento. En comedia aparece frecuente­
mente utilizado en las máximas que reflexionan sobre el carácter y compor­
tamiento humano, tal como ocurre en este fragmento (Epichar. 249.1 Kaibel; 
Ar. Av. 1447, Lys. 1124, Pl. Com. 154 K.-A.; Timocl. 6.5 K.-A.; Euphro 10.16 K.- 
A.; Men. Monost. 748 y 900 Edm., fr. 758 y 889 K.-A.; Philem. 103 K.-A.) o que 
sirven al parásito para sus propios intereses: ó voOg yáp ¿an Trjs- 
TpaTTeCris- ttX t i <j i o v  (Alex. 279.4 K.-A.). En sentido general: voü? do t i  
TTa v T u v  r i y e i i c a v  t í 3 v  (Men^ .Monost. 579 Edm.)
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También como en el caso de nuestro fragmento, son frecuentes las 
expresiones en griego de "tener" la mente en algo, expresado con sintagmas 
preposicionales diversos o "estar" la mente en algo 979. A modo de ejemplo 
sirva un pasaje de La paz Aristófanes: ó voOg yáp rwiáv r¡v t ó t ’ kv t o C ?  
o k \j' t € (j i v  (v . 669). En el caso de nuestro fragmento el sintagma es r r p ó ?  
t ó  Xapeív .
Fragmento 100
Estobeo II115.3: (Sobre el libertinaje) De Dífilo:
Reunir un montón es tarea de mucho tiempo, 
en un día, en cambio, fácil es dispersarlo.
El fragmento recogido por Estobeo consta de una reflexión moral en 
torno a la inseguridad de la vida humana. Para ello utiliza la metáfora de 
reunir un montón, trabajo difícil y costoso, que puede ser destruido en un día. 
El montón parece referirse a la vida, tal como muestra una máxima de 
Menandro (Monst. 196 K.) y esta vida arduamente trabajada puede perderse 
en el breve espacio de un día, por ejemplo, por el naufragio de la nave de un 
mercader, como es el caso de Pateco en La trasquilada.
La estructura de los versos presenta el mecanismo de la oposición 
semántica de los términos (<e' p y o v  /  pa'8 iov; a u v a y c í v  /  8 i a 4>opfi<ja:i y 
ttoXXív xpóva) / €v r)|iepa). Además el orden de palabras está cuidadosa­
mente elaborado, ya que los complementos temporales se oponen a principio 
y final de las oraciones (noxxw w ^pa  6H los infinitivos per­
979 L.&S., s.v. "vou $■", 2 b.
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manecen en el centro y ¿'pyov abre el primer verso, mientras p q'6 iov cierra 
el segundo (1-2-3 / 3-2-1).
v.1 ooapo'v; aquí usado en sentido absoluto, pero frecuentemente 
acompañado de complementos en genitivo (Diph. 43.4 K.-A.).
< ju va ya y€ iv :e n  una máxima de Menandro hallamos el mismo valor 
del término en sentido metafórico y también en una sentencia moral: Z t i 'tc i 
auvayaycív ¿ k  6iKaíü)v t o v  |3íov (Monst. 196 Edm.)980. Con el signifi­
cado de reunirse en contextos simposiales aparece en otro pasaje de nuestro 
autor (Diph. 42.28 K.-A.).
v. 2 6 ia 4 > o p r ) 'a a i :  con el sentido de "dispersar", antónimo de 
auváyo) (Plu. 2. 484a y 127f).
¿v T||i€pa: en diversos fragmentos de comedia aparece el día con el 
sentido de breve espacio de tiempo, más que con su significado literal. De 
esta manera, es posible hacer una boda en un día (¿v l ípcpa  pía 
KaTei pyaapai yapov -Men. Dys. 864-) ya que muchas cosas son posibles 
en él ( t t o á á ’ kv ripeppc pía - Men. Dys. 187). Por otro lado, también es po­
sible cambiar el destino y la situación de una persona en un solo día, tal 
como cuenta el senex Pateco en La trasquilada de Menandro (w. 804 y 807), 
que se arruina en un día al naufragar el barco que permitía su vida acomo­
dada.
Por otra parte, otro de los mecanismos de las máximas consisten en 
oponer téminos que tienen entre sí semejanza fonética o etimológica, como 
en el caso de vou? ya vor)ToiaTov.
980 Cf. Pl. Pl. 311c. y Philodem. Oec. XXV 5 Jensen .¡tov *al a u v a £ e iv  t i
Kai tó auvaxQév <J>uAa£eiv.
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T a X X a  o u k  óp£: se repite también el motivo del fragmento 94 de 
Dífilo (oTav aKonctv t«  8íkccia), uno de los elementos en la de­
finición de la <j>vXapyupi a.
Fragmento 101
Estobeo III 28.10 (Sobre el perjurio). Dífilo:
El juramento de un hetera es lo mismo que el un orador, 
cada uno de ellos jura por aquél a quien hablan.
Las máximas en torno al juramento son un motivo recurrente de la 
comedia griega que afectan a tipos como tan distintos como el esclavo, el 
vendedor, el lenón, la mujer, el adúltero, el malvado (TTovripds- o <j>au Xo?), 
todos ellos de baja condición, además de ofrecer una profunda desconfianza 
del juramento per se. En todos es proverbial la desconfianza y el desprecio 
del periurus.
La estructura es muy semejante a la de los fragmentos anteriores, 
esto es, un máxima general que luego se concreta en una caso particular. Por 
otro lado, es probable que esta reflexión siguiese a una escena en la que un 
personaje se cree engañado por un hetera o realmente lo ha sido, pero ello 
no pasa de ser una posible conjetura. En este sentido, contamos con diversos 
pasajes en los que el enamorado despreciado habla mal de ella (Eub. 97 K- 
A.; Antiph. 2 K.-A; Anaxil. 22 K.-A.; Alex. 103 K.-A.; Aristophon. 4 K.-A.; 
Tehophil. 11 K.-A.; Men. fr. 287 y 811 K.-A.)981.
981 NESSELRATH, Die attische Mittlere..., pp. 322 s.
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v.1 opKos*: el juramento es un frecuente motivo de reflexión en la li­
teratura gnómica y también en las sentencias de la comedia que proceden de 
aquella. De él se sirve Aristófanes para criticar a los laconios por ser hombres 
en los que no prevalece el ó'pKos* (Ach. 308), también para configurar la di­
vertida escena del juramento de las mujeres en Lisístrata (v. 183 ss.), o para 
caracterizar a la abubilla como traidora a las aves por haber roto el juramento 
y dejar entrar a dos hombres en el reino de las aves (Av. 330). En las otras 
etapas de la comedia la mayor parte de las referencias al opKos son máxi­
mas en torno al mismo que presentan diversos motivos: el juramento a un 
mujer es propio de un ev acprf ^  (Men. fr. 747 K.-A.); el juramento es seguro si 
se afirma (Alex. 95.1 K.-A.); no hay que ofrecer juramento a los malvados 
(Antiph. 230 K.-A.); el juramento de los malvados ( ’AvSpwv 5e <j>auXóv 
opKov el? uSüjp ypá(j>p£ -Men. Monst. 25 Edm.-); de los adúlteros 
(opKous' 8k poixcSv e\g T<E4>pav ypa^ü) -Philonid. 7 K.-A..-); de la mujer 
( o p K o v  5 ’ ¿ y a )  y u v a i K o g  €Í£ o l v o v  y p a ^ t j  -Xenarch.6.1 K.-A.) O una 
sentencia de desconfianza general al juramento ( o p « o v  5 e  < j > € ú y e  K a l  
8iKaíü)S‘ KaSiKCús1-Men. Monost 25 Edm.-).
Por otro lado, en Rudens de Plauto, adaptación de una obra de Dífilo, 
el lenón Lábrax, haciendo honor a su oficio, hace caso omiso del juramento 
que había prestado a Gripo (Gr.- luratust mihi /  Daré. -Labr.- Libet iurare. tun 
meo pontifex periuro es? -v. 1377 s-) y no le quiere pagar lo que le había 
prometido.
t o t o : esta forma aparece también en otras máximas ubicada en el 
centro del trímetro: A i s *  ¿ ^ a p a p T c í v  T a Ú T Ó v  o ú k  á v s p ó s *  ao<{>o0 (Men. 
Monost. 121 Edm.) y o u S é i ^  y á p  ú i k S v  T a Ú T Ó v  c i ta É T a i  pcA os* (Theoph. 
Com. 7.3 K.-A.).
Tai pag: en algunos pasajes ya citados se da fe de la concepción 
de la mujer ante el juramento, pero con carácter general y sin especificación 
de la hetera. Arriba hemos enumerado los fragmentos en los que se recogen 
comentarios negativos sobre ella.
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SYi^riyo'pou: la referencias cómicas al eruiTiyo'pou son escasas y 
de diversa naturaleza. La «iaxpoXoyia aristofánica los equipara a los 
ci) pTTUTTpüJKToi en un pasaje de Las nubes (v. 1093). Por otro lado un frag­
mento de autor desconocido los tilda de Xieo) po'Tai, esto es, los que pres­
tan juramento ante el altar, sin más especificaciones de las podamos extraer 
información. Por último, en un fragmento de Timocles el 6r\ priyo' pos* 
Telémaco pasea con una olla bajo el brazo, en un pasaje que basa la comi­
cidad en le proverbio TTiXepáxou xu'Tpa, aplicado a los gorrones.
v. 2 o jjlvuci: la forma verbal esta atestiguada, frente a o pvu iii, en 
Herodoto, la prosa ática y la comedia982.
En los pasajes de comedia en los que aparece este verbo, volvemos 
a encontrar motivos muy parecidos a los que hemos comentado en ó'pKov. 
En Aristófanes, además de la conocida escena de Lisístrata (v.207 y 237), le­
emos una descripción del perjurio generalizado entre los hombres (Av. 1608), 
una burla a los juramentos de los bizantinos por monedas de hierro (Nu. 
248), la trivialización de jurar por Zeus (Nu. 1241) o un juramento por el dios 
Dioniso (Av. 1046). En la comedia postaristofánica, encontramos de nuevo 
máximas sobre el perjuro que aconsejan desconfiar del juramento (Amph. 42 
K.-A.; Alex. 165 K.-A.), juramentos por el dios Helios (Men. fr. 239), y dos tipos 
que caen fácilmente en el perjurio: el servus (Men.San?. 311) y el vendedor 
(Alex. 133. 8 K.-A.).
982 van LEEUWEN, Arístophnes Plutus, v. 719.
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Fragmento 102
Estobeo IV 27.4: (Que lo más hermoso es el amor a los hermanos y  la 
disposición para con los familiares, y  que son necesarios). De Dífilo:
Pues el hogar del amigo y  del familiar
como propio ha de considerarlo el realmente noble.
Esta reflexión transmitida por Estobeo recoge diversos motivos de la 
literatura gnómica como la amistad, la familia y el hogar, elementos asocia­
dos en diversos pasajes al hombre noble y feliz. También en la tragedia po­
demos leer pasajes que tratan el tema del hogar asociado al hombre noble 
(S. Ant. 99, E. IT. 609), que luego prevalecen en la comedia latina.
No es extraño que aparezcan numerosas sentencias en torno a estos 
temas, puesto que los argumentos de la comedia postaristofánica se basan 
en gran parte en las relaciones familiares y los elementos que surgen de 
ellas, además de presentar en su inmensa mayoría el motivo de la boda de 
un hijo o una hija. Por otro lado, la amistad también es un elemento impor­
tante ya en la tragedia, y desarrollado especialmente por Eurípides, presente 
en el Comedia Nueva y en la Latina983.
v. 1 4)i Aou: hay diversas reflexiones sobre la amistad en las máxi­
mas de la comedia. Por un lado, el motivo del buen amigo984 (tyi'Xov 
Bé'paiov ¿v KaKoíca jjlti 4)ó|3ou -Men. Monost. 533 Edm.- y í^Aous* ¿'x^v 
Griaaiípous* ¿xeiv -Men. Monost. 526 Edm.-) y el mal amigo
( í^Aos* |i€ |3AaTTT<jL>v oú8€v ¿xQpoO óiacfje'pei -Men. Monst. 530 Edm.-
983 LEO, op. cit., p.127*
984 Eur. Or. 454, Plaut. Trirt. 620, Cas. 615, Mer. 744, Ter. Ad 957, Andr. 376.
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cf. Alex. 70 K.-A.); por otro, algunos consejos en torno a la forma de tratar la 
amistad (Men. Monost 529 Edm.).
Además de estos, el personaje del parásito, que suele acudir a todo 
tipo de argumentos para defender su t c ' x v t i ,  también se sirve de la literatura 
gnómica: oíiSeíg TrapaoiTog e u x €T ’ aTuxeív Toíig <í>íXoug (Antiph.
80.3 K.-A.), ya que comenta poco después que KaaTiv 4>íXog y e w a ío g  
ácr<f»aXr|g 0 ’ a \ i a  (Antiph. 80.7 K.-A.).
a u y y e v o u  g: en un fragmento de Alexis se comenta el desprecio del 
hombre para con la familia (¿pco^iev áxxoTpíwv, uapopoj |iev 
a u y y € V € íg  -Alex. 145.3 K.-A.), un motivo que trata cómicamente Menandro 
en la descripción de un reunión familiar (fr. 186 K.-A.). El fragmento de Dífilo, 
en cambio, asocia al hombre noble el respeto al hogar de su familia.
y a  p: sobre el uso postpuesto de esta partícula, véase el comentario 
al fragmento 60.3 K.-A..
oí K Ía v :  en una máxima de autor desconocido el hogar es conside­
rado como el lugar del hombre feliz (o ík o i i ieveiv  ypí) t ó v  KaXwg 
€Ú8aí p.ova -Adesp. 1217 K-), aunque en la mayoría de ellas aparece la 
mujer como el centro fundamental de la misma (Men. Monost. 84, 85, 99 
Edm.), también en sentido negativo (Men.Monst. 540).
v. 2 o pe oí g: un sintagma similar en otra máxima aparece en un 
fragmento de Menandro ( t ó v  áXTiecjg eúycvrj -Men. Monst 455 Edm.-) en 
el que el adverbio refuerza el valor del adjetivo, colocado entre el articulo y el 
adjetivo. De este mismo modo ( t ó v  KaXcSg €Ú6aí|iova -Adesp. 1217 K.-).
€ u y € v r í:  se considera también digno del hombre noble soportar las 
desgracias: T á  TtJX'ns' 4>£p€iv 8 e X  yvirícriog T Ó V  € Ú y € v r ¡  (Antiph. 321 
K .-A . )y a v S p a  t ó v  á X r ) 0 á ) g  €Íiy€vfí K a í  T a y a 0 a  / k  a i  t ó  K « K á  8 e t  
TiTaíovTa y c w a íw g  (j)€pciv (Men. fr. 856 K.-A.), pero no es éste ajeno a 
los peligros de la pobreza, puede corromperlo: n e v ía  8 ’ « t i ^ o v  ka l t ó v  
eíiyevfj n o i€ í  (Men. Monost. 455 Edm.).
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Los personajes nobles de la comedia suelen ser el adulescens, como 
Gorgias (Me. Sam. 723) Nicodemo (Plaut. Vid. 40); el senex, Nicodemo 
(Plaut. Vid. 84 ss.); y la ií T a i  p a  x p ^ t t í  de Menandro, Críside {La samia).
Fragmento 103
Estobeo IV 31. 18: (Alabanza de la riqueza). De Dífilo:
Más fuerte juzgo el oro con mucho; 
todo por él es decidido y  negociado.
La crítica al dinero y la riqueza es un motivo recurrente en todas las 
etapas de la comedia y está también asociada a otros temas que hemos visto 
en fragmentos anteriores, como la<t)uÁapyupiaylaaicTxpoK€p6ia.
En este contexto de opiniones negativas sobre el dinero, podemos 
situar este fragmento de Dífilo que, no obstante, consta de un descripción con 
dos partes bien diferenciadas. El primero es un máxima que recoge la impor­
tancia absoluta del dinero, tal como en un fragmento de Antífanes (229 K.-A.). 
El segundo es una explicación del anterior y otorga al dinero la facultad de 
obtener todo, esto es, como la de un dios omnipotente.
Marigo985 plantea la posibilidad de que este fragmento sea la res­
puesta de un joven a una hetera, algo probable que, sin embargo, es impo­
sible de asegurar.
v. 1 í axu po' t €pov: el superlativo o el comparativo es un elemento 
frecuente en las máximas, como ya hemos comentado986. En nuestra opinión
985 art. cit. , p. 438
986 Cf. Diph. 99 K.-A.
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es un comparativo intensivo y no es necesario pensar que exija el segundo 
elemento de la comparación en un verso precedente como afirma 
Meineke987. Marigo opina que esta es la respuesta a otro personaje y que 
por ello aparece el comparativo988. Por su parte, Astorga ha señalado con 
acierto la paranomasia del primer verso entre las palabras iaxupÓTepov y
X p u a i  o v 9 8 9 .
x p u a i  ov: la forma del diminutivo tiene aquí el valor genérico de di­
nero. La concepción del dinero en la comedia va asociada a la de la riqueza. 
En un fragmento de Antífanes, un personaje muestra que todo es una tontería 
comparado con el dinero (ap’ ¿otí xf¡pos‘ návTa npos* to  xpua^°y ■fr- 
229 K.-A-). En esta misma línea de pensamiento un verso de Menandro 
afirma que |3ouXopieGa ttXoutciv ttcí v t o.g, áXX’ oú 5uvap.€0a (Monost. 
65 Edm.) y, tal vez por esta razón, en la comedia Pluto de Aristófanes se 
afirma que Nrj tov a  (a, áXXa k«1 Xeyoucri ttcívt€S“ (hg /  SeiXoTaTov  
¿a©’ ó nXoüTos*. En varios fragmentos de comedia podemos leer las múlti­
ples criticas a la riqueza: no es posible en el hombre justo (Men. Monost. 51 
Edm.), es el último de los bienes (283.1 K.-A.), es un médico malo que ciega 
(Antiph. 259 K.-A), es ciega (Adesp. 410 K.).
El adjetivo en grado positivo iaxupo's' califica al rico en un pasaje de 
autor desconocido (ioxupo'v ¿ g t i  TTXouaios* á yvoou |i€vov /  é ' x ^ v  
KX'npovo'nov -Adesp. 404 K.-). Calificando a otro tipo de substantivos apa­
rece también en grado positivo en el comienzo de una máxima ( lax t ipóv 
oxXos* ¿cftív, ouk £xet voüv -Men. Monost. 265 Edm.-) y, exacta­
mente igual que en el fragmento de Dífilo, podemos leer el superlativo tam­
bién encabezando el verso ’laxupÓTÉpov 8é y ’ oúSev ¿ o t i  toü Xoyou
987 IV, p. 423.
988 art. cit., p. 438.
989 op. cit., p. 57 y cf. fr. 84 y 88 K.-A.
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-Men. Monost 258 Edm.-), esta vez con el segundo término de la compara­
ción.
v. 2 T€ iiv€Tai: se han postulado diversas variantes para la lectura 
de los manuscritos, por considerar que este término no tienen un sentido 
claro en el verso990. Nosotros hemos seguido la edición de Kassel-Austin 
que se apoya en en el sentido del verbo latino seco, que utiliza Bothe en su 
traducción (Longe fortius aurum esse Judico: /  omnia hoc secantur atque 
a g u n tu r.)^ . En este sentido es posible interpretar el verbo re  jívüj, que indi­
caría que todo es decidido por el dinero, de ahí nuestra traducción.
Tipct t t € T oci: con el significado de negociar en voz pasiva (Th. 4.76, 
Aesch. 3.46, D. 26.2).
Fragmento 104
Estobeo IV 32a.3 (Alabanza de la pobreza) De Dífilo:
Que un pobre nada hay más feliz: 
el cambio a peor no espera.
El fragmento pertenece a la tradición de la consolatio. El primer verso 
es una máxima en la que elementos frecuentes de la poesía gnómica como el 
comparativo acompañado d e o u s ó y  motivos recurrentes como la pobreza. 
El segundo consiste en la explicación de la máxima del primer verso y alude 
al motivo recurrente como el cambio a peor.
990 MEINEKE, IV, p. 423; MARIGO, art cit, p. 438.
991 Cf. Hor. Sat. I 10. 14 y Epist. XVI 42.
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Podemos estar ante un personaje rico que se lamenta de los proble­
mas que le causa su condición de rico o el temor de perder su fortuna, o bien 
ante la consolatio de un personaje pobre.
v. 1 t tc '  v ti to s * :  un fragmento de Filemón presenta la reflexión de un 
personaje que consideraba, grosso modo, a los pobres infelices y a los ricos 
felices, pero que, por alguna desgracia padecida, cambia de opinión y consi­
dera que son mayores las desgracias de los ricos (fr. 98 K.-A.). En la mayoría 
de fragmentos que tratan el tema de la pobreza992, no obstante, la visión del 
pobre o la pobreza es siempre negativa y conlleva el lamento o desprecio: 
asociado al ladrón (Alex. 78.5 K.-A.), malos patriotas (Alex. 94.3 K.-A.), filóso­
fos extravagantes (Alex. 164.3 K.-A.), el pobre que inquieta a los ricos (Amph. 
15.5 K.-A.), la pobreza inclina hacia el mal (Philem. 144.2 K.-A.). En nuestro 
fragmento, en cambio, la visión del pobre es la del hombre feliz y, muy pro­
bablemente, el fragmento pertenezca al diálogo de un rico que ha perdido su 
hacienda (Men. Pk. 805 ss.), como hemos explicado anteriormente.
ou 6 e  v: es frecuente en la máximas junto al comparativo (Diph.87.1
K.-A.).
€ÜTuxe<7T€pov:la forma del adjetivo positivo o incluso el verbo son 
muy frecuentes en las sentencias (Adesp. 487-488.1, 1289.1 K.) a igual que 
el término tu 'x ti, como es bien sabido, puesto que todas introducen el tema 
de la felicidad (Men. Monst 19, 218, 306, 432, 447, 488, 502, 507, 509, 510, 
614). Pero no hemos hallado otro comparativo como el de nuestro fragmento 
en ningún contexto similar de la comedia.
v. 2 ¿ n i  t ó  x€<íPov: En El misántropo Menandro utiliza la expresión 
con una preposición distinta, pero en un contexto muy similar a este frag­
mento de Dífilo, con el motivo recurrente del cambio a peor ( t t ¡  v
992 Cf. Diph. 105.1 K.-A.
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li€TapóXr|v TTjv €1? to x€^ pov Xajipavci -v. 279-). Véase también 
Diph. 84.2 (¿Til TOL xe^P0l/ct)-
H€TapoÁT|'y: además del fragmento anterior de Menandro, otro frag­
mento de autor desconocido introduce el motivo del cambio de rico a pobre 
(Adesp. 115 K.), pero hay varios testimonios que indican otros tipos de cam­
bio en las sentencias, (Men. Monst. 282, 489, 531, 609, 751 Edm.), véase 
también Diph. 84. 2 K.-A..
ttopa8oká : este verbo aparece en otra máxima asociado al cambio 
a peor ( k & v  € Ü t u x t )  t i ? ,  tó? € o ik € ,  TTOpaSoKctv /  á e \  t i  6 e t ,  K a i  t i  
T T i a T c u e i v  t u x ' Q  -Alex. 2 8 9  K.-A.-) o a otros elementos ( z < j ü | j l c v  
á X o y í a T ü ) ?  T T p o a 8 o K o 3  v t c ?  | i r i  0 a v € i v  -Men. Monst. 2 0 0  Edm.-).
Fragmento 105
Estobeo IV 32.27: (Censura de la pobreza) De Dífilo:
La pobreza, unida intimamente al temperamento impío, 
por completo arrebata y  somete la vida.
El fragmento consta de una amarga censura a la pobreza en dos ver­
sos que forman un solo período sintáctico. Los lamentos en torno a este mo­
tivo son frecuentes en la comedia, como comentamos más adelante.
En este caso Dífilo parece utilizar un lenguaje muy cercano al de la 
tragedia, con dos aoristos gnómicos y un estilo elevado. En cuanto a la mé­
trica sólo hay una resolución en la primera sílaba del primer verso.
Es difícil saber con cierta seguridad el contexto de este lamento y a 
qué personaje pertenece, pero probablemente el tono trágico y elevado debe 
responder a una hipérbole cómica de algún tipo cómico, tal vez el parásito, 
acostumbrado a recitar versos de Eurípides (Diph. fr. 60 y 74 K.-A.) o impre­
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caciones rituales (Diph. 62 K.-A.) como reo de la pobreza y el hambre de los 
que suele lamentarse.
v. 1 n e v i'a\ contrariamente a la falsa alabanza de la pobreza del 
fragmento anterior de Dífilo, en la comedia Pluto de Aristófanes la diosa 
Ticvia es llamada por Crémilo <3 eciXÓTaTov eripíov (v. 539), idea tam­
bién presente en un verso de Menandro, T^vía? papuT£pov ovScv co n  
<f>opTiov (Monost 450), y es asociada a la maldad en otro fragmento, 
tt£ v í «  6 ’ « T ip o v  t o v  € u y€ v í¡  TToict (Men. Monost 455 Edm.).
6 u a a £ p £ C :  sólo hemos hallado en la comedia otro pasaje en el que 
aparece este adjetivo, en un verso de Menandro que tiene resonancias trági­
cas, aplicado a la envidia: ^ux'ns TTovripás Sua(T€pris“ napacn-a o\g  (fr.
761.8 K.-A.). En cambio, su uso en tragedia es mucho más frecuente (A. Th. 
598, Ag. 219 y 758, Eum. 533; S. Tr. 1245 y 1246, Ant. 301, 514, 516, 934, Aj. 
1293, El. 1383, OC. 280 y 1190; E. Med. 1287,1383, Hip. 1050, Herc. 760, 
etc.). Se trata, pues, de un término frecuente en tragedia y usado en comedia 
en versos que de estilo trágico.
v. 2 d  p5riv: aparece también en pasaje de Las tesmoforias de 
Aristófanes, en un juramento de Eurípides, que recita versos de sus tragedias 
y en El adulador de Menandro (v.87) tras una laguna que nos impide conocer 
con seguridad el personaje que habla y el verdadero contexto, aunque pare­
cen estar presentes un esclavo y su joven dueño, narrando la causa universal 
de la destrucción de las ciudades993. En tragedia aparece en más lugares (A. 
Pr. 1051; S. Ant 430, Aj. 1279 ; E. Ale. 608, Hec. 887, Ion 1247, Ph. 1146 y 
1620, IA. 1598) y también es utilizado en prosa ática (Pl. R. 421a, Lg. 677c). 
a v£iá£: aoristo gnómico. Se utiliza por igual en tragedia y comedia. 
kolt€ 0Tp£i[j€v: aoristo gnómico. Sólo conocemos el uso de este 
verbo en otros dos pasajes de comedia, en un canto coral de Las aves de
993 SANDBACH, Menander..., p. 85.
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Aristófanes (v. 1091) y en un fragmento de Epicarmo (fr. 3.11 Kaibel), mientras 
que no hemos hallado testimonios en la tragedia. En el presente es más fre­
cuente en comedia (Ar. Eq. 274, Alex.120 K.-A.994, Sotad. Com. 1.33 K.-A.) 
que en tragedia (A. Pers. 787 y E. Hipp. 477).
p io v : término frecuente en las máximas (Diph. 106 K.-A.).
Fragmento 106
Estobeo IV 34.6: (Sobre la vida: que es breve, de poco valor y  llena 
de preocupaciones) De Dífilo:
Soy un ser humano, esto mismo a la vida 
el mayor motivo para afligirse aporta.
Estos versos constituyen el lamento de un personaje que nos es des­
conocido y que evoca tres motivos recurrentes en las sentencias de la come­
dia. Como comentamos más adelante, la asociación entre el d v e p w n o s- y el 
á u t t c í  CT0a i  es muy frecuente en este tipo de contextos. El personaje habla 
en primera persona como en otro fragmento de Filemón (fr. 123 K.-A.) y es 
lógico pensar que seguiría explicando las causas de su desgracia particular 
tras iniciarlas con esta reflexión general.
v. 1 d  vepüiTTos*: palabra frecuentemente utilizado en las sentencias 
y reflexiones y alterna con otros términos como ávr¡p o e vr\ t  o' s*. Aparece en 
diversos pasajes como adjetivo o substantivo asociado a la Ai/nr) (Antiph. 98 
K.-A., Men. Monost. 316, Men. Monst. 316, 414, Posidipp. 32. 2 K.-A., Philem. 
123. 3 K.-A).
994ARNOTT, Alexis..., pp. 333 s.
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Plcú: este término, frecuente también en las máximas y reflexiones de 
la comedia, aparece asociado a la Xu'ttti en diversos fragmentos, (oü 8eí s* 
«Autios* t ó v  (3íov 6iTfy<Ev- Posidipp. 32 K.-A.-; Timocl.6.3 K.-A.; Men. 
Monost 58 y 318 Edm.)
v. 2 tt p o' 4> a a i  v: asociado en máximas a los males de la vida hu­
mana f'Aveu TTpocfjaaeíjúS' ouóev áv0pü)TTois‘ KaKov- Men. Monst. 44 
Edm.-; Philem. 96 10 K.-A.), a la TTovripía (Adesp. 446.1 K.), a la borrachera 
(ep^uGov. ÍKavr) npc^aaig eis* 0á papTavciv-Philem. 163 K.-A.-)
XuTTef a 0 ai: ya hemos comentado el motivo de la Au' ttti en las sen­
tencias de la comedia en el fragmento 88 k.-A. de Dífilo. En este otro frag­
mento, aparece la forma en voz media del verbo, como en otros pasajes 
(Philem. 28. 11 y 123 K.-A.). En este último, un personaje en primera persona 
muestra su aflicción por los hechos presentes (¿yw 6e AimoOpai cis* 
úTT€pj3oAr|v /cís- to TTapoiaiy) en lo que debía ser una escena típica de 
lamento, cercana a la de nuestro fragmento, pero desgraciadamente desco­
nocemos el personaje del fragmento de Filemón.
Fragmento 107
Estobeo IV 40.16 (Sobre la infelicidad). De Dífilo:
Como cuando nos sirve cucharones la fortuna, 
que escancia un bien y  vierte tres males.
El fragmento consiste en una comparación entre el motivo recurrente 
de la tu'xt) como distribuidora de bienes y males para el hombre (Alex. 
121.11 K.-A, Adesp. 406.2 K., Men. Monost. 428)995yla  acción cotidiana en el
995 Cf. Men. Asp. 97-148, Dysc. 805-810.
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simposio de servir el vino con el cucharón en la proporción de tres a uno, una 
de las medidas moderadas (Plut. Mor. 657c; Poli. 6. 18; Ath. X 426e)996. Se 
establece, por tanto, una oposición entre una reflexión gnómica y una acción 
cotidiana en un contexto simposial.
En el fragmento citado de Alexis, que pertenece al parlamento da un 
parásito, hallamos motivos semejantes, no sólo en el contenido sino también 
en la forma a los de este pasaje de Dífilo: a í a u e p  t u v  p í w v  6 4 ,  r o u s *
| i e v  r| t u ' x ^  /  l Í M ^ v  p e y a A o i ?  n p o a e v e i p e ,  T o u g  6 ’ € U a T o u o i
(w .11 s.-). El primer verso comienza y acaba con las mismas palabras que el 
de Dífilo (ü)'aTT€p...Tu'xTi) y en el segundo se establece también una oposi­
ción entre contrarios.
v.1 Kua9i (ou a i: sólo hemos hallado otro fragmento de comedia en 
el que se utilice este verbo, un fragmento de Antífanes que describe el mo­
mento en el que se está escanciando la bebida (fr. 113.3 K.-A.), si bien el 
Kuaeo?, el cucharón utilizado para escanciar el vino, está atestiguado en 
otros pasajes (Ar.Lys. 444, Pax. 542; Pl. Com. 192 K.-A.; Archipp. 21 K.-A.).
t v x"n: es uno de los motivos más utilizados en la Comedia Nueva 
para la reflexión en torno a los avatares de la naturaleza humana y el que 
más relación guarda con el entorno social de los argumentos de comedia997. 
En diversas sentencias aparece la fortuna como el origen de los avatares de 
la vida humana: en boca del parásito (Alex. 121. 11 K.-A.); de la hetera 
(Phoenicid. 4. 16 K.-A.); sobre la esclavitud (tu' xti Se návTa peTa^epci
996 DAREMBER-SAGLIO, s. v. "symposium" , V, pp. 1579a ss.; MAU, RE., s.v 
"Comissatio", cc. 612 ss.; cf. ARNOTT, Alexis..., pp. 650 s.
997 WEBSTER, Studies in Menander, pp. 146 ss.; HUNTER, NewComedy..., pp. 141 
ss.; SANDBACH, Menander..., pp. 74-75 y 711; cf. HERZOG-HAUSER, s.v. "Tyche", RE. 
VII cc. 1657-62; LEFÉVRE E., "Plautus-studien III. " Von der Tyche-Herrschaft in 
Diphilos' Kleroumenoi zum Trummatronat der Casina", Hermes CIV (1979), pp. 311- 
339.
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rá  aaípTa -Anaxandr. 4.2 K.-A.-); en relación a un cúycvfi (Antiph.281 K.- 
A.); Como distribuidora (oís* pev 8í8oucriv, ous 6e á<J>aíp€Tai tií'xti - 
Men. Monost. 428 Edm.-; n á v T a  TauTa yáp /  tij'xti SíSoxti Ka i  
TTapaipeiTai n áX iv  -Adesp. 406 K.- Alex. 121 K.-A supra.)998.
v. 2 0 TToxe'aaa: se alude a la acción en la que se echa primero una 
porción de vino y luego se añaden tres de agua en el recipiente de la mezcla 
(cf. Diph. 5.1 K.-A.).
€TTavTÁ€i: el término más común para la acción de verter el agua 
sobre el vino es ¿tuxcü) (X. Oec. 17.9; Aristeas Hist. fr. 4 Jacoby; e i$  
K u a S o s 1 € V T a O 0 a  u S a T o ?  ¿ T T i x u 0 £ i < r  t t oX u  -Sotad. Com. 1.32 K.-A.-). En 
cambio, el verbo € TmvTÁe o> no es utilizado, hasta donde sabemos, en nin­
gún otro lugar de la comedia y está atestiguado en pasajes muy diferentes al 
que comentamos (Pl. Phaed. 112c, Phdr. 253 a; Luc. Tim. 18.11).
d y a 0ó v . . .KaK<x  \ como en otras máximas (Diph. 100 K.-A.) se da la 
oposición de términos contrarios en el conjunto de la reflexión, incluso en el 
mismo verso.
Fragmento 108
Estobeo IV 45.5 (Que hay que mostrar la felicidad, esconder las des­
gracias y  tratar correctamente a los presentes). De Dífilo:
Qué terrible cuando uno que está con problemas 
toma al azar a cualquiera como espectador.
998 En otras máximas (Antiph. 257 K.-A., Adesp.1267 K.f Men. Monost 90, 124, 
247, 356, 428, 495, 563, 621, 624, 625, 666, 711, 712, 740).
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El fragmento constituye una reflexión de un personaje en torno a lo 
desagradable que resulta tener problemas y que uno cualquiera se convierta 
en espectador de ellos. Probablemente se alude a lo molesto del 
TToÁunpa y ptov, el entrometido que siempre trata de inmiscuirse en las co­
sas ajenas, censurado en un verso de Menandro (TroXuTTpaypovcCv 
TaXXoTpía pf) po'Xou KaKa - Monost. 583 Edm.)999
v. 1 ás dewóv: expresión también utilizada por Aristófanes (V. 834 
y Lys. 296).
<j)povTi a i y: no hemos hallado una expresión paralela a eívai év 
(j>povti ( tiv  en la comedia, pero en diversos lugares el substantivo tiene el 
sentido de preocupación o inquietud, como en un pasaje de Aristófanes en el 
que el coro muestra su preocupación por la ausencia del morcillero (Eq. 612) 
y en un máxima de Menandro (ttoAAüjv Te p€otóv ¿ctti tó  £fjv 
4> po v t i  6 a)y -fr. 341 K.-A.-). En tragedia, en Esquilo (Ag. 102 y Eu. 453).
v. 2 ecctTTÍ g: aparece con mucha frecuencia en la comedia para di­
rigirse a los espectadores rompiendo la ilusión dramática (Ar. Ach. 442, Eq. 
36, 228, Nub. 521), pero también con el sentido de este pasaje de Dífilo: en 
La samia de Menandro el joven Mosquión observa a las mujeres celebrando 
las fiestas Adonias y dice que ó y í v o p r i v ,  o í  p a i ,  e e a T T Ís *  (v. 43).
tóv  TiíxovTct: en participio de aoristo y substantivado por el artículo 
(L&S. A. II b), con este mismo sentido: tou? tu'xovtúís (Diod. Com. 2. 27); 
tí5v tuxóvtüív (Men. Asp. 428); t¿5 tuxóvti (Men. Dysc. 678); tou 
tuxóvtog* (Nicomac. 1. 10 K.-A.).
€ iK tf: aparece también en otras sentencias: tó ijltióóv eiKf¡
TTCtVT CtX°U ’OTl X P Tí (J l lJL0V (Men. Monost 728); OU K ¿CTTIV oiyáv 
aíoxpóv, áXX ’ d.Kf¡ AaXclv (Men. fr. 566 Kock).
9 9 9  COment. TT o X  u TT p a y ( I  (i) v.
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Fragmento 109
Estobeo IV 41. 47 (Que es insegura la buena fortuna de los hombres, 
ya que fácilmente sobreviene la desgracia) De Dífilo:
Seguro nada es en la vida mortal.
La incertidumbre de la vida, es uno de los motivos recurrentes más 
frecuentes de la poesía griega, especialmente en la tragedia y la Comedia 
Nueva. Ya en la Antigua conservamos ejemplos: o u k  í o t w  a m a i - o v  
oi)6ev ev  0vr|To¿ pía) (Ar. fr. 685 K.-A.) y t u 4>á ó v  y€ K a i  8 u a T € v o v  
ávGpaÍTTou pío^ (Ar. fr. 682 K.-A.).
En opinión de Grilli1000, es muy posible que este verso sea una 
adaptación de una máxima de Eurípides, p e p a io v  ou8€v é o t i v  e v  
evriTdí y é v e i  (Eur. fr. 1074 N), que presenta el mismo motivo que el de 
Dífilo y la misma forma con la única variante de y é v e \  que el propio Grilli 
considera más propia de la tragedia, frente a píos-, termino que implicaría 
una concepción de la vida cercana al mundo helenístico y basada en la vida 
per se.
La semejanza es evidente y contamos con otros pasajes en los que 
Dífilo cita a Eurípides en boca de un parásito (fr. 60.1 y 74. 3-4 K-A., Plaut. 
Rud. 86), por ello es tanto más probable que en este verso pueda haber tam­
bién influencia del trágico (cf. fr. 88). La mayoría de estas sentencias y re­
flexiones morales se conservan en fragmentos aislados que no nos permiten 
situarlos en el argumento de la obra ni en la caracterización del personaje.
1000 "Varia Graeca", Acmé 15 (1962), p. 125.
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v. 1 pe'paiov: es un término frecuente en las reflexiones gnómicas 
que aparece asociado a distintos motivos: al del juramento (Alex. 95 K.-A.), a 
lo que cada día tenemos (Antíph. 202.9 K.-A.), al amante de un hetera 
(Apollod. Car. 8.8 K.-A.), a una vida segura (Ar. fr. 976 K.-A.), a la esposa 
(Adesp. 1204.6 K.), a la música (Theophil. Com. 5 K.-A.), a los amigos (Men. 
Monost. 61 y 533 Edm.), al matrimonio (Men.Dysc. 789).
o\jócv ¿ai-i:expresión frecuente en las sentencias, a veces al prin­
cipio del verso ( o ú 8k v ¿otti Q r^ p í o v  y u v a i K Ó g  á  p a x c t p a ) T € p o v -AT.Lys. 
1014-, Plu. 885), en más ocasiones en el centro yv^in i y á p  ovdev ¿on, 
f) T\jxri Se TTáv -Adesp. 147.1 K.-; Macho XIX 463; Men. Monost. 166, 258, 
321, 450, 552, 636 Edm.) y también hacia el final (yaaTTÍ p 
T a X a i T T o p a ) T € p o v  o u S e v  e a n  y á p  -Diph. 60.3 K.-A-.)1001.
evriTüí: otro de los términos habituales en la literatura gnómica que 
es usado frecuentemente sin substantivo (Timocl. 8.10 K.-A.; Telecl. 1.1K.-A.; 
Men. Monost. 60 Edm.), como acusativo interno (evrjTá 4)poveív -Antiph. 
282. 1 K.-A.-), como atributo (Diph. 115 K.-A.) o calificando a otros términos, 
como en este pasaje de Dífilo: a á’vepojnog (Amips. 21. 4 K.-A., Men. 
Monost. 60), a píos- (Amph. 8.1 K.-A.), a TTpáypaTa (Nicostr. Com. 148 K.-A, 
Men. Monost. 725 Edm.), en la frase rá ev^Tá ttci'vta (Men, Monost. 489 
Edm.).
|3ig¿: véase el comentario del fragmento 106.1 K.-A.
1001 Cf. Diph. 60.4 K.-A.
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Fragmento 110
Estobeo III 32.12 (Sobre la desvergüenza) De Dífilo:
No hay animal con más coraje que un desvergonzado.
El fragmento presenta otro de los motivos recurrentes de la literatura 
gnómica, la d v a i G e i  a, también presente en la tragedia (kockt) yáp a i d á g  
€v0a TavaiSes' KapaTei -Adesp. 528 Snell-). En el fragmento de Díflio se 
le atribuye, además, la cualidad del coraje.
El fragmento consta de elementos formales característicos de este 
tipo de poesía y guarda una evidente semejanza formal con el primer verso 
del fragmento 87 K.-A. de Dífilo. El pasaje, por otro lado, alude al comporta­
miento de uno de los personajes de la obra que debe haber cometido alguna 
acción vergonzosa. Las situaciones en las que un personaje tiene este tipo 
de comportamiento son numerosas y resulta muy arriesgado poder conjeturar 
alguna en concreto, pese a que contamos con algunos pasajes que nos pue­
den ayudar, como cometamos más abajo.
oOk e 'ffT i: Cf. 87.1, aquí también al principio del verso que es ce­
rrado por un comparativo.
CoTov: junto a un superlativo en otros dos fragmentos de Menandro, 
referido a cualquier especie que no sea la del humano: Tan€ivoTT)Ta 
(q jov ou8<ev Xappávc i (fr. 602.13 K.-A.) y d ' n a v T a  t « £üj’ ¿(tt I 
pctKapiÓT€pa /ko¡\ voüv ¿'x o vta |iáXXov ávQpümcúV ttoXij (fr. 844.1- 
2 K.-A.). En ambos versos aparece el tema recurrente de que el ser humano 
es la más desgraciada de las especies.
ávaiSotís '. '  la a v a iS e i  a consiste en la falta de a íó o /s ,  definido 
como el término medio entre la desvergüenza y la excesiva timidez (Arist. EE. 
1233b 26, EN. 1228b 10). Los pasajes de comedia muestran diversos aspec-
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tos de la a ya i8€ i a. En Lisístrata el coro afirma, mediante una máxima que 
parodia un verso de Eurípides (El. 622), que oúsey yáp ü>6e epepp ’ 
ávaiScV eaTiv yuvaiKcs*, una afirmación en la que Qpe ocupa el 
lugar del Caí o y del fragmento de Dífilo. Otra invocación de un personaje de 
Menandro convierte a la desvergüenza en una diosa todopoderosa (J 
p e y i a T r i  t í S v  0 € ü ) v  / v O v  o i ¡<t \  ’AyaiS€Ía... -fr. 201.1 K.-A.-). En Otros 
pasajes de Menandro, la desvergüenza describe la actitud de ciertos perso­
najes, como el querer manipular la voluntad de un dios (fr. 188 K.-A.) o violar 
a una muchacha (Epit. 527), y se aconseja rectificar las palabras desvergon­
zadas (fr. 127 K.-A.).
€iJ0ap(j€GTepoy: Demetrio define la audacia como un elemento 
negativo derivado del valor (Eloc. 114). No hemos hallado otro uso del com­
parativo en la comedia ni en la tragedia. Del adjetivo en grado positivo hay 
algunos testimonios en tragedia (A. Supp. 249, 966 y 930; E. El. 526). El 
comparativo aparece, en cambio, en la prosa (Plu. 2. 69 a).
Fragmento 111
Estobeo II112. 1 (Sobre la mentira). De Dífilo:
Puesta en momento oportuno fruto da como la simiente.
Esta máxima, como recoge la fuente, está aplicada al término 
i|í€u Sos-, un motivo recurrente dentro de la poesía gnómica. Las reflexiones 
en torno a la mentira suelen conllevar una fuerte crítica, pero en algunos pa­
sajes se le reconoce una cierta virtud. Así, un verso de Menandro afirma que 
K p e Í T T o y  f  € Á e a 0 a i  r ]  ¿ Á r ^ s -  K a i c o y  (Monost. 727 K.-A.), O
también en el fragmento 47 de Dífilo un personaje defiende la mentira en pro 
de la salvación. Las excusas aducidas en estos dos fragmentos no tienen
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nada que ver con la del verso de Dífilo que comentamos, puesto que aquí la 
mentira producirá su fruto Kep6os\ Es este comportamiento, tal vez, un 
ejemplo de a i  a x p o k € p § i  a.
Este fragmento parece constar de una manipulación interesada de 
una máxima por parte de un personaje que pretende producir un engaño. El 
esclavo de la Nueva y la comedia latina suele ser mentiroso y maquinar todo 
tipo de engaños, pero también mienten algunas heteras y, por supuesto, el 
perjuro lenón.
Kaipcf: término frecuente en las máximas de muy distintos temas: el o 
Kaipo g como modelo de virtud (Men. Monost. 276, 446, 449, 729 Edm.), la 
expresión proverbial kv  Koapó> aplicada a diferentes motivos (Men. Monost. 
746, 752 Edm.), o simplemente Kaipó en otro símil agrario, como el del 
verso de Dífilo que comentamos: "ATTavTa KaipcS xa Plv  
Tpuycópeva (Men. Monost. 7 Edm.)
Ke peo?: término frecuente entre el léxico gnómico (cf. Diph. 94.4 y
99.1 K.-A.).
K apT io 'j: con el significado de simiente (X. Oec. 16. 12, THphr. HP. 
1.2.1). El verso alude a un símil agrario.
Fragmento 112
Estobeo III 21. 3 (Sobre el conócete a ti mismo) De Dífilo:
Si conoces qué es el ser humano, más complaciente serás.
El conocimiento de la naturaleza del ser humano es otro de los tópi­
cos de la poesía gnómica. Numerosos fragmentos presentan este motivo, 
pero conservamos uno de Filemón que es casi idéntico al de Dífilo, pues sólo
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cambia una palabra € i i 6 a í por ti 6u s* (cív yvpSs' T i €<j t i  avBpoynos*, 
€ ií8 a ip c o v  eaiq  -Philem. 107 K.-A.).
yvájs*: son numerosas las sentencias que presentan este verbo para 
aludir al conocimiento de uno mismo, yvwBi aauTÓv (Philem. 139.1 y 
178.15 K.-A.; Men. Monost. 82, 584, 730 Edm), o la naturaleza del 
« ve pomo? (Philem. 107 K.-A.; Men. Monost. 20 Edm.), o incluso el carácter 
de los amigos (Men. Monost. 742 Edm.).
a y0puTTo?: con la referencia al ser humano se hace alusión a su 
fragilidad e insignificancia (€Í 6e prí, yvcocrci aeauTÓv á'XÁo pr|6€v 
r r A r iv  o K i d v  -  Philem. 213. 15 K.-A.), dominadas por la t u  x t ) ,  la p e T a p o X r í  
e i g  t ó v  x ^ p o v ,  la v o a o ? ,  la X u  t t t i  y otros motivos recurrentes de este 
tipo de poesía1002.
tí 6u s*: también aplicado a la vida del hombre (Men. Monost. 756 
Edm.; cf. D. XXX 64), al discurrir de ésta, S i a r e X e i  v (Alex. 46. 9 K.-A.), al 
ávríp xp^i^tós1 (un sicofanta, Alex. 187. 3), al u íog oiKoaiTo? (Anaxandr. 
25 K.-A.).
Fragmento 113
Estobeo III 37.9 (Sobre la honradez) De Dífilo:
Qué motivo de felicidad es la sensatez en el honrado proceder.
La sentencia de Dífilo recoge tres motivos recurrentes de la poesía 
gnómica, la sensatez y la honradez que unidas producen la felicidad. 
También en la forma apreciamos elementos comunes como el comienzo de
1002 Cf. Diph. 106.1 K.-A.
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(hs más un adjetivo, generalmente neutro, que aparece también en otro pa­
saje (Diph. 108 K.-A.).
Este mismo motivo aparece en otro fragmento de Menandro en el que 
los términos son muy semejantes a los del verso de Dífilo (íó? r|6ú auveaei 
Xpri^Tott\s  K€Kp£xp.€VT| - Men. fr. 754 K.-A.-), auvc 'ac i en lugar de 
<j> po v r f a i s 1, y r|6ú en lugar de | ia K «  p ío  y.
iiaK apiov: es la vox propia para el inicio del macarismós. Aparece 
asociado a muy distintos motivos en las máximas de la comedia: a la riqueza 
y la inteligencia (Men.Monost. 340 Edm.), a tener hijos obedientes 
(Men.Monost 342 Edm.), al que presta servicios a los felices (Men.Monost 
350 Edm.), al que tiene un amigo noble (Men.Monost. 357). También aparece 
en lamentos del joven enamorado que cree perder a su amada: 5e
paKapios* tis* clvai tg) ( 3 í a )  (Men. Asp. 294).
^p o 'vr\o\g: la sensatez es considerada como el mejor bien 
(’Aya0óv peyiaTov r¡ (^povífaig ¿ctti áeí -Men. Monost. 12 Edm.), 
asociada normalmente a la felicidad (áv  6 ’ eú^pov^s*, toc ttccvta y ’ 
€u6ai>túv ¿oí] -Men.Monost. 649 Edm.), y guarda relación con diversos 
motivos como el padre benévolo (Men. Monost 669 Edm.), o los amigos del 
dios Dioniso (Diph. 86.1 K.-A.) en un ambiente simposial.
xpt)ata?: tanto si acompaña o no a un substantivo este término indica 
la honradez en sentido amplio, opuesto a -norri po s3 0 0 3 : o u e c í?  novripóv  
TTpáyiia X P ^ t o s *  ¿>v t t o i é í  (Men. fr. 753 K.-A), |3ouÁ^ TTOvripá 
XpTiaTÓv oúk €xei TeXo? (Men. Monost. 568 Edm.) y a <j)auxd's,1004 [_a 
cualidad de xp ^c tto '^  es aplicada normalmente a personas, hombre (Men. 
Monost 28 y 546 Edm.), a la esposa (Men. Monost 99 y 634 Edm.), al amo 
(Antiph. 263.2 K.-A.), al esclavo (Men. Monost 556), a los amigos (Antiph.
1003 cf. Diph 94.1 K.-A.
1004 cf. Diph. 92. 2 K.-A.
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193.13 K.-A., Men. Monost 556 Edm.), al padre (Men. Monost 451 Edm.), to­
dos ellos personajes de comedia; pero también a sus acciones (Men. Monost 
112 Edm.) y cosas aprendidas (Men. Monost 373 Edm.).
T p o  TT^ : es la palabra utilizada en la poesía gnómica para expresar el 
temperamento o carácter de las personas (Cf. Diph. 105 6uaa€|3TÍ<r 
Tpo'TTos*). Aparece junto al adjetivo xpTiaTo? en varias máximas de come­
dia (Adesp. 1208.1 y 1204.2 K.).
Fragmento 114
Estobeo IV 22b. 49 (Que no es bueno el casarse) De Dífilo:
Encontrar una buena esposa no es cosa fácil.
Esta sentencia trata el tópico de la "esposa buena" como algo difícil 
de conseguir. Aunque la gran mayoría de fragmentos concernientes a la natu­
raleza de la mujer expresan contundentes opiniones negativas, producto de 
la tradición misógina de la literatura griega, no pocos pasajes aluden a las 
virtudes de la buena mujer como un bien deseado. En este sentido el pasaje 
se suma a las dos perspectivas, por cuanto considera difícil encontrar una 
buena mujer, pero, a su vez, deja entrever que ello es deseable.
yuvaiKos* « y a 0Tf: el motivo de la "buena mujer" aparece de distin­
tas formas en la poseía gnómica, ya que los adjetivos utilizados son diferen­
tes y también es identificada con elementos diferentes: yuvaiKÓs* ¿aGArís' 
€cjti aa)£eiv oIkíciv (Men. Monost. 84 Edm.), yuvri SiKaía toO |3iou 
acjTTipia (Men. Monost. 93 Edrn.), yuvri 6e TrrjSáAiov €cjti
oiKÍag* (Men. Monost 99 Edrn.), xp^Tri yuvr¡ KTf¡|i’ €<jtiv áv5pl 
a a /<}) p o v i (Men. Monost. 634 Edrn.), Zr)T€i yuvaÍKa au|ipaxol/ T(j5v
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r r a p y ^ a T c j y  (Men. Monost. 199 Edm.) y y u v r i  y á p  o ík íd  T r^ p a  K a l  
a  ü jt  ti p í a  (Men. Monost. 85 Edm.). Todos estos pasajes se refieren a la es­
posa y aparece la mujer asociada al o í  k o ? .
En cambio, un grupo numeroso de máximas recogen los aspectos 
negativos de la mujer dentro de la tradición misógina de la poesía griega 
(Men. Monost 8 6 ,  8 7 ,  1 9 6 ,  2 4 8 ,  3 3 4 ,  entre otros). Además de estos, otro 
grupo de sentencias aporta la visión negativa sobre el matrimonio en particu­
lar, un motivo cómico también extendido que adopta características, en 
ocasiones, de humor negro: r u v a t K a  0 o í t t t € i v  K p e í a a o v  ¿ a n v  rj 
y a | i € Í v  (Men. Monost 9 5  Edm.); pr |  y á p e i  y u v a Í K a  k o ú k  a  
Ta<}>ov (Men. Monost 3 6 2  Edm.); p a o v  p í o v  Cr jss á ' v  y u v a í K a  | i r j  
r p e ^ T ) ?  (Men. Monost 4 6 8  Edm.); M e y a Á r i  T u p a v v i ' s 1 á v 6 p l  T e X o ü a a  
K a l  y v v t \  (Men. Monost 3 6 3  Edm.) ; S c a T T O i v a  y á p  y a p o ü v T i  v u p ^ í í j ^  
y u v r i  (Men. Monost. 1 2 9  Edm.)1005.
Fragmento 115.
Estobeo IV 51.14 (Sobre la muerte, y  que es inevitable). De Dífilo: 
Mortal como eres por condición, no temas estar muerto.
El verso gnómico consta de dos motivos recurrentes en torno a la 
muerte, la condición mortal del hombre y el temor a la misma. El principio y fi­
1005 ei rest0 de fragmentos que atacan directamente al matrimonio: Ar. Ecc. 323 ss., 
Alex. 150 y 264 K-A., Amphis 1K.-A., Antiph. 220 K.-A., Aristophon 6 K.-A., 
Philem. 167 K.-A., Plaut, Men. 114 ss..);y sobre el tema de la dote: Anaxandr. 53 K.-
A., Antiph. 270 K.-A., Diodorus 3 K.-A., Plaut. Asin. 87, Aul. 478 ss., 532 ss., MG. 
678 ss. HENSE, RE IX 2, c. 2574; Cf. LLOYD-JONES, Female of Spicies, Semonides on 
Women, London (1975), pp. 25 ss.; HUNTER, Eubulus...., p. 215.; ARNOTT, Alexis..., 
p. 441.
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nal del verso están ocupados por los dos términos Gvtito' s* - T€0vr|K€vai 
relacionados etimológicamente que conforman una paranomasia. El verso 
pretende aliviar la concepción negativa de la muerte mediante una deducción 
lógica, como el fragmento 8 K.-A. de Anfis que citamos más abajo y sigue la 
tradición de aceptar la condición de Gvtito' s-, como mejor planteamiento 
para no sufrir innecesariamente.
Por otra parte, conservamos un verso de Menandro que tiene la 
misma primera parte que el de Dífilo, pero con una segunda totalmente dis­
tinta ( g v ^ t o s 1 tt€<j>ijkü)S“ [if| yé\a  T € 0 v r |K Ó T a  -Monost. 670 Edm.) y un 
significado también diferente.
G y r| t o' g: cf. Diph. 109 K.-A.
Gvtitó? tt€<j)ukcos*: funciona como fórmula para el inicio de las
máximas con diversos adjetivos: SoCAog (Men. Monost. 116 Edm.), Ge o'? 
(Men.Monost. 234 Edm.), v e ó $  (Men. Monost. 373 Edm.), £evo's- (Men. 
Monost. 402 Edm.)
T€ Gv^Ke' vai: la muerte se asocia en las máximas a diferentes moti­
vos: el más frecuente es preferir la muerte a un mal mayor ( k q í á ó v  6 ’ 
aTToGavciv TTplv Gava'rou 6pav a£ iov  -Anaxandr. 65 K.-A.- y Zcdrj'f 
TTOVT|pá£ GavaTOS" ai peroÍTepos* -Monost. 193-, r|6i) y ’ áTToGviríaKeii' 
otí )^ p.í| TTapeaG pouXeTai -Men. fr. 870 K.-A.-); es el precio que 
se ha de pagar por no sufrir el mal de la vejez (Antiph. 235 K.-A.); un hábil 
juego de palabras trata de reducirla mediante un engañoso planteamiento
(áGávaTos* ó GávaTos* ¿ c t i v  á v  ana£ t i s *  árroGav^ -Amphis 8 K.-A.-); 
la muerte de un joven (ov oí Geoi (juAoüaiv, áno0vríaK€i veo's*- Men 
Dis. fr. 4 Sand.-); es incompatible con la riqueza y con el temor a la muerte: 
|ir|S€TTOT€ ttAoutéi, Ga'vaTov eúAapou' (levos* (Men. Monost. 612 Edm.).
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Fragmento 116
Eatobeo IV 56.25 (Consuelos) De Dífilo:
De toda aflicción es médico el tiempo.
Confluyen en este verso gnómico tres elementos que son utilizados 
normalmente en este tipo de poesía, y que ya hemos comentado en anterio­
res pasajes de Dífilo.
Este verso recoge una fórmula de consolado que concibe el tiempo 
como una ayuda para aliviar las penas. Mediante una metáfora es igualado a 
la figura del médico, siguiendo la línea de otros fragmentos que le atribuyen 
diversos oficios a modo de re  x v i tt\$.
a \3 tt t\ g: es uno de los motivos recurrentes de las máximas de la co­
media, íntimamente ligada a la condición del d i/epuiTo?1006.
í  «Tpo'sr: una de las metáforas acostumbradas en este tipo de poe­
sía como consuelo para las aflicciones, es identificar diversos elementos 
como médicos de las mismas1007.
x p o ' v o j :  uno de las cualidades atribuidas al xpovo? en las máxi­
mas es la de hacer olvidar las desgracias y las penas: xpovos* y á p  
cupapris* 0€Ó<r (Soph. El. 179); xpóvos* 8 ’ ápaupol TTavTa icéis* Xrf0r)V 
á 'ye i (Soph. fr. 954.1 N.) y, en este sentido, es como se convierte en mé­
dico1008.
1006 Cf. Diph. 88.2 K.-A.
1007 Cf. Diph. 88.3 K.-A.
1008 Cf. Diph. 84.1 K.-A.
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Fragmento 117
Clemente de Alejandría, Miscelánea V113.5 (Sobre los plagios de los 
escritores) Del cómico Dífilo diciendo:
Inconstante es de los hombres la vida.
Esta máxima presenta el motivo recurrente de la mutabilidad e inse­
guridad (Diph. 109 K.-A.) de la vida humana que es tratado por la poesía 
gnómica a partir de diferentes pretextos, alguno de ellos también en la co­
media de Dífilo, como la acción del xpóvog (Diph. 84 K.-A.), la tu'xti (Diph. 
107.1 K.-A.) y la necesidad de conocer la condición del hombre (Diph. 112 K.- 
A.).
€u |j.€Tttj3oÁoj: no hemos hallado otro testimonio de este término en 
la comedia ni en la tragedia, en cambio, es frecuentemente utilizado en la 
prosa ática (Gorg. Hel. 13; Pl.ft 503c; X. HG. 2.3.32; Isoc. And. 243.2; Arist. 
EN. 1100b.3). Como es sabido, este termino parte del mismo étimo que el 
substantivo ^eTapoXrí, uno de los más frecuentes en la poesía gnómica 
para expresar el continuo devenir de la vida del ser humano: rá evriTá 
t t c í v t a (i€Ta|3oAás‘ cnoÁAct g> € x e i  (Men. Monost. 489 Edm.) y K a i p o j  v  
| i € T a |3 o Á Í )  v  T T a v T a x o ü  < a  e >  c tk o t t  €  i  v  (Men. Monost. 609 Edm.)1009.
1009 c f Diph. 84.2 (¿ni. Ta x€ P^ova) y 104. 2 K.-A.
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Fragmento 118
Plutarco, Vida de Nicias 1.1 (Sobre el historiador Timeo) Pareciendo 
un tipo totalmente sabihondo y  pueril... y  según Dífilo:
Gordo, relleno de grasa siciliana.
El fragmento parece pertenecer a la descripción de un personaje sici­
liano caracterizado por su gordura y, tal vez, por su estupidez. Es reseñable 
que la metáfora utilizada por Dífilo para la descripción de este personaje 
pertenezca al ámbito culinario, ya que tenemos constancia en la comedia 
griega de la admiración por la cocina siciliana y por alguno de sus productos, 
como el queso. Es tentador, por tanto, relacionar a este personaje con un 
f iaycipos* procedente de Sicilia, una figura también probable en otros frag­
mentos cómicos (Demetr. Com. Nov. 1.6 K.-A.)1010. En este mismo sentido, se 
puede conjeturar que el fragmento pertenezca a la comedia z i k c á i k o s - de 
Dífilo, sin embargo, no podemos ir más allá de la conjetura.
< j T € a n :  sólo conocemos otro pasaje de comedia en el que está 
atestiguada esta palabra, un fragmento de Alexis en el que un cocinero pre­
para unos calamares mezclándolos con un poco de grasa tras cortarles las 
aletas (fr. 84.3 K.-A.). No hemos hallado ningún pasaje en el que la grasa 
sirva como relleno en la cocina. En cambio, además de utilizarse en los ca­
lamares, aparece asociada a la preparación de ciertas masas de panes y 
pasteles1011.
<■>’ v 0 u á á € u ¡le 'vog. en todos los pasajes de comedia aparece 
siempre referido al relleno culinario, como hemos comentado en el fragmento
90.2 K.-A.
1010Cf.coment. Zik c Xik o ?.
1011 GARCÍA SOLER, op. cit., p. 637.
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TTaxu's: este adjetivo referido a personas tiene diversos significados. 
Además del propio de "gordo" o "grueso", también se utiliza con el sentido de 
"estúpido" e incluso de "rico"1012. Aunque no es necesario descartar los dos 
primeros significados, en este fragmento de Dífilo prevalece el referido a las 
personas gruesas, tal como luego especifica el resto del verso. Con este 
mismo sentido en numerosos lugares de la comedia: referido a hombres (Ar. 
Eq. 1139, V. 288), a las niñas que hacen de cerditas (Ar. Ach. 736, 787, 791), 
a un hetera (EiíapSiv 8k t t j v  naxetav -Macho 458-)1013.
Este significado se ve además apoyado por otros términos que apa­
recen en diversos pasajes. En un fragmento de Antífanes podemos leer la 
descripción de un hombre destacado por su gordura: toütov ouv / 6 i’
o l v o c ^ X u y i a v  K a l  n a x ú í r  T 0 °  a o í p a T o s : /  á a K Ó v  K a X o ü a i  T i á v T e s *
ou TTixü)poi  -Antiph. 20 K.-A.-). Por otro lado, el término ttocxu k v t u i o i , "de 
piernas gordas", aparece en otra descripción de unos hombres criados por 
Pluto en el Pluto de Aristófanes: Kal yaaTpco'Scis- Kal TTavuKvpoi Kal 
t t í o v € ?  e í a i v  áoeXy&s (v. 560-)
En La samia de Menandro, hay una referencia a unos viejos de 
Bizancio (TTaxcís* ye povreg  -v. 98-) que ha generado polémica en cuanto 
a su interpretación, como recoge el comentario citado de Sandbach (p. 555), 
a quien seguimos cuando considera que el significado de gordo y estúpido 
deben ser simultáneos.
2 1 k € x l  k o í: es la única referencia que hemos hallado en la comedia 
a la grasa siciliana y desconocemos otro lugar en el que se encuentre un tes­
timonio sobre ella. Cabe, por tanto, pensar en dos posibilidades:
a) Relamente era un elemento culinario utilizado en algunas recetas, 
como en este caso, de relleno y es aludido en comedia al igual que otros 
productos procedentes de Sicilia, como mantas, palomas, lana y el famoso
1012 L&S, s. v. "naxu g"ll:cf. SANDBACH, Menander..., p. 555.
1013GOW, Machón p. 136.
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queso. En este sentido, juega a favor la buena fama de la cocina siciliana en 
la comedia ateniense, como vemos en los fragmentos 1014.
b) Se trata de un metonimia y el personaje descrito es un siciliano. En 
este sentido, contamos con el testimonio de la sátira del viejo siciliano 
Cármides, en Rudens de Plauto, para plantear la presencia de este gordo en 
la comedia. Además Plutarco escoge este verso de Dífilo para describir al 
historiador siciliano Timeo de Tauromenio (365-260 a. C.), especialmente 
preocupado en su obra por la historia deí occidente meditereráneo1015, lo 
que nos permite suponer que en la comedia de Dífilo el verso cumplía esta 
misma función. En la obra de Plutarco, el adjetivo nax^'s1 más, que a la des­
cripción física del historiador, debía obedecer a la "pesadez" su estilo literario, 
o incluso a ambos motivos.
Fragmento 119
Antología Palatina, XI 439 De Dífilo:
Argos un f  caballo f , y  los habitantes lobos
Se han postulado diversas lecturas para el término f nn o? .  Meineke, 
seguido por Edmonds, propone í n n w v e  identifica a Argos con un "establo" 
a partir de los testimonios de la llíada que hacen a esta ciudad famosa por 
SUS caballos (vApyos* tc  í t t t t o |3o t o v -//. 3. 75, 258-)1®1®.
Kock plantea la lectura í ' t t t t i o v , siguiendo el testimonio de un pasaje 
de Píndaro (Isth. 7.11) en el que se menciona esta ciudad, Argo Hipion (Str.
1014 Cf. coment. Sik c Xiko
1015 MOMIGLIANO, "Atene nel III secolo a. C. e la scorpeta di Roma nelle Storie di 
Timeo di Tauromenio", RSI 71 (1959), pp. 531 s.
1016Esta lectura es defendida también por HECKER, Comm. crit. de Anth. Gr., 1 843, p. 
352, citado por Kassel-Austin.
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5.1.9 y 6.3.9), a la que fue enviado Adrasto. Marigo1017 sigue esta lectura 
pero no especifica más razones que la ya aducida por Kock.
En el caso de mantener la lectura í' ttttos', desconocemos cuál es el 
sentido de identificar la ciudad con un caballo, de ahí que la edición de 
Kassel-Austin marque la corrupción del texto.
En cualquier caso, este verso alude a un motivo frecuente en la co­
media, el de la sátira de los extranjeros que ya hemos comentado en otros 
lugares1018 y del que presentamos más ejemplos abajo.
v A p y  o?: según algunas fuentes externas de la comedia, los argivos 
eran un pueblo cruel a causa de la guerra ( a í n o v  5 ’ ¿ a n  t o ü
Tpapax^Süjg  auTous* £r¡v, oiÍTcas1 ou6ev a X k o t t á T | V  t t o ' á é  p o s * - I S O C .
5. 52-) y aficionados a los juicios como los sicofantas ( 4 > i á o ' 6 i k o i  
auKo<t>ávTai - Pausan. Gr. a  142-), un motivo que, como explicamos más 
abajo, también parece recoger este verso de Dífilo.
En la comedia, al margen de las alusiones políticas características de 
Aristófanes (Ecc. 201), las referencias a los argivos obedecen a diversos mo­
tivos : el proverbio ’Apyei'ous* ópc¡v (Alex. 157 K.-A, Aristophon 5 K.-A., 
Philonid. 11. K.-A.) se aplica a los que miran fijamente una cosa y parece que 
vean algo espantoso1019; tienen los argivos la etiqueta de borrachos: oí' 
peGuovTcs* áel Tas* pax^S1 ttdoag p a x o v T a i  (Ephipp. 2.2  K.-A.); la ex­
presión "ladrones argivos" ( ’A p y e ío i  c>t3p^s*-Ar. fr. 60  K.-A.-) es aplicada a 
los TTpoSrf Xü)s* TTovripoí, según la noticia de la Suda (a 3 7 7 7 1 )  y adquiere 
dimensión proverbial (Eust. in II. 286 .18).
f  ttttos1: desconocemos el sentido con el que se identifica la ciudad 
de Argos con un caballo.
1017 op. cit., p. 440.
1018 Cf. Diph. 17.7 y 11, 42.18, 49, 65, 118 K.-A.
1019 ARNOTT, Alexis..., pp. 461 ss.
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áu'koi: como hemos comentado, los habitantes de Argos tenían fama 
de ser 4)iXo6iKoi k «1 auKo<t>ávTai (Pausan. Gram. a  142). Pues bien, en 
este fragmento se les iguala a los lobos, un animal que aparece también 
asociado al sicofanta en un verso de Menandro (ó auKo^avTT)? ¿an 
toIs 'uéXag X u k o j  -Monost. 440-), lo que nos permite considerar que la 
palabra era usada por Dífilo con este sentido. No obstante, la figura del lobo 
está asociada en la comedia también a otros motivos: el proverbio X u k o s  
Xavo) v (Eub. 14.11 K.-A.; Euphro 1.30 K.-A.; Men. Asp. 372 s.) era aplicado a 
los quedaban defraudados en un cena, sobre todo parásitos1020; otro 
proverbio Xu k o u  TTT€pd, describe las cosas imposibles (Crates 32.3 K.-A.); 
el motivo de la transformación que Circe hace en La Odisea (au? r\k 
Xiíkous* noirí<T€Tai / Xe'ovTas- -XX 432-) aparece en diversos pasajes 
(Anaxil. 12.2 K.-A., Antiph. 44.2); también se utiliza en la composición de 
nombres parlantes de algunos personajes como el rpcmeC^tx\s  (Plaut. 
Cure.) o el lenón (Plaut. Poen.).] contamos, por último, con referencias a la 
fábula del lobo y la oveja (Ar.Pax. 1077).
Fragmento 120
Focio 295. 24 = Sud. v  214 i / c o t t o ?  (polluelo): la yema del huevo.
Y en ella corrían las yemas de los huevos.
Este verso parece formar parte de la descripción de una receta que 
tiene como ingredientes yemas de huevo. Podemos reconocer una sartén, a 
partir de otro fragmento de Alexis y el motivo de la personificación de alimen­
1020 DOHM, Mageiros.., p. 132.
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tos que también se da en otros fragmentos de descripción de comidas (Diph.
64.4 K.-A.)
Muy probablemente estemos ante el parlamento de un [ l a y a p o ^ o  
un parásito1021.
o) (5v v € o t t i ol. el huevo aparece en otras recetas de cocina1022, 
cortado por la mitad y probablemente hervido (Alex. 178.10 y 263. 10)1023. En 
Menandro, además hallamos la referencia explícita a las yemas: ka i
T € T T < X p ü ) v /  (A lü iV  p € T C l T O U T O , < |> lÁT<jtTr|, TO  V C O T T IO V  (fr. 40 K.-A.).
6i€'Tpex€v: el único contexto de comedia en que hemos encontrado 
esta forma verbal pertenece también a uno de los fragmentos citados de 
Alexis, con otro sujeto: 6i€Tp€X€v tou' tü>v aKÓpnios* (fr. 263.9 K.-A), 
pero con el complemento de lugar ¿v téxutti referido a X o n a ? ,  lo que ha 
hecho suponer a Meineke que en el fragmento de Dífilo también se refiere el 
complemento ¿ v  a Ú T f j  a la X o n a  s*, en nuestra opinión, acertadamente.
Fragmento 121
Focio (b, z) a 815: d'Kouapa (audición), no a Kpo'apa, aseguran 
algunos que decían los atenienses, pero se equivocan: pues también usaban 
el pleonasmo en esta palabra, y  utilizaban, sin embargo, GKpó'apa (...) Dífiio 
ha colocado las palabras una tras otra:
Pues era el único en decir
a ko v a /i a y  a Kp o a¡ia
1021 Diph. 43 y 64 K.-A.; cf. NESSELRATH, Die attische Mittlere..., p. 262.
1022 GARCÍA SOLER, op. cit., pp. 537-540.
1023 ARNOTT, Alexis..., pp. 529 s. y 736.
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Un personaje manifiesta que otro es el único en decir estos dos tér­
minos. No sabemos si referidos a alguna otra cosa anterior.
Puede tratarse de una consideración sobre la forma de hablar del otro 
personaje, que repite sinónimos innecesariamente, o bien de dos términos de 
significado diferente en el contexto1024 (a Kpo a pa como recital musical -X. 
Smp. 2.2- yaKoua^a  como lección o enseñanza -Isoc. 1.12-) que el perso­
naje anterior utiliza de modo indistinto incorrectamente. Estas conjeturas, no 
obstante, no son en modo alguno seguras.
En cuanto a la métrica, Meineke advierte con acierto que podría tra­
tarse de un trímetro yámbico cataléctico, si bien es algo que no podemos 
comprobar.
aKpoapa: hasta donde sabemos, es el único pasaje de comedia en 
el que se utiliza esta palabra. En cambio es utilizada en otros autores como 
Jenofonte (Hier. 1.4, Aeschin. 3. 241), referido especialmente a los recitales 
(X. Smp. 2.2; Arist. EN. 1173 b 18; Plb. 31. 25. 41025).
aKouafia: está atestiguada también en algunos lugares de 
Menandro ( o i j k  € c t t  ’ ¿ÍKouapa r|5íov t] pr^ Gcís* Xo'yos* /  t t o c t pos* Tipos* 
uíóv TTcpiexwv ¿y«ü) pioy -fr. 825 K.-A.- y en plural Kith. 5.2 Sand.) y en 
numerosos lugares fuera de la comedia.
po'vos* Xc'y Cl»v: los motivos del Kpa t i  o t o s 1 ávGpWTTüiv X d y e i v y  
el poyos* twv pr)Tópa)v que presenta un fragmento de Éupolis (fr. 102.6 
K.-A.) podría guardar cierta relación con el de Dífilo, aunque desconocemos 
el contexto de este último y no podemos, por tanto, asegurarlo.
Por otro lado el motivo recurrente del poyos* ya con participio, ya 
con un verbo en forma personal, se utiliza en comedia en diversos contextos: 
povos* GvriTtov ay€i t t ]  y T Ó X p a y  €is* t o  TTpoa0€ Trjs* cupoXias* 
(Antiph. 19 K.-A.); con respeto Dioniso, po'yos* t t o i g C s* (Diph. 86 K.-A.);
1024 HERW. Osb. cit, p. 99 citado por K.-A.
1025 FOUCAULT, Richerches sur la langue et I e style de Polybe, París, 1972, p. 327.
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j i o v o s *  | 3 p o T t o v  81/ v a T a i  K a T a n i e i v  (Eub. 8 . 2  K.-A.)1026; t o ü  ( ir | 
X « v e i v  X u 'k o v  a i i  p o v o s :  e u p i r i K a g  T € x v r l l /  (Euphro1.31 K.-A.); p o ' v o < r
ü)TTTT)K€V (Euphro 1.5 K.-A.) ; p d vos"  y € y á p r p < a  T T p e a j3 u T € p o s ‘ (Men. Asp. 
2 6 0 ) .
Fragmento 122
Hermann, Fragmentum lexici Graeci 33, p. 224: ópcúi^Cy (comprar 
ó'¡pov) (...) es de la primera pareja de las perispomenas, ónrá i' (asar) de la 
segunda: (...) dice Dífilo el ateniense 1027:
Y nadie asa una pata de buey.
El fragmento parece formar parte de una serie de consejos culinarios, 
entre los que se aconseja no asar las patas de buey. Muy probablemente 
estaríamos ante el parlamento de un coquus doctus, aunque la ausencia total 
de contexto no nos permite ir más allá de esta posible conjetura.
TTo5d: era una de las partes de los animales comidas por los griegos. 
En algunos pasajes de comedia conservamos alusiones a las patas de cerdo 
cocidas (Ecph. 1 K.-A., Theophil. 8.2), pero no hemos conservado un paralelo 
a los pies de buey.
1026 HUNTER, Eubulus..., p. 96.
1027 Sobre la doble lectura de la fuente ( a i cj)tXos- ( f j r i c i v  ó A e r e a o s -  o A i  <}>i á o s -, 
4 > r i a i v  ó ’ A 0 r | v a í o ? )  ha y dos cuestiones. La primera es que Ateneo no parece ser la 
fuente única de Hermann, como demuestra Kaibel: Wenn der Hermannsche 
Grammatiker Dirige wiess, die nicht in der Epitome stehen, so hat er diese Dirige eben 
anderswoher und nicht aus dem Athenaeus. (KAIBEL, "Athenaeus und Grammaticus 
Hermanni", Hermes XXII (1887), pp. 334-335.).
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(3o eiov: la carne de buey ocupa un lugar importante en la cocina de 
esta época, aunque por detrás de la del cerdo. Sus partes más preciadas pa­
recen haber sido las patas (Theophil. 8.2 K.-A.); los carrillos ( t t é p l  o i a -  
yovog j3o€Ía<r |iax^ lJL€VOs‘ -Cratin. 174 K.-A.); los costados (TTXcupa 
( 3 ó e i a  - Hermipp. 63.4 K.-A.); el estómago (rívuaTpov ( 3 o ó y  -Ar. Eq. 356-), 
y las tripas (Eub. 6.8 K.-A.)1028.
ó  t t t c t : aunque la forma habitual de cocinar el buey era asarlo, este 
fragmento de Dífilo niega que se tenga que asar las patas, que según sabe­
mos por un pasaje de Eubulo eran cocidas ( K p e a s -  p ó e i o y  e<\>9 o y  á a o ' X i -  
K o y  | i € y a  -Eub. 6.8 K.-A.- cf. Ath. I 9a).
Fragmento 123
Ateneo IV 168c: sacudidos en las sienes por el vino puro, y  según 
Dífilo, con tres cabezas como un Artemision:
Por la introducción de Ateneo sabemos que Dífilo está describiendo 
los efectos de una resaca, un motivo frecuente que conocemos gracias a di­
versos fragmentos de comedia.
En un pasaje de Anaxándrides, un personaje aconseja a otro que 
tome col para que desaparezca el malestar: T T a i í o € T a i  / t ó  p a p o s *  t c  t ó  
T T p o o ó y  y€y yc^os1 / € t t !  t o u  |1 € t i o t t o u  (fr. 59.2 SS. K.-A.). Describe dos 
síntomas, la pesadez y el aturdimiento. Para éste último se sirve de la metá­
fora de la nube.
En un fragmento de Menandro, la explicación se basa en la metáfora 
de las Cuatro cabezas (áyiaTapai yot)y TeTToepots* K€(f>aÁás‘ € X ^ y  (fr.
66.4 k.-A.), un imagen más explícita que la de Anaxándrides y con rasgos hi­
1028 GARCÍA SOLER, op. cit., pp. 440 ss.
508
perbólicos, que también explica Eustacio: SokoOcti s£ noXuKe>aXoi ka i 
o í  p c O u o v T e s '  (in Od. p. 1504, 63-).
En el caso de este fragmento de Dífilo, la hipérbole de las cabezas va 
asociada además a un comparación con la imagen de la diosa Ártemis, que 
también era representada con tres cabezas y tres rostros. De manera que de 
las tres descripciones de la resaca, la de Dífilo es la más elaborada.
Los fragmentos que presentan como motivo principal la KpaitiaX ri 
suelen introducir el remedio de hervir patyávov (Anaxandr. 59 K.-A.; Nicoch. 
18 K.-A.; Alex. 287 K.-A.; Amph. 37 K.-A.; Eub. 124 K.-A.)1029
Otro de los motivos asociados a la resaca son las reflexiones en torno 
al buen uso del vino (Alex. 257 K.-A.). También se utiliza para una crítica iró­
nica aloívoTTüi'Xris' que lo vende aguado (Alex. 9 K.-A.).
A pesar de ello no podemos saber a qué motivo obedecía este pasaje 
de Dífilo, porque la falta de contexto no nos permite ir más allá.
’ A p T € [ai a i o  v. Harpocración define el término ’A p T € p í a i o v como 
1610)?  t ó  t í ) s *  ’A p T c p r S o s '  ¿ í y a X p a  (p. 59, 13). La diosa Ártemis era ado­
rada en Atenas como Ártemis Hecate, según podemos colegir por el testimo­
nio de una inscripción (IG.1 383 125-7)1030, y conservamos su figura de tres 
cabezas o tres cuerpos en las pinturas de algunos vasos1031.
Fuera del contexto de la resaca, el cómico Cariclides también aprove­
cha esta imagen triple de la diosa para establecer un posible juego de pala­
bras con el término T p í y X r )  (salmonete)1032: d e a n o i v ’ ' E k ^ t t i  T p i o S í T i ,  
T p í [ L O p < J ) e ,  T p l T T p O  <J03TT€/ T p í y X a i ^  t  K *1 X € U [l € v  a  (fr. 1 K.-A.).
1029 Cf. Diph. 14.2 K.-A.
1030Cf. coment. rEKch-r|.
1031 Lexicón Iconographorum Mythologicae Classicae, 1981, n° 48, 191, 206, citado 
por HECKENBACH, RE., s.v. HHecate'\ B. 7, cc. 2709 ss., y ROSCHER, s.v. "Hecate",
B.2, cc. 1903 ss.
1032 Cf. Ath. VII 325a, Hesych. T 1360.
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Fragmento 124
Ateneo, Epítome 123c: decimos a vaK€t<r0ai (estar) de una estatua, 
por lo que ridiculizaron a los que utilizaban este término para los que estaban 
acostados. Dífilo: "Y yo durante un tiempo (a vaKei'urjv) estuve 
yacente". A éste el compañero irritado le dice: (dvaKei'cro) "Estáte 
yacente".
La noticia de Ateneo nos informa del uso incorrecto del término 
ó a K e i( ia i,  normalmente utilizado para las estatuas y otros objetos inani­
mados (Hdt. 1.14; Arist. Mir. 839b 17; Plb. 5.8.9; Paus. 5.22.3), que un perso­
naje de una comedia de Dífilo utiliza para referirse a sí mismo, en lugar de 
utilizar el verbo propio KaTaK€i>ai.
Este mismo juego de palabras es utilizado en muy parecidas circuns­
tancias en un pasaje de Filípides conservado con algunas lagunas (... Kal
Séiitvcov áel / ávaK€i|i.€VOS> nap’ aÚTÓv... /... TTÓTepov a v6p ia VTaj
€Í aTi a ; - fr. 31. K.-A.-), en el que se vuelve a insistir en la utilización impro­
pia de d vaK€i pa i y se explícita el sentido que se deriva de esta uso, esto es, 
como si se estuviese hablando de estatuas.
En otro pasaje de Aristófanes también recogido por Ateneo antes que 
el de Dífilo, ocurre lo mismo entre los términos ávan ítttq) y KaTaniTTTw: 
(A) ávaTTiTFT1. (B) ávSipavTa<r ¿aTiasr; (fr. 966 K.-A.) y se repite el mo­
tivo, de nuevo, de las estatuas.
El uso en la comedia de los dos términos recogidos por Ateneo, 
avaK€i'|jiaiyKaTaK£i|jLai, refrendan sin dudas el comentario de Ateneo.
d v a k € i  jjiai: en la comedia aparece este término en otros dos pasa­
jes en los su sujeto es siempre un objeto (Ar. Av. 638 y Philipp. 9.8) y que no
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guardan relación alguna con el contexto que describe Ateneo1033. En cam­
bio, en época posterior y ya en Koiné parece que este significado de 
avaK e ijia i,que  en comedia se considera impropio, se consolidó, de modo 
que el la expresión oí áva K € i> €vo i tiene el sentido de "los invitados" (Eu. 
Matt. 22.10, Luc. 22.27), y en otros pasajes aparece referido a personas 
(Plb.13.6.8).
KaxflKcí |ia i: en cambio, es frecuente el uso del verbo KotTaKei pa i 
para expresar el concepto de estar reclinado para comer o beber, en varios 
pasajes de ambiente simposial (Ar. Ach. 985; Theopomp. 65 K.-A.; Alex. 253 y 
279 K.-A.; Diodor. Com. 2.38 K.-A.; Men. Epit. 3.2). Es además reseñable que 
en el fragmento 253 K.-A. de Alexis hallamos la forma del imperativo 
( K c t T a K c i a o  KctKeívas-  k o í á c i  - v .1 - ) ,  cuando se disponen a celebrar una 
fiesta (a v v a y íú y  i  |i o v) junto con heteras.
Estamos, por tanto, ante un pasaje de Dífilo en el que se juega con el 
valor impropio de una palabra1034 para conseguir el efecto cómico en una 
escena, procedimeito además, que debió ser recurrente a juzgar por los otros 
dos pasajes constatados.
1033 En tragedia sólo hemos hallado dos pasajes en los que aparece este verbo, uno en el 
que tienen como sujeto el término \i vrf n« ( Ba. 1386)y otro en el que el sujeto es una
persona, pero en el que el verbo tienen un sentido bien distinto de depender en la 
construcción con dativo (Ba. 934). Por otra parte, es dudoso si el participio 
ajnakeivmenw/ de un fragmento de Sófocles hace referencia o no a una persona:
ávaKeí|i€V(j^ /  jjlcctoi' ci? tóv  aúxev ’ eiaaÁoínnv (fr. 756 N.).
1034 Probablemente también en Diph. 64.1 K.-A. ( a  v e r i p o  v ) .
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Fragmento 1 25
Clemente de Alejandría, Miscelánea VII 26.4: con gracia también el 
cómico Dífilo satiriza a los hechiceros con estos versos:
Mientras purificaba a las jóvenes Prétides y a su padre, 
el Abantida Preto, y  a un vieja, la quinta ya con éstos, 
con una antorcha y  una albarrana, tantos cuerpos de mortales, 
y con azufre, y  asfalto y  el resonante mar
5 de las plácidas y  profundas corrientes del Océano.
Pero el Aire feliz a través de las nubes ha enviado 
a Antícira, para que a este chinche lo convierta yo en zángano.
Los versos de este fragmento parecen formar parte del diálogo de un 
profesional de la medicina, tal vez un ^ a p i i a K o n J  Xris*1035, caracterizado 
por su fanfarronería y su discurso grandilocuente, pues no duda en utilizar la 
métrica y el lenguaje épico para ofrecer un exemplum mythologicum paradig­
mático de la locura (cf. Alex. 117 K.-A.) como preámbulo a su actuación. Al fi­
nal, de modo inesperado resume la situación real de la escena, la locura de 
una hetera a la que llama Anticira, mediante una comparación entre insectos, 
provocando la comicidad mediante el mecanismo del d TTpocrSo'KriTov.
El médico formula una receta compuesta de productos característicos 
de la farmacopea épica y de su propio tiempo, azufre y betún de Judea, junto 
con otros elementos propios de las purificaciones de carácter mágico como la 
antorcha y la albarrana. Así explica la receta inventada con la que ha podido
I035$e ha postulado que el 4) ap|i akottcoXtig podría inmiscuirse también en el oficio de 
la medicina (ARNOTT, Alexis..., p. 313; cf. Ar. Nu. 766 ss., Schol. Arist. HA. 8.4, 
Aelian. NA. 9.62); MARTÍNEZ CONESA, art. cit., p. 139.
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rescatar de su enfermedad a las Prétides, paradigma mitológico de la locura 
causada por un hechizo de los dioses, y del padre de éstas, Preto, cuya lo­
cura se inventa el propio <t)appaKOTTQ)Aris\ ya que no nos consta que perte­
nezca este motivo a tradición mitológica alguna. A éstas dos hazañas, añade 
la de haber purificado a una vieja que puede hacer alusión a una escena 
anterior de la comedia.
Muy probablemente nos hallamos ante una escena en la que un mé­
dico y un 4>ap|iaKOTTü)Áris‘ es requerido para curar la locura de la hetera 
Antfcira1036, una locura probablemente fingida por motivos amorosos, seme­
jante a los pasajes paralelos que explicamos más abajo (Men. Th. 16-31; 
Plaut. Cas. 621-789). El médico hechicero así se vería sometido a la prueba 
de su ineptitud y pedantería, un motivo recurrente en este tipo1037. Una es­
cena similar en la que el médico fanfarrón e incompetente pone a prueba la 
falsa locura de uno de los hermanos aparece en Menaechmi de Plauto (889- 
967).
Por otro lado, es éste el único pasaje de Dífilo cuyos versos tienen la 
estructura métrica del hexámetro dactilico. En la comedia griega hay varios 
precedentes1038en los que el hexámetro está asociado a contextos específi­
cos, como una receta culinaria de la comedia <í>appai<opavtis* de
1036 KAIBEL, "Sententiarum Liber Quintus", Hermes 25 (1890), p. 99., defiende 
que el sacerdos pharmacopola esta sometiendo a un hombre mordaz, pero nosotros 
pensamos que el término Antícira es el nombre de un hetera, como explicamos más 
abajo, y es a la hetera a la que se somete.
1037 GIL, "La figura del médico en la Comedia Ática", CFC XXV (1970), p. 70.
1038 peruSINO, art. cit., pp. 133 s., ofrece los lugares de la comedia con este tipo de 
metro en los oráculos de Los caballeros y en las citaciones homéricas La paz de 
Aristófanes. Además, en la Comedia Media hay varios fragmentos en hexámetros 
dactilicos que aparecen en diversos contextos: en los acertijos de Antífanes (fr. 192 y 
194 K.-A.) y Eubulo (fr.106 K.-A.); en una parodia trágica (Eub. 27, 35, 137 K.- 
A.); en un oráculo de un parásito (Crat. lun. 8 K.-A.); en parodias de plegarias (Alex. 
22 K.-A., cf. ARNOTT, Alexis..., pp. 112 ss.); y probablemente algunos pasajes de 
@cocj)opou|iG vi] de Menandro.
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Anaxándrides (fr. 51 K.-A.). En el fragmento de Dífilo el metro, el recurso al 
lenguaje épico y el exemplum mythologicum caracterizan el personaje del 
hechicero fanfarrón que mediante el estilo grandilocuente pretende situarse 
al nivel de un hechicero legendario como Melampo.
En cuanto a la comedia a la que puede pertenecer este fragmento, 
Meineke defiende la posibilidad de ’ E X X e p o p i C o  p e  v o i ,  por la relación en­
tre el tema de este fragmento y el título. La relación es clara y no hay objeción 
alguna a esta conjetura, que lamentablemente no puede ser comprobada.
v. 1: d y v i o :  es el único lugar de la comedia en que es utilizado 
este término, hasta donde sabemos, pero sí que es más frecuente en la tra­
gedia (S. Ai. 655, E. IT. 1039, 1216, H F 1324).
El primer verso y parte del segundo de este fragmento ofrecen la refe­
rencia mitológica de la historia de Preto y sus hijas las Prétides, una historia 
que es aludida como paradigma de la curación de la locura de las mucha­
chas que estaban hechizadas por la diosa Hera o del dios Dioniso, según las 
versiones1039. El adivino Melampo fue el único capaz de curarlas mediante 
unas hierbas que mezcló en el agua de una fuente a la que acudían a beber. 
La purificación de Preto debe ser invención del propio personaje.
A este motivo mitológico alude también Alexis en un fragmento para 
burlarse de mirada bizca de Calimedonte (fr. 117 K.-A.)1040, que no puede 
curar ni Melampo. El medicus de Menaechmi de Plauto también fanfarrón 
acude a los dioses para fundamentar su saber y asegura que ha compuesto 
una pierna de Asclepio y un brazo de Apolo (w. 889 ss.), después acaba re­
cetando el eléboro a un personaje totalmente sano.
1039 ROSCHER, s.v. Proitides, B. III, 2 , cc. 2427 ss. y ROSCHER, s.v. Proitos, B. 111,2, 
cc. 300-310.
1040ARNOTT, Alexis..., pp. 329 s.
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Otra referencia a un paradigma mitológico de la locura ofrece un pa­
saje de Los acarnienses de Aristófanes (v. 1168), en el que se alude a 
Orestes, en un canto coral de contexto bien diferente.
v. 2: tal vez la referencia a la vieja sea una alusión a un aconteci­
miento anterior ocurrido en la comedia, esto es, a la "curación" de alguna 
vieja loca. En cualquier caso, se produce una ¿TToaSoKriTov entre las refe­
rencias mitológicas, las tres hijas de Preto y el padre, y la vieja indeterminada 
que ocupa el quinto lugar.
v. 3<jki xátj: la albarrana (Urginea Marítima), utilizada en rituales de 
purificación (Hippon. 5; Thphr. Char. 16.14). Su único testimonio en comedia 
es este fragmento de Dífilo. Es también utilizada frecuentemente en las rece­
tas de Hipócrates (Ule. 21.5, 22.6; Nat. Muí. 107.8, 81.8; Muí. 81.17, 81.18, 
lOS.^)™41.
S a i S i: palabra ya frecuente en Homero (Od. XVII 354, XIX 48 etc.), 
que también es utilizada por Menandro para las escenas de victoria al final 
de la comedia (Dysc. 964, Mis. 459), en el cortejo de boda (Sam. 731) y a 
modo de Xu'xvov (Per. 459).
Ambos elementos, la antorcha y la albarrana, aparecen también jun­
tos en dos pasajes de Luciano en el que se procede a una purificación
(¿«aGripev t € |i€ Kai áTT€(ie^€ Kaí TTÉpiríyviacv SaiSí Kai cjkíXXt] -
Menipp.. 7-) mientras en otro lugar (A/ex. 47) estos objetos son tildados de 
4>Xu a p i  ag. Eran, por tanto, elementos propios del ritual de la purificación.
aa)(iaTa utilizado también en el mismo caso y a final del
hexámetro por Homero (Od. 12.67).
Toaa: forma épica utilizada tanto en Homero como Hesíodo, en sen­
tido absoluto y referido a lo anterior (II. IX 546, XXI 321).
v. 4 e e i  : el azufre es ya utilizado también en Homero para la purifi­
cación (II. XVI. 228, Od. XXII 481).
1041 STEIER, RE, s.v. " z k i  xxa", III A.1, cc. 524, pp. 24 ss.
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aa<t>cí xtü j: el betún de Judea o asfalto1042, utilizado en medicina 
para emplastos (Hp. VIc. 22, 13. 748), en fumigaciones (Hp. Steril. 221), en 
antídotos contra el veneno de las serpientes (Nic. Th. 44), como ingrediente 
de un depilatorio (Gal. 13. 394).
Ambos elementos, el azufre y el betún de Judea aparecen en 
Hipócrates y Galeno como elementos añadidos al agua para modificar su 
composición, e incluso un pasaje de Galeno nos informa de que formaban 
parte del ungüento utilizado por Medea (1. 658)
TToÁu^Áoíapw t€ 0aÁaaaiQ: fórmula homérica, siempre en geni­
tivo (II. I.34, II 209, VI, 347, IX 182, XIII 789, XXIII 59, Od. XIII 58 y 220, Hes. Op. 
648), utilizada en este fragmento como metonimia por agua del mar, uno de 
los componentes de la mezcla con la que el hechicero pretende transformar a 
la hetera Anticira.
v. 5: es un verso de vocabulario típicamente homérico del que hay 
dos paralelos exactamente iguales en La Ufada (VII 422) y La Odisea (XIX 
434), para expresar la procedencia del agua del mar, a partir del gran océano 
que rodea la tierra.
v. 6 \lcíK«p: epíteto aplicado a los dioses y opuesto a los mortales (H. 
Od. 10 299, Hes. Op. 136, 182), usado también en cantos líricos de comedia y 
tragedia (E. Hel. 378, Ba. 565; Ar. Av. 1722), aunque también se utiliza como 
fórmula para el novio y la novia en canciones de boda (Eub. 102)1043.
v a  t) p: Las nubes de Aristófanes es el mejor referente cómico para la 
parodia del pensamiento filosófico de la Atenas del siglo V. Uno de los ele­
mentos de comicidad que prevaleció en las distintas etapas de la comedia es 
la concepción divina del aire, el elemento principal de la filosofía de 
Anaxímenes y de uno de los esenciales en el resto de presocráticos jóni-
1042 FORBES, Studies in AncientTechnologie, Leiden, 1964, pp. 98 ss.
1043 HUNTER, Eubulus..., p. 195.
eos1044. Pues bien, ya en esta comedia de Aristófanes el dios v A  ti p aparece 
invocado del siguiente modo por Sócrates: <Z déo-nor' ava^, á^l€Tp1^T, 
vAr]p, o  €X€is* tt)v y f jv  p.€T€o)pov (v. 264). Posteriormente, en un pasaje 
de Filemón el Aíre parece ser el eeog TTpoXoyi^oiv de una comedia cuyo 
título desconocemos: ( . . . )  o Íjto s - € Í | j i i  eyo ), vA r)p , o v  av  t is *  ó v o p a a e ic  
K a i A ía . .  . (fr. 91.3 K.-A. ss.). Este mismo recurso cómico es el que Dífilo uti­
liza en un contexto épico que poco tienen que ver con el de la especulación 
física. Se produce, por tanto, un combinado cómico que consiste en la unión 
de elementos bien dispares.
6id tc5v v€(J>€ü)v: aparecen también en un fragmento de Menandro 
enumeradas junto con otros elementos que recuerdan la física presocrática
( r ó v  r i 'X io v  t ó v  K o i v o v ,  a a T p ’, udcop, V€<j)ry /  n u p .  T a Ü T a ,  K a v
€ K a T o v  €TT1 p iá is * ,  a € i  / oi|í€i n a p ó v T a  -Men. fr. 373 K.-A.-), como ocurre 
en este fragmento de Dífilo.
Al margen de estos datos, conservamos también el sintagma 61 d 
v€4>€ü)v en un verso homérico (II. XXII. 309), por lo que Dífilo sigue imitando 
con este sintagma el estilo de la épica.
v. 7 ’A vT iK ipav: con este nombre propio el poeta pretende conse­
guir un equívoco cómico. Por un lado, el nombre responde a la ciudad de 
Málide1045 a orillas del Escerpeo (Hdt. 7 198, Paus. 7.79), famosa por sus 
campos de eléboro (Str. 9. 14. 4), Helleborus Niger, utilizado en medicina 
para el tratamiento de enfermedades mentales1046. Por otra parte, Antícira era 
también el nombre de alguna hetera (Lys. fr. 88) y de la concubina de 
Demetrio Poliorcetes (Plu. Demetr. 24), a la que también alude otro fragmento 
de Menandro (Kol. 3.2)1047 en un listado de nombres de heteras sin especifi­
1044 KIRK, The Presocratic Philosophers, Cambridge, 1983, pp. 51 ss.
1045HIRSCHFELD, RE., s . v . Antikyra, B. 1,2, cc. 2427 ss.
1046 Hp. Vict. 1. 35, Acut. 23, Aph. 4. 13; cf. coment. EXXe(3opi¿ó^evoi.
1047 SANDBACH, Menander..., p. 432. También junto a otra de las heteras de Demetrio, 
una tal Críside.
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cación alguna. En este caso, parece que el poeta alude a la ciudad y a una 
hetera, muy probablemente la concubina de Demetrio.
La identificación en comedia entre tomar eléboro y la "locura" es un 
motivo utilizado en todas las etapas de la comedia (Ar. V. 1498 y Men. fr. 69 
K.-A.), de ahí que la hetera Antícira sea la encargada de curar la locura del 
otro personaje al que alude el texto. En apoyo de esta conjetura también 
contamos con el testimonio de Plutarco: k«1 tt|v  iiavíav auTriv Kae5
a u T r j v r i  ’A v T i K u p a  0 € p a T T € i Í€ i ,  pix8€<Laa 6 ’ ó p y r }  T p a y c o S i a ?  t t o c í
K a í  iiu0ous* (De cohit. ira 465b 13).
k o  p i v :  se trata del chinche, Cimex Lectularius, que también aparece 
en otros lugares de la comedia (Ar. Nu. 634, Ra. 115)1048, de los que es es­
pecialmente significativo un pasaje de Las nubes en el que se identifica a los 
corintios con los chinches y en el que se resalta los mordiscos de estos insec­
tos (v.710 ss.). Este mismo motivo fue utilizado en sentido metafórico para ca­
racterizar a los gramáticos como XaOpoSa'Kvai Kopei? (Antiph.
Epigr. 9 G-P.). En el fragmento de Dífilo el chinche sirve para caracterizar al 
personaje que está loco y que ha de curar la hetera. Si aceptamos que el 
nombre Antícira se refiere a la concubina de Demetrio Poliorcetes, el chinche 
alude a éste último. Sea así o no, la imagen describe a un hombre loco que 
ha de ser calmado por una hetera.
Kri'4)r|v: zángano (Arist. HA. 533b 5, macho de la abeja, caracterizado 
por no tener aguijón ( o O k  c' x o v t c s - k c  v T p o v  -Ar.V. 1115-) y que servía 
como paradigma de una persona perezosa (Hes. Op. 304, Pl. R. 522). Así 
pues, parece que el hechicero pretende apaciguar la cólera del loco y con­
vertirlo en un ser inofensivo. La imagen del zángano sin K€VTpov posee 
también connotaciones sobre el comportamiento sexual del personaje, que 
podía haber causado estragos o que se ufanaba de haberlos causado. En 
este sentido, el loco podría ser un miles, fanfarrón en cuanto a sus conquistas
1048 Cf. Sor. 2. 29; Phryn. 277.
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militares y amorosas, de manera que la identificación con Demetrio sería más 
plausible
tto it í  acó: con el sentido de transformar también en la épica referido a 
Circe (r | kcv  aTTavTas* /  r| aü<r r |€  Aukous* TTonríacTai r |€  XeovTas; -H. 
Od. 432 s.-).
Fragmento 126
Focio (b, z) a 459 = Fragmentum Lexici Graeci p. 38.4: de^re ii/ (ser 
inadecuado) en lugar de ¿uj d p / io fr ir  (no convenir).
No hemos conservado otro pasaje en el que el verbo d e a e o ) tenga 
este significado. Tampoco conocemos otro pasaje de comedia en el que apa­
rezca. En cambio, es frecuente en los escritores de koiné con el significado 
de "no considerar válido" (Plb. 8. 36. 5; LXX 1 Ma. 11.36 y Ep. Gal. 3.15) y de 
"maltratar" (Plb. 9. 36. 10; LXX Is. 1.2). Debe tratarse, por tanto, del léxico ya 
cercano a la Koiné1049.
Fragmento 127
Focio (b, z) a 1204: vApiaoy. Dífilo nombró la ciudad en masculino:
Amisos es una ciudad situada en una península del Mar Negro, cerca 
de Sinope, la ciudad natal de Dífilo. Fue una colonia de Mileto en el siglo VI 
a. C. y se convirtió en el mejor puerto entre Sinope y Trapezo, como uno de 
los lugares principales del comercio entre el Ponto y Capadocia, según in-
1049 FOUCAULT, op. cit., p. 327.
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forma Estrabón (12.3.4). Fue liberada de Persia por Alejandro Magno y pasó 
a ser parte del reino del Ponto en el 250 a.C. Exportaba olivas y aceite y la 
abundante presencia de ciudadanos suyos en el mundo griego son un 
prueba de la importancia de esta ciudad1050.
No aparece mencionada en ningún otro lugar de la comedia, pero 
coincide con la mención de la ciudad Amastris en la comedia de Dífilo que 
lleva el mismo nombre1051, tal vez, por ser cercana a su ciudad natal.
Fragmento 128
Phrynichi praeparatio sophistica 60. 14: y p u  p e í ' a  (saco de cuero): la 
que muchos dicen y p i ' r q v .  Dífilo sin la - i  y  p  u y  /  a  /' hay entre los 
atenienses una alforja llamada ypupea, en la que hay todo tipo de enseres 
domésticos.
La palabra es utilizada también por el cómico Sótades, pero con el 
significado de "morralla", referido al pescado menudo o a objetos que se lle­
van desordenadamente (fr. 1.3 K.-A.).
En la alternancia en la escritura entre -e ia  y -ea, con la pérdida del 
elemento débil del diptongo, radica el interés de la fuente y también de Pólux 
(X 160). Está causada por el diferente tipo de pronunciación, que puede con­
vertir en consonante el segundo elemento del diptongo y causar su posterior 
desaparición1052. Sótades mantiene la misma escritura que Dífilo en - e x a .
1050 HIRSCHFELD, RE, s.v. Amisos, B. 1,2, cc. 1839 s. (cf. JONES, The Cities of the 
Eastern Román Provinces, Londres, 1971).
1051 cf coment. ‘'A^aaTpis*-
1052 LEJEUNE, op. cit., p. 246.
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Fragmento 129
Antiaticista 99.17: d u p o tc o n e iv  ("llamar a la puerta") y  O upoK oni 'a :
Dífilo:
A partir de esta noticia lexicográfica podemos deducir que en la co­
media de Dífilo se produce la invasión de una casa en la que se celebra una 
fiesta o, cuanto menos, se menciona o describe una situación similar. En va­
rios pasajes este hecho aparece asociado a los jóvenes que actúan bajo los 
efectos del vino, y que luego han de pagar la multa correspondiente.
Una fiesta de este tipo y el comportamiento de los jóvenes son descri­
tas también por el cocinero del fragmento 42 K.-A. de Dífilo. El pa 'ye ipog no 
quiere ir, porque no le pagarán y no recibirá más que golpes.
Con este verbo se expresa la acción de "derribar la puerta". En Las 
avispas de Aristófanes, se hace culpable al vino de esta acción: k«kov tó
t t Í€ iv  aíro yáp  o’ívou y i y v € T a i /  Kai GupoKonrjaai Kai TraTa'^ai 
Kai pa'Xeiv, /  KaTT€iT’ á n o T Ív e iv  ápyup iov  ¿k ttis* ^ a in a A T ^  (V.
1254), que se ha interpretado en el sentido de que los los borrachos rompen 
la puerta de una casa en la que se celebra una fiesta a la que no han sido 
invitados1053. Por otro lado, un pasaje de Antífanes considera que este tipo de 
acciones son propias de los jóvenes, al negar que lo sean de los viejos:
o u S e i g  ( . . . )  y € p ü ) v  ( . . . )  ¿ X u c r a T O  T i o p v í S i o v ,  o u S d  GupoKOTTWV a)4>Xev
5 i ktjv (fr. 236 K.-A.-), mientras en otro fragmento alude a esta acción me­
diante Otro verbo (Guipas* jioxXeiíeiv aGiajids* -fr. 193.6 K.-A.-).
1053 SOMMERSTEIN, Arístophanes' Wasps, W ilts,1983, p. 1245. En este mismo 
sentido LEO (Plautinischen Forschungen, p. 155) afirma que esta acción es muy 
conocida en la comedia ática (Ar. V. 1254, Antiph. 193.6 y 236 K.-A., Aristophon 4.5  
K.-A.) y en la comedia romana (Ter.Ad 883).
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También Aristofonte alude a este tipo de irrupción mediante el sintagma 
•npoopaXeív Tipo? o ÍK Íav  (fr. 5.5 K.-A.), pero en este caso se trata de una 
acción de un parásito, y en la voz pasiva nos consta, fuera de la comedia, la 
expresión ti Giípa KaTrjpaKTai (Herond. 2.34).
Fragm ento 130
Antiaticista 109. 16: veKpóv ftnuerto): la mujer. Dífilo.
Por la noticia lexicográfica del Antiaticista, podemos colegir que la 
palabra veKpós- se refiere a una mujer. Pues bien, en diversos contextos 
cómicos este término se aplica metafóricamente a aquellos que parecen 
muertos de hambre (Men. Col. 50) o que están más flacos que un cadáver 
(Men. fr. 266 K.-A.).
Por otro lado, es posible que tuviera también el sentido de vieja, ya 
que uno de los mecanismos cómicos para burlarse de la vejez es identificarla 
con la muerte (Ar. Pl. 1006- 8, 1030 ss.).
En todos estos casos es posible que se haga referencia a una hetera 
vieja que se muere de hambre al no poder conseguir amantes (Men. Sam. 
395 K.-A., Epicrat. 3. 8 K.-A.). No obstante, el término utilizado por el lexicó­
grafo es yu va i ktiv, por lo que probablemente se refiera a la mujer con ca­
rácter general o bien a la esposa. En este caso, podríamos estar ante uno de 
los tópicos cómicos ya tratados en otro pasaje, el de la esposa fea o despre­
ciada por el marido1054, quien en un pasaje de Plauto desearía verla muerta 
y brindar por ello (Asin. 890- 920).
1054 Cf. Diph. 91 K-A.
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Fragmento 131
Focio 416. 9: 7T € p  i s o u'. <j i tvOou ("spuestd") dicen tdmbien sobre 
une epueste; ssí Dífilo:
Tal como nos informa la fuente, otras noticias confirman el hecho de 
que el verbo n e p ia ís o a p i  es usado como sinónimo de o u v t i  e n  p i ,  desde 
Homero. Así la Suda, tt  1102: T T € p i § ü )  p € 0 a .  a u v Q o í  p c O a / ' O p t i p o s * •
AcOpo vOv "n TpÍTToóos* TTepi8(jj|ie0oy (//. XXIII485). Este mismo verso y 
explicación es también ofrecido por diferentes escolios (Schol. Eq. 791, Nub. 
644), sin la cita homérica {Schol. Ar. Ach. 772).
En comedia este término aparece también en los pasajes de 
Aristófanes cuyos escolios hemos citado {Ach. 772, Nu. 644, TT€pi8oa0ai - 
Eq. 791-), en cambio, en otros lugares (Ec. 118 y 121), está atestiguado con 
el significado de "atarse la barba".
En un pasaje de Menandro en el que se alude al anillo perdido en el 
juego de dados el verbo a u n i 0e > É vo j puede aludir también a una 
apuesta1055: K upcu 'ijjv  t i j x o v  íd ío s 1 e ig  a u p p o X a s * '46íúk\  f¡ 
a\JVTl0€ | i € V O $ -  TT€pí T I V O ?  TT€pl€lX€TO> €^ T’ €6ü)K€v(Men. Epít. 505
ss.-).
Podemos conjeturar, por tanto, a partir del imperativo TT€pi 5ou una 
escena de juego, una escena que nos es conocida también en Dífilo gracias 
al fragmento 74 K.-A.
1055 SANDBACH {Menander...., p. 336) duda sobre el sentido de esta palabra y, aunque 
reconoce que el significado de apostar es congruente, afirma que la vox propia sería
T T € p i 6 o '  n e v o ? .
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Fragmento 132
Focio 439. 11= Suda t t  1919 t t o á i t o k o t t < e í  v  (" adular al pueblo"):
Dífilo.
Según la explicación del aticista Frínico (PS. 94.14) el término 
t t o X i t o k o t t € i  v  es una nueva forma de S t u i o k o t t c C  v  ("adular al pueblo": 
Pl. Phdr. 248 e; D.H. 6.60; Str. 14. 5. 14). En cambio, es utilizado por el có­
mico Platón ( t t o X i _ t o k o t t € í v  -fr. 112 K.-A.-) en lugar de los verbos 
Aoi6op€iv y KwpwSeiv ("censurar o burlarse"). También aparece esta 
forma en otro fragmento del cómico Sanirio ( t t o á i t o k o t t i  a -fr. 7 K.-A.-citado 
en Poli. IX 26). Fuera de la comedia en un pasaje del sofista Antifonte (177 
Bl.).
Sabemos por tanto la doble interpretación del verbo que utiliza Dífilo 
y que se trata de una nueva forma, pero no podemos precisar con cuál de los 
dos significados lo utiliza Dífilo ni el contexto. Por otro lado, las dificultades 
son todavía mayores, ya que todos los pasajes aducidos carecen de contexto, 
como el de Dífilo, y tan sólo sabemos que Platón el cómico lo utilizó con la fi­
nalidad de la censura.
Por tanto, sólo podemos establecer dos hipótesis:
a) Si Dífilo lo utiliza con el sentido de adular al pueblo, podemos estar 
ante un fragmento en el que se critica al adulador, tal vez, al k o de esta 
etapa de la comedia (cf. Diph. 23 y 97K.-A.).
b) Con el sentido de "burlarse" puede aparecer en muy diversos con­
textos. Una reflexión en torno a la ok(íí ijjig  ofrecen unos versos de Alexis en 
los que un personaje resalta sus desventajas: Á o i 6 o p € f a 8 a i ,  t u  t t  t €  <j 9  a i ,  
n a p o i v € i  v  (fr. 160 K.-A.-). Además parece haber sido una constante en la 
comedia, como anuncia un personaje de Anaxándrides (úpeís* y á p  
áXÁTfXous' «el 016 ’ ctKpíp(3s\.., -Anaxandr. 35 K.-A.-), propia 
también de la vida del kóá<x£ (Antiph. 142.9 K.-A.).
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Fragmento 133
Antiaticista 113.25: a  tp  i n  a  v  ("cometer excesos"): en sus uso coti­
diano. Dífilo o rp i ]  m a  iK
Frínico el aticista (Ecl. 358): utilizaron los poetas de la Comedia 
Nueva esta palabra que nadie, ni aun estando loco, utilizaría, al ser posible 
decir Tpu<pdv.
El término a tp rev ia  a)sólo está atestiguado en otros dos fragmentos 
además del de Dífilo, y en ambos describe los excesos cometidos en la co­
mida y la bebida ( á n € Xaucra tto ááw v  K a i  KaXíSv ¿SeaiJia'Ttúv, / u iu v
T € TTpOTTÓCF£lS‘ Tp€ÍS- \.G(úg t] T € T  T a p a ^ /  CCTTpTjVlüJV TTCOS. . . -Antiph. 
82.3 K.-A.-; y y a a T p i p ó s  eorai  Saiji iÁTÍg- (...) vrj t ó v  A io v u c fo v ,  
ávdpeg, rf6r| aTpT]vio3 -Sophil. 7 K.-A.-), asociados en ambos casos al tipo 
del parásito muy probablemente1056.
Frínico critica duramente el uso de esta palabra por no considerarla 
propia del ático correcto y defiende la forma acostumbrada Tpu<j>a v, que 
aparece normalmente asociada a las borracheras y al goce sexual, como ex­
presiones de la buena vida (Alex. 150 y 223.14 K.-A; Apollod. Car. 5.25 K.- 
A.)1057, requerida por el KoXa£ (Antiph. 142.7 K.-A.) y asociada al adúltero 
(Euphro 11 K.-A.). Como adjetivo aparece también referida a la hetera 
(TTap0€viKa Tpu4)€pa'-Eub. 107 K.-A.-).
Así pues, a partir de los dos únicos fragmentos en que leemos el tér­
mino a T p r iv id v, una escena posible sería la de un parásito atiborrándose 
de comida.
1056 NESSELRATH, Die Attische Mittlere..., p. 311.




Estobeo IV 33.34: (Que no es bueno el casarse..., que son mejores de 
los hijos los varones) de Dífilo:
De la muchacha nos separamos, despensa de amargura.
Por la noticia de Estobeo, que alude a los hijos, podemos deducir que 
la palabra k o  piq se refiere a una hija, pero en otro verso exactamente igual 
de Anaxándrides (fr. 81 K.-A.), la misma fuente (Stob. IV 22b, 34) introduce el 
tema de la boda y se refiere, por tanto, a la novia o joven esposa: o n  o O k 
áyaeóv tó  ya peí v. No sabemos si Estobeo interpreta el texto en el sen­
tido de que el nuevo esposo adquirirá un ra p ic í ov mKpov, y es por tanto 
amargo el casarse. En nuestra opinión la indeterminación de la palabra ko'pti 
y el carácter de máxima de este verso hacen que pueda ser aplicado a con­
ceptos bien distintos, como la felicidad del padre al casar a la hija, o la del 
esposo por deshacerse de su mujer, o la del hombre al separase de su he­
tera.
En los tres casos prevalece la concepción negativa de la mujer con 
respecto al matrimonio1058.
ko p^: el término no especifica claramente si se trata de una hija 
(Diph. 125.1 K.-A.) o de una hetera (Diph. 49 K.-A.), por tanto podemos estar
1058 Cf. Diph. 114 K.-A., sobre el motivo de la buena mujer y de la mala mujer. 
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ante dos posibilidades diferentes, ambas posibles y coherentes con diversos 
contextos cómicos.
La concepción de una hija como una carga para el padre que la ha 
de casar es un motivo recurrente que aparece en diversos fragmentos de 
comedia: úuepTÍiicpoi poi t ¿ > v  yá|io)v aí TTap0evoi (Anaxandr. 67K.- 
A.-); xa^TTÓv t € Buya'TTjp KTfjpa Kai 6ua6ia'0€Tov (Men. fr. 22 K.-A.); 
0uyaTr|p KTripa ¿otiv ¿pyoiSes* ttoltpi (Men. fr. 58.2 K.-A.), 0uyaTc'pa 
6’ ¿KTÍ0r]ai Kav íj TTÁoiíaiog (Posidipp. 12 K.-A.).
Por otro lado, el tema de la separación es un motivo también recu­
rrente para los argumentos de intriga amorosa, como hemos explicado para 
la comedia 1 ATToXiTToucra. En cuanto a la separación de una hetera con la 
que se mantienen una relación de convivencia cercana al matrimonio, esto es 
una naxxaKTi'1059, contamos con el conocido precedente de La samia de 
Menandro, cuando Démeas cree que le ha sido infiel con su hijo: 
X a p a i T i í n r )  6 ’ a v B p u n o s * ,  oXcBpos* (V. 348); ¿ k  T f jg  o iK ia s *  /  e n l  
K€<j)aXr|v € $  KÓpaKas* cSaov t Í | V  KaXr)v /  Z a p i a v  (w. 352 SS.).
anaXXaTo (iÉ0a: es un verbo utilizado para expresar, entre otros 
significados, la separación entre esposos (PI. Lg. 868), aunque también in­
dica en sentido general la acción de separarse de aquello que se considera 
negativo ( a K a r p p a  t ü í v  -Ar. PI. 316-; cf. Pax 293). El plural debe indicar que 
el personaje habla con un familiar o esclavo a quien considera parte de su
O I KOS*.
Tapicíou mKpou: con la palabra T a |ii€ io v s e  designa al pequeño 
cuarto o armario de la casa en la que se guardaban los enseres y alimentos 
(Men. San?. 229 y 233). Según una noticia de Estéfano de Bizancio (p. 600.1), 
el sofista Frínico utilizó también este término como metáfora para las desgra­
cias. En este caso, la que es considerada como algo negativo es la ko pt). 
Hay varios pasajes de comedia que recogen esta metáfora del Tapiciov en
1059 Cf. coment. com. rr ax x a k rf.
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relación con la mujer: primero, un verso de Anaxándrides que es exacta­
mente igual que éste de Dífilo (fr. 81 K.-A.), en segundo lugar, un verso de 
Anaxándrides que tiene la forma y contenido de una máxima (TapicCov 
á p c T r i s '  £<jTiv y € v v a \ a  y u v r )  -fr.71 K.-A.-)
Por otro lado un pasaje de Menandro recoge también este motivo re­
currente, no sabemos con seguridad si referido a una mujer (TapicCov 
á p £ T í j s ‘ ¿ c j T i v  r| a c ó4> po<juvr i  - Men. fr. 716 K.-A.- que algunos han leído 
como T « | i € i o v  á p e T f j s *  e c T T iv  r| aa)<|)pa)v yu v r ] ' ) .
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Fragmento 135
Etymologicum genuinum A (Etymologicum magnum 127.1): anoÁi -  
fiagú) ("mandaré a paseo"): dn /A e o j ("me marcho"), dno6pdf.tco ("huyo"). 
Junto a la corriente... o hacia Libia te marcharás, igual que a los cuervos, en 
lugar de en medio de ignorancia.
El término áTToXipa'^o) aparece en otros tres pasajes de comedia 
siempre en la forma o u k  ánoXij3a'4€is'. En Las aves de Aristófanes, es 
Pistetero quien se dirige al Delator en estos términos: o ú k  n T ^ p u y i e i s *  
€ y t € u 0 € v i ; /  o u k  áTToXipá^eicr (5 k o í k i o t ’ á  rroXou i i^ v o g ;  (VV. 1466
ss.). En otros dos pasajes descontextualizados observamos el mismo verbo 
con complementos diferentes; en un pasaje de Ferécrates, un personaje en­
vía a otro a los triángulos y las liras ( o u k  ánoXipa^eis- Kai Tpiyüívous- 
Kai Xupag; -fr.47 K.-A.), mientras en otro de Éupolis el lugar es a una colo­
nia: o u k  aTToXipá^eis* eig áuoiKiav t i  va'; (fr. 223 K.-A.).
Así pues, Dífilo es el único comediógrafo de la Comedia Nueva, hasta 
donde sabemos, que ha utilizado esta expresión mejor conservada en auto­
res de la Antigua. El tipo de escena a la que puede pertenecer el fragmento 
es aquella en la que hay un enfrentamiento entre dos personajes, esto es, 




Clemente de Alejandría, Miscelánea V 121.1: Dífilo el cómico de 
nuevo habla sobre la justicia:
¿Crees tú que los muertos, oh Nicerato,
tras gozar de toda abundancia en la vida
también utilizarán como escondrijo la tierra, de modo que de ahí
en adelante escapan desapercibidos a la divinidad?
5 Hay un ojo de la Justicia que todo lo ve,
y a lo largo del Hades reconocemos dos rutas, 
una de los justos, otra el camino de los impíos.
Pues si el justo y  el impío van a tener uno solo,
cuando partas, saquea, roba, despoja, provoca el desorden.
10 En nada te equivocas. Hay en el Hades también un juicio 
que realizará un dios, el amo de todos, 
cuyo nombre es temible, y  no podría decirlo yo, 
el que a los que han errado más larga la vida 
concede.
Los versos citados por Clemente de Alejandría están ordenados de 
modo diferente y son menos que los que presenta Pseudo Justino en De 
monarchia (38 d), donde este fragmento de Dífilo es atribuido a Filemón, tal 
como siguen las ediciones de Kock y Edmonds.
Por otro lado, algunos versos de este fragmento son atribuidos a otros 
autores, así el verso 5 parece formar parte de un pasaje de tragedia (TrGF. 
Adesp. 421), al igual que el verso 6 (S. fr. 1128.3 Nauck, TrGF. Adesp. 620).
No es para nada segura la atribución a Dífilo de este fragmento, que 
consta, por un lado, de motivos conocidos en la comedia, pero que además
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añade una concepción teológica que nos es desconocida en este género, si 
bien en algunos pasajes de Píndaro, Esquilo y Eurípides hemos podido en­
contrar motivos paralelos: el juicio del Hades en virtud el comportamiento del 
ser humano, el motivo de las dos rutas de la vida y el premio o castigo co­
rrespondientes por parte de la divinidad.
v. 1 N iKrfpaT ’: aparece como nombre de senex en La samia de 
Menandro, el padre pobre de la muchacha Plangón (vv. 98, 182, 196 etc..). 
En un pasaje de Teléclides es también el nombre del padre de un tal Nicias 
(NiKias NiKTipaTou - fr. 44.3 K.-A.-) y, por último, está atestiguado en una 
lista de invitados a un deínvov en un pasaje de Estratis (fr. 1.13 K.-A.). 
Debemos pensar, por tanto, que estos versos van dirigidos a un senex.
toú£ eavovTas-: en comedia el participio substantivado de este 
verbo aparece en otros tres pasajes. En los dos de Menandro, leemos el mo­
tivo de la inutilidad de llorar u ofrecer regalos a los muertos, ya que ellos no 
pueden sentir ni disfrutar, una concepción, por tanto, muy diferente a de este 
fragmento de Dífilo: | ir | K Á á €  t o u ?  B a v ó v r a g -  oú  y á p  (¿<})£Á€Í /  t á
6 a 'K p u ’ á v a i a O r í r a )  y e y o v ó r i  K a i  ve K p c )  (705 Edm.) y t í  0 a v o ' i / T i  
6cópa Á a | iT T p á  TTpoa<{)€ p € i< r  / a  p .£ T ’ ó 6 \ ív r )S ‘ c í a a e  k o u x í  X P Tí a € T a i
(706 Edm.)1060. En otro fragmento de Éupolis la interpretación ofrece 
mayores problemas porque el verso se encuentra en un fragmento que pre­
senta múltiples lagunas, no obstante, el sentido parece semejante a los dos 
pasajes de Menandro ( t í  t o ü s *  Qo l v o v t o l s  o u k  e a s *  T € 0 v r ) K € , v a i  -fr. 
99.102 K.-A.), si realmente quiere decir que no hay que tratarlos como a los 
vivos.
106° Estos fragmentos no aparecen en la edición de Menandro de Kassel-Austin, por lo 
que es probable que sean ubicados en el volumen dedicado a Adespota, cuestión que no nos 
ha sido posible comprobar.
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Así pues, la concepción de los muertos como seres inertes a los que 
se trata de atribuir características de los vivos es criticada por Menandro, que 
en toda su comedia no alude a los premios o castigos posf morte/77.1061.
v. 2: Tpu<|)ris‘ áTTaar|S‘ pcTaXapovTas\ rpuc^ Tf expresa el con­
cepto de la buena vida, asociada a la abundancia de toda clase de placeres y 
a la licencia1062. En este fragmento de Dífilo, la Tpu^rí es un modus vivendi 
que comporta el ulterior castigo del dios. Sobre la construcción de este verbo 
con acusativo, véase Diph. 31.21 K.-A.. En este fragmento la construcción es 
con genitivo partitivo (L&S, s.v. 1.1).
v. 3: yr j  v K a X u > € i v :  el verbo presenta la construcción transitiva de 
"utilizar como cobertor" (L&S, s.v. II.). En cambio, este mismo suele ir acom­
pañado del dativo yrf como podemos comprobar en un pasaje de tragedia 
en el que también alude al entierro (E. Ph. 1633), y con xQoví en otro de 
similares características (A. Pr. 582).
En otro pasaje cómico de autor desconocido, el verbo KaXu tttod  se 
refiere a la ocultación de las malas acciones y se repite el motivo de que
"todo se ve": o \j 6 € v  KaXuTTT€i v u £ KaKais" c í p y a a p e v o v  / CÍ' n  a v  6 ’ a v  
ttoiiqs-, de I vó\l\C ópa v Tiva (Adesp. 148 K.). Pero, a diferencia del frag­
mento de Dífilo, el juicio no se traslada a la vida de ultratumba ni es un dios 
quien todo lo contempla, sino que permanece en la esfera de la vida coti­
diana y una persona indeterminada es quien puede darlo a conocer.
áTTÓ t o ú :  artículo con valor absoluto y acompañado de preposición 
(L&S, s.v., VIII 5), del que no hemos hallado paralelos con la preposición 
a tt o, peri sí con TT p o'.  TTpó t o ú  (A. Ag. 1204; Ar. Nu. 5).
TTavT’ €is* xpó^ov: construcción similar a un pasaje de Esquilo ( t ó  
X o it tó v  €is* a n a v T a  TTX€iaTr¡pr| x p ó v o v  -Eu. 763-).
1061 Gii_f "Menandro y la religiosidad de la época", CFC 1(1971), p. 141.
1062 cf coment. Diph. 133 K.-A..
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vv. 4-5: este verso parece formar parte también de un pasaje trágico 
(TrGF. Adesp. 421), presenta dos motivos conocidos en la tragedia, la deifi­
cación de a í k t i  y el motivo de nave’ ópav.
A i  kti: aunque la gran mayoría de fragmentos de comedia que tratan 
el tema de la justicia no le conceden el rango de divinidad, aíkti aparece ya 
convertida en diosa en dos pasajes de Las nubes de Aristófanes1063 en los 
que el discurso Injusto niega su existencia (v. 902), mientras el Justo afirma 
que la diosa vive entre los dioses (v. 905), lo que vuelve a negar el primero 
aduciendo que, de ser así, Zeus no viviría en paz al haber atacado a su 
propio padre. Por otra parte, en un pasaje cómico de autor desconocido 
conservamos una referencia también a la diosa Justicia, de la que no 
podemos extraer conclusiones por falta de contexto (oO t t i v  a í k t i v ,  o íi  
( 3 a 'p a 0 p o v  € u X a [ 3 o u p €  v o g  -Adesp. 528 K.-).
En la tragedia un fragmento de Eurípides, también recogido por 
Clemente de Alejandría, presenta a la diosa a í k t i  mostrando su cólera con­
tra aquellos que pretenden pasar desapercibidos a la mirada de los dioses 
pese a sus injusticias (fr. 835 Nauck).
n a v e ’ ó p a v :  no conocemos otra referencia en la comedia a este tó­
pico referido a los dioses. Es un motivo de origen épico (Hom. II. II 1475) 
frecuente en la tragedia, referido a Argos ( t ó v  n a v e ’ ó p o ' v T a  -A .Supp. 
303-), referido a la propia a í k t i  (¿j 0 € o í ,  a í k t i  t c  n a v e ’ ó p w a ’, •nX0es> 
t t o t € - E .  El. 771-), a Zeus (S. Ant. 184) y a los dioses en general ( t o ú s *  ¿ k  
A ió < t  y á p  e i K Ó g  ¿ c f t i  n a v 0 ’ ó p a v  -S. El. 659-)
v.6: este verso también ha sido adjudicado a la tragedia por los edito­
res (S. fr. 1128.3, TrGF Adesp. 620).
1063 En tragedia son muchos más numerosos los pasajes que presentan a a i kti como 
diosa (A. Supp. 343, Th. 415, 646..., Ch. 244, 311; S. OC. 1382, Ant. 538, OT. 274, El. 528; 
E. Med. 764 y 1390, El. 955 y 958), tal vez a partir del precedente de Hesíodo (Th. 
902, Op. 220) seguido por Solón (fr. 4. 14 West)y Heráclito (23.1 y 94.2 D.-K.).
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f'Ai5r)v: como es sabido, las referencias al Hades son frecuentes en 
la comedia aristofánica, sobre todo en Las ranas, en donde se describe como 
el lugar en el que viven una gran cantidad de delincuentes, frente a unos po­
cos honrados (w. 774 ss.)1064, pero en ninguna de ellas hemos hallado el 
motivo de las dos rutas o del juicio que leemos en este fragmento de Dífilo. Sí 
aparece, como parodia de la doctrina de los misterios1065, la división de los 
moradores del averno en dos campos, uno asociado al premio y otro al 
castigo. Así en medio de la oscuridad y el fango residen los parricidas y los 
perjuros (w. 273 ss.), en cambio los iniciados en los misterios celebran sus 
fiestas en el bosque sagrado del recinto de la diosa Deméter.
Fuera de la comedia, la idea de un juicio post mortem en el Hades 
aparece, por ejemplo, en un pasaje de Las Euménides de Esquilo, donde el 
coro alude a la justicia y al carácter de juez del dios Hades que lo contempla 
todo: p c y a s 1 y á p t'Ai6r)S‘ ¿ c t t i v  ciíSuvos- f 3 p o T ( j 3 v  (V. 273), un motivo 
que parece pertenecer más al propio espíritu del poeta orientado hacia la 
doctrina de los teólogos y apartado de las creencias populares1066.
1064Cf. Ar. Ra. 69, 118, 172 y 1332; Th. 1040; Ach. 390; V. 763; fr. 381 K.-A.; 
Phryn. 69.3 Kaibel; el título e£ "AiSou dvicív de Nicofón; Pherecr. 86.1 K.-A..
1065 RHODE, Psique. La idea del alma y  la inmortalidad entre los griegos, Madrid, 
1994, pp. 139 s.
1066 En un pasaje de Píndaro (OI. II 57-60) se alude a un juez indeterminado^aTd 
si KdCíi tí?) en el mundo de los muertos, tomado probablemente de las doctrinas
de los separatistas místicos. Este cuadro del infierno se completa con los eptf voi, en 
los que perdura la idea de la inmortalidad del alma, el premio a los justos y el castigo 
del regreso a la tierra a los injustos (GILDERSLEEVE, Pindar, The Olympian and 
Pythian Odes, Nueva York, 1979, pp. 149 ss. Por otro lado, en la descripción de Platón 
( Grg. 523a ss.) hallamos el modelo de la justicia divina en el Hades a cargo de Minos, 
Radamantis y Eaco, que no debe tampoco guardar relación con la creencia popular del 
tiempo de Platón (cf. RHODE, op. cit., p. 332, y ROSCHER, s.v. "Unterwelt", VI, pp. 
35 ss.).
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Tal vez, en un contexto de estas características es donde podemos 
entender la caracterización del dios Hades en este fragmento espurio de 
Dífilo.
6lío Tpípous*: no hemos hallado otro lugar en la comedia en el que 
aparezca el término t p i p o s ,  pero ya en Anacreonte se utiliza en sentido 
metafórico para la "senda de la vida" ( P i o ' t o u  Tpípov ó6€U€iv -fr. 38.2 
Page-), así como en Esquilo (Tpipoi epoÍTuv-Supp. 1042-).
v. 7: 6 ik « i ü)vId  acpoSv: ambos conceptos, la justicia y la piedad, 
aparecen asociados en diversos pasajes de comedia, en los que el término 
d a € p rf s tiene un significado ya secularizado1067. Así, en un pasaje de Las 
tesmoforias de Aristófanes, se utilizan ambas formas como sinónimos: d  o e -  
poOcn t ’ áSiKoOoi t<e t t ) v  t t o 'X iv  (v. 367), referidas a las mujeres que 
cuentan secretos a los enemigos o ayudan a que vengan los medos.
En un fragmento de Alexis (15.3 K.-A.), el adjetivo S i  K a i o g  (v. 3) y la expre­
sión o u k  á a € p € i s “ (v. 5) se refieren a los precios que el vendedor va di­
ciendo a otro personaje. En un pasaje de Menandro (Sam. 322) el término 
a a e p f i  es utilizado por Démeas como insulto a un esclavo. En la misma co­
media, el substantivo aa e 'p ru j ia  define el amor supuesto entre Mosquión y la 
TTctXXaKrí de su padre Démeas, pero el término en este caso guarda relación 
con su contenido religioso ya que introduce los posteriores exempla 
mythologica de relaciones incestuosas.
o So'v: en Las ranas (v. 113) se alude a los diferentes caminos del 
Hades, pero en sentido geográfico y descriptivo, sin connotaciones morales. 
También en el mundo de los vivos se alude al camino de la felicidad junto al 
dios Pluto (Ar. PI. 506), con el mismo valor metafórico que en el fragmento de 
Dífilo. Esta metáfora se aplica en poesía a diferentes modos de comporta­
miento (cunpayíag oSov -Pi. O. 8. 13-).
1067 ARNOTT (Alexis..., p. 90) considera que sigue teniendo, no obstante, la 
connotación religiosa, aun en contextos que no lo son.
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v. 8-1 0: tras la descripción de los dos caminos del Hades, ahora se 
formula la hipótesis contraria, a modo de silogismo. En este caso, si sólo hay 
un camino y, por tanto, no existe el juicio y el castigo, el personaje que habla 
aconseja a Nicerato cometer todo tipo de fechorías en esta vida. Una 
accumulatio de comportamientos delictivos encontramos también en 
Pseudulus de Plauto (w. 138 s.: rape, clepe, teñe, harpaga, bibe, es, fuge..) 
como propios del carácter de los esclavos.
Se trata, por tanto, de una concepción teleológica de la ética, que no 
hemos hallado en otro lugar de la comedia.
apTTctC’: ya en su sentido de robar, ya en el de rapto, aparece tam­
bién como motivo de aflicción en la vida de los hombres en otros lugares de 
la comedia (Diph. 88.2 K.-A.).
káé' t t t  el robo es un motivo muy frecuente en la comedia asociado a 
diversos tipos como el esclavo (Men. Dysc. 143), el cocinero (Euphro 1. 14 K.- 
A.), el sicofanta (PI. Com. 14. 2 K.-A.), y los pobres en general (Adesp. 434.2 
K.).
d TToaTe'pci: en un pasaje de Pluto de Aristófanes, aparece también 
este verbo junto con los dos anteriores ya comentados, en un conversación 
entre Crémilo y Blepsidemo en la que d-noorcpe tiene un significado ge­
neral de "despojar": (BÁ.) póiv oú K€KÁcxj>a<r a Á Á ’ rípnaKas*; (Xp.) Kcr 
K o 6 a i | i o v a  / (BÁ.) á Á Á ’ oú8€ p r)v  áneaTepencas* y ’ o u S c v a ;  ( w .
372 s.). En otros pasajes, aparece el verbo con un significado más concreto, 
cometer fraude (Nu. 487) o no pagar una deuda (Nu. 1305).
Ki/Ka: en un contexto político es utilizado por Aristófanes (Eq. 363 y 
Pax270), mientras que en Menandro se refiere a la intriga que genera el es­
clavo (Epit. 428 y 573).
TTÁavr|0i\s*: con este mismo sentido de "estar equivocado" en El arbi­
traje de Menandro (TTÁavcuvTcu -v. 99-) cuando la diosa Tu habla de los 
errores que cometen los personajes o bien cuando andan en la ignorancia. 
Con la interpretación de "perderse", podemos constatarlo en la misma obra
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(¿ tt  x (x v Tjr 0 T| -v. 486-), referido a la muchacha que se ha perdido y luego re­
gresa (Cf. Ar. Av. 44 y Thes. 402).
K p ia ig : ya hemos comentado que la idea del juicio del Hades está 
ausente de la comedia griega y sólo aparece, hasta donde sabemos, reco­
gida en los pasajes de Píndaro y Esquilo.
v. 11-12: 6 € < 7 t t o ' t t | s \  epíteto aplicado en la tragedia y comedia a 
los dioses: en general (E. Hipp. 88), al dios Apolo (Ar. V. 875). Por otro lado, 
Hades es considerado por la tradición mitológica como el ava£ ¿ve pw v, el 
señor de los muertos (Hom. //. XV 188, XX 61, Hes.Th. 455 y 850), mientras en 
este fragmento aparece convertido en el señor de todos, en consonancia con 
su carácter de juez de ultratumba.
ovojia <}>o(3e po v: según explica Platón (Crat. 403 a) el nombre
Hades era temido por muchos de ahí que se le conociera con el eufemismo 
de Plutón (Cf. Str. III 2. 9.), por la gran riqueza de que gozaba bajo la tierra.
v .13á  papTa vouai: se refiere, lógicamente, a los que han cometido 
acciones injustas o impías. Sobre las posibles conductas que implican d- 
iiapT i a en la comedia, véase el comentario a AiapapTavoír  a a.
Tipos* pfjKos*: no hemos hallado otro pasaje en el que aparezca esta 
construcción, pero otras expresiones semejantes son empleadas con valor 
adverbial: npós* ^¿pos* (D. 36.2), TTpós* Kaipóv (S. Aj. 38).
v. 14 píov 6i8o)aiv: se trata en la concepción de Píndaro, como 
hemos comentado, del regreso a la tierra de aquellos que no han llevado una 
vida correcta, para que intenten de nuevo corregir su conducta y puedan salir 
bien librados del juicio que les espera de nuevo. Confluyen en este último 
motivo diversas corrientes de pensamiento que creen en la transmigración de 
las almas, tales como los órficos o los pitagóricos1068.
1068 RHODE, op. c/t., p. 218.
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Fragmento 137
a) (w.1-3): Justino el mártir, Sobre la monarquía 5: Y Menandro en
Dífilo:
b) (w. 2-3): Clemente de Alejandría, Miscelánea V 133.2: Y ningún 
otro existe al margen del Gran Rey, dice Orfeo, al que siguiendo el cómico 
Dífilo al estilo puro de las sentencias con respecto a "el que es de todos", 
dice:
Porque al que es señor de todos siempre 
y  padre, a éste sólo hasta el fin hay que honrar 
como descubridor de tantos bienes y  fundador.
La atribución de Justino el mártir es incorrecta porque confunde a Dífilo 
con el título de la comedia cuyo supuesto autor es Menandro. Elter1069 ha 
ofrecido la lectura ’A<f»i áü¿ para reconstruir el supuesto título de la comedia 
de Menandro, pero su propuesta plantea el problema de ser un título 
desconocido en comedia, no sólo en Menandro de quien conocemos la 
mayoría de los títulos1070, sino también en el resto de autores.
Clemente de Alejandría que cita el verso segundo sin kaí y el tercero 
completo atribuye el pasaje a Dífilo y cita unas palabras del primer verso:
t ó v  o v t c x  T f d v T t ú V  T r a T e p a .
El problema fundamental que nos plantean estos versos es saber a 
quién hacen referencia. La expresión -naré?a návTuv (Ar. Ach. 147) y el 
epíteto Ku'pios* (Pi. /. 5.43 Snell) son aplicados a Zeus en otros lugares, pero 
no lo son, hasta donde sabemos €ií p e n f  v, que no aparece en la comedia, ni
1069 De gnomologiorum Graecorum historia atque origine commentatio, Bonn, 1892- 
1897, p. 127 ss.
1070  Concretamente un centenar de las 105 0 108 que le atribuyen las fuentes 
antiguas; cf. coment. Sxe6 i a.
........................................................  5 3 8 ...............................................................
KiaTopa. Con éste último Aristófanes ensalza a Hierón de Siracusa 
mediante una cita de Píndaro (Ar. Av. 926).
Por otro lado, Clemente de Alejandría cita este fragmento después de 
uno de Orfeo (fr. 245. 13 Kern) que ensalza al Gran Rey, y parece dar a 
entender que el fragmento de Dífilo hacía lo propio. Es sugerente esta 
posibilidad, pero no conocemos otro pasaje en el que se aluda de este modo 
al \iéya? paaiXcu?. Es así que no podemos saber con seguridad a quién 
se refiere el fragmento.
v. 1 ku píov: en la comedia aparece este término con su significado 
propio de "dueño" matizado por el contexto: del hogar (Alex. 247 K.-A.; Men. 
Dys. 98), de uno mismo (Ar. Ra. 969), de sus propios asuntos (Men. Sam. 
632), de un esclavo (Ar. Pl. 5; Philem. 31 K.-A.), de un niño (Men. Epi. 306), de 
dinero (Crito Com. 3.1 K.-A.; Men. Dys. 800 y 806), del corazón en sentido 
metafórico (Men. Sam. 632) , el Kupio? legal de una muchacha (Men. Sic. 
191, 194, 240, 256; Ar. Eq. 969), como padre y ku pío? (Men. Mis. 294), como 
marido (Men. Asp. 297), como heredero (Men. Asp. 171 y 265) y como ku- 
pio? para emprender asuntos legales (Ar. Eccl. 1024). Por otro lado, en un 
fragmento de Antífanes tiene un sentido metafórico aplicado al viento, el "se- 
ñor"de los negocios de un vau K\r] po?.
t toívtüív:fuera de la comedia el término ku pío? califica a dioses y a 
hombres. En un pasaje de Píndaro podemos leer la misma expresión de este 
verso de Dífilo referido a Zeus: Zeu? ó na'vTo>v ku pío? (/. 5.43 Snell; cf. P. 
2.58). Referido al Kupio? noXiTcía? aparece en la prosa (Antiph. 3.1.1; Ar. 
Pol., 1281a 11; Pl. R.. 565a).
v. 2 na té' pa: en la comedia el término griego naT rf p, además de su 
significado propio, es una expresión acostumbrada en vocativo para dirigirse 
a un senex (Cf. Diph. 17.5 y 20.2 K.-A.).También es usado siguiendo la 
tradición poética como epíteto de Zeus (Ar. Ach. 147, 223). Por otro lado, 
mediante el epíteto de na'T€p se alude también a Hierón de Siracusa (Ar. Av.
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926) en calidad de fundador de una ciudad, como explicamos más abajo, en 
un verso tomado de Píndaro1071.
6m Te'Xous-: expresión frecuente en comedia, aunque en contextos 
bien diferentes al de este fragmento: de la acción del parásito (Timocl. 8.5 K.- 
A.), sobre el gusto salado de los pescados (Antiph. 132 K.-A.), sobre los ven­
dedores que siempre están de pie para no engañar al comprador (Alex. 
131.6), sobre una cena (Alex. 239.4 K.-A.), sobre el pensamiento continuo de 
los filósofos (Amphis 33.4 K.-A.), sobre un dolor duradero (Men. Epi. 926 y 
Philem. 92 K.-A.), sobre la búsqueda continua del placer (Hegesipp. 2.3 K.- 
A.).
v. 3 a  y a 0 oj v: utilizado en sentido absoluto, como hemos comentado 
también en otro fragmento (Diph. 14.1 K.-A.).
€Ú p€Tifv: no se trata del motivo recurrente del tt poSto s- cúpeTríg re­
cogido por la comedia a partir de Herodoto y la investigación sofística1072. En 
este pasaje el término eú p€Trf que no aparece como tal en ningún otro pa­
saje de comedia1073 ni tampoco en la tragedia. La doble acepción de 
"inventor" o "descubridor" (de tantos bienes) se ha de concretar 
necesariamente por el contexto.
k t i  a T o p a .  este término sólo aparece en otro pasaje de comedia (Ar. 
Av. 926) citado a partir de un poema de Píndaro (fr. 105a Snell) en honor a 
Hierón de Siracusa, que en el 476 había fundado una nueva ciudad muy 
próxima a ésta. El nombre de Hierón se prestaba a una interpretación hierá- 
tica por su parecido fonético con í  € p o  s*.
1071 SOMMERSTEIN, AristophanesAves, Nottingham, 1987, p. 259.
1 0 7 2  Cf. HUNTER, Eubulus..., p. 162, con bibliografía específica.
1 0 7 3  Sí lo hace mediante la fórmula prw'to" acompañada de verbo, ¿^upov (Eup. 
385 K.-A.), eyr|[i€ (Eub. 115.3 K.-A.), KaTe6 ei£e (Antiph. 121.1 K.-A.)o 
participio, cilleras (Ar. Lys. 946), eupaív (Anaxandr. 30 K.-A. y Eub. 72 K.-A.), 
y p a > a ? (Eub. 40 K-A.), eíTTcíi/ (Alex. 27 K.-A.) o simplemente el verbo eupiaKu 
sin upa?to9 (Anaxandr. 10 K.-A. y Diod. Com. 2 K.-A.)
..........................................................  5 4 0 ..............................................................
En la tragedia Eurípides utiliza este epíteto para calificar al héroe epó- 
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